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L os problemas urbanos están de moda, tanto en los discursos 
oficiales, como en la experiencia cotidiana de la gente. ¿Se 

trata de una moda o de un problema real? Y si es un problema 
real, ¿cuáles son sus raíces reales?; ¿cuál su relación con las nue
vas contradicciones del capitalismo en su fase actual?; ¿cuál su 
impacto sobre los movimientos sociales y los procesos políticos? 
Éstos son los interrogantes más importantes a los que pretende 
dar respuesta el presente libro.

Las nuevas condiciones de reproducción de la fuerza de traba
jo suscitan conflictos y contradicciones (conocidos como urbanos 
en la práctica social) que es necesario conocer para transformar.

Situándose en esta perspectiva. La cuestión urbana intenta els 
borar un instrumental teórico susceptible de analizar concrete 
mente las nuevas contradicciones sociales denominadas urbana 
teniendo en cuenta tres niveles: la crítica de la ideología urban 
el desarrollo de los elementos teóricos del materialismo históri 
y el análisis de situaciones concretas en varias sociedades (Frr 
cia, Estados Unidos, diversos países de América Latina, Cana 
etc.). De esta forma la obra se estructura en una serie de te¡ 
ordenados teóricamente: el proceso de urbanización, la ideol« 
urbana, la estructura urbana, la planificación urbana, los n 
mientos sociales urbanos.

Manuel Castells es profesor de investigación de socioloc 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas en Barce: 
miembro de la Academia Europea y el Alto Comité de Expe 
bre la Sociedad de la Información nombrado por la Comis 
ropea. Ha sido catedrático de sociología y planificación u y
regional de la Universidad de California en Berkeley, cat o
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PRÓLOGO A LA EDICIÓN MEXICANA:

LA CUESTIÓN URBANA EN LAS SOCIEDADES DEPENDIENTES

Las herramientas teóricas no tienen fronteras, históricas o geográfi
cas. La teoría es única. Cuando se habla de adaptar una teoría, por 
ejemplo el materialismo histórico, a distintas situaciones, esto quiere 
decir, por una parte, que cada análisis concreto es siempre especí
fico, que se deben combinar de una cierta forma los instrumentos 
de que se dispone con el fin de respetar la especificidad histórica de 
cada situación en lugar de forzar toda situación nueva en  esquemas 
que han sido forjados en situaciones relativamente distintas; por 
otra parte, se trata también de recordar que es necesario producir, 
constantemente, nuevos conceptos, descubrir nuevas leyes, a medida 
que las condiciones históricas cambian. Si bien es cierto, al mismo 
iietnp". ■ 1110 la ¡iriüiü-' ¡-‘i-u ■!. m>. ’ ■> ■ m eptos debe hacerse en
eiintimúdad ron 'u- ...................... u- l v  o- - las leyes históricas ya
establecidas: pm-. .-i im. ¡.o ¡:a\ :rr.t .1 ¡a historia sino acumula
ción tic di'-rripriouc- i -i* i r i | ] mriiculareo, es decir, empi
rismo y relat¡\ istno hi-lórin.

Por consiguiente. :i ju imer;- \¡-m . .n  d-hiera haber mayores difi
cultades liara extender a ! id-;- ! ....... i1 ■■■ ifi" - sociales el tipo de razo
namiento» que iu-nius pmpiie.-iu n;n i >e¡n:. rpretar la “problemática 
urbana” en la ¡irrs|irci¡\r. del ¡uaieria'; -un> histórico. Sin embargo, 
la experiencia mut-tia. l inos n-iu- tie-iiiié- -■■■ la primera publicación 
de este libro, que di\er-o- inlenui- .!e ir.iiponer sus hipótesis en 
situaciones de depemleneia en parta ulai ¡i. América Latina, chocan 
con dificultades i un-ideiabli - \ Muden i.’Mtier hacia un cierto for
malismo dogmático.

Las dificultad!-, .-muida- iienen. f¡¡ini.-ii¡.enjálmente, raíces obje
tivas. es decir relacionadas ton la inipreei-ión de la teoría presentada 
con respecto a situaciones históricas de dependencia. En efecto, nues
tro análisis tic lo mbaiio. a mi ¡irinii'r n iiel, consiste más bien en 
una crítica epistemológica de los lema- abordados que en la propo
sición directa de concepto- e bipóle-i.-. M- decir que al hablar de 

lo urbano no estamos designando nn objeto teórico sino un objeto 
ideológico. -Miora 1>¡cti. la ideoioai.i. producida y modificada por la 
lucha de clases, »- -u-nipn fun» >ír fie hi coyuntura, de la especi
ficidad histórica. Más concretamente: la realidad connotada por la

[XI]
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ideología .-e modifica según la coyuntura. Así, hemos intentado mos
tear ion este libro y en otros trabajos) que la problemática urbana 
connotaba en el modo de producción capitalista, y en particular en 
su o •‘indio más avanzado, los procesos y las unidades de reproducción 
socializada de la fuerza de trabajo. Pero al mismo tiempo hemos 
señalado que en otras situaciones históricas (con otros modos de 
'■>rudncrÍM!i dominantes) la “ciudad” se define por otra especifica
ción de la estructura social (por ejemplo, en términos de autonomía 
política en las ciudades que emergieron del feudalismo en el proceso 
de descomposición de este modo de producción). Asimismo, en las 
sociedades socialistas (o poscapitalistas), que son sociedades de tran
sición en las que el nivel político de la estructura social parece ser 
el dominante, nuestro razonamiento específico sobre lo urbano en 
relación fundamental con la reproducción de la fuerza de trabajo no 
es válido, aunque el método y los conceptos utilizados puedan ser 
empleados en forma distinta con  algunas posibilidades de ser útiles.

En este sentido, ¿ qué ocurre con la problemática presentada cuando 
se trata de analizar formaciones sociales dependientes en el seno del 
modo de producción capitalista? Por una parte, está claro que hay una 
especificidad histórico-estructural de estas situaciones. Para no tomar 
más que un ejemplo, basta recordar el papel del ejército en estas 
sociedades, infinitamente más importante en el sistema político que 
en el caso de las sociedades capitalistas avanzadas, pese a ocupar, en 
último término, una posición estructural análoga en tanto que recurso 
armado del poder de clase. Pues bien, si tenemos en cuenta esta 
especificidad, está claro que los conceptos e hipótesis presentados en 
este libro son sesgados, necesariamente, por el referente histórico 
que los estimuló, es decir la “problemática urbana” de las sociedades 
capitalistas avanzadas y dominantes. (Con independencia de la po
sible sensibilidad del autor a la problemática latinoamericana por 
los contactos de trabajo y de práctica social general asumidos desde 
hace muchos años.) Y  esto es así porque no se producen los con
ceptos “en genera 1” aunque el alcance de la teoría, una vez perfilada, 
pueda ser general.

Entonces, ¿se puede o no se puede trasponer la perspecti\a »!«•»-. 
arrollada, al menos, a todas las situaciones en que el modo de pro
ducción capitalista es dominante?

La respuesta a esta pregunta está cargada de implicaciones. Por
que si respondemos que no de inmediato, si afirmamos la media ti- 
bllidad histórica de las situaciones observadas, se está llevando ¡urna 
al molino del “tercermundismo” y se abandona el marxismo para mer 
en el nacionalismo intelectual y en la demagogia oseuinmhta de 
las “sociologías nacionales”, “el pensamiento oriental”, la "uillura .
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coránica”, “la teoría latinoamericana” etc. Todos ellos son discursos 
ideológicos intelectualmente retrógrados pese al papel positivo que han 
podido desempeñar, y aún desempeñan, en ciertas coyunturas en la 
lucha ideológica ligada a los movimientos de liberación nacional de 
los pueblos oprimidos. Si por un lado, políticamente, algunos de estos 
discursos son aliados en la lucha general contra la opresión cultural 
imperialista, por otro lado, en tanto que instrumentos de análisis 
(absolutamente necesarios para una practica política justa) repre
sentan un gigantesco paso atrás so pretexto de novedad histórica.

Aun reconociendo que el marxismo, tal y como existe hoy, es 
fundamentalmente una teoría forjada en el análisis del modo de pro
ducción capitalista (y cuya validez general como ciencia de la histo
ria está por ver: es decir, se irá viendo conforme se desarrolle el 
análisis marxista del poscapitalismo y del precapitalismo. . . ) ,  de
biera poder aplicarse a las sociedades latinoamericanas dependientes 
puesto que éstas son sociedades capitalistas, integradas en el modo de 
producción capitalista en su fase monopolista a la escala mundial.

Así pues, el problema es complicado en la medida en que nos 
encontramos a la vez ante una especificidad de lo urbano pero dentro 
deí modo de producción capitalista y en la misma fase y estadio que 
ios de las sociedades con respecto a las cuales los conceptos y análisis 
de c«.ti- libro luco.ni forja,M-. ■ '.¡m. -huiíh. ,  la respuesta a una 
pregunta tan general >\ lae íinuiain.’iimi. .10 puede ser directa, 
f.xtgt: un luden leóri- o que Hale de aborda; sucesivamente el sig- 
nilirado de una huma' ion r-oeiai o.'pcioioi te, el sentido exacto 
de m especificidad en *d mudo de produci i iti capitalista, la inter
vención do I.i ideología de á. urb.u’-i ■■■. h..-"- -ituación y, finalmente, 
los problemas teórico' a cuií'dciar en ei .málisis de los procesos 
connotados por la ideología uc 'U'i'u. ¡ c n a  situación de depen
dencia.

hn primer lugar, por lo aun -o 10 i ¡m- 'a dependencia, hay que
recordar que :iu <■» un concepto sino un fenómeno histórico, una 
forma histórica particular Je ivl,u ióu ■. mn formaciones sociales, ca
racterizada por c¡ lucho de que ia [urnu n  >.ue se realiza la domi
nación de clase en ima sociedad dependiente expresa 1a forma de 
dominación de la ciase dominante en la rumiación social dominante. 
La dependen! ia debe pues definirse -ienipn por un contenido his
tórico particular y no por uní simple asimetría en las relaciones de 
poder tal y como lo ha señalado reiteradamente Femando H. Lar
doso en su-, distinto? tiahajo?. Fn este sentido, pues, no habría que 
hablar, de forma eslióla, de ioimjcioiies =<>. liles dependientes, sinc 
de relaciones de dominación ■ \ por consiguiente de dependencia) 
entre las clases 1 bloques de clase, así como entre sus aparatos eco-
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nórmeos (empresas, trusts) y políticos (partidos, estados) a escala 
mundial. A partir de aquí se trataría de especificar cuál es ei modo 
de articulación de estas relaciones en cada fase y estadio del modo de 
producción capitalista.

¿En qué consiste entonces la especificidad estructural de la situa
ción de dependencia? La articulación del modo de producción capi
talista a la escala mundial quiere decir que es el modo de producción 
dominante en el seno de una red articulada de formaciones sociales 
interdependientes caracterizadas por relaciones de poder asimétricas 
entre las distintas clases y bloques de clases. Es decir que este 
conjunto — sistema imperialista—  está caracterizado por una cadena 
y por eslabones de esta cadena, articulados entre sí con mayor o me
nor fuerza (de ahí, el “eslabón más débil” y la significación de esta 
teoría para la trasformación de la cadena en su conjunto). Así, la 
diferencia de las situaciones sociales observadas no es más que 
la expresión específica del lugar diferencial ocupado en el conjunto 
de la cadena. De forma que es imposible establecer una diferencia
ción puramente dicotómiea entre “dominantes” y “dependientes” . Es 
necesario, por el contrario, efectuar un análisis diferencial de cada 
formación social, situándola con respecto al conjunto de la cadena y 
deduciendo de esta posición específica la articulación particular de 
ias relaciones sociales que la integran.

Concretamente, esto quiere decir que no hay tipos históricos dife
rentes, sino situaciones particulares interdependientes, ligadas en un 
proceso de conjunto. Por consiguiente, la espeeifidad de las rela
ciones sociales en cada situación no concierne sólo a una región de 
la estructura social (lo económico, por ejemplo) sino al conjunto 
de la formación social. Por tanto, la ideología de lo produ
cida y difundida por el gran capital multinacional, tonui.í un .-cutido 
específico y connotará, probablemente, otros procesos que aquello.- a 
los cuales hicimos alusión en este libro. Tanto más mauló que uno 
de los efectos unlversalizantes de la ideología de lo urbano e> el Ira- 
formar en únicos (aprovechando proximidades termínolóirieu.-/ proce
sos sociales tan diferentes como la megalópolis americana y el ha
cinamiento humano de Calcuta, naturalizando así la- diferencias 
observadas en su contenido social. Dicho universalismo ab-lraclo per
mite el dejar de lado la problemática del desarrollo de-igual rumo 
proceso contradictorio y sustituirla por las tesis evolucioni-tn» en 
términos de niveles de desarrollo.

¿Cuál es entonces el sentido de “la cuestión urbana" en la- socie
dades capitalistas caracterizadas por su inserción en el pulo “depen
diente” de las relaciones articuladas a escala mundial? Ante todo, 
partiremos de la no identidad de los tres elementos principales que
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hemos encontrado como característicos de la problemática urbana en 
las sociedades capitalistas dominantes: las formas espaciales, el pro
ceso de reproducción de la fuerza de trabajo y su articulación en la 
ideología de lo urbano. Partiremos más bien de la consideración se
parada de cada uno de estos elementos en las situaciones de depen
dencia analizando su forma de existencia específica en dichas situa
ciones. A partir de ahí veremos si se articulan y cómo se articulan.

1] Por lo que se refiere a la ideología d e lo urbano, en las socie
dades dependientes se presenta en general bajo la forma del neomal- 
thusianismo demográfico, insistiendo sobre la tasa acelerada del cre
cimiento urbano en los países “subdesarrollados” y sacando como 
principal conclusión la urgencia de un control masivo de la natalidad 
por cualquier medio, incluyendo la esterilización involuntaria de las 
masas. Los fundamentos demográficos de la ideología de lo urbano 
en el orden social imperialista explican el por qué lo esencial de la 
investigación urbana en estos países se orienta hacia estudios de 
la población v a urovecciones cuantitativas en los procesos de urba
nización. Se acumulan así voluminosos y sofisticados estudios estadís
ticos sin ni siquiera saber qué significa socialmente para una ciudad 
A aKuwar ¡o- i'üiíií):) i:i!.¡r:;i.< - •> .. er al 3%  anual, ya que
inclu-o e! i íli-.i'i, de lo- '■:,n i"in- rii-f ríos a la población no es 
función cvhi-iwi. ni -iquiciv ¡,i rn 11 i Je  la dimensión del centro 
urbano. Ku nulidad. dii-lm- .■■tu.l'.i- . i •> que muchos de nosotros 
hi'niii.» dedicado tiempo s eneren!-. b>'\ p..r hoy no sirven para casi 
nada. no c- i orno indi< adie-e- ¡le r-c-eus de desbordamiento para 
los aparato- de detoi eión del MMp,<riui¡-(iin

2] Con respecto a las form as espaciales, parece necesario el des
pejar un equúoid al que no-otro- mi-m.'- t'emos contribuido al hablar 
déla “urbanización ilcpcmlicntc . n;,:i 'hemos) presentado formas
caraeterí-ticas del e.-pacio que definirían las ciudades com o  depen
dientes.  ̂ el equruien eniiM-le en qm in mos continuado utilizando 
‘’urbanización’" \ “ciudad” -iu nineón fi[•■. de precisión, aceptando así 
la trasposñ ión dilecta entre forma- c-paciales y procesos sociales, 
cuando de het lio ,d h.ildai di1 urbani/aen.ii en Francia o en Perú no 
se halda de lo mi-mo. \-i. si la- características de. las ciudades 
en la- -ociedade- dependiente- -na ,-u ueueral las indicadas, si bien 
son producida- poi lo- proes-o- señalad'», continuamos sin saber lo 
(¡ue dicha» i aracierí-lie.i- c.-pai i.ilc- -icnil'jcan en términos de rela
ciones -ociali“-. mientra- no de-auolleino- nn análisis específico de su 
papel en lo- proic-o- de .n-ii,jnil.ic''ót> dd capital, de reproducción 
de la fuerza ue tiabaj". ili o'p-oih.i i !ó¡: del orden social, de des
arrollo de la lurii.i di i la-e- v de diuámiea. del sistema político-idco- 
ógico. Sin que pódame- abeldar aquí tal análisis, es importante
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recordar algunas características básicas de las aglomeraciones urbanas 
(o  formas concentradas de población y actividades, a nivel descrip
tivo) en las situaciones de dependencia:

a] Las aglomeraciones espaciales resultan en una buena parte 
del proceso de descomposición de la estructura productiva, en particu
lar agraria y artesanal. Ello explica la concentración de desempleados 
más o menos estructurales, la no necesidad del sistema en reproducir 
su fuerza de trabajo, su no rentabilidad como mercado para el con
sumo de mercancías y, por tanto, la ausencia de producción de medios 
de consumo colectivos o servicios urbanos. Así, puesto que una 
parte de la población y actividades existen cuando, estructuralmente, 
no debieran existir, se produce el proceso de “urbanización salvaje” 
y sus característicos atributos espaciales. Una buena parte de las 
ciudades, en estas condiciones, no son resultados del proceso de con
centración de medios de producción y fuerza de trabajo, sino autén
ticos vertederos de lo que el sistema desorganiza sin poder destruir 
enteramente. En gran parte, porque las personas así desarticuladas 
rechazan el proceso y desarrollan otras formas de vida y actividad. 
Sin embargo, una vez que dicho sector urbano existe, es utilizado, eco
nómica, espacial y socialmente, por el sector dominante, produciendo 
así nuevos efectos específicos sobre la estructura urbana (por ejem
plo, organizando productivamente la especulación con respecto a las 
zonas de ranchos).

h] Por otra parte, sin embargo, las ciudades de las sociedades 
dependientes son el resultado también del otro polo en la dinámica 
del desarrollo desigual. Es decir, son expresiones espaciales de la 
concentración de medios de producción, de unidades de gestión y 
de medios de reproducción de 3a fuerza de trabajo necesaria, asi 
como de distribución de las mercancías solicitadas por el mercado 
que se desarrolla a partir de este proceso de acumulación capitalista.

La articulación histórica de este factor con el anterior produce el 
llamado “dualismo” de las estructuras urbanas latinoamericanas.

c] En la medida en que estas ciudades pertenecen a sociedades 
articuladas en una cadena mundial de dependencia van a exoresar 
su situación no sólo en términos de las relaciones sociales subya
centes sino también con respecto a la determinación directa de ele
mentos de la estructura urbana por intereses que representan nuí- lo« 
intereses dominantes a escala mundial que los requisitos, inclu-o fun
cionales, de la estructura urbana. Ejemplo: Caracas y su trun-porte 
urbano basado esencialmente en autopistas y carros que una nuuorí.i 
de la población no puede utilizar.

En todo caso, lo que debe quedar claro es que un análisis de la« 
formas específicas de la organización del espacio en las so< Vdadc«
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dependientes no puede ser el punto inicial del análisis (en forma 
tipológica) sino su fase final, mediante la reconstitución de las rela
ciones sociales que organizan y dan un contenido histórico preciso 
a las distintas formas espaciales.

3] Desde el punto de vísta de los procesos de reproducción colec
tiva de la fuerza de trabajo, el desarrollo del modo de producción 
capitalista a escala mundial, descomponiendo las formas productivas 
preexistentes y acentuando el desarrollo desigual, conlleva ciertas con
secuencias precisas que especifican dicho proceso de reproducción 
en las formaciones sociales dominantes. Así, en particular :

a] La no exigencia, desde el punto de vista de la acumulación 
del capital, de la reproducción de la fuerza de trabajo para una 
parte importante de la fuerza de trabajo potencial, produciendo ade
más un impacto sobre la reproducción de la fuerza de trabajo “pro
ductiva” al mantener la presión de un amplio ejército de reserva.

b] Desarrollo del “consumo de lujo” para una restringida minoría 
que suscita sin cesar nueva demanda. La proporción entre consumo 
de lujo improductivo y bienes de consumo destinados a la reproduc
ción de la fuerza de trabajo es, paradójicamente, mucho mayor que 
en las sociedades dominantes, en el sentido de que muchos más re
cursos son destinados, proporcionaimente, en las sociedades depen- 
llirtlll '  ai lONrlllllu l'nipPliiUi ¡I» , 1

c] Escasa intervención del Estado en la reproducción de la fuerza 
de ttabajo u¡ tú mi 'o> <.i ■ im'indrn- En cambio, puede existir una 
intiTii'iu ¡ón decidía di i id ,,,;.- , ,¡ la producción de bienes de 
ronsuni" .-olei liio en íninión d<- 'i.i.-rios políticos, en particular en 
los estados nacional-populistas, buscando el apoyo de las clases popu
lares. En o te  ¡>enlido, l.i " i iic.-iión baña” aparece como central en 
todos lo- peni (■.-i1.- di jilo-,'.!i/:a< j.ío ■ o,.alar subordinada en los nuevos 
e-tjdos uacional-depeiuiieiuiT' y deja de jugar un papel de primer 
plano en lo- < - fa d o -  que utilizan la n ptesión (más que la integración) 
en su> relacione.- i on la- masas populares.

Teniendo n i < ueritn el conjunto di estos factores, tratemos ahora 
de responder a la pieguntn bá-iea rpif hemos formulado: ¿Hay o no 
especificidad de las n'-.Iid¡ule' connotadas por la ideología de lo urbano 
eri ni ca-o de la.- soi ¡edades dependientes?

Si y no. con perdón.
No, en la medida en que la articulación del modo de producción 

capitalista , 1  la escala mundial hace que los sectores productivos de 
esta» economías, integrados al aparato productivo internacional, ten- 
pan '•emejante-. exigeniie1 con req-ecto a la reproducción de la 
fuerza dt- trabajo v, por eon-igiuente. con respecto a la concentración, 
distribución \ gestión de ios muiios de dicha reproducción.
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Pero, esencialmente, sí, en la medida en que las concentraciones 
de población y actividades corresponden parcialmente a otra lógica, 
en la medida en que las exigencias de reproducción de la fuerza de 
trabajo para una gran parte de la población no son las mismas y en 
la medida en que la ideología urbana es fundamentalmente sesgada 
por los objetivos específicos del imperialismo en estas sociedades.

En realidad, la cuestión urbana en las sociedades dependientes 
parece connotar a  la  vez tres grandes fenómenos:

1] Una especificidad de la estructura de clases, derivada de la 
dinámica del desarrollo desigual, y consistente, sobre todo, en el pro
ceso de sobrepoblación relativa, articulado estrechamente a la ex
pansión del sector monopolista hegemónico ligado a la lógica del 
capital multinacional. Tal es la problemática de la “margínalidad” .

2] Una especificidad del proceso de reproducción colectivo de la 
fuerza de trabajo que determina la no exigencia estructural de la re
producción de una parte de dicha fuerza, desde el punto de vista 
estricto de la acumulación del capital. La consecuencia es la “urba
nización salvaje” connotada por la problemática de la margínalidad 
“ecológica”.

3] La asistencia pública, al nivel del consumo, para las masas 
populares, en términos de una estrategia populista de movilización 
social.

No hay fusión real de estas tres dimensiones (estructura de 
clase, formas espaciales ligadas a los medios colectivos de consumo, 
proceso político) en la realidad. Su fusión en una sola problemática 
es característica de la ideología de la margínalidad: “una parte 
de la población (los pobres) están ai margen de la ciudad (sociedad) 
y son asistidos por el Estado (padre bienhechor) ”. En realidad, las 
encuestas muestran que no hay covariación sistemática de estas di
mensiones. Que ni los ranchos y villas miseria concentran los desem
pleados, analfabetos o subempleados, ni éstos son en todas las oca
siones la presa del populismo. No hay fusión de estos aspectos sino 
cuando se articulan en las prácticas históricas de las clases: así, por) 
ejemplo, cuando ciertas zonas urbanas son ocupadas por los sin casa* 
son la base organizativa de un movimiento colectivo de reivindi
cación que expresa de forma autónoma los intereses de unas capas 
populares que se dirigen, como interlocutor privilegiado, al i'-lado. 
O, al revés, cuando el Estado, como la democracia cristiana en Lhile 
en los años sesenta, utiliza ciertas reformas urbanas para organizar e in
tegrar sectores populares a través del consumo colectivo. 0  s.-.: que 
la unidad de los diferentes problemas connotados por la ideología de 
lo urbano en las sociedades dependientes no se encuentra al nivel es-
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íructural, sino que resulta, en forma siempre específica, de las prácti
cas sociales y políticas.

Este punto es fundamental pues obliga a definir, con mucha más 
precisión aún, el objeto real de toda investigación urbana.

¿Cuáles son las implicaciones concretas de estas precisiones para 
la investigación? Que sería un error el trasponer punto por punto la 
perspectiva presentada en este libro a los problemas llamados urbanos 
en América Latina. Pero que, en cambio, es necesario, ante toda 
cuestión concreta planteada en términos de la problemática urbana, 
hacer el mismo tipo de operación que nosotros realizamos en otro 
contexto. A saber, el rechazo de la “evidencia espacial” de la proble
mática urbana, la crítica de las perspectivas, fundamentalmente con
figuradas por la ideología dominante, con que se presentan los 
problemas, y la traducción, en términos de relaciones sociales, de 
los objetos de investigación. Todo trabajo de investigación parte 
de una serie de cuestiones concretas planteadas por la práctica social. 
Éste es el punto fundamental, inequívoco, de partida. Pero para poder 
contestar adecuadamente a estas cuestiones concretas, necesitamos 
plantear otras cuestiones más abstractas y generales en términos teóri
cos. Y  a partir de aquí desplegar los dispositivos materiales de 
observación y análisis. Pues bien, son estas < nostiones teóricas las 
que en general van a ser específicas en las situaciones de dependen
cia, no porque la teoría cambie sino porque los procesos sociales con
notados por lo urbano apuntan hacia otras regiones de la estructura 
social, al menos parcialmente. Así, aparecen fundamentales en la 
problemática urbana de las sociedades dependientes la consideración 
del Estado y de sus relaciones con las masas en términos de inte
gración; la articulación diferencial entre distintos tipos de fuerzas 
de trabajo; las formas de existencia del dualismo estructural al 
ni\r! de] i..»p,i! oí: la dependencia tecnológica en el tratamiento de los 
problema.-, en. O ■ u.-timic- - ¡ ,;i- ii, .,-n .pi, ser descubiertas y 
pm-i-ad;;- ¡imi 1li práctica concreta v original de la investigación 
■'iirlMtiu ‘ en l.i- -oí leiiade- dependo me-. Tile- "ndicaciones no son 
prowvladd- "i'.ir.'! ln» n l n - 1 .-li-di - i i ■ - oli-ervatorio parisiense. 
No- i ori.-ideranio- de o-e pin'-i-r-: ■. .dirimo- de nuestros traba
jo- -obre (.hile inlenljron u\auzjr en ¡ -calido. Pero se trataba 
de preei.-jr \ uilifnai , , , rl -i, .,i, i- i fei tos de este libro en
particular. Prndiii ln de uní i -m untura hi-ióriia v teórica, debe ser 
utilizado v adaptado .orno ¡a ln -raímenla .le trabajo que pretende 
■“cr. Su utilidad i-n , niendej , ■ n . '■ni!,¡-¡r lo- juoc -os sociales llamados 
urbanos en la- -i.indadt- depi miienti.- dependí i.í del uso cualitati
vamente di-’mto que hugan-lui amo- m i  e-tn lieiramienta los inves- 
tigudore- dt e-ta- -iieicdade-.



OBSERVACIONES PARA LA EDICION CASTELLANA

Leer un libro (o comprarlo) no es un acto evidente. Y menos 
aún cuando se tiene la vaga impresión de haberlo ya leído, com
prado, o, al menos, visto en una versión diferente publicada 
algún tiempo atrás. Por ello, para informar al consumidor cul
tural consumido por la duda mercantil, parece conveniente el 
precisar la especificidad de La cuestión urbana con respecto a la 
compilación de trabajos publicada por Siglo XXI de España en 
1971 bajo el título de Problemas de investigación en sociología 
urbana. De hecho, este último libro debe ser leído y considerado 
más como una experiencia que como un resultado, más como un 
itinerario intelectual que como un producto teórico. Si alguna 
utilidad tiene es el mostrar los procesos contradictorios a través 
de los cuales trata de emerger realmente una problemática ma
terialista histórica en /■.# ntaruñe de la ideóla na c.-'-'ógica. En 
cambio, La cuestión m-bana. iexto enteramente a i s - l l e v a  a 
cabo (a un cieno nivel y en ana determinada eiana trabajo 
teórico-práctico sobre los procesos ae ''drccun' -til modo 
de producción), el movimiento cor-mi .no. de une. ''-.ve-ligación: 
partiendo de la crítica de la ideología sm ¡alógico, na.«- ■' elaborar 
conceptos adecuados a partir del desarrollo <; especificación del 
materialismo histórico, desembor-rnd-.' , ¿e di
chos conceptos en diversos análisis c oncrcios que revelar algunas 
leyes de las estructuras y prédica:- "cc;:d¿ • V s  llama
dos “problemas urbanos".

¿Quiere ello decir que se trata de la exposición :¡e un “sis
tema teórico" acabado y coherente? Es obvio que >r> es así, por- 
que, por un lado, todas las ciencias no evolucionan hacia el 
cierre de sus sistemas conceptuales, sino hacia su apertura y des
doblamiento sin fin; y, por otro lado, porque ei volumen y la 
justeza de las prácticas políticas y teóricas sobre este nuevo te
rreno de contradicciones sociales no son aún suficientes como 
para poder considerar los progresos realizados en tanto que apor
tes indiscutibles incluso en el umbral de un campo de investi
gación. Sin embargo, los límites del trabajo realizado y expuesto 
í’k La cuestión urhjn i *■ > p»mdcv .no puedan ser utilizados y, 
sobre todo, debatidos ya como productos y úiiies teóricos que se 
sitúan, de entrada y consecuentemente, en el campo del materia- 
ismo histórico y desde el punto de vista de las clases populares.
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Los errores e insuficiencias de la tarea así emprendida pueden por 
tanto ser ya confrontados directamente a todo un bagaje teórico 
e histórico perfectamente identificable. Más allá de las “experien
cias intelectuales”, La cuestión urbana debe ser tratado como un 
útil de transformación de la sociedad y aceptado, cambiado o re
chazado, con arreglo a ese criterio y a las consecuencias derivadas 
de su aplicación.

Una tal perspectiva exige dos aclaraciones en lo que respecta 
a la edición castellana.

Por un lado, hemos emprendido en este libro un trabajo, que 
a veces puede parecer desmesurado, de crítica sistemática del con
junto de “teorías” sociológicas idealistas sobre lo urbano y la 
ciudad. En efecto, tal meticulosidad está determinada por la di
fusión e influencia de estas tesis en Estados Unidos, Inglaterra, 
Francia y otras sociedades en que la sociología empírica burguesa 
llegó a un cierto grado de desarrollo. Dicho esfuerzo parecía justi
ficarse en países en que tal ideología sociológica no está tan difun
dida y no tiene por qué estarlo: más concretamente, si no se di
funde no es porque los sociólogos de estos países sean “subdes
arrollados”, sino porque él estado de las relaciones de clase im
pide que se consoliden ideologías estrechamente ligadas a la pro
blemática de la integración y el equilibrio o limitadas a la tecno
logía de la encuesta burocrática.

Sin embargo, si tal razonamiento es justo para la inmensa 
mayoría de las variedades de la fauna sociológica (las sociologías 
“industrial”, “rural”, “de organización”, etc...), el caso de la socio
logía urbana es un poco especial, puesto que está tan dominada 
por la ideología que las tesis sobre lo urbano son de hecho la trans
cripción apenas tamizada de algunas de las ideologías reacciona
rias más arraigadas en las clases dominantes. Así, por ejemplo, la 
tesis según la cual el desarrollo acarrea la urbanización, que aca
rrea la criminalidad, que acarrea el aumento necesario de los efec
tivos policiales no es sino una versión cruda, pero fiel, de las 
“teorías” sobre la cultura urbana. Así, la crítica a la sociología 
urbana es de hecho la critica a la ideología urbana que subyace 
y organiza la práctica de las clases dominantes con respecto a la 
reproducción de la fuerza de trabajo y de las relaciones sociales 
de producción.

Por otra parte, queremos referimos, aunque sea brevemente, 
al problema del lenguaje. Se ha dicho de La cuestión urbana que 
es un texto difícil. Lo es. Y  no sólo por dificultades teóricas in
trínsecas, sino también por dificultades de expresión. Pero en esta 
dificultad hay un doble aspecto: De un lado, la necesidad de uti
lizar un cierto nivel de abstracción y de precisar, con el máximo 
rigor, cuestiones intrínsecamente abstractas, conduce a veces a
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perder el control en la simplicidad y economía de las expresiones
construidas. O sea: la voluntad de decir exactamente lo que se 
quiere decir cuando muchos problemas y mediaciones aún no 
están resueltos conduce, en general con poca conciencia de ello, a 
un cierto hermetismo.

Pero este efecto viene condicionado en gran parte por el se
gundo aspecto de la cuestión: la producción intelectual se hace 
en un medio determinado, sometido al bombardeo ideológico de 
la filosofía idealista y del empirismo lógico y, sobre todo, trun
cado de una posibilidad real de su articulación a la práctica. De 
modo que incluso cuando la investigación consigue dar el doble 
salto de referirse concretamente a la práctica social y de situarse 
en vías teóricas científicas, sus medios de trabajo (entre ellos el 
lenguaje) son prisioneros de condiciones de producción que no 
pueden cambiarse radicalmente sin una transformación político- 
ideológica.

¿Qué hacer entonces? ¿Escribir “para obreros”? Tal argumen
to, generalmente utilizado por la pequeña burguesía radicalizada,
:>.■> pa.-' d : :■■■ ■: ■ ■. ............. ulista. Porque
la verdadera revoina-m .... . ■ ” escriba para
que lo emienda:/ "o\ ... /-■»■ e s  se escriban
para sí mismos v-> h.ü< -me 'icea • n.> ' a ¡o-" ¡ ■ • lo, sino apren
der la cultura del pueblo f'c ' > >’■: i--. ■■ ' - mado por una
nueva prédica.

Entretanto, la utilización ón intelectual
individual (y por tanto ocpieñoo ■: -í- - •: ..i a la vez un
movimiento crítico con résped o a !■: v .  •■tinante y, por
otro lado, una comunu-ació’: -n, . ■... ■ ■ ■ ue, corregidas
y transformadas por ia práctico de v . ■ .- en ser instru
mentos de lucha por encima d J  ‘ - .n‘- ■ .■■■ » expresan. Si
no fuera así, se hubiese tenido que rechaza/ . ¡ i ¡ ''al, so pretexto 
de los latinajos y exj.resioncs enuldos cn'c 'r ■ .■ ■ i con frecuen
cia al hilo de las páginas.

Se fabrica lo nuevo con lo viejo t r ans í cc - - : . por  lo nuevo. 
El camino hacia el intelectual colectivo pas'- y r  una práctica 
trúnqomhidorn di ! ■ . i.es intelectuales pe,¡ueñi '-burgueses. Y 
si esto parece lógico, ¿cómo extrañarse de ¡pie lenguaje inte
lectual, y tantos otros elementos de esta producciá':. adolezcan de 
su ongen de clase? Lo importante es el efecto proaucido por ese 
trabajo en las relaciones de clase. Y el problema c resolver, para 
la práctica teórica, es el de la especificidad de "na intervención 
eficaz en i-ada , es romanticismo e impotencia
política.

Tales afirntaciones en nada implican el rechaza de la crítica 
y la autocrítica ni el abandono de la sumisión de la práctica teó
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rica pequeño-burguesa al proceso histórico que le da sentido. Pero 
tratan de situar los problemas allí donde se plantean hoy y aquí, 
en lugar de agotarse en la búsqueda mística de una pureza in
dividual.

La cuestión urbana, producido a la vez desde dentro y desde 
juera de los aparatos ideológicos burgueses, trata de contribuir al 
cambio de la correlación de fuerzas en determinados frentes de lu
cha, mediante una mayor comprensión por parte de las clases po
pulares de procesos sociales que constituyen en gran medida la 
base material de su vida cotidiana.

Tal es el objetivo de este libro y tales los criterios con que 
debe ser utilizado, criticado, transformado y superado.

Y vuelta a empezar.

M. C.



MODO DE EMPLEO
O, SI SE PREFIERE, ADVERTENCIA EPISTEMOLOGICA

Este texto nació de un cierto estupor.
En efecto, en un momento en que las oleadas de la lucha 

antiimperialista irrumpen en todas partes del mundo, en que 
estallan movimientos de revuelta en el mismo corazón del capi
talismo avanzado, en que el ímpetu de las luchas obreras crea 
una nueva situación política en Europa, los “problemas urbanos” 
parecen esenciales tanto en las políticas de los gobiernos como 
en los medios de comunicación de masa, y, por tanto, en la vida 
cotidiana de una gran parte de la población.

A primera vista. el carácter ideológico de este desplazamiento 
de temática que expresa, en términos de un desequilibrio entre 
técnica y marco vital, algunas consecuencias de las contradiccio
nes sociales, apenas deja duda en cuanto a la necesidad de salir, 
teórica y políticamente, del laberinto de espejismos así creado. 
Pero si "bien es fácil ponerse de acuerdo en tal perspectiva (a no 
ser que actúen en sentido inverso intereses político-ideológicos) 
esto no resuelve las dificultades encontradas en la práctica so
cial: por el contrario, todos los problemas empiezan a partir de 
este momento, o sea. a partir del momento en que se intenta su
perar (y no ignorar) la ideología que está en la base de la “cues
tión urbana".

Pues aunque es cierto que el “pensamiento urbanístico”, en 
sus diferentes versiones, entre las cuales la ideología .l-.l medio 
ambiente parece ser la más acabada, es paenmouio de ¡ i tecno
cracia y de las capas dirigentes en general, sus efectos ,-e dejan 
sentir en el movimiento obrero y. más aún, en las cm . lentes de 
revuelta cultural y política que se desarrollan en las sociedades 
capitalistas industriales. Así, junto a la influencia de ¡os diferen
tes aparatos de Estado sobre los problemas del ‘marco \ ital”, se 
asiste a una creciente intervención de la practica política en los 
Kiiro-,, l.v equ.pos co'e..: \u . i s transportes, etc., y a ¡a penetra
ción de la esfera del “consumo" y de “la vida cotidiana" por la 
lucha política y la discusión ideológica. Ahora bien, con mucha 
frecuencia, este desplazamiento de objetivos y de prácticas se hace 
sin cambiar de registro temático, o sea, permaneciendo dentro de 
a problemática “urbana". De lo que se desprende que «e hace ur
gente un esclarecimiento de la "cuestión urbana1’, y no tan sólo



6 Manuel Castells

como un medio de desmitificación de la ideología de las clases 
dominantes, sino también como instrumento de reflexión para 
las tendencias políticas que, al abordar problemas sociales nue
vos, oscilan entre el dogmatismo de formulaciones generales y la 
captaciótn de estas cuestiones en los términos, invertidos, de la 
ideología dominante.

Por otra parte, no se trata tan sólo de poner en evidencia 
esta ideología, ya que no es sino el síntoma de una determinada 
problemática intensamente vivida, pero mal identificada todavía. 
Si se muestra eficaz socialmente es porque se propone como inter
pretación de fenómenos que han adquirido una importancia cada 
vez mayor en el capitalismo avanzado y que la teoría marxista, 
que no se plantea más que los problemas suscitados por la prác
tica social y política, no ha sido todavía capaz de analizarlos de 
manera suficientemente específica.

De hecho, los dos aspectos del problema se reducen a uno. 
Pues una vez establecidos los contornos del discurso ideológico 
sobre “lo urbano”, la superación de este discurso no puede de
rivar de una simple denuncia, sino que exige un análisis teórico 
de las cuestiones de la práctica social que connota. O, en otros 
términos, un desconocimiento-reconocimiento ideológico sólo 
puede superarse y, por tanto, interpretarse, mediante un análi
sis teórico. Este es el único camino que permite evitar el doble 
escollo que encuentra toda práctica teórica :

1. Una desviación derechista (con apariencias de izquierda) 
que consiste en reconocer estos nuevos problemas, pero hacién
dolo en los términos de la ideología urbanística, alejándose de 
un análisis marxista y concediéndoles una prioridad teórica —y 
política—  sobre la determinación económica y la lucha de clases.

2. Una desviación izquierdista que negaría el surgimiento 
de nuevas formas de contradicciones sociales en las sociedades 
capitalistas, remitiendo los discursos sobre lo urbano a una es
fera puramente ideológica, agotándose luego en acrobacias inte
lectuales para reducir la creciente diversidad de las formas de 
oposición de clases a una oposición directa entre capital y trabajo.

Tal empresa exige la utilización de ciertos instrumentos teó
ricos, con el fin de transformar, mediante un trabajo, unr. mate
ria prima, a la vez teórica e ideológica, y obtener un producto 
(siempre provisional) en donde el campo teórico-ídeológico se 
modifica en el sentido de un desarrollo de sus componentes teó
ricos. El proceso se complica en la medida en que, para n potros, 
no existe producción de conocimiento, en el verdadero sentido de 
la palabra, más que referido a un análisis de una situación con
creta. Lo que significa que el producto de una investigación es
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por Io menos doble: hay electo de conocimiento específico de 
la situación estudiada; hay conocimiento de esta situación, con 
ayuda de instrumentos teóricos más generales, ligados al conti
nente general del materialismo histórico. El hecho de que hacen 
inteligible una situación dada, se manifiesta por la realización 
material (o experimentación) de las leyes teóricas avanzadas; 
estas leyes, especificándose, desarrollan al mismo tiempo el cam
po teórico del marxismo y aumentan, en consonancia, su eficacia 
en la práctica social.

Si éste parece ser el esquema general del trabajo teórico, su 
aplicación a la “cuestión urbana” se enfrenta con dificultades 
singulares. Efectivamente, “la materia prima” de este trabajo, 
que está formada de tres elementos (representaciones ideológi
cas, conocimientos acumulados, especificidad de las situaciones 
concretas estudiadas), se caracteriza por el predominio, casi total, 
de los elementos ideológicos, una dificultad muy grande en la 
delimitación empírica precisa de los “problemas urbanos” (a 
causa, justamente, de tratarse de una delimitación ideológica) y 
la casi inexistencia de elementos de conocimiento ya establecidos 
en esíe leu ene. en ■■icdiiié n-jo marxismo no lo ha abor
dado más que ‘ Zü.:-:.', v.¡bre la vivienda) o en una
perspectiva lu s co  ni ist;* '>  :5 w ficología alemana) o no ha
visto en ello más que par-.1 ira.ixi ■■ux. ¡ó. de las relaciones políti
cas. Por su parce, ¡as 'tieni ì-s raes” son particularmente 
pobres en análisis sobre ¡a !ua ■ lusa de la estrecha rela
ción que mantienen con iris ■uci'io.u'j" e -olucionistas sobre la so
ciedad y del papel jugado por tas i de- :ogías en los mecanismos 
de integración social.

Esta situación explica ri :v.'b„¡o. :_ í ,o y difícil, que ha habi
do que emprende er ln ''dscv.''e;- r. .' : los conceptos generales 
del materialismo histórico a siiuacicnv y a procesos muy dife
rentes de los que fundamentaron >u y ’-educción. Intentamos, sin 
embargo, umrliar su alcance sin cambiar de perspectiva, pues la 
producción de nuevos conceptos debe nacerse desarrollando las 
tesis fundaméntale'«. puesto que de no ser así, no existe despliegue 
de una estructura teórie i, sino yuxtaposición de “teorías de alcan
ce medio". Este método de trabajo no tiene nada de dogmático, en 
la medida en que la .idlu,'-,.'u ;i una perspectiva no procede de nin
guna fidelidad a los principios, sino de ia “naturaleza de las co
sas” (o sea, de las leyes objetivas de la historia humana). No es 
más dogmático razonar en términos de producción que partir, 
en física, de la teoría de la relatividad.

Ahora bien, l.i pobreza d.l trabajo propiamente teórico sobre 
los problemas n ’nn.'i,.d ior ' i  ideología urbana obliga a tornar
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como materia prima fundamental, de una parte, la masa de 
“investigaciones” acumuladas por la “sociología urbana”, y de 
otra, toda una serie de situaciones y de procesos identificados 
como “urbanos” en la práctica social.

En lo que a la sociología urbana se refiere, constituye de he
cho el “fundamento científico” (no la fuente social) de un buen 
número de discursos ideológicos que no hacen más que am
pliar, combinar y adaptar tesis y datos acumulados por los 
investigadores. También, incluso tratándose de un campo de 
fuerte predominio ideológico, aparecen aquí y allá, análisis, des
cripciones, observaciones de situaciones concretas, que ayudan a 
crear condiciones para una investigación específica de los temas 
tratados en esta tradición, y de las cuestiones percibidas como 
urbanas en la sociología espontánea de los sujetos humanos.

Esta sociología, como todas las sociologías “específicas”, es 
ante todo cuantitativa y cualitativamente anglosajona y, más pre
cisamente, norteamericana. Esa es la razón, y la única, de la 
importancia de las referencias anglosajonas en este trabajo. Tan
to más cuanto que muy a menudo las sociologías “francesa”, “ita
liana”, “latino-americana”, pero también “polaca” o “soviética”, 
son malas copias de las investigaciones empíricas y de los temas 
“teóricos” de la sociología americana.

Por el contrario, hemos intentado diversificar, en la medida 
de nuestras posibilidades, las situaciones históricas que sirven de 
localización concreta al surgimiento de esta problemática, para 
mejor circunscribir los diversos tipos de ideología urbana y rede
finirla en términos de los diferentes niveles de la estructura so
cial subyacente.

Es evidente que no pretendemos el haber llegado a reformu
lar la problemática ideológica de donde hemos partido y. consi
guientemente, menos aún, el haber efectuado auténticos análisis 
concretos que conduzcan a un conocimiento. Este texto no pre
tende más que comunicar algunas experiencias de trabajo en este 
sentido, dirigidas a producir una dinámica de investigación, más 
que a establecer una demostración, irrealizable en la actual co
yuntura teórica. Hemos llegado a un punto tal que creemos re
dundante toda nueva precisión teórica que no se inserte en aná
lisis concretos. Intentando escapar al formalismo y al teorieismo. 
hemos querido sistematizar nuestras experiencias para que sean 
superadas en el único camino en que pueden serlo: en la prácti
ca, teórica y política.

Tal tentativa se ha enfrentado con problemas muy graves de 
comunicación. ¿Cómo expresar una intención teórica sobre la 
base de un material ante todo ideológico y basado en procesos 
sociales mal identificados? Hemos intentado restringir las difi-
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cultades de dos maneras: considerando, de una parte, de modo 
sistemático, el eventual efecto producido en una práctica de in
vestigación a partir de estos análisis y proposiciones, más que 
atendiendo a la coherencia y justeza del texto mismo; de otra 
parte, utilizando como medio de expresión de un contenido teó
rico, esbozos de análisis concretos que no lo son. Se trata efecti
vamente, de una obra propiamente teórica, o sea, que versa sobre 
la producción de instrumentos de conocimiento, y no sobre la 
producción de conocimientos relativos a situaciones concretas. 
Pero el modo de expresar las mediaciones necesarias para llegar 
a las experiencias teóricas propuestas, ha consistido en examinar 
una u otra situación histórica determinada, intentando transfor
mar su comprensión con ayuda de los instrumentos teóricos esbo
zados, o mostrando, también, la contradicción entre las observa
ciones de que disponemos y los discursos ideológicos a ellas yux
tapuestos.

Este procedimiento tiene la ventaja de concretizar una pro
blemática, pero plantea dos graves inconvenientes sobre los que 
quisiéramos nrev?nir.

1. Se podría pensa-- que .v rrau un conjunto de investi
gaciones concretas. mierdas que. sal1 o .'ganas excepciones, no 
hay más que un principio de transformación teórica de una ma
teria prima empírica, lo mínimo necesario para señalar una vía 
de trabajo; efectivamente, ¿cómo ñutiríamos pretender analizar 
tan rápidamente un número í.m gr-njil.; problemas teóricos y 
de situaciones históricas? l:.l esfuerzo .c„ :izado sólo tiene sen
tido si se utiliza para poner do relieve a través de una diversidad 
de temas y de situaciones, el «urgiiTiirr.-. r d una problemática en 
el conjunto de sus articulaciones.

2. Podría veso t c i m l ’ m n  n q " í  i - i rcción concreta de un 
sistema teórico acabado y propuesto como modelo, cuando la 
producción de conocimientos no nasa por el establecimiento de 
un sistema, sino por la creación de una serie de instrumentos 
teóricos que no se realizan nunca en su coherencia, sino en su 
fecundidad para el análisis de situaciones concretas.

Tal es la dificultad fie nuestra tení.uiva: se dirige, por un 
lado, a deducir instrumentos teóricos de la observación de situa
ciones concretas (situaciones que nosotros mismo hemos obser
vado o situaciones iraradas por la ideología sociológica); por otro 
lado, no es más que un momento de un proceso que debe, en una 
coyuntura Jifi-renie. inieti'r la trayectoria, partiendo de estos 
instrumentos teóricos para conocer situaciones.

La importancia concedida a e.-io> problemas de táctica del 
trabajo teórico (esenciales, si se quiere luchar a la vez, contra el 
ormahsmo y el empirismo, sin lanzarse en un nrovecto volunta-
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rista de “fundación de la ciencia”) se refleja directamente en el 
ritmo de la obra. Una primera parte reconoce el “terreno histó
rico”, con el fin de dar un contenido relativamente preciso al 
tema abordado; a continuación, intentamos establecer los con
tornos del discurso ideológico sobre “lo urbano”, que pretende 
delimitar un campo de conocimiento “teórico” y un ámbito de 
la práctica social; intentando romper esta envoltura ideológica 
y reinterpretar las cuestiones concretas que contiene, los análisis 
sobre la estructura del espacio urbano proponen una primera 
formulación teórica del conjunto del problema, pero muestran 
al mismo tiempo la imposibilidad de una teoría que no estuviese 
centrada en la articulación del problema “urbano” con los pro
cesos políticos, es decir, relativos al aparato del Estado y a la 
lucha de clases. El texto desemboca, por tanto, en un tratamien
to teórico e histórico de la “política urbana”.

Tal conclusión obliga necesariamente a introducir una obser
vación cuyas consecuencias concretas son enormes: no existe 
posibilidad propiamente teórica de resolver (o superar) las con
tradicciones que están en la base de la cuestión urbana; esta su
peración no puede venir más que de la práctica social, o sea, de 
la práctica política. Pero para que esta práctica sea justa y no 
ciega, es necesario explicitar teóricamente las cuestiones así abor
dadas, desarrollando y especificando las perspectivas del materia
lismo histórico. Las condiciones sociales de surgimiento de tal 
reformulación son muy complejas, pero, en todo caso, se puede 
estar seguro que exigen un punto de partida históricamente liga
do al movimiento obrero y a su práctica. Lo que excluye toda 
pretensión “vanguardista” de una obra teórica pequeño-burgue- 
sa; pero no excluye la utilidad de un determinado trabajo de 
reflexión, de documentación y de encuesta, en tanto que compo
nente de un movimiento teórico-práctico del tratamiento de la 
cuestión urbana, al orden del día en la práctica política.
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EL PR0CES0 HIST0« K 0  DE URBANIZACION



Toda forma de la materia tiene una historia, o, mejor dicho, 
no es más que historia. Esta proposición no resuelve el problema 
del conocimiento de una determinada realidad. Por el contrario, 
lo plantea. Ya que para leer esta historia, para descubrir sus le
yes de estructuración y de transformación, hay que descompo
ner, mediante el análisis teórico, lo que está ya dado en una sín
tesis práctica. Sin embargo,, es útil fijar los contornos históricos 
de un fenómeno antes de abordar su investigación. O, en otros 
términos, parece más prudente abordar esta investigación partien
do de una falsa inocencia teórica, “vendo a ver”, con el fin de des
cubrir los problemas ..■ouccpiinl'.s que se plantean siempre que 
intentamos upichcndci pe.o .u¡o — este “concreto”. En 
este sentido, el estudio de 'a histeria del proceso de urbaniza
ción parece la Corma más i..''¡cada de acordar la cuestión urbana. 
Nos introducimos así en •:-! centro de la problemática del desa
rrollo de las sociedades, a5 tiempo que descubrimos una impre
sión conceptual idcolúgicanicrde determinada.

En efecto, parece claro que c' 01 oceso de formación de las 
ciudades está en la base de las redes urbanas y condiciona la or
ganización social del espacio. Sin la mera presentación
global y sin especificación de una lasa de crecimiento demográ
fico, tan sólo conduce a fundir en un mismo discurso ideológico 
la evolución de las formas espaciales de una sociedad y la difu
sión de un modelo cultural a través de una dominación política.

Los análisis del proceso de urbanización se sitúan general- 
mente en una perspectiva teórica evolucionista, según la cual 
cada formación social se va produciendo, sin ruptura, por des
doblamiento de los elementos de la formación social anterior. 
Las formas de implantación espacial son entonces una de las ex
presiones más visibles de estas modificaciones1. Incluso se ha 
utilizado a veces esta evolución de las formas espaciales para

. IpL *y, Lámparo, “The History of Cities in the Economically Advan- 
,  „„as.,\.Lconomi?. Development and Cultural Change, 3, 1955, pá- 

„i i,', y también, L. Wooley. “The Urbanization of Society”, 
de pncaunC ^ or<?, History, 4, 1957. De modo más general, la colección
//irfn™«1" t..1? 11.. ^  !'rr ^ L  B l-rchard (compiladores), The Historian and the City, Cambridge, Massachusetts, 1963.



clasificar las etapas de la historia universal3. De hecho, más que 
establecer criterios de periodización, es absolutamente necesario 
estudiar la producción de las formas espaciales a partir de la es
tructura social de base.

Explicar el proceso social que fundamenta la organización del 
espacio no se reduce a situar el fenómeno urbano en su contexto. 
Una problemática sociológica de la urbanización debe conside
rarse como proceso de organización y desarrollo y, en consecuen
cia, partir de la relación entre fuerzas productivas, clases socia
les y formas culturales (el espacio, entre ellas). Tal investigación 
no puede tan sólo actuar en abstracto. Tiene que, con ayuda de 
útiles conceptuales, explicar situaciones históricas particulares, 
suficientemente ricas como para hacer aparecer las líneas de fuer
za del fenómeno estudiado, la organización del espacio.

Sin embargo, la confusión ideológico-teórica que existe en este 
terreno, nos obliga a una delimitación previa de nuestro objeto, 
a la vez en términos conceptuales y de realidad histórica. Este 
trabajo no tiene nada de académico y se presenta, por el con
trario, como una operación técnicamente indispensable para evi
tar las connotaciones evolucionistas y abordar, de forma inequí
voca, un ámbito preciso de nuestra experiencia.

14 Manuel Castells

8 Por ejemplo, los trabajos de Grass, o, con más matices, los de 
Mumford.



1. EL FENOMENO URBANO:
DELIMITACIONES CONCEPTUALES Y
REALIDADES HISTORICAS

En la maraña de sutilezas definitorias con que nos han enri
quecido los sociólogos, pueden distinguirse dos conjuntos bien 
distintos de acepciones del término urbanización8.

1. La concentración espacial de la población a partir de unos 
determinados límites de dimensión y densidad *.

2. La difusión del sistema de valores, actitudes y compor
tamientos que se resume bajo la denominación de “cultura ur
bana” s.

Para la discusión de la problemática relativa a la “cultura ur
bana”, remitimos al capitulo 2 .' Podemos, sin embargo, adelan
tar lo esencial de nuestra conclusión: se trata de hecho del sis
tema cultural característico de ia sociedad industrial capitalista.

Por otra parte, continuando en la misma línea de pensamien
to, se asimila urbanización c industrialización al hacer equivalen
tes los dos procesos al nivel de los indicadores utilizados7 para 
construir las dicotomías rural/urbano v ocupación agrícola/ocu- 
pación industrialf.

* Ct. la excelente exposición de mnnvr..-. ti” H. T. Eldmdge, “The 
Process of Urbanization”, en I. Spengi.i.k y O. D. Duncan (compila
dores): Demographic Analysis, The Free Press. Glencoe, 1956, pig. 338; 
y también D. Poplnui,. "On me Alcanim; oi Urban in Urban Studies”, en 
P. Meadows y E. H. Mizrucmi (compiladores). Urbanism, Urbanization 
and Change, Reading (Ma--s) Addison Wcslej. 1969, págs, 64-76.

* D. J. Bogue y Ptr. M. Hauser, Population. Distribution, Urbanism 
and Internal Migration, World Population Conference, 1963, papers; 
K. Davis. “The urbanization of Human Population”, Cities, Scientific 
American, sept. 1965.

5 Cf. E Burgh,, Urhaui Sociology, Nueva York, 1955; N. Anderson, 
I j ’bjp.wii ,..:i i t • I .- , ■ ,  ", American Journal of Sociology, t. 65, 

"59-60. pág. 68; G. Friiiiwunn, Yilles el Campagnes, A. Colin, Paris, 
ioi<i.’ * „ ,AMAKI’ E/zj' Sociology of Cities. Random House, Nueva York, 
1V61; A. Boskwf, The Sociology of Urban Region, Appleton Century 
Crotts, Nueva York. 1962; N. P. G i s t  v S. V. Fava, Urban Society, T. Y. 
CroweH, Nueva Yoik, 1964.
a— .- p?ra ,a aposición, T.. WiRrii. “Urban'. ;m as a Way of Life”, 
1 t v.', ■ i . ' ! ■ I'GR.

diciembre, ^t67W%;S h^ ,^ 2y4;.CL':' ^ '  ’' ',,k1 ilUory>’’ Social Forces’ 36>
>ogy, NutvaSYo°rkIN] y->£‘ C'- Principles of Rural-Urban Socio-
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De hecho, la acepción culturalista de urbanización se basa 
en un supuesto previo: la correspondencia entre un determinado 
tipo técnico de producción (definido esencialmente por la activi
dad industrial), un sistema de valores (el “modernismo”) y una 
forma particular de asentamiento espacial, la ciudad, cuyas ca
racterísticas decisivas son: la dimensión y la densidad.

Dicha correspondencia dista mucho de ser evidente: basta 
con pensar en las grandes aglomeraciones pre-industríales (recor
demos el análisis de Sjoberg *. Algunos autores “, coherentemen
te, niegan a dichas formas de asentamiento el nombre de “ciu
dad”, mostrando así la confusión entre la problemática “urbana” 
y una organización socio-cultural dada.

La determinación recíproca entre forma espacial y contenido 
cultural es en todo caso una hipótesis de investigación (que exa
minaremos con detalle en las páginas siguientes), pero que de 
ningún modo puede constituir un elemento de definición de la 
urbanización. De lo contrario, la respuesta teórica estaría ya ins
crita en la manera de plantear el problema.

Si nos atenemos a esta distinción, sin perjuicio de establecer 
después relaciones teóricas y empíricas entre las dos formas — es
pacial y cultural—  podemos apoyarnos, por el momento, en la 
definición de H. T. Eldridge. Este caracteriza la urbanización 
como un proceso de concentración de la población, en dos nive
les: 1) la multiplicación de los puntos de concentración, y 2) el 
aumento en la dimensión de cada una de esas concentraciones9 10 ll.

En esa perspectiva, el término urbano designará una forma 
particular de ocupación del espacio por una población, o sea, la 
aglomeración resultante de una fuerte concentración y de una 
densidad relativamente elevada, que tendría, como córrela i o pre
visible, una diferenciación funcional y social cada vez mayor. 
Pero una vez dicho esto, cuando se quiere utilizar direciamente 
esta definición “teórica” en un análisis concreto, empiezan las 
dificultades: ¿a qué nivel de densidad y de dimensión puede 
considerarse urbana una unidad espacial de población? ¿ Cuáles 
son, en la práctica, los fundamentos teóricos y empíricos de cada 
uno de los criterios?

Pierre George ha mostrado, con gran agilidad, las contradic
ciones insolubles del empirismo estadístico en la definición del 
concepto12. Si bien el criterio generalizado parece ser efeetiva-

9 G. Sjoberg, The Pre-industriál City, The Free Press, Gíencne. 1960.
10 Cf. L. R iesmann, The Urban Process, The Free Press. Glencoe. 

1964.
11 H. T. E ldridge, op. cit., 1956, pág. 338.
13 P. George, Précis de géographie urbaine, A. Colín, París. 1964, 

págs. 7-20. ;
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mente el número de habitantes — con correctivos variables se
gún la estructura ocupacional y las delimitaciones administrati
vas— , los umbrales retenidos varían enormemente, los indicadores 
de las diversas actividades dependen de cada tipo de sociedad 
y, por último, las mismas cantidades cobran un sentido to
talmente diferente según las estructuras productivas y sociales 
que determinan la organización del espacio1S. Así, el censo de los 
Estados Unidos considera el umbral de 2 500 habitantes como 
el nivel a partir del cual una aglomeración pasa a ser urbana, 
pero añade aquellas aglomeraciones incluidas en la red de inter
dependencias funcionales cotidianas con respecto a una ciudad 
centralu. En cambio la Conferencia europea de estadística cele
brada en Praga estableció como criterio el rebasar la cifra de 
10 000 habitantes, corrigiéndolo según la estructura ocupacional.

De hecho, la fórmula más flexible parece ser la de clasificar 
las unidades espaciales de un país según diversas dimensiones y 
distintos niveles y establecer entre ellas relaciones empíricas teó
ricamente significativas. Más concretamente, se podría distinguir 
la importancia cuantitativa de las aglomeraciones (10 000 habi
tantes, 20 000, 100 000, 1000 000, etc.), su jerarquía funcional 
(género de actividades, situación en la cadena de interdepen
dencias), su importancia administrativa, para combinar a conti
nuación varias de e^Us características que permitan distinguir 
tipos diferentes de ocupación del espacio.

De este modo, la distinción dicotòmica entre rural y urbano 
pierde toda significación, puc-, con igual criterio podría oponerse 
urbano a metropolitano y. sobre todo, dejar de pensar en térmi
nos de paso continuo de un polo a otro para establecer un siste
ma de relaciones entre i is d i fe i entes formas espaciales histórica
mente dadas1

De todas estas constar.icion.-s se desprende que no es buscan
do definiciones de escuela o criterios de práctica administrativa 
como llegaremos a una delimitación válida de nuestros concep
tos. Por el contrario, será precisamente el análisis rápido de al
gunas relaciones históricamente establecidas entre espacio y so
ciedad lo que nos permitirá fundar objetivamente nuestro es
tudio.

* * *

I-as investigaciones arqueológicas han demostrado que los 
primeros asentamientos sedentarios y relativamente densos de la

:ì I. Br,v:j'.c~G'<HMrn i G. Ciubot, Traite de géographie urbaine,
■V P.m m i,1, p ■. 3',.

u tt. S. Cemus of Populutit'n. I960 Number of Inhabitants, United 
States Summury. Vinal Reporr, P. C. (1)-1A, 1961.

Cf. R. Ledri i , Socinloeir urbaine„ París, P. U, F., 1967.
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población humana (Mesopotamia, hacia el 3500 a. J.C., Egipto, 
3000 a. J.C., China e India, 3000-2500 a. J.C . )u, se sitúan al final 
del período neolítico, allí donde el estado de la técnica y las con
diciones sociales y naturales del trabajo permitieron a los agri
cultores producir más de lo que ellos mismos necesitaban para 
subsistir. A  partir de este momento, se desarrolla un sistema de 
repartición y distribución del producto, expresión y muestra de 
una determinada capacidad técnica y de un determinado nivel 
de organización social. Las ciudades son la forma de residencia 
adoptada por aquellos miembros de la sociedad cuya permanen
cia directa sobre el lugar del cultivo no era necesaria. Es decir, 
que estas ciudades no podían existir más que sobre la base del 
excedente producido por el trabajo de la tierra. Son los centros a 
la vez religiosos, administrativos y políticos, y representan la 
expresión espacial de una complejidad social determinada por el 
proceso de apropiación y reinversión del excedente de trabajo. 
Manifiestan, por tanto, también un nuevo tipo de sistema social, 
pero que no es diferente o sucesivo del tipo rural, sino que está 
estrechamente ligado al mismo en el proceso social, es el reverso 
de la misma moneda en términos del proceso de producción de las 
formas sociales, aunque, desde el punto de vista de las formas 
de relación social, sean dos tipos diferentes16 17.

Tenemos, por ejemplo, la síntesis de V. Gordon Childe relati
va a los criterios que, según los conocimientos empíricos existen
tes, caracterizan las primeras aglomeraciones urbanas: existen
cia de especialistas no productivos a tiempo completo (tales como 
sacerdotes, funcionarios o trabajadores de servicios); población 
de talla y densidad suficientes; existencia de un arte peculiar; 
escritura y números; actividad científica; sistema tributario que 
concentra el excedente de producción; Estado; arquitectura pú
blica monumental; comercio a larga distancia; existencia de cla
ses sociales18.

Es evidente el interés que tienen estas constataciones, basa
das en abundante documentación, a pesar de que su método de 
clasificación esté muy próximo al de la famosa enciclopedia chi-

16 Mumford, The City in History, Nueva York, Harcant, Brace and 
World, 1961; R obert C., Me C. Adams, The Evolution of Urban Society. 
Aldine Publishing Co. Chicago, 1966; Eric E. Lampard, “Historical As
pects of Urbanization”, en Ph. Hauser y Leo F . Schnore (compila
dores), The Study of Urbanization, J. Wiley, Nueva York, 1965, páginas 
519-554.

17 Cf. G. Sjoberg, op. cit„ 1960, págs. 27-31; y el simposium pu
blicado por R . J. Braddwood y G. R. Willey  (compiladores), Courses 
Toward Urban Life: Archeological Consideration of some Cultural Al
ternates, Chicago, 1962.

18 Cf. V. G. Childe, “The urban revolution”, Town Planing Revitw, 
abril, 1950, págs. 4-5.
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na de Borges... Leyendo estos datos en un orden teórico queda 
bastante claro que la ciudad es el lugar geográfico donde se ins
tala la superestructura político-administrativa de una sociedad 
que ha llegado a un tal grado de desarrollo técnico y social (na
tural y cultural) que ha hecho posible la diferenciación del pro
ducto entre reproducción simple y ampliada de la fuerza de tra
bajo, y por tanto, originado un sistema de repartición que supo
ne la existencia de: 1) un sistema de clases sociales; 2) un 
sistema político que asegure a la vez el funcionamiento del con
junto social y la dominación de una clase; 3) un sistema institu
cional de inversión, en particular en lo referente a la cultura y a 
la técnica; 4) un sistema de intercambio con el exterior

Este rápido análisis nos presenta el “fenómeno urbano" articu
lado a la estructura de una sociedad. Se puede repetir la misma 
operación (y llegar a un resultado diferente en términos de con
tenido) para las diversas formas históricas de organización espa
cial. Sin pretender contar en dos palabras la historia humana del 
espacio, podemos, con una finalidad analítica, hacer algunas ob
servaciones -obre i¡ :v,-.it>ie Le cura de los tipos urbanos sig
nificativos.

Así, las ciudades imperiales de los primeros tiempos históri
cos. y en particular ,"oip;i. acumulan las características descritas 
con las funciones tornerchL-s y administrativas, derivadas de la 
concentración en una misma aglomeración de un poder ejercido 
mediante la conquista en un casto territorio. Del mismo modo 
la penetración romana en odas civilizaciones adopta la forma de 
una colonización urbana - asentamiento de funciones a la vez 
administrativas y de explotación mercantil— . La ciudad no es, 
por tanto, un lugar ue producción, sino de gestión y dominación, 
ligado a la primacía social del aparato político-administrativo2°.

Consecuencia lógica, el lm del Imperio romano en Occidente 
supuso la pérdida de la base social expresada por la forma espa
cial “ciudad”, puesto que sus funciones político-administrativas 
se perdieron y que. rotos los lazos con el campo, por cesión de 
la dominación social a los señores feudales, no hubo otra justifi
cación de la existencia de ciudades, salvo, eventualmente, el sos
tén de la autoridad eclesiástica o la colonización de regiones 
fronterizas Ipor ejemplo, en Cataluña o en Prusia oriental)21.

La ciudad medieval renace a partir de una nueva dinámica 
social incluida todavía en la estructura social que la precedía. Es

** Y®ase en este sentido los análisis de Mumford en Man’s Role in 
CJle Face °f iht‘ Earth. Chicago, 1956.
i 1' .•'ír_MroRn- <n>- en.. Ivai, págs. 266-311 de la traducción francesa. París. Seml, 1964.

H. Pipi s ->. / . , Mtn/en-Age, Bruselas, 1927.
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decir, concretamente, la ciudad medieval nace de la unión de una 
fortaleza preexistente en torno a la cual se había organizado un 
núcleo de habitación y de servicios, y de un mercado, sobre todo 
a partir de las nuevas rutas comerciales abiertas por las cruza
das. Sobre estas bases se organizan instituciones político-admi
nistrativas propias de la ciudad y que le dan una consistencia 
interna y una mayor autonomía con relación al exterior. Es pre
cisamente esta especificidad política de la ciudad lo que hace de 
ella un mundo en sí mismo y define sus fronteras como sistema 
social22. La ideología de pertenencia a la ciudad, prolongada in
cluso hasta ya avanzada la sociedad industrial, se fundamenta 
históricamente en este tipo de situación.

Esta autonomía político-administrativa es común a la mayo
ría de las ciudades que se desarrollan en la Baja Edad Media. 
Sin embargo, las formas concretas, sociales y espaciales, de estas 
ciudades, dependieron muy estrechamente de la coyuntura de las 
nuevas relaciones sociales que surgieron de las transformaciones 
producidas en el sistema de distribución del producto. En efecto, 
lo característico es la creación, frente al poder de los señores 
feudales y discutiendo su autoridad sobre el modo de distribu
ción, de una clase mercantil que rompe el sistema vertical de dis
tribución del producto, establece lazos horizontales entre los 
productores, a través de su papel de intermediario, rebasa la eco
nomía de subsistencia y acumula autonomía suficiente para in
vertir en la producción manufacturera23.

La ciudad medieval representa las franquicias de la burguesía 
mercantil en su lucha por emanciparse de la nobleza feudal y del 
poder central. Su evolución es, pues, muy diferente según el tipo 
de lazos que se establecen entre burguesía y nobleza. Así, allá 
donde estos lazos fueron estrechos, también lo fueron los lazos 
entre la ciudad y el territorio circundante (campo dependiente 
de los señores feudales). Y  viceversa : el conflicto de estas clases 
trajo consigo el aislamiento urbano.

Desde otro punto de vista, la contigüidad o separación geográ
fica entre las dos clases influyó en la cultura de las ciudades, en 
particular en lo que respecta al consumo y al ahorro: la inte
gración de la nobleza con la burguesía permitió a la primera or
ganizar el sistema de valores según su modelo aristocrático, 
mientras que en aquellas ciudades en que la burguesía hubo de 
mantenerse en un mundo propio, resistiendo a las reacciones del

22 El mejor análisis de este fenómeno es el de M. Weber, en ll':rw- 
chaft und Gesellschaft, pág. 955 y siguientes de la traducción española, 
F. C. E., México, 1964.

® Seguimos aquí el extraordinario análisis de A. P izzorno en su 
texto “Développement économique et urbanisation”, Actes du 1 Con
grès Mondial de Sociologie, 1962.
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feudalismo, se estrechó la comunidad entre los ciudadanos, lo 
cual suscitó nuevos valores, expresados particularmente en el es
píritu de ahorro y de inversión; a ello conducía la lógica de su 
situación en la estructura social, ya que, cortados de las fuentes 
de suministro, su capacidad financiera y de producción manufac
turera constituían la única garantía de supervivencia.

Del mismo modo podría analizarse la evolución del sistema 
urbano de cada país según las relaciones triangulares burguesía- 
nobleza-poder real. Así, por ejemplo, el menor desarrollo de las 
ciudades comerciales españolas con respecto a las alemanas o 
italianas durante los siglos xvi y xvii, se explica por su papel de 
mera correa de transmisión entre lá Casa Real y el comercio de 
Indias, en contraste con las ciudades italianas y alemanas, defi
nidas autónomamente con respecto al emperador o a los prínci
pes de las cuales eran tan sólo aliados ocasionales.

■"'m-• i ariamente a una visión muy extendida, el desarro
llo del capitalismo industrial no provoca el fortalecimiento de 
la ciudad, sino su casi total desaparición como sistema insti- 
iucionn! y social relativamente autónomo y organizado en tomo 
a objetaos propios. Efectivamente, la constitución de la mercan
cía como mecanismo ba^c de1 sistema económico, la división téc
nica y social Oe! trabaio, m diversificación de los intereses econó
micos y sociales en un espacio más amplio, la homogenización 
del sistema institucional, ocasionan la desaparición de la fusión 
entre una forma espaciui, ia ciudad, y la esfera de la dominación 
de una determinada dase .■■■ocial, la burguesía. La difusión urbana 
equivale justamente a la perdida del particularismo ecológico y 
cultural de la ciudad. ’.V  :" e  modo, el proceso de urbanización 
y la autonomía del modelo cultural “urbano” aparecen como dos 
procesos paradójicamente contradictorios®*.

La urbanización ligarla :: la primera Revolución industrial e 
inserta en el desarrollo del modo de producción capitalista, es un 
proceso de organización del espacio que encuentra su base en dos' 
conjuntos de hechos fundamentales25:

1. T.a descomposición previa de las estructuras sociales agra
rias y la emigración de la población hacia los centros urbanos ya 
existentes, proporcionando la fuerza de trabajo esencial a la in
dustrialización.

2. El paso de una economía doméstica a una economía de 
manufactura y después a una economía de fábrica, lo que signi-

. . .  CL W. I.tr i b\ ri , I.c droit à la ville, Paris, Anthropos, 1968, y tam
bién la colección de ensaye s del mismo autor, Du rural à l’urbain, París, 
Anthropos. 1970.

Cf. I. Lab\sm\ L'-<ry,amsotion de l’espace, Paris, Hermann, 1966.
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fica al mismo tiempo la concentración de mano de obra, la crea
ción de un mercado y la constitución de un medio industrial.

Las ciudades atraen a la industria justamente por estos facto
res esenciales (mano de obra y mercado), y a su vez la industria 
atrae nueva mano de obra y nuevos servicios.

Pero el proceso inverso también es importante: allí donde 
hay facilidades de funcionamiento, y en particular de materias 
primas y medios de transporte, la industria coloniza y suscita la 
urbanización.

En ambos casos, el elemento dominante es la industria, que 
organiza enteramente el paisaje urbano. Ahora bien, la industria
lización no es un puro fenómeno tecnológico, sino que se produ
ce en un modo de producción determinado, el capitalismo, cuya 
lógica refleja. El “desorden urbano” no es tal desorden, sino que 
representa la organización espacial suscitada por el mercado y 
derivada de la ausencia de control social de la actividad indus
trial. La racionalidad técnica y el predominio de la tasa de ga
nancia conducen, por un lado, a borrar toda diferencia esencial 
inter-ciudades y a fundir los tipos culturales en el tipo genera
lizado de la civilización industrial capitalista; por otro lado, 
a desarrollar la especialización funcional y la división del trabajo 
en el marco geográfico, y por tanto, a crear una jerarquía fun
cional entre las aglomeraciones urbanas. El juego de las econo
mías externas tiende a crear un proceso acumulativo, no contro
lado socialmente, en las grandes aglomeraciones36.

Finalmente, la problemática actual de la urbanización gira 
en torno a tres datos fundamentales y a una cuestión can
dente 26 27:

1. La aceleración del ritmo de urbanización en el conjunto 
del mundo (ver tabla núm. 1).

2. La concentración de este crecimiento urbano en las re
giones llamadas “subdesarrolladas”, sin correspondencia con el 
crecimiento económico que acompañó la primera urbanización en 
los países capitalistas industriales (véase tabla núm. 2).

3. La aparición de nuevas formas urbanas, y, en particular, 
de grandes metrópolis (véase tabla núm. 3).

4. La relación del fenómeno urbano con nuevas formas de
articulación social nacidas del modo de producción capitalista 
pero que tienden a superarlo. ií

Nuestra investigación se esfuerza en plantear teóricamente

26 P. George, La ville, París, P. U. F., 1950. s
27 Estos problemas están claramente planteados, sin indicar caminos ¡í 

de investigación netamente definidos, en Scott Greer, Dennis, L. Mc g 
Elrath, David W. Minar y P eter Orleans (compiladores), The New | 
Urbanization, Nueva York, St. Martin’s Press, 1968.
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TABLA 1

Situación y previsiones del fenóm eno urbano 
en el mundo (1920-1960 y 1960-80)
(en millones, estimación)

Crecimiento
absoluto

Regiones geográficas y 1920 1940 1960 1980 1920-60 1960-80
ocupación del espacio (est.) (est.) (est.) (previ

siones)

Total mundial
Población total ..........
Rural y ciudades pe-

1 860 2 298 2 994 4 269 1134 1275

quefias ....................... 1 607 1 871 2 242 2 909 635 667
Urbana ......................... 253 427 752 1 360 499 608
(Ciudades grandes) ... (96) (175) (351) (725) (255) (374)

Europa (sin la U.R.S.S.)
Población total ... ... 
Rural y ciudades pe-

324 379 425 479 101 54

quenas ...................... :V!°» ** 1*\ 251 244 31 7
Urbana .. :í; : ■ i 174 235 70 61
< Ciada Jos grande- i -!■' » '61; (73) (99) (29) (26)

América del Norte
Población total .
Rural y dudado', no-

116 144 198 262 82 64

quenas ............. -  i S!". 86 101 14 15
Urbana ... . 14 64 112 161 68 49
(Ciudades grande-) . :22\ (72) (111) (50) (39)

Asía Orientai
Población tota!
Rural v ciudades pe-

"  ; 4 !6 794 1 038 241 244

quenas ............. 514 634 742 120 108
Urbana ......................... 59 82 160 296 121 136
(Ciudades grandes) . < « * '■ * ) (86) (155) (71) (69)

Asia del Sur
Población total ... . 
Rural > ciudades pe-

170 6I-'¡ 858 1 366 388 508

quenas ...................... 441 560 742 1079 299 337
U rbana....................... 27 50 116 287 89 171
(Ciudades grandes i (5) (13) (42) (149) (37) (107)

Población total .
Unión Soviética

/Tí /'J7 214 278 59 64
Rural y ciudades pe-

quenas ...................... 139 148 136 150 3 141 rba.ia 16 47 78 128 62 50(Ciudades grandes) <2) (14) (27) (56) (25) (29)

Población total .. 
Rural y ciudades pe-

90 130
América Latina 
213 374 123 161

queñas . . . . 77 103 145 222 68 77
(Ciudades grandes)

13
*5)

1 J
fl2)

68
(35)

152
(100)

55
(30)

84
(65)
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Crecimiento
absoluto

Regiones geográficas y 1920 1940 i960 1980 1920-60 1960-80
ocupación del espacio (est.) (est.) (est.) (previ

siones)

Africa
Población total .......... 143 192 276 449 133 173
Rural v ciudades pe-

queñas ...................... 136 178 240 360 104 120
Urbana ......................... 7 14 36 89 29 54
(Ciudades grandes) ... (1) (3) (11) (47) (10) (36)

Oceania
Población total .......... 9 12 1 6 23 7 7
Rural v ciudades pe-

quenas...................... 6 7 8 11 2 3
Urbana .......... ........... 3 5 8 11 5 3
(Ciudades grandes) ... (2) (2) (5) (8) (3) (3)
Fuente: P opu lation D ivision, U nited N ations Bureau o f S ocia l Affairs.

TABLA 2
Evolución de la urbanización según el nivel de desarrollo
(en millones)

1920 1940 1960 1980 Crecimiento
absoluto

(est.) (est.) (est.) (prev.) 1920-60 1960-80

Ocupación del espacio Total mundial
Población total .......... 1 860 2 298 2 294 4 269 1134 1275
Rural y ciudades pe-

quenas ...................... 1607 1 871 2 242 2 909 635 667
Urbana ......................... 253 427 752 1 360 499 608
(Ciudades grandes) ... (96) (175) (351) (725) (255) (374)

Regiones desarrolladas
Población total .......... 672 821 977 1 189 305 212.,,.
Rural y ciudades pe-

queñas...................... 487 530 544 5 66 57
Urbana ......................... 185 291 433 623 248 190
(Ciudades grandes) ... (80) (134) (212) (327) (132) (1111

Regiones subdesarrolladas
Población total .......... 1 188 1 476 2 017 3 080 829 1061
Rural y ciudades pe-

quenas........ . ......... 1 120 1 341 1 698 2 343 578 645
Urbana ......................... 68 135 319 73 7 251 418
(Ciudades grandes) ... (16) (41) (139) (398) (123) (259)

Porcentaje de regiones subdesarrolladas para todo el mundo
Población total .......... 64 64 67 72 73 Ai
Rural y ciudades pe-

quenas..................... 70 72 76 81 91 97
Urbana ......................... 27 32 42 54 50 40
(Ciudades grandes) ... (16) (24) (40) (55) (48) (691

F u e n t e ' P opu lation  D iv is io n , U nited N ations Bureau o f  S ocia l A ffa irs.
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TABLA 3

El crecimiento de las grandes aglomeraciones en el mundo, 1920-1960 
(estimaciones generales, miles de personas)

Ciudad 1920 1930 1940 1950 1960

Total mundial ... 30 294 48 660 66 364 84 923 141156

Europa (total) ... 16 051 18 337 18 675 18 016 18 605
Londres ......... 7 236 8127 8 275 8 366 8 190
París ................ 4 965 5 885 6 050 6 300 7 140
Berlín .......... 3 850 4 325 4 350 3 350 3 275

América del Norte (to-
tal) ................. 10 075 13 300 17 300 26 950 33 875
Nueva York ... 7 125 9 350 10 600 12 350 14 150
Los Angeles ... (750) » (1 800) » 2 500 4 025 6 525
Chicago ......... 2 950 3 950 4 200 4 950 6 000
Filadelfia......... (2 025) * (2 350) » (2 475) » 2 950 3 650
Detroit .......... (1 100) » (1 825) » (2 050) » 2 675 3 550

Asia Orientai (total) ... 4168 11 773 15 789 16 487 40 806
Tokio............... 4168 6 064 8 558 8 182 13 534
Shanghai ......... (2 000)1 3 100 3 750 5 250 8 500
Osaka .. - ■' 889)» 2 609 3 481 3 055 5158
Pekín . . i ! 000)» (1 350) a (1 750) » (2 100)» 5 000
Tientsin .. .. (800) a (1 000) a (1 500) » a 900)» 3 500
Hong-Kong (550)a (700)» (1 500) » (i 925)» 2 614
Shenyang . . ì> (700) » (1150) » (i 700)» 2 500

Asia del Sur (totali ... 3 400 7 220 12 700
Calcuta .1 320) a (2 055) a 3 400 4 490 5 810
Bombar . . . . (L 275) a (1 300)» (1 660)» 2 730 4 040
Yakarta .. b (525)» (1 000) » (1 750) » 2 8501i

fintali. 2 500 7 700 4 250 9550
Moscú .......... il 120) a 2 500 4 350 4 250 6150
Leningrado . . (740)a (2 000)» 3 350 (2 250)» 3 400

América ¡Mtina (totali. 2 750 3 500 12 000 22 300
Buenos Aires (2 275)» 2 750 3 500 5 150 6 775
México ........ (835)a (1 435)» (2 175) » 3 800 6 450
Rio de Janeiro (1 325)» (1 675) » (2150)» 3 050 4 700
Sào-Pauln . (600)» (900) » (1 425) » (2 450) » 4 375

Africa (total) . . 3 320
HI Cairo . . (875) a (1 150) » (1 525) 3 (2 350)» 3 320

• ■ , - 500 000 no están comprendidas en Jos totales,

fuer. e . 1 ¡.¡rulan. >. ln .  wr.>., ¡ . ¡ t ed  K a t io n s  B u reau  o f  S o c ia l  A ffa ir s .
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estos -problemas, partiendo de ciertas definiciones que creemos 
posible proponer después de las observaciones históricas que 
acabamos de hacer.

1. El término de urbanización se refiere al mismo tiempo 
tanto a la constitución de formas espaciales específicas de las 
sociedades humanas, caracterizadas por la significativa concen
tración de las actividades y poblaciones en un espacio restrin
gido, como a la existencia y difusión de un particular sistema 
cultural, la cultura urbana. Esta confusión es ideológica y tiene 
como finalidad:

a) Establecer la correspondencia entre formas ecológicas y 
contenido cultural.

b) Sugerir una ideología de la producción de valores socia
les a partir de un fenómeno “natural” de densificación y hetereo- 
geneidad sociales (cf. infra, cap. 2).

2. La noción de urbano (opuesta a rural) pertenece a la dico
tomía ideológica sociedad tradicional /sociedad moderna, y se 
refiere a cierta hetereogeneídad social y funcional, sin poderla 
definir más que por su alejamiento, mayor o menor, de la socie
dad moderna. La distinción entre ciudad y campo plantea, sin 
embargo, el problema de la diferenciación de las formas espa
ciales de la organización social. Pero esta diferenciación no se 
reduce ni a una dicotomía ni a una evolución continua, como 
da por supuesto el evolucionismo natural, incapaz de compren
der estas formas espaciales como productos de una estructura 
y procesos sociales. Por otra parte, la imposibilidad de encontrar 
un criterio empírico de definición de lo urbano no es más que 
la expresión de una vaguedad teórica. Esta imprecisión es ideo
lógicamente necesaria para connotar, a través de una organización 
material, el mito de la modernidad.

3. Por consiguiente, y en espera de una discusión propia
mente teórica del problema, más que hablar de urbanización, tra
taremos del tema de la producción social de formas espaciales. 
En el seno de esta problemática, la noción ideológica de urbani
zación se refiere al proceso a través del cual una proporción sig
nificativamente importante de la población de una sociedad <e 
concentra en un cierto espacio, en el cual se constituyen aglome
raciones funcional y socíalmente interdependientes desde el punto 
de vista interno, y en relación de articulación jerarquizada ired 
urbana).

4. El análisis de la urbanización va estrechamente ligado a la 
problemática del desarrollo, que conviene, por tanto, delimita1- 
también. La noción de desarrollo produce la misma coníu 
remitir, a un tiempo, a un nivel (técnico, económico) y a un pro
ceso (transformación cualitativa de las estructuras sorna!.-
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permiten un acrecentamiento del potencial de las fuerzas pro
ductivas). Esta confusión tiene una función ideológica: el pre
sentar las transformaciones estructurales como un simple mo
vimiento acumulativo de los recursos técnicos y materiales 
de una sociedad. En esta perspectiva existirían, por tanto, nive
les y una evolución lenta, pero ineluctable, que organizaría el 
paso a un nivel superior cuando hubiese suficientes recursos.

5. La noción de desarrollo plantea el problema de la trans
formación de la estructura social básica de una sociedad de 
modo que libere una capacidad de acción progresiva (relación 
inversión/consumo).

6. Sí la noción de desarrollo se sitúa en relación a la arti
culación de las estructuras de una determinada formación social, 
no puede analizarse sin hacer referencia a la articulación de un 
conjunto de formaciones sociales (escala llamada “internacional”). 
Para ello necesitamos un segundo concepto: el de dependencia, 
que caracterice las relaciones asimétricas entre un tipo tai de for
maciones sociales que hace que la organización estructural de 
una de ellas no encuentre su lógica al margen de su inserción en 
el sistema general.

7. Estas precisiones permiten substituir la problemática ideo
lógica expuesta (connotatíva de la relación entre evolución téc
nica natural y evolución hacia la cultura de las sociedades mo
dernas) por la siguiente cuestión teórica: ¿cuál es el proceso de 
producción social de ¡as formas espaciales de una sociedad?, y 
recíprocamente, ¿cuáles son las relaciones entre el espacio cons
tituido n las transformaciones estructurales de tina sociedad, en 
el seno de un conjunto internacional caracterizado por relaciones 
de dependencia?
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estos problemas, partiendo de ciertas definiciones que creemos 
posible proponer después de las observaciones históricas que 
acabamos de hacer.

1. El término de urbanización se refiere al mismo tiempo 
tanto a la constitución de formas espaciales específicas de las 
sociedades humanas, caracterizadas por la significativa concen
tración de las actividades y poblaciones en un espacio restrin
gido, como a la existencia y difusión de un particular sistema 
cultural, la cultura urbana. Esta confusión es ideológica y tiene 
como finalidad :

a) Establecer la correspondencia entre formas ecológicas y 
contenido cultural.

b) Sugerir una ideología de la producción de valores socia
les a partir de un fenómeno “natural” de densificación y hetereo- 
geneidad sociales fcf. infra, cap. 2).

2. La noción de urbano (opuesta a rural) pertenece a la dico
tomía ideológica sociedad tradicional/sociedad moderna, y se 
refiere a cierta hetereogeneidad social y funcional, sin poderla 
definir más que por su alejamiento, mayor o menor, de la socie
dad moderna. La distinción entre ciudad y campo plantea, sin 
embargo, el problema de la diferenciación de las formas espa
ciales de la organización social. Pero esta diferenciación no se 
reduce ni a una dicotomía ni a una evolución continua, como 
da por supuesto el evolucionismo natural, incapaz de compren
der estas formas espaciales como productos de una estructura 
y procesos sociales. Por otra parte, la imposibilidad de encontrar 
un criterio empírico de definición de lo urbano no es más que 
la expresión de una vaguedad teórica. Esta imprecisión es ideo
lógicamente necesaria para connotar, a través de una organización 
material, el mito de la modernidad.

3. Por consiguiente, y en espera de una discusión propia
mente teórica del problema, más que hablar de urbanización, tra
taremos del tema de la producción social de formas espaciales. 
En el seno de esta problemática, la noción ideológica de urbani
zación se refiere al proceso a través del cual una proporción sig
nificativamente importante de la población de una sociedad se 
concentra en un cierto espacio, en el cual se constituyen aglome
raciones funcional y socialmente interdependientes desde e! punto 
de vista interno, y en relación de articulación jerarquizada t red 
urbana).

4. El análisis de la urbanización va estrechamente ligado a la 
problemática del desarrollo, que conviene, por tan'o. delimitai 
también. La noción de desarrollo produce la misma confu'.ón a¡ 
remitir, a un tiempo, a un nivel (técnico, económicol y a un pro-«, 
ceso (transformación cualitativa de las estructuras socales oue-i

2 b
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permiten un acrecentamiento del potencial de las fuerzas pro
ductivas). Esta confusión tiene una función ideológica: el pre
sentar las transformaciones estructurales como un simple mo
vimiento acumulativo de los recursos técnicos y materiales 
de una sociedad. En esta perspectiva existirían, por tanto» nive
les y una evolución lenta, pero ineluctable, que organizaría el 
paso a un nivel superior cuando hubiese suficientes recursos.

5. La noción de desarrollo plantea el problema de la trans
formación de la estructura social básica de una sociedad de 
modo que libere una capacidad de acción progresiva (relación 
inversi ón /consumo).

6. Si la noción de desarrollo se sitúa en relación a la arti
culación de las estructuras de una determinada formación social, 
no puede analizarse sin hacer referencia a la articulación de un 
conjunto de formaciones sociales (escala llamada “internacional”). 
Para ello necesitamos un segundo concepto: el de dependencia, 
que caracterice las relaciones asimétricas entre un tipo tal de for
maciones sociales que hace que la organización estructural de 
una de ellas no encuentre su lógica al margen de su inserción en 
el sistema general.

7. Estas precisiones permiten substituir la problemática ideo
lógica expuesta (connotativa de la relación entre evolución téc
nica natural y evolución hacia la cultura de las sociedades mo
dernas) por la siguiente cuestión teórica: ¿cuál es el proceso de 
producción social de las formas espaciales de una sociedad?, y 
recíprocamente, ¿cuáles son las relaciones entre el espado cons
tituido y  las transformaciones estructurales de una sociedad, en 
el seno de un conjunto internacional caracterizado por relaciones 
de dependencia?



2. LA FORMACION DE AREAS METROPOLITANAS 
EN LAS SOCIEDADES INDUSTRIALES CAPITALISTAS

Para analizar el proceso de producción, de una nueva forma 
espacial, el área metropolitana, deberíamos referimos a toda la 
problemática de la organización del espacio en las sociedades ca
pitalistas avanzadas. Sin embargo, es preferible limitarse a este 
punto preciso, ya que se trata de un resultado esencial del pro
ceso de conjunto y de una innovación en lo que concierne a las 
formas urbanas.

Se trata de algo más que el aumento, en dimensión y densi
dad, de las aglomeraciones urbanas existentes. Las definiciones 
más d ifu n d id a sa s í como los criterios de delimitación estadís
tica28 29, no toman casi nunca en consideración este cambio cuali
tativo y podría aplicarse, de hecho, a una gran “ciudad” metro
politana. Lo que distingue esta nueva forma de las anteriores no 
es sólo su dimensión (que es consecuencia de su estructura in
tema), sino la difusión de las actividades y  funciones en el espa
cio y  la interpenetración de dichas actividades según una diná
mica independiente de la contigüidad geográfica.

En dicha área espacial tiene lugar todo tipo de actividades 
básicas, ya sean de producción (incluida la agricultura), de con
sumo (en sentido amplio: reproducción de la fuerza de trabajo), 
de intercambio y de gestión. Algunas de estas actividades se en
cuentran concentradas geográficamente en uno o varios puntos 
(por ejemplo, las administraciones financieras o ciertas activida
des industriales). Otras funciones, por el contrario, se reparten 
en el conjunto de la metrópoli con densidades variables lia ha
bitación, los servicios de primera necesidad). La organización 
interna de la zona implica una interdependencia jeraniui/ada de

28 Por ejemplo H. Blumenfeld, “The Modera Metrópoli1;". Si ñ-ntific 
American, sept. 1965, págs. 64-74; R. D. Me Kenzie, The .Metropolitan 
Community, Nueva York, Me. Grew Hill, págs. 70-76; A. Boskoi'f, 
op. cit. (1962), págs. 29-30; A. Ardigo, La diffusione urbana. Ave. 
Roma, 1967, pág. 112; W. H. Whyte “Urban Sprawl” in the Editora 
of Fortune, The Exploding Metrópolis, Doubleday Anchor Book's Nueva 
York, 1958, págs. 115-139; J. Q. W ilson (compilador), The Meto ' ' " 
Enigma, Harvard University Press, 1968.

28 El mejor compendio estadístico mundial existente, aumiuu 
tiguo, es el realizado por el International Urban Research do Borkclej: 
The World's Metropolitan Areas, University of California Press. 1959.
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las distintas actividades. Así, la industria agrupa fases técnica
mente homogéneas o complementarias y separa unidades perte
necientes a la misma entidad jurídica. El comercio concentra la 
venta de productos “raros” y organiza la distribución masiva del 
consumo cotidiano. Por último, las fluctuaciones del sistema cir
culatorio expresan los movimientos internos determinados por la 
implantación diferencial de las actividades: éstas son como el 
espectro de la estructura metropolitana80 (cf. infra, cap. III).

Esta forma espacial es el producto directo de una determinada 
estructura social. Una vez indicadas las líneas generales del pro
ceso de producción del espacio, intentaremos proponer algunos 
elementos para el análisis concreto de dos procesos históricos de 
“metropolitanización”, particularmente ejemplares: los Estados 
Unidos y la región de París.

de la metrópoli. ó pesar Jo toda- ias precisiones que intentare
mos aportar sobro este punto irclisi'iu'ble el papel esencial 
que la tecnología juega en la transformación de las formas ur
banas. La influencia se ejerce a ia vez medíante la introducción 
de nuevas actividades de producción y de consumo y eliminando 
casi totalmente el obstáculo espacio, gracias a un enorme desa
rrollo de los medios de comunicación. En los inicios de la se
gunda revolución industrial, la generalización de la energía eléc- 
irica y la utilización dei tranvía, permitieron la ampliación de las 
concentraciones urbanas de mano de obra en torno a unidades 
industriales de producción cada vez más amplias. Los transportes 
colectivos aseguraron la integración de las distintas zonas y fun
ciones de la metrópoli, distribuyendo los flujos internos mediante 
una relación tiempo/espacio aceptable. La difusión del automóvil 
permitió la Ji'.pei'-ión urbana en las grandes zonas de residencia 
individual, extendidas en toda el área y ligadas por vías rápidas 
de circulación i  la- diferentes actividades itrabajo, comercio, etc.).

® No procede aquí dar una bibliografía detallada sobre la metrópoli, 
ca mejor síntesis analítica sobre el rema es la de T. Bollens v H. Sch-

í» TÉCNICA SOCIEDAD Y ÁREA METROPOLITANA

Frecuen(em«.;VL «■-'•i-.'iUc-r . o técnico como base

nograffas.
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Los transportes cotidianos de productos de primera necesidad se 
benefician de la misma movilidad, y la distribución de los produc
tos agrícolas de zonas incluidas en la región metropolitana depen
de del sistema de transporte por camión sin el cual ninguna gran 
metrópoli podría subsistir3l. La concentración de las sedes de las 
empresas en ciertos sectores geográficos y la descentralización 
jerarquizada de sus centros de producción y distribución® son 
posibles merced a la transmisión de la información a larga dis
tancia por telégrafo, radio y télex. El desarrollo vertiginoso de 
la navegación aérea ha sido un elemento básico en la interpene
tración de las distintas zonas metropolitanas.

Si el progreso técnico permite, por un lado, la evolución de 
las formas urbanas hacia un sistema regional de interdependen
cias, a través de los cambios de los medios de transporte, por 
otro, impulsa dicha evolución mediante las modificaciones sus
citadas por las actividades sociales fundamentales, y en particular 
en el sector de la producción81 * 83 * * * * 88. La actividad industrial aparece 
cada vez más liberada respecto a factores especialmente rígidos, 
tales como materias primas o mercados localizados **, mientras 
que es cada vez más dependiente de una mano de obra cualificada 
y del medio técnico e industrial, a través de las cadenas de in
terdependencias consolidadas en la propia esfera productiva. Por 
consiguiente, la industria busca, sobre todo, su inserción en el 
sistema urbano, da preferencia a la solución de requisitos funcio
nales del tipo de los que determinaron la localización en la pri
mera fase de la industrialización (materias primas, recursos, mer
cados) 35 (cf. infra tercera parte).

Al mismo tiempo, la importancia creciente de la gestión y de 
la información y la dependencia de estas dos actividades con re
lación al medio urbano, invierten las relaciones entre industria

81 H. Giixmore, Transportation and the Crowth of Citiv■>. The Free
Press, Glencoe, 1953; L. F. Schnore, “Transportation Systems. Soe-'e.-
Economic Systems and the Individual”, Publication 841, Tran\pi'rta!wn
Design Considerations, National Research Council, Washington D. C,
mayo, 1961.

32 Cf. R. Vernon, The Myth and Reality of our Vrban Problems. .Mif
Press, 1962; J. Lab as se, op. cit.

88 W. I sard, Location and Space Economy. A  general theory rclutmg 
to industrial location, market oreas, land use, trade and urhan structurc, 
I. Wiley, Nueva York, 1956.

81 P. Sargant F lorence, The Logic of British and Arrurican Indus- 
try, Routledge and Kegan Paul, Londres, 1953; W. F. LuTTRru.. Factory 
Location and Industrial Movement, Cambridge, 1962; Survey Research 
Center, University of Michigan, Industrial Mobility itt Michigan, diciem
bre 1950; Boulet, Boijlakia, L’industrialisation de la hanlieu Srrcl- 
Ouest de París, Credoc-Iaurp, París, marzo 1965 (multicopiadol.

w Cf. M. Castells, “Entreprise industrielle et déveloEpement ur- 
bain”, Synopsis, octubre 1969, págs. 67-75.
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y ciudad, haciendo depender a la primera del complejo de rela
ciones suscitado por la segunda. De ahí que la evolución tecno
lógica (en particular con el desarrollo creciente de la energía 
nuclear y el papel motor de la electrónica y la química) favorece 
una reagrupación espacial de las actividades, consolidando los 
vínculos internos al “medio técnico” y desligándose cada vez más 
con respecto a las servidumbres impuestas por el medio físico. Lo 
que tiene como consecuencia el desarrollo a partir de los núcleos 
urbano-industriales existentes y la concentración de la actividad 
en las redes de interdependencias así constituidas

Por último, los cambios en la industria de la construcción han 
permitido también la concentración de funciones, en particular 
de las funciones de gestión e intercambio, en un espacio reducido 
y accesible al conjunto de zonas integrantes de la metrópoli, a 
través de la construcción en vertical37. El prefabricado ha posi
bilitado la construcción en serie de casas individuales y, por tanto, 
el fenómeno de difusión residencial.

Así expuesto el problema, la región metropolitana parece ser 
la consecuencia mecánica de la evolución técnica. De hecho, el 
proceso es más complicado, j ue- i.i técnica” no es en absoluto 
un «.imple factor, sino .ni demonio del conjunto de las fuerzas 
productivas, las cuales -.on .«n;«.- iodo, una relación social que 
comportan, por tanto, también un modo cultural de utilización 
de los medios de trabajo. Lúa conexión entre espacio y tecnolo
gía es. pues, el hr/o mal erial más inmediato de una profunda ar
ticulación existente entre el conjumo de una determinada estruc
tura social y esta nueva torma urbana. La dispersión urbana y 
la constitución de las zona- metropolitanas están estrechamente 
ligadas al tipo social de capitalismo avanzado, que recibe en 
general la denominación ideológica de “sociedad de masas”.

En efecto, la concerní ación monnpolístiea del capital y la evo
lución técnico-social hacia la constitución de grandes unidades 
productivas, fundamentan !a práctica de la descentralización es
pacial de establecimientos industriales ligados funcionalmente. La 
existencia de guindes cadenas de empresas comerciales, con “es
tandarización" de productos y precios, facilita la difusión de las 
residencias y el abastecimiento a través de “shopping-centers” 
comunicados fácilmente por un sistema de vías rápidas.

Por otra parte, la umíoriniz.ución de una masa creciente de 
población en cuanto a la posición que ocupan en la producción

„  * ^ ^ tí,n ■ t a r.llr, ph> nomine economique, Les Editions Ouvriè
res. Bruselas. 1966.

r'UNN' “The Skyscrapcr tVmid the Sprawl”, en J, Got- 
v  ‘ , , , ARI’S-R (compilador«.".). Metrópolis on the Moue, J. Wiley,Nueva York, 1967, pags. 12 5-11].
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(asalariados) se ve acompañada de una diversíficación de los ni
veles y de una j'erarquización en el seno mismo de esta categoría 
social, lo que trae como resultado en el espacio una auténtica 
segregación en términos de estatuto, separando y "marcando” los 
diferentes sectores residenciales, que se esparcen en un amplio 
territorio, diferenciado desde el punto de vista simbólico.

La integración ideológica de la clase obrera en la ideología 
dominante conduce a una marcada separación entre medio de tra
bajo, medio de residencia y actividades de esparcimiento, sepa
ración que está en la base de la modificación funcional de la 
metrópoli. La valorización de la familia nuclear, la importancia de 
los mass medía (medios de comunicación de masa) y la domi
nación de la ideología individualista, cooperan a la atomización 
de las relaciones sociales, la diversificación de intereses en fun
ción de estrategias individuales, facilitando así la residencia dis
persa, ya sea en la soledad de la vivienda individual o en el aisla
miento de los apartamentos en los grandes conjuntos colectivos 
de habitación.

En fin, tanto la creciente concentración del poder político 
como la formación de una tecnocracia que vela por el manteni
miento de los intereses del sistema a largo plazo, elimina poco 
a poco los particularismos locales y tiende, a través de la “plani
ficación”, a tratar los problemas de funcionamiento del sistema en 
unidades espaciales significativas, es decir, basadas sobre las redes 
de interdependencias del sistema productivo. Lo cual estimula la 
adecuación del sistema político-administrativo a la unidad espacial 
que hemos denominado región metropolitana M.

La región metropolitana, en tanto que forma central de orga
nización del espacio del capitalismo avanzado, disminuye la im
portancia del medio físico en la determinación del sistema de 
relaciones funcionales y sociales, anula la distinción entre rural 
y urbano y coloca en el primer plano de la dinámica espacio/so- 
ciedad, la coyuntura histórica de las relaciones sociales que la 
fundamentan.

II. EL SISTEMA METROPOLITANO EN LOS ESTADOS UNIDOS

América del Norte, territorio abierto a la colonización. ;■ ¡wíir 
de las primeras implantaciones administrativas y comerciales de 
la costa nordeste, ligó desde el principio industrialización y urba
nización. 38

38 Cf. Ledrut, op. d t. ,  y  también, del mismo autor, L’E.-pacr ¡.octal 
de la ville, París, Anthropos, 1968.
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Dado que las concentraciones de poblaciones no dependían de 
una red preexistente, sino de nuevas actividades productivas, se 
pudo observar el fenómeno de darse a un tiempo la diseminación 
de pequeñas comunidades de semi-colonos y el rápido aumento 
de aglomeraciones fundadas en las actividades industriales, acom
pañadas de un progresivo movimiento de centralización en lo 
que respecta a las funciones administrativas y de gestación39.

Este crecimiento urbano, enteramente determinado por el des
arrollo económico, tiene dos características fundamentales:

1, Un ritmo particularmente elevado, consecuencia al mismo 
tiempo de la débil tasa inicial de urbanización y de la afluencia 
masiva de emigrantes atraídos por los empleos que suscita una 
acelerada industrialización.

2. El predominio de la región metropolitana como forma es
pacial de este crecimiento urbano. Este fenómeno de metropoli- 
tanización se debe a una tasa de crecimiento económico muy 
rápida, a su concentración sobre algunos puntos del territorio 
norteamericano, ? U inmensidad de este territorio, a la preponde
rancia do !-os ffsUul Unidos cr la economía mundial, y, final
mente, al aflujo do emigran ros granjeros y rurales) a los centros 
urbanos ya constituidos

Si bien es cierto que la difusión de los transportes individua
les desplazó rápidamente ai ferrocarril y contribuyó mucho 
a esta explosión urbana, pueco también bastante claro que el 
automóvil fue la respuesta técnica socialmente condicionada (bajo 
su forma de uso individual) a una necesidad de transporte sus
citada por la vertiginosa dislocación de los primeros lugares de 
implantación (ef. tabla núm. i'..

Si, como hemos dicho, lo que caracteriza una metrópoli es 
la influencia que ejerce, en ¡orminos funcionales, económicos y 
sociales, en un determinado conjunto territorial “, esto implica 
el que una metrópoli ê itv-ene, pues, en una red urbana (o arti
culación de sistemas regionales), en cuyo seno representa uno 
de los puntos fuertes, que domina y administra otras unidades 
al tiempo que está ella misma bajo el control de una unidad re
guladora de nivel superior.

Cf. en particular Constavo. M< Laughlín Gren, The Rise of Urban 
America, publicado por Harper y Row, Publishers, Nueva York, edición 
en ingies, 1965. Y también Bt \kp Me Kelvey, The Urbanization of 
r menea, 1860-19)5. New Brunswick. Rutgers University Press, 1963.

v C il \ .  (Ir i\,t \  i, todore Brayn, A History of Urban America, 
Nueva York, McMillan, ivo*.
nf MÜlcKr,NZIE- op' I9-D; Amos H. Hawley, The Changing Shape
Pi Metropolitan Am ■m'w, Nuevi York, The Free Press, 1956.
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TABLA 4
Desarrollo de los transportes por carretera y por ferrocarril, 
Estados Unidos, 1900-1950

Año Vías férreas 
(millas)

Autopistas
(millas)

Vehículos 
de motor Locomotoras

1900 ... . . ... 193 348 128 500 37 663 8 000

1910 ... . . ... 240293 204 000 60 019 468 500

1920 ... . . ... 252 845 369 000 68 942 9 239161

1930 ... . . ... 249 052 694 000 60189 26 531 999

1940 ... . . ... 223 670 1 367 000 44 333 32 035 424

1950 ... . . ... 223 779 1 714 000 42 951 48 566 984

Fuente: U.S. Bureau c f Census, Historical Statistics o f the United States.

Un clásico estudio de Donald ]. Bogue acerca de las sesenta 
y siete áreas metropolitanas de primera importancia en 1940 mues
tra la interdependencia económica y funcional de las grandes 
ciudades centrales y del territorio circundante w. Según los resul
tados de esta investigación se constata que:

1. La densidad de la población tiende a decrecer, mientras 
que la distancia respecto a la metrópoli central aumenta.

2. Las ciudades centrales están más especializadas que la 
periferia en las operaciones de comercio al por menor.

3. El valor monetario de las actividades es mayor en la ciu
dad central.

4. La industria tiende a concentrarse entre la ciudad cenu.il 
y un límite de 25 millas, y el valor de los productos manufactura
dos disminuye con la distancia.

5. Por último, una metrópoli se define por la extensión de 
dominación económica, siempre que sus órdenes y circuitos de 
distribución no encuentren interferencias decisivas originarias 
de otra metrópoli.

La dificultad estriba precisamente en delimitar la influencia de 
una metrópoli de un modo tan exclusivo. Hawley señaló muy 
bien los diferentes niveles posibles de esta influencia, apoyándose 
también en datos americanos42 43 :

42 Donald J. Bogue, The Structure of the Metropolitan Commi _ '  
Study of Dominance and Subdominance, University of Míchigar. 1950. 
210 páginas.

43 Amos H. Hawley, Human Ecology, 1950.
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— Influencia primaria: movimientos cotidianos entre centro y 
periferia, que incluyen, sobre todo, las migraciones alternantes 
y  las compras (contactos directos),

— Influencia secundaria: contactos indirectos en un modo 
casi cotidiano (llamadas telefónicas, audiciones de radio, circu
lación de periódicos, etc.).

— Influencia terciaria: que comprende amplias zonas espa
cialmente discontinuas (incluso a nivel mundial: financiero, edi
ción, información, etc.).

Esta perspectiva lleva, naturalmente, a considerar al conjunto 
de la organización espacial norteamericana como un sistema es
pecializado, diferenciado y  jerarquizado, con puntos de concen
tración y esferas de influencia diversas, según los aspectos y ca
racterísticas de las metrópolis. Duncan intentó establecer empíri
camente la existencia de tal sistema urbano abierto a partir del 
análisis de cincuenta y seis metrópolis norteamericanas de más 
de 300 000 habitantes **. Obtuvo como resultado la siguiente tipo
logía, la cual, coincidiendo en cierto sentido con los trabajos de 
Alexandersun ■■■„"•lime o .r bastante precisión el perfil urbano 
de los Esculos '.‘iiid .i p -1 1 1 r de la combinación de la concentra
ción financióla, comete!,i¡ e industrial y del grado de especia- 
lización en una actividad (uoductora.

1. Metrópolis nacionales. definidas fundamentalmente por ac
tividades financieras, de gestión e información, y una esfera 
mundial de influencia-. Nueva York, Chicago, Los Angeles, Fila- 
delfia y Detroit.

2. Metrópoli regionales. cuya dominación económica y la uti
lización de recursos ce ciernen, sobre todo, en el territorio cir
cundante : San Francisco, Ksnsas City, Minneápolis, St. Paul.

3. Capitales regionales si ib-metropolitanas: sus funciones de 
gestión se ejercen en un:> reducida dimensión, dentro del área de 
influencia de una metrópoli. Tal es el caso de Houston, Nueva 
Orleans y Louisville.

4. Centros industriales diversificados con funciones metropo
litanas, pero que se definen, ante todo, por la importancia de sus 
actividades productivas: Boston, Pittsburgh, San Luis.

3. Centros industriales diversificados con débiles funciones 
metropolitanas: prácticamente insertados en una red metropolita
na externa: Baltimore, Milwaukee, Albany.

6. Centros industriales especializados: Providencia (textil), 
Rochester (aparatos fotográficos), Akron (caucho), etc.

i . , i ’ pj1.1"’ „J’J ' ■ ntr-vj. Metrópolis and Región, Baltimore, J. Hop-

„7  " ALrxASDrRso.s, 7he industrial Structure of American Cides, 
Almquist and WUsell. F„mcolmo, 1956.
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7. Tipos particulares: Washington D. C. (capital), San Diego, 
San Antonio (instalaciones militares), Miami (turismo), etc.

Tal dinámica conduce a la constitución de una nueva forma 
espacial, la zona metropolitana, cuya última expresión es lo que 
se ha llamado megalópolis, o conjunto articulado de varias áreas 
metropolitanas dentro de una misma unidad funcional y social 
Los treinta y siete millones de personas (1960) que viven y traba- 
jan a lo largo de la costa nordeste de New Hampshire a Virginia, 
a lo largo de una franja de 600 millas de largo y de 30 a 100 mi
llas de ancho, no forman un tejido urbano ininterrumpido, sino 
más bien un sistema de relaciones que engloba zonas rurales, 
bosques y lugares turísticos, puntos de fuerte concentración in
dustrial, zonas de fuerte densidad urbana, “suburbios” muy exten
sos surcados por una compleja red de vías intra e interurbanas.

Efectivamente, la población se concentra en algo más del 
20 por 100 de la superficie de la megalópolis, lo que demuestra 
que no se trata de una urbanización generalizada, sino de una 
difusión de hábitat y de las actividades según una lógica poco 
dependiente de la contigüidad y  estrechamente ligada al funcio
namiento económico y, muy en especial, a las actividades de 
gestión.

La existencia de la megalópolis deriva de su carácter de nivel 
superior de la red urbana norteamericana, consecuencia de su 
prioridad histórica en el proceso de urbanización. Pero, diferen
temente de las situaciones conocidas en Europa, esta primacía no 
tiende a reforzarse, sino a disminuir ante el dinamismo de los 
nuevos núcleos de crecimiento económico, como California o 
Texas.

Tal proceso de producción, determinado por el crecimiento 
económico en el cuadro de un capitalismo tan agresivo como el 
de los Estados Unidos, explica la estructura interna de esta nueva 
forma espacial, la megalópolis (cf., para más detalles, parte III, 
cap. 9, aptdo. b):

En primer lugar, dentro de cada metrópoli (Boston. Nueva 
York, Fíladelfía, Baltimore, Washington):

— Concentración de las actividades terciarías en el centro de 
negocios, de las actividades industriales en la cercana corona ur
bana y dispersión de las residencias individuales en los terrenos 
libres circundantes.

— Deterioro físico de la ciudad central, huida de las clases 
medias hacia las afueras y ocupación del espacio central por los 46

46 I. Gottmann, Megalópolis. The Urbanized Nortkeastern Seabard of 
the United States. The M. I. T. Press, Cambridge, Mass., 1SM. pa
ginas (Paperback Editíon).
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nuevos inmigrantes, particularmente por las minorías étnicas, víc
timas de la discriminación racial en el mercado de la vivienda.

— Movimiento de implantación industrial cada vez más inde
pendiente de la ciudad, con tendencia a reproducir núcleos fun
cionales cerca de nudos de comunicaciones.

— No correspondencia total entre las divisiones administrati
vas y la unidad de vida y trabajo.

Por otra parte, respecto a las conexiones establecidas entre 
las metrópolis, las cuales configuran las megalópolis a :

— Las relaciones se establecen mediante encadenamientos su
cesivos entre las diferentes funciones. Así, la población negra que 
vive en Newark trabaja con frecuencia en el sector industrial de 
Paterson; Manhattan recibe 1,6 millón de trabajadores que vienen 
del conjunto de la megalópolis, e igualmente un gran número de 
empleados federales que trabajan en Washington residen en Ma
ryland: ¡a-' ."o o '■ L 'i-,¡va Inglaterra atraen al con
junto '.n: ..i',.-

— Por el contrario, 
ramenle ev.-¡biec¡dr c; 
centros no se ¡■. : n
una red multiforme cao

\  i jerarquía de funciones cla- 
i:iieiir _■ la megalópolis: los diversos 

ios en otros, sino que forman más bien 
- órganos de transmisión se sitúan esen-

cialmente fuera d>' la ¡nrgaY-noli-’.
—- La producción de coiH’cimv’A'os y de información son algo 

esencial para la acfhidaü -.le I ■ megalópolis como conjunto. El 
complejo universitario de Boston o el mundo editorial o perio
dístico en Nueva York tienen un,. importancia vital para esta 
concentración y tienden ¡i otg'mi'Atr su esfera de intervención. 
Los retransmisores de difusión de los medios de información en 
la región parecen jugar un en-red cable papel en la orientación 
de las tendencias de desarrollo Je este territorio.

— La red de comunicado-.. \  ¡xtremadamente compleja, es 
un instrumento osenval para que pueda realizarse la difusión 
característica de esta forma espacial.

La megalópolis resulta, pues, de la maraña interdependiente 
y débilmente jerarquizada - -a partir de la concentración en el 
territorio de la primera urbanización norteamericana— que for
man las funciones de gestión y una parte esencial de las activi
dades productivas del sistema metropolitano de ios Estados Uni
dos. Expresa el dominio de la ley del mercado en la ocupación 
del suelo j iriimü ■ . ■ un tiempo la concentración técnica y so
cial de los medios de pi oducción y la forma atomizada del con
sumo, a través de la dispersión de las residencias y de los equi
pamientos en el espacio.

irniw»?’. Âi ,ES Q- Wu.son feomn.'. 7 ho Metropolitan Enigma, Hárward 
university Press. Cambmlge, M i« ., 1968.
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III. LA PRODUCCIÓN DE LA ESTRUCTURA ESPACIAL 
DE LA REGIÓN PARISINA.

Se puede encontrar la lógica del proceso de producción de la 
región parisina, en tanto que forma espacial, a partir del sistema 
de relaciones establecidas entre París y el conjunto del territorio 
francés en el movimiento de industrialización capitalista, sobre 
la base de la centralización político-administrativa consolidada 
bajo el Antiguo Régimen48 49 50.

Es conocido el hecho de que la aceleración del crecimiento 
urbano parisino, tanto en términos absolutos como relativos, va 
ligada a la industrialización, y más concretamente, a dos perío
dos: el despegue económico de los años 1B50-1870, y la prospe
ridad que siguió a la primera guerra mundial. Así, la aglomera
ción parisina representaba el 2,5 por 100 de la población francesa 
a principios del siglo xix; el 5,2 por 100 en 1861 ; el 10 por 100 
en 1901, el 16,5 en 1962, y el 18,6 en 1968. Al haberse realizado 
la implantación industrial a partir de una estrategia ligada a la 
tasa de ganancia, la atracción ejercida por París deriva de la pre
sencia conjunta de un mercado muy amplio, de una mano de 
obra potencial localizada allí mismo y de una situación privile
giada en una red de transportes cuya radialidad (actualmente re
forzada) expresaba la organización social dominada por el apa
rato del Estado H. A partir de un cierto nivel, el medio industrial 
así creado se desarrolla por sí mismo y suscita nuevos empleos, 
que amplían aún más el mercado y refuerzan las funciones de 
gestión privada y pública. A la administración estatal se añaden 
la creciente masa de servicios de dirección, gestión e información 
de las grandes organizaciones industriales y comerciales, los esta
blecimientos universitarios y las instituciones culturales y cien
tíficas m.

La nueva fase de urbanización se caracteriza por un predomi
nio del terciario como motor de este crecimiento. Si la viscosidad 
del medio industrial ya constituido frena una descentralización 
técnicamente posible, la concentración parisina se explica, ade
más, por otras razones: la importancia de los problemas de ges
tión y de información, la creciente especíalización de París en 
este terreno y la reorganización de la red urbana francesa como

48 Cf. L. Chevalier, La formation de la population parisn nue a:i XIX1 
siècle, París, P. U. F., 1950, 312 págs, y también P. Laved' s . Histoire 
de Paris, P. U. F., 1960, Colección Que sais-jel, 125 página-

49 Cf. J. Bastie, La croissance de la banlieue parisienne, Par'-. P T F. 
1964, 624 paginas.

50 Cf. P. George y P. Randet (colaboración de [. 0 , />' >. ' r<‘-
gion parisienne, París, P. U. F., 1964.
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sistema jerarquizado de transmisión de instrucciones, de distri
bución de servicios y de comunicación de informaciones. De este 
modo, las metrópolis de equilibrio se crearon a partir de trabajos 
sobre la armazón urbana francesa, tomando como criterio de je- 
rarquización la capacidad del “terciario superior” de cada aglo
meración (servicios raros, administraciones de cierta importan
cia, etc.), más que su dinámica potencial en términos de desarrollo 
económico51.

En este nuevo modo de crecimiento urbano, París se benefi
cia, además del peso de lo adquirido y de la facilidad de seguir un 
.-iiuviinL-uto ya en marcha desde hace tiempo. Capital administra
tiva'. r.oKtica y cultural convertida en centro de gestión de los 
negocios capitalistas y distribuidora de información y servicios

vi , vijunto del territorio, refuerza todavía más la organización 
inívi-'u. t-'e esta gestión y pone en pie nuevas implantaciones ne- 
cesaiias, a un tiempo, al desarrollo del mundo de la informática 
y lii investigación y a la progresiva integración de los centros de 
decisión franceses 1? jwf mundial53.

Así, en í-elició!' .. J.¡c a ,-¡e 1962, si la aglomeración parisi
na engloba un :V' _V'- !.‘;ó Je la población francesa y un 
21 por 100 de la po!>!;ic:on activa, la concentración es mayor 
en lo que concierne . ios ^ee'ores terciario y “cuaternario” : 
23 por 100 Jo lus íuuc'piun'is, >0 por 100 de los empleos tercia
rios. 64 por 100 de las sedes ele las empresas, 82 por 100 del vo
lumen de negocios de ías grandes empresas, 95 por 100 de los
valores cotizados en Bolsa, V? por 100 de los estudiantes, 60 por
100 de los artistas. 81 por 100 Je los semanarios, etc.53.

Es tal la prepondeiuncía económica, política y cultural de 
París sobre d conjunto de anda y sobre cada una de las otras 
aglomeraciones (ornadas por separado, que puede claramente con
siderarse el territorio francés como hinterlcmd parisino y encon
trar lo esencial de la lógica del oidenamiento del territorio en los 
procesos internos de la red de París51. Algunas tablas significati-

IIalir) i x. i i incRi .  Itociíh-okt, Le niveau supérieur de 1‘arma- 
ture úrdame française, infoimc a! ''omisariado General del Plan, marzo 
1963, 60 págs., mas anexes (mulricop'ado).

“  P.-H, Chombvm m I.U.YM. Paris et l’agglomération parisienne, 
París, P. G. F. lomo 1. 1932; Pans. Essais de Sociologie 1952-1964, Les 
Editions Ouvrières-, Paris 1965. 

f  Cf. Bashé. j /i. a t.. 1964.
Para no Lacer pesado el icxfo, remitimos al lector interesado al 

mas reciente texto de los datos de base en; R. Leron, “Eléments pour 
®0ln':>̂,rjls°P Pans-Prosince". en el volumen publicado por el Ins- 

jj, ? “e t i t u dios Pol'tic.'S de Grenoble, Aménagement du territoire et 
Grenoble. 1970. págs. 441-465; J. Joly. "Le 

la. P°Pulatl™. française de 1968: ¡es premiers résultats” 
s ae la misma obra ; y desde un punto de vista más analí-
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vas pueden ser suficientes para recordar el fenómeno sin abordar 
su descripción (cf. tablas 5, 6, 7).

Por encima de estos hechos ampliamente conocidos, lo esencial 
es recordar, siguiendo las anteriores indicaciones, la lógica social 
de un “desequilibrio” tal, y mostrar la determinación, a partir de 
este proceso, de la forma espacial de la región de París en tanto 
que región metropolitana con caracteres específicos.

La unidad espacial así delimitada es, ante todo, un conjunto 
económico y funcional así comprendía en 1968, 12 100 kilóme' 
tros cuadrados y 9 240 000 habitantes. Esta unidad se constituye 
por relaciones cotidianas entre, por una parte, el centro de la 
aglomeración (en donde están concentradas las actividades ter
ciarias, conectadas con la gestión del conjunto de Francia, así 
como los equipamientos y servicios esenciales de la aglomeración 
parisina, y una corona urbana en donde se localizan las zonas in
dustriales más importantes), y por otra parte, una corona sub
urbana y  una zona de atracción (a lo largo de las vías de trans
porte), en donde se diseminan conjuntos residenciales que, en lo 
esencial, no han encontrado sitio cerca del núcleo de actividad 
a partir del cual se hizo el crecimiento urbano “. (Véase tabla nú
mero 8.)

Hay que añadir, a estos rasgos básicos, algunas características 
esenciales :

La existencia, más allá del complejo residencial parisino, de 
una zona rural-urbana con puntos fuertes de urbanización (las 
aglomeraciones secundarias de la región parisina: Melun. Fon
tainebleau, Meaux, Montereau, Mantes, etc.), caracterizada por 
una relación extremadamente estrecha con el conjunto de la re
gión, de tal modo que lo esencial de su actividad económica se 
orienta hacia la alimentación de la población de esta región o 
hacia la ejecución de operaciones industriales y terciarias ligadas 
cotidianamente a implantaciones parisinas. De este modo se anula, 
al nivel de la unidad espacial, la distinción entre rural y urbano, a 
pesar de la persistencia de una actividad agrícola y de la diversi
dad de los medios residenciales86.

tico, M. Rochefort, C. Bidault, M. Petit, Aménager le territoire. Seuil, 
Coll, Société, Paris, 1970.

65 Cf. Insee (D. R. de Paris). Délimitation de l'agglomération pari- 
sienne, Paris, 1961; y también Délégation Générale du District de la 
Région de Paris, Avant-projet de Programme duodécennal pour la ré
gion de Paris, 1963.

56 Remito como documento de base para toda la exp‘ : ■■■ -Tue 
sigue a J. Beaujeu-Garnier y J. Bastié (bajo la dirección < el Atlas de 
Paris et de la région parisienne, Editions Berger-Levrault, París, J467. 
Sobre el punto preciso referente a la agricultura, ver paginas 447-W 
del libro explicativo del material cartográfico.
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TABLA 5

Distribución comparada de la población activa francesa 
entre la región parisina y  la provincia

Año Región parisina Francia RP
Francia

1936 ......... . ..................  2 974 000 18 889 000 15,7 %

1954 ................................  3 514 000 18 570 000 18,9 %

1962 ......... ......................  3 893 000 18 558 000 20,9 %

tytjü . i. t\ 20 005 620 21,5 %

MovimiüD'os Jer.iro de la aglomeración e incluso
el refuerzo de la actividad ir.dus'rial de la periferia a medida que 
el movimiento de desconcen; radón se realiza, aun estando lejos 
de eontrai restar ía división funcional de la región.

Ksta unidad de funcionamiento se traduce, sin embargo, por 
una división técnica j  una diferenciación social del espacio re
gional, tanto en término* de acii\ idad y suministros como en tér
minos de población. Por división técnica entendemos la separa
ción en el espacio de las di¡c'entes funciones de un conjunto 
urbano, a saber, las actividades productivas (industria), de gestión 
y de emisión de información, de intercambio de bienes y de ser
vicios (comercio y distracciones!, de residencia y de equipo, de 
circulación entre las diferen'es esferas. Está claro que esta se
paración no es absoluta, sino tendencial, en términos de predo
minio de una actividad sobre uu espacio (salvo, quizá, tendencial- 
menle, en ciertos distritos parisinos, el IX y VIII, progresiva
mente ocupados por oficinas).

Al generalizarse esta división, rompe la existencia del barrio 
como unid.iü mb.in i. pi'es si el barrio ha tenido un sentido es 
debido precisamente a la yuxtaposición sobre un espacio de un 
conjunto de funciones que le hacen relativamente autónomo67 
(cf infra. cap. II). El criterio fundamental de una región metro
politana reside exactamente en esta especialización sectorial y en

Editions' j 9 5 gr'1!n,*£>” vrlja‘ne e t changement social, París, Les
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TABLA 6

Las disparidades de salarios en el territorio francés 
(Salario medio anual - 1966)

Total Hombres Mujeres

Región de París ....................... 14 492 17114 10 643
Champagne ................................. 9 780 10 901 6 820
Picardía ...................................... 9 923 11069 6 638
Alta-Nonnandía ........................ 10 777 12123 7 041
C en tro .......................................... 9 469 10 573 6 625
Norte ............................................ 10130 11 280 6 417
Lorena .......................................... 10174 11 148 6 490
Alsacia . ........................................ 10 343 11611 6 947
Franco-Condado ........................ 10 083 11234 6 952
Baja-Normandía ........................ 9 375 10 313 6 603
País del Loire ......................... 9 259 10 121 6 687
Bretaña......................................... 9 268 10121 6 644
Limousin ........ . ...................... . 8 694 9 518 6 471
Auvernía ..................................... 9 565 10 407 7 187
Poitou-Charentes ....................... 8 965 9 872 6 323
Aquitania .................................... 9 746 10 899 6 856
Midi-Pirineos ............................. 9 438 10 345 6 581
Borgoña....................................... 9 569 15 525 6 681
Ródano-Alpes............................. 10 925 12 274 7 429
Languedoc ................................... 9 391 10 294 6 564
Provenza-Costa Azul ............... 10 979 12 009 7 632
Toda F rancia ............................. 11 344 12 600 8 079

Fuente: Statistiques et indicatetirs des régions françaises, 1969.

TABLA 7
Potencia económica de las aglomeraciones francesas, 1962
(Indice: número de asalariados al servicio de las sedes sociales
de una aglomeración, exceptuando los que, aunque trabajen
en la aglomeración, reciben órdenes del exterior; datos seleccionados.)

Aglomeraciones Número de asalariados

P a rís ........................................ +  1 277 877
Mulhouse .............................. +  18 827
M e tz ........................................ +  16 832
Seint-Etienne ....................... +  9 729
Oermont-Ferrand ................ +  3 910
Aix-en-Provenza ................. —  139
L y o n ........................................ — 10 674
Burdeos .................................. —  23 964
M arsella.................................. —  13 126
L ille ......................................... — 21 547
R oubaix .................................. — 4 765
T oulouse................................. —  18 556
Thionville ............................. —  42 403

Fuente: Paul Le Fixlatre. Etudes e t conjoncture, I.N .S.E.E., París, enero 196-1.
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licad n n ...................................... •f 87 580 1Ì43 — 9 940 0,97 — 28 260 0,62 — 44 040 0,43 — 10 900 0,70
Obr. especializados y peones. 
Agricultores y empleados do-

4- 48 820 1,25 +  10 280 1,04 — 22 020 0,68 — 30 800 0,54 — 7 960 0,78

liii'MiCn.s................................... •4* 3 340 1,04 — 2 780 0,93 — 120 0,99 — 1 300 0,90 — 400 0,96.... 1 120 0,51 — 1 020 0,31 — 380 0,05 — 280 0,07 — 40 0,50

T- I..1 ......................... ........ +  547 280 1,39 — 223 000 0,84 — 141 240 0,62 — 185 780 0,46 — 34 860 0,77

Construcción y Obras Públicas. 4 35 360 1,56 — 9 640 0,90 — 8 460 0,71 — 12 960 0,67 — 5 620 0,66
Industrias mecánicas ................
Otras industrias de transfor-

4 19 600 1,12 +  56 080 1,19 — 36 260 0,56 — 37 380 0,34 — 3 400 0,90

maeión ... ............................... 4 105 820 1,47 — 40 620 0.83 — 24 620 0,56 — 32 440 0,41 — 8 640 0,62
T ran sp o rtes................................. 4 45 480 1,64 — 11 520 0,95 — 12 860 0,34 — 18 620 0,34 — 4 600 0,52
Comercio al por menor ......... 4 42 940 1,33 — 23 380 0,79 — 7 700 0,74 — 9 700 0.63 — 3 060 0,74
Otros comercios y asimilados. 4 129 440 1,62 — 73 480 0,53 — 25 260 0,36 — 24 500 0,28 — 6 260 0,50
Servicios privados ... ............... 4 73 700 1,27 — 45 300 0,71 — 11 280 0,76 — 16 040 0,57 — 1 940 0,84
Servicios públicos .....................
Otras actividades y actividad

4 99 440 1,53 — 69 480 0,61 — 11 120 0,79 — 30 400 0,46 +  200 1,01

no declarada ........................... — 4 500 0,95 — 5 660 0,87 — 3 680 0,77 — 3 740 0,75 — 1 540 0,87

Total .................................. 4 547 280 1,39 — 223 000 0,84 — 141 240 0,62 — 185 780 0,46 — 34 860 0,77

H o m b res .....................  ............... +  298 640 1,39 — 88 220 0,89 — 93 820 0,60 — 125 260 0,45 — 21 780 0,78
M u je re s ......................................... + 248 640 1,38 — 134 780 0,75 — 47 420 0,65 — 60 580 0,47 — 13 080 0,74
De las cuales, casadas .......... +  152 240 1,52 — 83 480 0,74 — 27 660 0,64 — 37180 0,46 — 7 520 0,74

Total ............................ + 547 280 1,39 —223 000 0,84 —141 240 0,62 — 185 780 0,46 — 34 860 0,77
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la reconstitución de conexiones estructurales en el conjunto de 
la aglomeración, y no en la noción impresionista de dispersión 
espacial, que no es más que una descripción ciega del fenómeno. 
Se puede obtener una apreciación muy somera de esta división 
ecológica a partir de la comparación de la importancia relativa 
de cada actividad en la ocupación del suelo de las tres coronas 
de la aglomeración desplegada (cf. tabla 9).

París intra-muros es, por el contrario, mucho más diversifica
do en sí mismo, pero presenta una enorme especialización en las 
actividades de gestión y de información, si se compara al con
junto de la región (véase Atlas de la region parisienne, mapas 
81-1,82-1 y 82-2).

La lógica de esta repartición no sigue en nada la racionalidad 
metafísica del zonaje de los urbanistas, sino que expresa la estruc
tura social del capitalismo avanzado, articulada en las condiciones 
de desarrollo histórico de la sociedad francesa. Así, la presencia 
de servicios administrativos en el centro de la ciudad responde a 
la necesidad de constituir un medio de negocios concentrado, 
cuando se trata de implantación de sedes sociales de empresas y 
de administraciones sociales del Estado, las únicas capaces de 
soportar los precios de ocupación de inmuebles en el corazón de 
París, mientras que incluso estos inmuebles se vacían de sus in
quilinos y sus propietarios tienen interés en revalorizarlos para 
los servicios, cuando se trata de viviendas burguesas (distri
tos IX, VIII, XVI y VII) o a renovarlos e instalar allí oficinas, 
cuando la deterioración del cuadro no corresponde al nivel de 
apariencia buscado (distritos I, II y XIII sobre todo) “. La difi
cultad de situar las oficinas en las afueras se debe al papel sim
bólico que tiene una buena dirección (de ahí, las tentativas de 
crear nuevos símbolos periféricos: Barrio de La Defense) y a 
las interdependencias que existen a nivel superior en los medios 
de gestión de información.

La organización de la implantación industrial parisina sigue 
tres líneas, según las características técnicas, económicas y finan
cieras de las empresas: las grandes unidades de producción se 
han implantado a lo largo de los ejes de transporte y en los pa
rajes favorables al funcionamiento de la empresa (espacio, agua, 
energía), esencialmente en los meandros del Sena y de! Mame y 
alrededor de los canales del Norte; las pequeñas empresas sub
sidiarias o que trabajan para un mercado de consumo local si
guen estrechamente el medio industrial y el medio urbano cons
tituidos, sin gran capacidad de desconcentración; finalmente, se 58

58 Cf. Los datos presentados por el Prefecto de París. Comm unica
tion au Conseil de París sur la rénovation urbaine, Préfedurc de París, 
1968, 47 páginas.
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dibuja recientemente una nueva tendencia entre las empresas de 
punta, que tiende a reconstituir nuevos medios industriales mo
dernos en espacios socialmente valorizados, por ejemplo, hacía 
los alrededores del sur de París59 (cf. infra, apartado III, cap. 9, 
análisis de la lógica de la implantación industrial).

Por último, el tipo de habitación y de localización de los 
equipos colectivos60 no responde tan sólo a la segregación social, 
sino que, desde el punto de vista de la división técnica, está li
gado a la determinación social de la producción de vivienda. Más 
concretamente, sobre la base del núcleo antiguo, remodelado por 
Hausmann para dar una residencia adecuada a la burguesía, la 
difusión del hábitat en el conjunto de la región es el resultado 
de tres grandes tendencias: 1. La fragmentación de las afueras 
con la construcción desorganizada de las parcelaciones de cha
lets de 1918 a 1930, bajo los auspicios de las leyes Ribot y Lou- 
cheur, que condujo a la ocupación del 65 por 100 de la superfi
cie habitada (en 1962) por el 18 por 100 de la población, despro
vista de la mayor parte de suministro elementales; 2. la inte
rrupción casi total -.le construcción parisina entre 1932 y 1954, 
lo que provoco k; del.'riok.mciór do! patrimonio inmobiliario, la 
subida de los precios, el aumento de la presión reivindicativa; 3. 
producto en gran parto de la situación provocada por la fase an
terior, la puesta en práctica de un programa de construcción de 
viviendas colectivas en las afueras, polígonos urbanos o ciuda
des-dormitorios, con fuerte proporción de viviendas públicas, y 
concebido todo ello como respuesta de urgencia a la presión so
cial (I.

Hay relaciones directas entre la lógica de esta localización y la 
forma de la habitación, por una parte, y por otra, las luchas so
ciales subyacentes al proceso de reproducción de la fuerza de 
trabajo: individualización ele ta residencia obrera en el período 
entre las dos guerras mundiales <tentativa de integración social 
por el cauce de una propiedad sin equipamientos); crisis econó- 
mica y subordinación de las necesidades sociales a las necesida
des de la acumulación económica durante la reconstrucción; ne
cesidad de remediar el cuello de botella en que se había converti- 
•ío^ki \ i\ lond.i, una vez reactivado el crecimiento a partir de 
1951. l.l nm\unicaio do individualización está ligado a la disper- 
sion urbana; la construcción de polígonos colectivos corresponde a

in /h u t'ir  *4- CASTI-.U.S,. Les politiques d ’implantation des entreprises 
1 “,l" ■ ■“ '• ■■ ■ Paris, Thèse pour le doctorat en socio-

w’ (-îaCi 0 vfs Lettres de Paris-Nanterre, mayo 1967, 350 páginas. 
ZFmptt ’ » j j  obsen avienes y algunos datos presentados ñor J. Duma- 

a r ï  , b , “ERT> en Espace et Loisirs. C. R. U., París, Î967, tomo 2.
sienne, págs. ns-iss^' ,96,‘ P:‘"' 33 ’ y Atlas de la ré»ion Pari~



TABLA 9

Ocupación del suelo en la aglomeración amplia 
(Sin incluir París)

Tipo de ocupación Primera coorna urbana 
(habitación colectiva)

Segunda corona urbana 
(habitación mixta) Corona urbana

Hectáreas % Hectáreas % Hectáreas %

Superficie to ta l............................................. 10 455 100 54 210 100 70 229 100
H ábitat........................................................... 5 396 51,5 27 295 60,5 18 594 26,5
Industria y almacén ................................... 2 724 26 3 080 6 754 1
Grandes equipos colectivos (institutos, 

facultades, aeródromos, S. N. C, F.,
etcétera) ..................................................... 977 9,5 2 827 5 4 558 6,5

Espacios verdes............................................ 312 3 9 856 18 13 625 19,5
Territorio agrícola.......................................
Empresas diversas (ríos, arenales, carre-

teras, ferrocarril)......................................

Población to ta l.................................

1 046 

1 298 062

10 11 152 

2 417 384

20,5 32 698 

840 751

46,5

Fuente: C. Delprat y J. Laleemant, L’Occupation du sol dans l’agglomération parisienne, 1. A. U. R. P ., 1964, pâg. 22,
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la concentración de la residencia fuera del núcleo urbano; en los 
dos casos, la ausencia de equipos colectivos elementales comer
ciales y socio-culturales62 se explica por el carácter de una polí
tica de vivienda concebida casi como una forma de asistencia
social.

En lo que concierne a la diferenciación social del espacio re
gional, la oposición entre un Este parisino popular y un Oeste 
residencial de las capas superiores es una clásica constatación 
desde Chevalier, reforzada por la conquista del distrito XVI por 
la burguesía y, actualmente, por la nueva “reconquista urbana” 
de] París histórico por las profesiones liberales y cuadros de la 
tecnocracia, bajo la cubertura de la renovación urbana63. De un 
modo bastante curioso, esta segregación social se ha extendido 
a los suburbios siguiendo los mismos sectores geográficos. La ti
pología de la región de París establecida por el I.A.U.R.P. a partir 
de un análisis factorialm uestra un profundo contraste en el con
junto de los indicadores del nivel de vida y del estatuto social 
entre el Oeste y el .m u . :u ■.-„*] ei ' - . lo,  y el Este y el Norte, de 
nivel significativamente más bajo.

Dentro de cada sector > de cada municipio se producen nue
vos procesos que expresan en e! espacio la estratificación social y 
añaden nuevas diferencias en todo lo referente al equipamiento 
colectivo, dada la discriminación que preside la elección de los 
mismos. Así, las encuestas realizadas por el Centro de Estudios 
de los Grupos Sociales han mostrado hasta qué punto la atrac
ción de París sobre los habitantes de las afueras está motivada 
sobre todo por el subabasteci mien 1 o comercial y cultural de las 
aflicta-, nifiitras que los residente1' reclaman la posibilidad de 
un consumo lo más uniforme posible en todos los planos “. Aún 
más, esta falta de equipo colectivo implica la necesidad de des
plazarse para obtener toda una gama de servicios, mientras que 
la movilidad de las capas populares es menor por razones que se 
refieren. ,t mi tiempo, a su déficit de equiparamiento de automóvil 
\ a un -istem.i de , elaciones sociales menos diversificado

esca-ez Je Kene«. Je consumo en las afueras y  sus efectos so
ciales se lian señalado con acierto por M. Imbert en el marco de la 
encuesta de C. C'orm u , M, Imbi ri , B. Lamy, P. Reudu, J.-O. Retel, 
a ttraction  di Paro, .no- ia baniivu. Le- Editions Ouvrières, París, 1965.

Remitimos, por una parte, al Allas de la région parisienne', y por 
ra. los resultados de una encuesta sobre la renovación urbana en 

ans realizada por el Grupo de Sociología Urbana de la Facultad de 
-Nanterre (Cf. ,níra. parte IV de este libro).

1 A¡SNr-Piann \I \ ,  ¡upnloga- des communes dans la région pa- 
« vá CahlfliS '■ A. U. R. P.. !. 1966.

f>anii<..>«a rtt.n0,a ^  ' - amblen l.'.KCj.s.. L’attraction de Paris sur sa 
rt f ï  '-''""'Utncntmres. Paris. 1964-65, 172 págs.

r. op en.. v  ̂ "i.,, frc<|iientation du centre



Por último, la red de transportes, en la medida que tiene que 
asegurar el intercambio y las comunicaciones entre los diferentes 
sectores funcionales y sociales así constituidos, está doblemente 
determinada, pues depende enteramente de la disposición de los 
elementos a relacionar. Si bien, muy a menudo, se considera el 
trazado de la red de transportes como causa de los ejes de cre
cimiento, conviene recordar que, por ejemplo, las autopistas se 
han construido un siglo después del ferrocarril siguiendo una 
orientación paralela y según el mismo orden cronológico (Oeste, 
Sur, Norte, Este). Efectivamente, aunque el progreso técnico en los 
transportes ha permitido la difusión de la población y las activi
dades y éstas se han concentrado en la proximidad de los ejes de 
transporte, la densidad y la orientación de la red han dependido 
del sistema de interdependencias que se acaba de describir OT.

La estructura de la región parisina expresa, pues, los mismos 
procesos que provocaron ya la asimetría París-provincia, con la 
particularidad de que está fundada en el papel de París como 
centro de gestión y de decisión, y en el predominio total de las 
unidades productivas de la región parisina. Las consecuencias con
cretas son: 1) la especialización y concentración en el corazón 
de la aglomeración de un centro de negocios, cuyas dimensiones 
no son explicables más que a escala nacional e internacional; 2) 
una tal concentración industria] que ha suscitado un medio am
biente muy amplio de habitación y  de servicios, organizado y di
ferenciado técnicamente y socialmente; 3) un movimiento auto- 
sostenido de concentración urbana, ligado a la vez a la atracción 
de nuevas empresas derivadas de las economías externas de la 
aglomeración, y al desarrollo de los servicios necesarios a la vida 
de un conjunto taL

La lógica de la organización espacial de la región parisina de
riva, por tanto, de su carácter de nivel superior de una estructura 
urbana con base terciaria, formada en un territorio nacional mo
delado por la industrialización capitalista y  caracterizado por uva 
concentración extrema alrededor de la capital administrativa.
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ville par les différentes catégories sociales”, Sociologie du Travail. 
páginas 164-179.

07 Cf. Atlas de la région parisienne, págs. 357 y siguientes.



3. URBANIZACION, DESARROLLO Y DEPENDENCIA

I. LA ACELERACIÓN DEL CRECIMIENTO URBANO EN LAS
SOCIEDADES “ SUBDESARROLLADAS” DEL SISTEMA CAPITALISTA

La importancia creciente que se ha dado en la literatura so
ciológica a la teoría del proceso de urbanización refleja en gran 
parte la trascendencia concreta, es decir, política, de la evolu
ción urbana en las áreas designadas bajo la denominación equí
voca de “subdesarrolladas’’.

M í: -'i- l •; población norteamericana y europea
repie,.cniub:i" >1'"' . 1 i 7 y 15,7 por 100, respectivamente, de 
l.i poblaci ai ■■ 1 is proporciones pasarán a ser en el
año 2000 de: 5 . . ei ■> ¡ >'or 100. Mientras que la población de 
Asia Kin la c .¡...l.cA '.,11 n 1950 representaba el 23 por 100 de 
la especie íumuciv. p ■ : a significar el 61,8 por 100 en el año 
2000. Si dicha evocicur. se relaciona con la estructura econó- 
mico-po!ílica intcn.vicimai. y concretamente, con el descenso 
continuo del nivel de v:da58 en aquellas áreas de mayor creci
miento demográfico y con (a movilización política de las masas 
populares de dicha- .'.otras puede entenderse, a la vez, el repen
tino interés de los sociólogos occidentales por el control de la 
natalidad y la preocupación por el desarrollo urbano.

En efecto, sí el crecimiento demográfico es alto, el de la po
blación urbana es aún más espectacular y las formas espaciales 
que toma son prníundamcr.-e expresivas y están cargadas de sig
nificación política. Extraer su sentido en relación al lugar que 
ocupan y al papel que juegan en la estructura social, parece que 
es el objetivo común de los análisis que superan la descripción69.

A primera vista, urbanización y desarrollo económico apare

* Cf. KiMN-I-Cnrv, World Population Growth and Living Standard, 
University Press. New Haven. I960.

la  mejor fuente reciente de materiales sociológicos sobre este tema 
**. _ qbra dirigida por ( .1.  Bri-ese, The City in Newly Developing Coun- 
nes, Premice Hall, Englewood Cliffs, New Jersey, 1969, 555 páginas. 

v<-ase también S. Grjus, 1>exnis, L. Me Elbrath, D. W. Minar y P.
^ d ores). The New Urbanization, Nueva York, St-Martin’s Press, 

n_ j L-j MC4DOWS y E. U. VUzuchi (editores), Urbanism, Urbanization 
ana ^natige, Reading (Maso. Addison-Wesley, 1969, y el interesante 
v f r m o  CU-° l1.0 A- Gt-m u r  Frank, Cepal, L, P ereira, G. Germani 
de Ianeiro*1969 '~'ri>an'Zu<'ao c subdesenvolvimento. Zahar Editores, Río
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cen ligados. En una investigación bien construida, Brian J. L. 
Berry7'1 efectuó un análisis factorial relacionando para 95 países, 
43 índices de desarrollo económico, básicamente repartidos en 
dos dimensiones: progreso tecnológico y económico, por un lado, 
y  características demográficas por otro. Las dos dimensiones es
tán en relación inversa, es decir, que a mayor nivel económico y 
tecnológico, menor es el crecimiento demográfico. Berry cons
truye así una escala de desarrollo en la que sitúa los distintos 
países sobre una sola dimensión. A continuación establece una 
relación entre dicha escala y el indicador de urbanización (pro
porción de población que vive en ciudades de más de 20 000 ha
bitantes). El resultado es una correlación positiva entre nivel de 
desarrollo económico y grado de urbanización.

Paralelamente, un análisis ya clásico de Gibbs y Martin70 71 for
mula una serie de proposiciones empíricamente verificadas para 
45 países, mostrando la dependencia del nivel de urbanización 
en relación a la diversificación industrial (indicador de la división 
del trabajo) al desarrollo tecnológico y a la pluralidad de los in
tercambios exteriores de la sociedad. Cuanto más elevadas son 
estas variables lo es también el porcentaje de la población en las 
zonas metropolitanas.

Sin embargo, si estas investigaciones constatan una co-varia- 
ción históricamente dada entre nivel técnico-económico y nivel 
de urbanización, no proporcionan una explicación del proceso y. 
sobre todo, contradicen otra constatación igualmente importante, 
la de la aceleración del crecimiento urbano en las regiones "sub- 
desarrolladas” con un ritmo superior al del despegue urbano de 
los países industrializados, y  esto, sin crecimiento económico con
comitante. Es justamente este fenómeno lo que hay que tratar 
de explicar, dándose los medios teóricos de plantear el problema 
en términos no tautológicos.

Efectivamente, de las constataciones empíricas a las que nos 
hemos referido, se deriva una interpretación tan frecuente como 
errónea: la de considerar la urbanización como ligada mecánica
mente al crecimiento económico, en particular a la industrialiía- 
ción, juzgando entonces que los países subdesarrollados se sitúan 
a un nivel inferior del proceso y  que, por tanto, su mayor ritmo 
actual de urbanización se explica por la etapa en que se encum

70 Brian J. L. Berry (University of Chicago) “Some relation-, oí Drba- 
nizátion and Batic Patterns of Economie Development”, paper presentad 
at the Seminar on Urban Problems, University of Oregon, 1962.

71 J. P. Gibbs and W. T. Martín, “Urbanizadon, Technolcsy and the 
División of Labor: International Patterns”, American Sociologn-ul '<«. 
27 octubre 1962, 667-677. Cf. también J. A. Kahl, “Some Social Con- 
comitans of Industrialization and Urbanízatíon: A Research RcUew , 
Human Organization, XVIII, núm. 2, summer 1959, págs. 53-74.
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Pilar
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Pilar
Nota adhesiva
En lógica proposicional, una tautología (del griego ταυτολογία, "decir lo mismo") es una fórmula bien formada que resulta verdadera para cualquier interpretación; es decir, para cualquier asignación de valores de verdad que se haga a sus fórmulas atómicas. La construcción de una tabla de verdad es un método efectivo para determinar si una fórmula cualquiera es una tautología o no.

Pilar
Resaltado
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tran. El crecimiento económico sería, pues, una senda lineal por 
la que, tarde o temprano, las sociedades se encaminan, a medida 
que se desarrolla en ellas el espíritu de empresa’2.

Las estadísticas disponibles rechazan dicha interpretación. La 
urbanización actual en los países subdesarrollados no es una re
petición del proceso por el que pasaron los países industrializa
dos. Al mismo nivel de población urbana que tienen hoy los paí
ses “subdesarrollados", el nivel de industrialización de los países 
“desarrollados" era mucho mayor M. La tasa de crecimiento de 
las ciudades indias en el siglo xx no es muy diferente de la de 
las ciudades europeas en la segunda mitad del siglo xix, pero si 
fijamos una tasa aproximada de población urbana para la India y 
para varios países occidentales, la composición de la población 
activa es sensiblemente diferente (cf. tabla 10).

1*3!

PmÍ'Uc,. ■: ■ . mización

Ì.

3 i 1

igricultura
% en 
industria

% en 
servicios

°/0 urbano 
(+20  000 ha

bitantes)

Austria............ ¡S9|! 43 30 27 12,0

Irlanda \H't) 47 34 19 8,7

Francia ï 'Î V, 29 19 10,7

Noruega.. . l.W » » 22 23 13,8

Suecia . i Kni o 22 16 10,8

Suiza . 1 gsg • > 45 22 13,2

Portugal.............. 1 g')(l h't 19 16 8

Hungría . . . 1900 17 24 10,6
Medía países . 52 i 27,3 20,6 11,0
India . . 195] 70,6 10,7 18,7 11,9

lucnte Bert F . N o e n u ,  “The Bol.1 •'! Urbanization in Economie Development. Some 
tm enution  J  Ci'.v.i arat.r*”, en Roy Turner (compilador), Indicts Urban 
luture, U n .tcr.il; 0( i  ¿[.ton ia Press, 1962, págs. 157-182.

Según la perspectiva perfectamente sintetizada por W. W. Rostov, 
híS tta§Üs Economie Gimerh. A  Non Communist Manifesto, Cam- 

The University Pres*. I960,
Dev«) 1Y D a* is > I L lda H . G o l d e n , “Urbanization and the
tumi PreinJustnal areas”, Economic Development and Cul
tural Change, lit. ou . 1951. pj?s. 6-26.
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El fenómeno que señala estos datos es conocido en la litera
tura especializada bajo el término de hiperurbanización, que in
tenta expresar la idea de que el nivel de urbanización supera el 
que podría expresarse “normalmente", dado el nivel de urbaniza
ción. La hiperurbanización es considerada como un obstáculo al 
desarrollo en la medida en que inmoviliza recursos e inversiones 
improductivas encaminadas a organizar y proveer los servicios 
necesarios a concentraciones humanas no estructuradas en fun
ción de una tarea productiva74. Más aún, la concentración espa
cial de poblaciones con bajo nivel de vida y alta tasa de paro es 
juzgada como amenazante, dado que crea condiciones favorables 
para la propaganda política de tipo "extremista”. . . 75. De ahí la 
distinción entre ciudades “generadoras” o “parasitarias”, según 
que impulsen o no el crecimiento económico76,

Si el fenómeno constatado es importante y debe ser tomado 
como punto de partida de nuestra reflexión, analizado a través de 
la categoría de “hiperurbanización”, se hace incomprensible. En 
efecto, el término mismo aplica, de manera perfectamente etno- 
céntrica, el esquema del crecimiento económico de los países ca
pitalistas avanzados a otras formas sociales colocadas en una co
yuntura enteramente nueva. N. V. Sovani77 ha reaccionado bri
llantemente contra dicha perspectiva, mostrando, con los mismos 
datos utilizados por Davis y Golden, la complejidad real del pro
ceso.

Efectivamente, en primer lugar, la correlación entre urbaniza
ción e industrialización no es lineal. Si en lugar de calcularla, 
como Davis y Golden, globalmente para todos los países, se di
viden éstos en dos grupos según niveles de desarrollo, la corre
lación entre industrialización y urbanización sigue siendo alta 
para los “subdesarrollados” (r=  ■ 85), pero disminuye fuertemen
te para los “desarrollados” (r=  • 39), en 1950. Pero si e! cálculo 
para los “desarrollados” se efectúa en 1891 en lugar de 1950. la 
relación vuelve a ser fuerte (r=  • 84). Es decir, que en una so
ciedad débilmente urbanizada, el impacto de una incipiente in
dustrialización es mucho mayor.

Por otro lado, el concepto de hiperurbanización ha sido ela-

74 Cf. Ph. M. Hauser (comp.), UUrbanisation en Amériquc Latine, 
UNESCO, París, 1961, págs. 149-151.

75 Cf. B. F. Hoselitz, “Urbanization and Economic Growth in Asia”, 
Economic Development and Cultural Change, t. VI, nüm. 1, oct. 1957. 
páginas 42-54.

!S B. F. Hoselitz, “The Role of the Cities in the Economic Growth 
of Underveloped Countries”, Journal of Political Economy, 61, l u53, pá
ginas 195-203.

77 N. V. Sovani, “The Analysis of Over-Urbanization”, Economic De
velopment and Cultural Change, 12, núm. 2, enero 1964, págs. 113-122.
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horado por Davis comparando Asia con cuatro países occidenta
les en su fase de despegue: Estados Unidos, Francia, Alemania 
y Canadá. Pero si la comparación se hace con Suiza o Suecia, no 
hay diferencias sensibles en la relación industrialización-urbani
zación entre estos países en su fase inicial de crecimiento y los 
países asiáticos hoy día.

En fin, la hiperurbanización sólo inmoviliza recursos en la 
medida en que pueda demostrarse que los capitales empleados en 
servicios públicos hubieran podido ser invertidos en forma más 
productiva. Pues, es conocido, que la característica principal del 
“subdesarrollo” es, más que la falta de recursos, la imposibilidad 
de una organización social capaz de reunir y dirigir los recursos 
existentes hacia el desarrollo colectivo.

Si el empleo industrial en las ciudades “subdesarrolladas” es 
poco importante, ¿cuál es entonces la actividad de esta masa ca
da vez mayor de población urbana? En la población urbana ac
tiva. en la h o u  mi 1951, el 25 por 100 de la población dependía 
de la m<iusi,i.';. 14 por 100 de la agricultura, el 6 por 100 del 
transporte, d  .?.ú por 100 del comercio y el 35 por 100 de “servi
cios ilicers' . í r e n t r a s  que en Alemania, en 1882, con un nivel 
de urbanización parecido, el 52,8 por 100 de la población urbana 
vivía de la industria. Esa población flotante, desempleada, “ejér
cito ele reserva' :!c una industria inexistente, es la base del creci
miento urlxtm> constatado. Ese es el primer dato a explicar, el 
fundamental.

Pero otros hechos, particularmente significativos, subrayan la 
especificidad de este proceso de urbanización sin equivalencia 
histórica posible: l.°, la concentración en grandes ciudades, sin 
integración en una red urbana, lo cual exige el no confundir las 
aglomeraciones gigantes de los países ’’subdesarrollados” con las 
regiones nieiiopi.’iiianas de los países avanzados, organismos es
paciales de articulación económica78; 2.a, la inexistencia de un 
continuum en la jerarquía urbana; 3.°, la distancia social y cultu
ral entre las aglomeraciones urbanas y las regiones rurales; 4.°, la 
yuxtaposición ecológica de dos ciudades, la indígena y la occi
dental, en aquellas aglomeraciones heredadas del colonialismo79.

ei „ A i ™  autores recurren a un subterfugio tan sintomático como 
otrne 3 e‘Vas ashimeracioncs “metrópolis prematuras” ; cf. entre 
ttfir. b e s  i-, "Calcutta: A Premature Metropolis”, Scien-

91-102.
Pl t ; ,"f ' ¡" Vi!le, París, P.U.F., 1950.
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II. LA URBANIZACIÓN DEPENDIENTE

El panorama así trazado sólo se hace inteligible a través del 
análisis de su proceso constitutivo. La urbanización en los países 
“subdesarrollados”, debe ser estudiada en relación con la investi
gación del “subdesarrollo” mismo. Pues, es sobradamente cono
cido que el “subdesarrollo”, que así denominado parece aludir a 
niveles de crecimiento, no es sino una de las caras de una misma 
estructura de la cual también forma parte el desarrollo ®. Es de
cir, que no se trata de secuencias diferentes de desarrollo, sino 
de la expansión de una misma estructura básica, el modo de pro
ducción capitalista, en la que distintas formaciones sociales cum
plen funciones diferentes y poseen características peculiares co
rrespondientes a estas funciones y a su forma de articulación80 81 * 83 *. 
Diremos, por tanto, con Charles Bettelheim, que más que hablar 
de países subdesarrollados, habría que especificarlos en tanto que 
“penses explotados, dominados y con economía deformada” ®.

Estos efectos se deben al hecho de la inserción diferencial de 
estos países en una estructura que desborda las fronteras insti
tucionales y que está organizada en torno a un eje principal de 
relaciones de dominación y dependencia respecto al desarrollo85. 
Es decir, que si el conjunto de sociedades son interdependientes 
entre sí, sus relaciones son asimétricas. No se trata de presentar 
de nuevo la caricatura de un “imperialismo” responsable de to
dos los males, sino de determinar rigurosamente su vcidadcro 
alcance. Lo esencial, desde el punto de vista analítico, no es la 
subordinación política de los países “subdesarrollados” a las me
trópolis imperialistas (que no es sino la consecuencia de una de
pendencia estructural), sino la expresión de esta dependencia en 
la propia estructuración interna de las sociedades en cueslión. y,

80 Cf. para las perspectivas teóricas que fundamenten una leal 
comprensión deí desarrollo, F. H. Cardoso, Cuestiones de src:oh>gia 
del desarrollo en América Latina, Editorial Universitaria, Santiago de 
Chile, 1968, 180 págs. (traducido en francés por Anthropos en 1969). 
Un texto  fundamental sobre el plan del análisis económico c- el de 
P. A. Baran, Economie Politique de la croissance, París, Maspcrn. 1969 
(1.a edición inglesa, 1954), y sobre los mecanismos internacionales, los de 
A. Emmanuel, L’Echange inégal, Maspero, 1969, ed. esp. Siglo XXJ, Edi
tores, y de S, Amin, L’accumulation du capital á l’échelle mondialc, París. 
Anthropos, 1970, ed. esp. Siglo XXI, Editores.

81 P. Jalée, en su obra L’impérialisme en 1970, Maspero, París, 1969, 
cap. 3, trata el conjunto del problema de un modo claro, preciso > do
cumentado, ed. esp. Siglo XXI, Editores.

83 Cf. Ch . Bettelheim, Planification et croissance accélénc, Maspero,
París, 1967, cap. 3.

83 Cf. F. H. Cardoso y E. Faletto, Desarrollo y depmdenci» en 
América Latina, Siglo XXI, Editores, México, 1970.
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más concretamente, en el funcionamiento del sistema productivo 
y en las relaciones entre clasesu.

Una sociedad es dependiente cuando la configuración de su 
estructura social, en el nivel económico, político e ideológico, re
fleja relaciones asimétricas con respecto a otra formación social 
que se encuentra en relación a la primera en situación de poder. 
Por situación de poder entendemos que la estructuración de las 
relaciones de clase en la sociedad dependiente refleje la forma 
Je supremacía social adoptada por la clase en el poder en la so- 
Jr.lnd dominante.

r.J análisis del “subdesarrollo” es, pues, el análisis de la dia
léctica ■-•ntre dependencia y desarrollo, es decir, el estudio de la 
pene!ración de una estructura social por otra, lo cual implica*.

1. ° El análisis de la estructura social preexistente en la so
ciedad di-P'.'vJi-m

2. " n¡ ' i ná i !s o ■■ jstructura social de la sociedad domi
nan’c.

3. n ni an"ii- s " ■ ■■ modo de articulación# es decir, del tipo 
de dominación rjeiudi.,

ni procese jo ''iba i ■ ación representa, pues, en esta perspec
tiva. la ligazón al c^ru-'o de la dinámica social esbozada. Más 
concretamente, -c ‘ram de la configuración espacial resultante 
de la penetración por parte del modo de producción capitalista 
históricamente formado en los países occidentales, del resto de 
las formaciones s-vules existentes, a diferentes niveles de des
arrollo técnico, social y -"iiítural, que van, desde civilizaciones ex
tremamente complejas como las de India o China, a culturas pre
dominan temen te tribales particularmente vivas en Africa Cen
tral.

Los tipos de dominación históricamente dados pueden resu
mirse bajo tres capítulos principales, que pueden coexistir, aunque 
uno de ellos sea preponderante en cada coyuntura.

11 Dominación colonial, en que los objetivos básicos son la 
administración direcu de la explotación intensiva de los recursos 
y la afirmación de la soberanía política.

21 Dominación capitalista-comercial, a través de los térmi
nos del intercambio obteniendo materias primas a bajo precio y 
tratando de abrir nuevos mercados para productos manufactu
rados a precios más altos de su valor.

3) Dtnninanón imperialista industrial y  financiera, mediante 
las inversiones especulativas y la creación de industrias locales

N ‘iniiva teóricamente en las aportaciones hechas por
rí mLAN’T/4s i n mi -ihra de extrema importancia, Pouvoir politique 

Editores ̂  SOL'ial' ¡-  «a>.pero. París, 1968, 398 págs., ed. esp. Siglo XXI,
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El fenómeno que señala estos datos es conocido en la litera
tura especializada bajo el término de hiperurbanización, que in
tenta expresar la idea de que el nivel de urbanización supera el 
que podría expresarse “normalmente”, dado el nivel de urbaniza
ción, La hiperurbanización es considerada como un obstáculo al 
desarrollo en la medida en que inmoviliza recursos e inversiones 
improductivas encaminadas a organizar y proveer los servicios 
necesarios a concentraciones humanas no estructuradas en fun
ción de una tarea productiva7‘. Más aún, la concentración espa
cial de poblaciones con bajo nivel de vida y alta tasa de paro es 
juzgada como amenazante, dado que crea condiciones favorables 
para la propaganda política de tipo “extremista”. . . 74 75. De ahí la 
distinción entre ciudades “generadoras” o “parasitarias”, según 
que impulsen o no el crecimiento económico76.

Si el fenómeno constatado es importante y debe ser tomado 
como punto de partida de nuestra reflexión, analizado a través de 
la categoría de “hiperurbanización”, se hace incomprensible. En 
efecto, el término mismo aplica, de manera perfectamente etno- 
céntrica, el esquema del crecimiento económico de los países ca
pitalistas avanzados a otras formas sociales colocadas en una co
yuntura enteramente nueva. N. V. Sovani77 ha reaccionado bri
llantemente contra dicha perspectiva, mostrando, con los mismos 
datos utilizados por Davis y Golden, la complejidad real del pro
ceso.

Efectivamente, en primer lugar, la correlación entre urbaniza
ción e industrialización no es lineal. Si en lugar de calcularla, 
como Davis y Golden, globalmente para todos los países, se di
viden éstos en dos grupos según niveles de desarrollo, la corre
lación entre industrialización y urbanización sigue siendo alia 
para los “subdesarrollados” (r=  • 85), pero disminuye fuertemen
te para los “desarrollados” (r=  • 39), en 1950. Pero si el cálculo 
para los “desarrollados” se efectúa en 1891 en lugar de lóíO, la 
relación vuelve a ser fuerte (r=  • 84). Es decir, que en una so
ciedad débilmente urbanizada, el impacto de una incipiente in
dustrialización es mucho mayor.

Por otro lado, el concepto de hiperurbanización ha sido ela

74 Cf. Ph. M. Hauser (comp.), L’Urbanisation en Anu'rique Latine, 
UNESCO, París, 1961, págs. 149-151.

75 Cf. B. F. Hoselitz, “Urbanization and Economíc Growth in Asia", 
Economic Development and Cultural Change, t. VI, núm. 1, oci. 195?, 
páginas 42-54.

78 B. F. H oseutz, “The Role of the Cities in the Economic ili '**rt 
of Underveloped Countries”, Journal of Political Economy, 61, 1953, pa
ginas 195-203.

77 N. V. Sovani, “The Analysis of Over-Urbanization”, Economic De
velopment and Cultural Change, 12, núm. 2, enero 1964, pJg.s. 113-122.
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borado por Davis comparando Asia con cuatro países occidenta
les en su fase de despegue: Estados Unidos, Francia, Alemania 
y Canadá. Pero si la comparación se hace con Suiza o Suecia, no 
hay diferencias sensibles en la relación industrialización-urbani
zación entre estos países en su fase inicial de crecimiento y los 
países asiáticos hoy día.

En fin, la hiperurbanización sólo inmoviliza recursos en la 
medida en que pueda demostrarse que los capitales empleados en 
servicios públicos hubieran podido ser invertidos en forma más 
productiva. Pues, es conocido, que la característica principal del 
“subdesarrollo” es, más que la falta de recursos, la imposibilidad 
de una organización social capaz de reunir y dirigir los recursos 
existentes hacia el desarrollo colectivo.

Si el empleo industrial en las ciudades “subdesarrolladas” es 
poco importante, ¿cuál es entonces la actividad de esta masa ca
da vez mayor de población urbana? En la población urbana ac
tiva, en la India, en 1951, el 25 por 100 de la población dependía 
de la industria. -:1 1 *■ por 100 de la agricultura, el 6 por 100 del 
transporte, el 20 ¡ or 100 del comercio y el 35 por 100 de “servi
cio? diversos". mi -niras que en Alemania, en 1882, con un nivel 
de urbanización parecido, el 52,8 por 100 de la población urbana 
vivía ele la indusn-'a. Esa población flotante, desempleada, “ejér
cito de reserva” de una industria inexistente, es la base del creci
miento urbano ronshttado. Ese es el primer dato a explicar, el 
fundamental.

Pero otros hechos, particularmente significativos, subrayan la 
especificidad de este proceso de urbanización sin equivalencia 
histórica posible: 1.'. la concentración en grandes ciudades, sin 
integración en una red urbana, lo cual exige el no confundir las 
aglomeraciones gigantes de los países ’’subdesarrollados” con las 
regiones metropolitanas de los países avanzados, organismos es
paciales de articulación económica78; 2.°, la inexistencia de un 
continuum en la jerarquía urbana; 3.°, la distancia social y cultu- 
ral entre las aglomeraciones urbanas y las regiones rurales; 4.°, la 
yuxtaposición ecológica de dos ciudades, la indígena y la occi-
dental. en aquellas aglomeraciones heredadas del colonialismoM.

pt ,autores recurren a un subterfugio tan sintomático como
otrnc 3 eTrtas a"'omerneiones ’‘metrópolis prematuras” ; cf. entre 
tifie  ^ V' UR Bosi.. “Calcutta: A Premature Metropolis”, Scien-

s-t. P. CIeorc.e, Lo VtHe, París, P.U.F., 1950.
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I I . LA. URBANIZACIÓN DEPENDIENTE

El panorama así trazado sólo se hace inteligible a través del 
análisis de su proceso constitutivo. La urbanización en los países 
“subdesarrollados”, debe ser estudiada en relación con la investi
gación del “subdesarrollo” mismo. Pues, es sobradamente cono
cido que el “subdesarrollo”, que así denominado parece aludir a 
niveles de crecimiento, no es sino una de las caras de una misma 
estructura de la cual también forma parte el desarrollo 80 81 *. Es de
cir, que no se trata de secuencias diferentes de desarrollo, sino 
de la expansión de una misma estructura básica, el modo de pro
ducción capitalista, en la que distintas formaciones sociales cum
plen funciones diferentes y  poseen características peculiares co
rrespondientes a estas funciones y a su forma de articulaciónM. 
Diremos, por tanto, con Charles Bettelheim, que más que hablar 
de países subdesarrollados, habría que especificarlos en tanto que 
“países explotados, dominados y con economía deformada” K.

Estos efectos se deben al hecho de la inserción diferencial de 
estos países en una estructura que desborda las fronteras insti
tucionales y que está organizada en torno a un eje principal de 
relaciones de dominación y dependencia respecto al desarrollo83. 
Es decir, que si el conjunto de sociedades son interdependientes 
entre sí, sus relaciones son asimétricas. No se trata de presentar 
de nuevo la caricatura de un “imperialismo” responsable de to
dos los males, sino de determinar rigurosamente su verdadero 
alcance. Lo esencial, desde el punto de vista analítico, no os la 
subordinación política de los países “subdesarrollados” a las me
trópolis imperialistas (que no es sino la consecuencia de una de
pendencia estructural), sino la expresión de esta dependencia en 
la propia estructuración interna de las sociedades en cuestión, y,

80 Cf. para las perspectivas teóricas que fundamenten una real 
comprensión del desarrollo, F. H. Cardoso, Cuestiones de sonolngii 
del desarrollo en América Latina, Editorial Universitaria, Santiago Je 
Chile, 1968, 180 paga, (traducido en francés por Anthropos en 1961/). 
Un texto  fundamental sobre el plan del análisis económico es t-1 de 
P. A. Baran, Economie Politique de la croissance, París, Maspero. 1969 
(1.a edición inglesa, 1954), y sobre los mecanismos internacionales, los de 
A. Emmanuel, L’Echange inégal, Maspero, 1969, ed. esp. Siglo XXI. Idi- 
tores, y  de S. Amin, L’accumulation du capital a l’échelle mondiale, I' ' 
Anthropos, 1970, ed. esp. Siglo XXI, Editores.

81 P. Jalée, en su obra L'impérialisme en 1970, Maspero, París. 1969.
cap. 3, trata el conjunto del problema de un modo claro, preciso > do
cumentado, ed. esp. Siglo XXI, Editores.

83 Cf. Ch . Bettelheim, Planification et croissance accélérée, Maspero, 
París, 1967, cap. 3.

83 Cf. F. H. Cardoso y E. Faletto, Desarrollo y dependencia en 
América Latina, Siglo XXI, Editores, México, 1970.
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más concretamente, en el funcionamiento del sistema productivo 
y en las relaciones entre clases84.

Una sociedad es dependiente cuando la configuración de su 
estructura social, en el nivel económico, político e ideológico, re
fleja relaciones asimétricas con respecto a otra formación social 
que se encuentra en relación a la primera en situación de poder. 
Por situación de poder entendemos que la estructuración de las 
relaciones de clase en la sociedad dependiente refleje la forma 
de supremacía social adoptada por la clase en el poder en la so
ciedad dominante.

El análisis del “subdesarrollo” es, pues, el análisis de la dia- 
íécf ie entre dependencia y desarrollo, es decir, el estudio de la 
pene:":ción de una estructura social por otra, lo cual implica:

El análisis de la estructura social preexistente en la so
ciedad. dependiente.

■ : El análisis de la estructura social de la sociedad domi
nante.

El análisis de su modo de articulación, es decir, del tipo 
de dominación ejercido.

El proceso de urbanización representa, pues, en esta perspec
tiva. la ligazón al espacio de la dinámica social esbozada. Más 
concrelameme- rata de la configuración espacial resultante 
de la penetración por parte del modo de producción capitalista 
históricamente U» nudo en los países occidentales, del resto de 
las formaciones sociales existentes, a diferentes niveles de des
arrollo técnico, soci:'l y cultural, que van, desde civilizaciones ex
tremamente complejas como las de India o China, a culturas pre
dominantemente tribales, particularmente vivas en Africa Cen
tral.

Los tipos de dominación históricamente dados pueden resu
mirse bajo ti es capítulos principales, que pueden coexistir, aunque 
uno de ellos sea preponderante en cada coyuntura.

1> Dominación colonial, en que los objetivos básicos son la 
administración di recia de la explotación intensiva de los recursos 
y la afirmación de la soberanía política.

2} Dominación capitalista-comercial, a través de los térmi
nos del intei cambio obteniendo materias primas a bajo precio y 
tratando de abrir nuevos mercados para productos manufactu
rados a precios más altos de su valor.

Dominación imperialista industrial y  financiera, mediante 
las inversiones especulativas y la creación de industrias locales

N *p allllh'is se .moya teóricamente en las aportaciones hechas por 
<■ . i™vi.astzas en í>u obra de extrema importancia, P o u v o ir  p o lit iq u e  
Editores* S O c ¡ a l M:|spero, París, 1968, 398 págs., ed. esp. Siglo XXI,
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con vistas a controlar el movimiento de sustitución de importa
ciones con arreglo a una estrategia de búsqueda de beneficios 
por parte de los trusts internacionales en el conjunto del merca
do mundial.

El crecimiento de las ciudades en los países dependientes res
ponde, en sus ritmos y en sus formas, a la articulación concreta 
de estas relaciones económicas y políticas.

Antes de sufrir la penetración de formaciones sociales exte
riores, allí donde existen ciudades, éstas juegan un papel predo
minantemente político y administrativo“5, de gestión del exce
dente productivo, básicamente agrícola, y de servicios para la 
clase dominante. La oposición ciudad-campo, que algunos autores 
interpretan en un sentido simplista, como si las formas espacia
les pudieran ser actores sociales86, expresa, pues, la particular 
relación de clases, que oscila desde variantes del feudalismo (Ja
pón) a las formas burocráticas de explotación conocida como 
“despotismo asiático”, pasando por configuraciones más comple
jas, como el sistema indio de castas. La función religiosa se une 
frecuentemente a la administrativa y en muchas ocasiones suscita 
la implantación. El comercio juega en cambio un papel secunda
rio y se desplaza más en el tiempo (ferias y mercados) que en el 
espacio.

Sobre esta incipiente base urbana, cuyos únicos exponentes 
importantes en tanto que sistema, fueron las ciudades adminis
trativas de Japón y ChinaM, se organiza el sistema de domina
ción, con dos variantes básicas:

1. La implantación de tipo colonial, caracterizada por una 
función predominantemente administrativa y la constitución de 
zonas urbanas reservadas que reproducen las ciudades de la me
trópoli. Esta variante, cuyos máximos exponentes fueron las ciu
dades españolas en América, ofrece pocos cambios con respecto 
a las funciones desempeñadas por la ciudades existentes antaño 
en las civilizaciones rurales. Sin embargo, la nueva dominación se 
expresa en el acrecentamiento en número y en dimensión de es
tas ciudades, en su trazado interior, predeterminado según un 
plan colonial tipificado, y, externamente, en su relación más es- j 
trecha con la metrópoli que con el territorio circundante. 88

88 G. Norton, S. G insburg, “Urban Geography and Non-We-urn 
Areas”, en Ph. H auser y L. F. Schnore (comp.), op. cit. (1965), p;íes. 311- 
347.

m Por ejemplo, N. Keyfitz, “Political Economic As pects of Urba- 
nization in South and Southeast Asia”, en Ph . H auser y F. Se ,i\osí 
(comp.), op. cit., 1965., págs. 265-311.

87 Véanse las precisiones hechas por Ginsburg en su artículo citado 
en la nota 85.
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2. La segunda variante fundamental es el centro de negocios 
directamente ligado a la metrópoli, escala en las rutas comerciales 
(y, por tanto, casi siempre, un puerto) y centro comercial para el 
consumo interior. Son las “gateway cities” 8S, forma urbana de la 
economía de trata, principio de integración subordinada de una 
burocracia comerciante local con los negociantes imperialistas y 
los soldados encargados de su protección. El ejemplo más típico 
son las ciudades del comercio inglés en la ruta a la India, pero 
también las implantaciones portuguesas en Africa y Brasil, así 
como las holandesas en el Sudeste de Asia.

Conforme se desarrolla en Occidente el modo de producción 
capitalista y aumenta su ritmo el proceso de industrialización, 
sus efectos se van haciendo sentir en la configuración demográ
fica y espacial de las sociedades dominadas. Pero aquí es nece
sario aclarar un equívoco frecuente en la literatura especializada: 
no se trata del impacto de la industria sobre la urbanización, 
puesto que al principio la implantación industrial es débil y poco 
relevante, sino del impacto del proceso de industrialización a tra
vés de una relación de dependencia específica. Quiere esto decir 
que cu i mes habrá “impacto de la industrialización” en el 
crecimiento urbano de un país sin que se modifique apenas la 
proporción do mano de obra empleada en el secundario, por ejem
plo, a través del aumento de producción industrial en la metró
poli, de una runa basada en una materia prima producida en el 
país dependiente.

Hay. pues, que establecer una relación, por una parte, entre la 
industrialización dominante y la urbanización dependiente, y por 
otra, entre la urbanización y el crecimiento en el país de las ac
tividades manufactureras tecnológicamente modernas.

Partiendo, por tanto, de esta referencia de las estructuras so
ciales subyacentes al proceso de urbanización, podemos avanzar 
hipótesis explicativas que se refieren a los datos fundamentales 
que hemos presentado:

1. El crecimiento acelerado de las aglomeraciones se debe 
a dos factores esenciales: a) el aumento de la tasa de crecimiento 
vegetativo, cinto urbana como rural; b) la migración rural ur
bana.

El primer factor es sobre todo la consecuencia del descenso de 
la mortalidad provocado por la difusión repentina del progreso de 
la medicina. En la fuerte tasa de natalidad juega también un pa
pel importante la estructura de edades de la población, particu
larmente joven, como es normal en una situación de explosión 
demográfica.

* Cf. PízzfiR.vo, op. cit., 1962.
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Pero el fenómeno básico, en cuanto al aumento de la pobla
ción específicamente urbana, es el de las migraciones. La afluen
cia a las ciudades es considerada generalmente como resultado 
de un “push” rural más que de un “pulí” urbano, es decir, mu
cho más como una descomposición de la sociedad rural que como 
una capacidad de dinamismo por parte de la sociedad urbana. El 
problema es saber por qué, a partir de esa penetración de una 
formación social por otra, existe migración cuando de hecho las 
oportunidades de empleo urbano son muy inferiores al movi
miento migratorio y el horizonte económico harto aventurado.

En efecto, si el nivel de renta urbana, pese a su bajísima 
cuantía, es más alto en general que el rural, la capacidad de con
sumo real en las ciudades disminuye fuertemente, en la medida 
en que el consumo directo de productos agrícolas se hace raro y 
toda una serie de nuevos gastos imprescindibles se añaden al 
presupuesto (sobre todo, transporte), sin contar el consumo in
necesario inducido por una economía de mercado en desarrollo.

Parece claro, pues, que más que un balance económico a ni
vel individual, se trata de una descomposición de la estructura 
social rural. Se ha insistido con frecuencia en el papel de los 
nuevos valores culturales occidentales, y en la atracción hacia los 
tipos de consumo urbanos difundidos por los medios de comuni
cación de masa89. Si dichos cambios en los sistemas de actitudes 
explican la reorganización de la personalidad en una nueva situa
ción social, no pueden ser considerados como motores del proceso 
a menos de aceptar el postulado ideológico liberal del individuo 
como agente histórico esencial. ¿Cuál es, entonces, esa nueva si
tuación social? Se trata de la crisis general del sistema económi
co de la formación social preexistente. Es, en efecto, impensable 
que a partir de una cierta fase de penetración, continúen funcio
nando, por ejemplo, dos sistemas comerciales paralelos, o que la 
economía de trueque pueda desarrollarse junto a la economía de 
mercado. A excepción de regiones geográficas y culturalmente 
aisladas, el conjunto del sistema productivo se reorganiza en fun
ción de los intereses de la sociedad dominante. Por consiguiente, 
es lógico que el sistema económico interno sea “inarticulado” o 
deformado. Pero dicha “incoherencia” no es sino el resultado de 
una trama económica perfectamente coherente si se examina el 
conjunto de la estructura social (sociedad dominante y sociedad 
dependiente).

Si la presión demográfica sobre la tierra cultivada empeora la 
situación alimenticia en las zonas rurales, incitando a la emigra
ción, no es sólo porque la difusión de las técnicas sanitaria-- haya

Tendencia que representa, entre otros, E. C. Hagen.
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disminuido la mortalidad, sino ante todo, porque el sistema de 
tenencia de la tierra es tal que una explotación extensiva e im
productiva basta al latifundistaí0. Y dicho sistema de tenencia de 
la tierra responde a la configuración particular de las clases so
ciales, determinada por la relación de dependencia en la sociedad 
considerada.

Si la estructura familiar se resiente y se debilita en tanto que 
institución económica fundamental, se debe, por ejemplo, a la 
existencia de empleo esporádico en las plantaciones intensivas de 
un producto agrícola estrechamente dependiente del mercado 
mundial. Una vez roto el circuito de producción agrícola tradi
cional, no puede ser reconstituido cuando el descenso de los pre
cios internacionales suscita el paro81.

Así podríamos multiplicar los ejemplos. Pero lo esencial es 
percibir la estrecha dependencia de los procesos urbanos con res
pecto a la estructura social y romper el esquema ideológico de 
una sociedad dualista rural-urbana, agrícola-industrial o tradicio- 
nal-moderna. Pues si bien este esquema responde a una cierta 
realidad social en las formas de relación y en las expresiones cul
turales, no es sino reflejo de una misma estructura en que los 
efectos de un polo son producidos justamente por el modo par
ticular y determinado de articulación con el otro polo.

2. En segundo lugar, la urbanización dependiente provoca 
una concentración en las aglomeraciones (prívate cities); una dis
tancia considerable entre ellas y el resto del país y la ruptura 
o inexistencia de una red urbana de interdependencias funciona
les en el espacio918.

En efecto, hemos visto ya que dicha inarticulación no es sino 
el resultado do la estrecha ligazón de los primeros centros urbanos 
con la metrópoli. Pero aún hay otra razón fundamental: la revi- 
talización do las ciudades medias, su articulación en una jerar
quía urbana, supondría una política de desarrollo de la pequeña 
industria, no directamente rentable en términos de relación capi
tal-producto, pero sí teniendo en cuenta la creación de puestos de 
trabajo y sus repercusiones sociales. Lo cual supone, ni más ni 
menos, una planificación industrial, una política de empleo y una 
regionalización administrativa. Incluso cuando existe la superes
tructura burocrática de una tal política, es evidente que la situa
ción de dependencia con respecto a los flujos del sistema pro-

" Cf. s. u \kraclough, N o ta s  so b re  ten en c ia  d e  la tie rra  en  A m é r ic a  
¡-alma. K IRA. Santiago de Chile, 1968. 

n .  P.- \ .  Baran, o p . c it . , 1954.
’ t  5 I insky, “Some Generalizations Concerning Primate Cities”, 

th e  A s s o c ia t io n  o }  A m e r ic a n  G eo g ra p h ers , t. 55, septiembre 
}\us. "06-513.
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ductivo general impide su aplicación efectiva Por otra parte, 
dado que la migración a las ciudades no responde a una demanda 
de mano de obra, sino a la búsqueda de una mayor probabilidad 
de supervivencia en un medio más diversificado, el proceso no 
puede ser más que acumulativo y desequilibrado,

3. En fin, las explicaciones dadas permiten comprender la 
estructura íntraecológica de las grandes aglomeraciones, en nada 
semejantes a las metrópolis occidentales. Se caracterizan por la 
yuxtaposición a la primera población urbana de una gran masa, 
progresivamente creciente, de población desempleada y que no 
desempeña función específica en la sociedad urbana, tras de ha
ber roto sus lazos con la sociedad rural. Lo ideológico es deno
minar marginalidad lo que es de hecho, situación de tensión entre 
dos estructuras sociales interpenetradas. Puesto que la migra
ción a la ciudad es producto de la descomposición de las estruc
turas rurales, parece normal el que no sea absorbida por el siste
ma productivo urbano y por consiguiente débilmente expuestos 
los inmigrantes a los procesos de integración en el sistema social. 
Pero ello no implica que estos grupos estén “fuera”, “al margen” 
de la sociedad, como si “sociedad” fuera lo mismo que las insti
tuciones históricamente dadas. Su tipo de articulación es particu
lar, pero esa misma forma de articularse es un rasgo característi
co, y no patológico; a menos de transformarse uno en curandero 
del sistema, dicha articulación es producto de la estructura bási
ca de la formación social considerada.

Resumamos las orientaciones teóricas a partir de las cuales 
conviene abordar el problema. El análisis de la urbanización en 
las formaciones sociales dependientes debe partir de la inlerre- 
lación de cuatro procesos fundamentales:

1. La historia política de la formación social a la que perte
nece la ciudad (o el sistema urbano), y en particular el grado de 
autonomía de la capa burocrático-política con relación a los inte
reses externos.

2. El tipo de sociedad agraria en la cual se produce el pro
ceso de urbanización. Concretamente, las configuraciones particu
lares serán diferentes según que la estructura agraria sea feudal 
o tribal, según que su descomposición sea más o menos intensa, a 
través de la mayor o menor posibilidad de confluencia de inten
ses entre grupos sociales dominantes urbanos o rurales.

3. El tipo de relación de dependencia entre formación social 
dominante y dominada, y en particular, la articulación concreta 
de los tres tipos de dominación colonial, comercial e industria!.

5)3 Cf. H oselitz, o p . c it . , 1957.
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4. El impacto autónomo de la industrialización en el interior 
de la sociedad dependiente. Por ejemplo, en el caso de una indus
tria local habrá efectos propios del tipo de industria sobre el tipo 
de residencia y en particular sobre el medio socio-cultural for
mado por la confluencia de industria y vivienda. Es el caso de 
las aglomeraciones industriales latinoamericanas dominadas por 
las implantaciones fabriles o los yacimientos mineros. De la mis
ma forma, puede haber a veces en el proceso de urbanización 
derivado del crecimiento industrial, una influencia específica de 
una burguesía y un proletariado nacionales que marcarán el es
pacio con la dinámica de sus relaciones contradictorias.

Llegados a un tal nivel de complejidad, no es ya posible for
mular generalidades y es necesario, incluso para enunciar sim
plemente perspectivas, abordar el análisis de situaciones concre
tas.

III. DESARROLLO Y DEPENDENCIA EN EL PROCESO DE 
URBANIZACIÓN EN AMÉRICA LATINA

¿América Latina caso típico de “hiperurbanización”? ¿Situa
ción intermedia entre “desarrollo” y “subdesarrollo”? ¿Coexis
tencia de crecimiento autosustentado y “marginalización” cre
ciente de una parte de la población? u.

El volumen de mitos “sociológicos" en relación con las socie
dades latinoamericanas es suficientemente elevado como para or
ganizar cautelosamente estadísticas e hipótesis95.

Fn primci lugar, destacar que, si América Latina posee una 
singularidad teóricamente significativa, por encima de sus enor
mes disparidades internas y de algunas semejanzas en su situa
ción con respecto a otras áreas llamadas del “Tercer Mundo”, es

34 L'n buen repertorio de tal perspectiva puede encontrarse en el 
dnruir ornado estudio de I. Dorselaer y  A. Gregory, L a u rb a n iza c ió n  
>’n Ament u Latina, 2 volúmenes, FERES-CRSR, Friburgo-Bogotá, 1962.

Afonun.'ilamente, disponemos de tres excelentes textos-compendios, 
ri primero resumiendo los principales resultados de la investigación, R. M. 
Morsi,, ■‘L'rbanization in Latín America”, L a tín  A m e r ic a n  R e se a rc h  R e -  
r.v!''. Auiuinn, 1965 (consultado en la traducción castellana bajo forma 
de folíelo, con bibliografía ampliada, University of Texas, 1968, 56 pá- 
Sin.u!. Los otros dos, poniendo a punto los datos estadísticos de base: 
C. A. Misil. "The Population of Latín America”, D e m o g ra p h y , 1964, 
'A  1, pdüs. 11-41; J.-D. Durand y C. A. Peláez, “Patterns of Urba- 
n ?ati'm m Latín America”, en M ilb a rik  M e m o ria l fu n d  Q u a te r ly , 43, 

"i- oetubie 1965, págs. 166-196. Citamos por último la recopilación 
estad!Olea ma, reciente: O.E.A., S itu a c ió n  d e m o g rá fic a  d e  A m é r ic a  L a- 
J!na> ^avhinuion, 1970. Después de escritas estas páginas, se ha publicado 
."L/'^Fd.iC'On de los textos más significativos sobre la urbanización en. 
mtricj ¡.aiui.i: M. Gásteles _y otros, Im p e r ia lism o  y  U rb a n iza c ió n  e n
terna Latina, Ed. Augusto Gilli, Barcelona, 1972.
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justamente a causa de una cierta similitud de las sociedades que 
la componen en lo referente a la estructuración de su situación 
de dependencia. En efecto, las formaciones sociales existentes en 
América Latina con anterioridad a la penetración colonialista ibé
rica, fueron prácticamente destruidas físicamente, o en todo caso 
desintegradas socialmente en el período de la conquista *6. Las 
nuevas sociedades constituidas a partir de este impacto, nacieron 
y se desarrollaron bajo el signo de la dependencia, sin apenas 
presentar particularidades relativas a la estructura social preexis
tente, como fue el caso de Asia, la evolución posterior del conjun
to y su progresiva diversificación interna, es justamente el resulta
do de las diferentes articulaciones regionales a la metrópoli, así 
como de la reorganización de las relaciones de fuerza entre los 
países dominantes: concretamente, desplazamiento de la supre
macía ibérica a la inglesa y, posteriormente, a la norteamericana. 
Las relaciones “privilegiadas” político-económicas de América 
Latina con Estados Unidos refuerzan una cierta unidad de pro
blemas y fundamentan la trama de las formas sociales en trans
formación m.

El proceso de urbanización en América Latina, en tanto que 
proceso social sólo puede ser entendido a partir de esta especi
ficación histórica y regional del esquema general de análisis de i a 
urbanización dependiente

Los datos brutos referentes al problema indican un nivel ele
vado de urbanización y un ritmo progresivamente acentuado en 
el crecimiento de las ciudades (véase tablas 11 y 12). Si se toma 
como criterio de población urbana el umbral de 100 000 habitan
tes, la tasa urbana de América Latina era en 1960 (27,4 por 1001 
casi igual a la europea (29,6 por 100) y la “metropolitana” (resi
dentes en ciudades de más de 1 100 000) la supera (14,7 por Kit) 
para América Latina, frente a 12,5 por 100 para Europa, según 
Homer Hoyt).

Tal como muestran las tablas 11 y 12, las disparidades inte
riores son considerables y, de hecho, la situación urbana de c- 
rica Central tiene muy poco que ver, bajo este aspecto, con la 
de América Austral. La comparación de resultados tan diferen- 96 * 98

96 Cf. sobre este punto y para el análisis de conjunto, el libro esen
cial de A. G. Frank, Capitalisme et sous-développement en /  ménqtte  
Latine, Maspero, París, 1968, 302 págs. [ed. esp. Siglo XXI fcditoresl; 
también, sobre este punto preciso: R. M. Morse, “Some Cliaractenstics 
of Latina American Urban History”, American Historical Reriew. 1 \1  "■ 
2, 1962, págs. 317-338.

m Cf. A. G. Frank, op. cit„ así como el conjunto de análisis reuni
dos por J. Petras y M. Zeitlín en Latín Am erica: Reform or Rei'o- 
lution?, Fawcett Publications, Greenwich, Conn, 1968, 510 ].ugs.

98 Nos acercamos aquí a la perspectiva que desarrolla el sociólofi* 
peruano A. Qui/ano.
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Pobtacuin urbana y población Total. A insut.it Launa, por p a i.f .:  J’Jt.tl, Iy7l>, l'>XO

Población total * Población urbana **
frailes) iniilj-i o porcentaje sobre la población total)

m u 19;  o /VW Tji <)60 1970 0//o 1980 %

Argentina 20(H0 24 152 )»/ 7 i }J ,7 19 208 78,8 23 415 82,9
Baibarfi-s . . 212 J> ■! " .,7 7 ?
Bolivm..................................... 4 658 6 006 I 104 29,8 1682 35,4 2 520 41,9
B rasil...................................... ... 70 327 93 244 124 003 28 292 40,2 44 430 47,6 67 317 54,2
Colombia................................ ... 17 485 22 160 31 366 8 987 51,3 12 785 57,6 20 927 66 ,7
Costa. R ica ............................... 1798 2 650 428 32,0 604 33,5 968 36,5
C uba........................................ 8 341 10 075 3 553 52,1 4 450 53,3 5 440 53,9
C h ile ........................................ 9 760 12 214 4 705 63,8 6 886 70,4 9 205 75,3
Ecuador.................................. 4476 6 028 8 440 1 700 137,9 2 756 45,7 4 563 54,0
El Salvador............................ 2 511 3 441 4 904 804 32,0 1 305 37,9 2 259 46,0
Guatemala............................. 4 204 5179 6 913 1 242 28,9 1 593 30,7 2 342 33,8
Guayana.......................... 739 974
H a it í............................... 5 229 6 838 517 12,3 907 17,3 1 684 24,6
Honduras................................ 2 583 3 661 405 21,3 716 27,7 1 280 34,9
Jamaica................................... 2 003 2 490
M éx ico ................................... ... 34 923 50 718 71 387 18 858 53,9 31 588 62,2 49 313 69,0
Nicaragua............................... 1 536 2 021 2 818 4 808 35,8 808 39,9 1 338 47,4
Panam á................................... 1463 2 003 550 42,3 733 50,1 1 142 57,0
Paraguay ................................. 1819 2419 3 456 456 31,0 872 36,0 1 494 43,2
Perú ... .................................. 49,2 10 791 50,2

9 907 13 586 18 527 564 39,8 6 690
República Dominicana......... 3 047 4 348 6 197 3 943 28,8 1603 36,8 2 815 45,4
Trínídad'Tobago ................. 834 1085 1 348 878 40,0
Uruguay.................................. ... (1963)

2 593 2 889 3 251 334 76,5 2 308 79,8 2 721 83,6
Venezuela............................... 7 524 10 755 14 979 1 984 63,9 7 737 71,9 11 807 78,8

Fuente: Departamento de Asuntos Sociales, Secretaría General de O. E. A. Washington D. C., 1970.
* Estimación. ** Ciudades de 2 000 habitantes y más.
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Los ritmos de la urbanización en América Latina

TABLA 12

P a ís P e r ìo d o

T a sa  anu al d e l  creci
miento de la p o b la c ió n

l f al M bam  Rural

T a sa  de 
u rb a n iza c ió n  
r — 1 0 0  (u) - (t) 
100+  (t)

Costa Rica ................ 1920-35 3,4 8,5 3,1 4,9
1935-50 2,3 2,9 2,2 0,6

República Domini-
1950-63 4,0 4,5 3,8 0,5

cana ........................ 1935-50 2,4 5,5 2,2 3,0
1950-60 3,5 9,0 2,6 5,3

El Salvador................. 1930-50 1,3 3,1 1,1 1,8
1950-61 2,8 5,8 2,3 2,9

C u b a ............................ 1919-31 2,7 3,8 2,3 1,1
1931-43 1,6 2,5 1,2 0,9
1943-53 2,1 3,7 1,3 1,6

Honduras .................. 1940-50 2,2 3,3 2,1 1,1
1950-61 3,0 8,1 2,5 5,0

Jamaica ....................... 1921-43 1,7 3,9 1,4 2,2
1943-60 1,5 4,0 0,9 2,5

México ........................ 1940-50 2,7 5,6 2,0 2,8
1950-60 3,1 5,2 2,3 2,1

Nicaragua .................. 1950-63 2,6 5,9 1,9 3,2
Panamá ....................... 1930-40 2,9 4,5 2,4 1,5

1940-50 2,6 2,6 2,6 0,1
1950-60 2,9 5,1 2,0 2,1

Puerto R ic o ............... 1920-30 1,7 6,2 1,2 4,4
1930-40 1,9 4,9 1,4 2,9
1940-50 1,7 5,5 0,6 3,7
1950-60 0,6 1,0 0,5 0,3

Argentina .................. 1947-60 1,8 3,2 0,3 1.3
B rasil........................... 1920-40 1,5 3,0 1,3 1,5

1940-50 2,4 5,3 1,7 2/)
1950-60 3,1 6,5 2,1 3.3

C h ile ............................ 1920-30 1,4 2,9 0,7 1.5
1930-40 1,6 2,8 1,0 1.2
1940-52 1,4 2,8 0,5 !. 1
1952-60 2,8 5,9 0,2 5,1

Colombia ... ........... 1938-51 2,2 6,7 1,3 ■i. i
Ecuador ...................... 1950-62 3,0 6,6 2,0
P e r ú ............................. 1940-61 2,2 5,7 2,3 3,4
Venezuela .................. 1936-41 2,7 5,0 0,9 2 2

1941-50 3,0 9,7 1,3 6.5
1950-61 4,0 8,1 1,4 3.9

Fuente: Naciones Unidas.
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TABLA 13

El c re c im ie n to  urbano e n  A m é r ic a  L a tin a , 
se g ú n  la d im e n s ió n  de la a g lo m e ra c ió n

Tasa anual de crecimiento según la dimensión de las ciudades (habitantes)

País
Periodo
inter
censo

Total 
20 000+

20 0 0 0 -  
99999

100 000 
y más

La ciudad 
mayor

Costa R ic a ...................... 1927-50 3,0 3,0
1950-63 4,6 — — 4,6

Cuba ................................ 1931-43 2,1 1,9 1,7 2,4
1943-53 3,2 3,9 3,4 2,6

República Dominicana ... 1935-50 4,6 2,8 — 6,3
El Salvador..................... 1950-60 6,1 4,2 — 7,3

1930-50 2,2 1,3 — 3,0
1950-61 4,0 3,6 — 4,3

Honduras ....................... 1940-50 3,4 1,8 — 4,4
1950-60 6,5 7,6 -- - 5,9

México 1940-50 — 4,9 5,6
1950-60 — — 5,3 4,9

I’anamJ . . . . 1940-50 2,8 2,2 — 3,0
1950-60 4,4 2,1 ~ 5,2

Puerto Rice 1940-50 5,1 3,1 — 6,6
1950-60 1,3 0,2 -- . 1,9

Brasil . . . . 1940-50 — — 4,4 4,6
1950-60 5,2 6,4 5,5 3,9

Chile.............. 1940-52 2,6 2,7 1,4 3,1
1952-60 4,4 5,1 3,0 4,2

Colombia . 1938-51 5,7 5,0 6,1 6,2
1951-64 — — 6,7

Feuaclor . . . 1950-62 --- — — 5,2
1940-61 4,6 4,6 3,7 4,9

Perú................................. 1941-50 7,6 7,1 7,2 8,3
Venezuela......... 1950-61 6,5 6,5 6,2 6,8

Luen-e: Nací»: i , Unidas.

1 dentro Je una misma estructura puede ser una de las claves 
para la comprensión del fenómeno. La “explosión urbana” lati
noamericana es en gran parte consecuencia de la explosión de
mográfica, pero la distribución ecológica del incremento demo
gráfico presenta características muy significativas. El ritmo de 
crecimiento, elevado con respecto al total de la población, es 

más rápido en las ciudades que en el campo (véase 
tabla 12). Tiste proceso no es sólo global a la escala del país, sino 

8S° Particular en el interior de cada provincia; es decir, las 
uu aí*es concentran el crecimiento demográfico de la región cir-
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cúndante, a través de la atracción del excedente de población 
rural “.

La aceleración del proceso de urbanización se lleva a cabo, 
además, por regla general, acentuando el desequilibrio en la red 
interna de cada país, es decir, concentrándose en la aglomeración 
dominante, generalmente en la capital política. Esta tendencia 
parece, sin embargo, decrecer recientemente; de todas formas, se 
trata de una disminución relativa de la diferencia entre las ciu
dades, sin que ésta se borre en términos absolutos (cf. tabla 13). 
Efectivamente, con excepción de Colombia, y en cierta medida 
Brasil y Ecuador, las sociedades latinoamericanas se caracterizan 
por un sistema urbano macrocéfalo, enteramente dominado por 
la principal aglomeración. En 1950, en 16 países sobre 21, la pri
mera ciudad en dimensión era al menos 3,7 veces mayor que la 
segunda y reunía una proporción decisiva de la población del 
país w  (véase tabla 14).

Dicho esto, lo que queda dentro de la problemática es la cons
tatación para América Latina de una disparidad entre un nivel 
y un ritmo relativamente elevados del proceso de urbanización 
y un nivel y un ritmo de industrialización claramente inferiores 
a los de otras regiones tan urbanizadas. Además, en el interior 
de América Latina, si bien en términos de comparación inter-paí- 
ses, los más industrializados son también los más urbanizados, 
dicho paralelismo no aparece entre la evolución de los dos pro
cesos en un mismo país.

Si para el conjunto de América Latina la población urbana 
(aglomeraciones de más de 2 000 habitantes) pasaba de 29,5 por 100 
en 1925 a 46,1 por 100 en 1960, el porcentaje empleado en acti
vidades manufactureras permaneció prácticamente estable, osci
lando de 13,7 por 100 en 1925 a 13,4 por 100 en 1960

Por consiguiente, a simple vista, existe disparidad entre in
dustrialización y urbanización. Pero las cosas son más compli
cadas, ya que este análisis se basa en un artefacto estadístico: la 
fusión, bajo la denominación global de “América Latina", de 
coyunturas sociales muy diferentes. Por ejemplo, un análisis fac
torial realizado por G. A. D. Soares, con datos de Venezuela y 
Brasil, muestra una variante común de 64 por 100 entre urbaniza-

99 Véanse los datos aportados sobre los Estados brasileños sobre esta 
cuestión por T. Lynn Smith, “Why the Cities? Observation <m Urba- 
nization in Latín America”, en Ph. L. A stuto y R. A. I.eaj.. Latín 
American Problems, St. lohn’s Univ. Press N. Y., 1964, págs. 17-33.

100 Para Chile y México, véase R. Morse, op. cit., 1965, pág. 17: H. L 
Browning, presenta datos interesantes para el conjunto en “Recent 
trends... in Latín American Urbanization”, The Annals, marzo 1958, 
págs 111-126.

101 Cf. Cardoso, op. cit., 1968, pág. 74.
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TABLA 14

L a  primacía de las grandes metrópolis e n  América L a tin a , 1950

Areas metropolitanas Año
Porcentaje de la
p o b la c ió n  m e tr o 
p o lita n a  sobre la 
población total

N ú m e ro  de veces 
m a y o r  que la 
se g u n d a  aglome
ración urbana
del p a ís

M ontevideo ................................. 1954 32,7 17,0
Asunción.......................... 1950 15,4 12,9
San José ........................... 1950 19,7 10,5
Buenos Aires ................ 1947 29,7 8,9
Ciudad de Guatemala . . . 1950 10,6 8,2
la  H a b a n a ................... .. 1953 21,4 7,4
Lim a................................. 1955 12,4 7,3
México 1950 11,5 7,2
Puerio f “'" ■■ ■. 1950 6 ,0 6,4
Santiag. . 1952 2 2 ,4 4,4

1950 7,3 4,2
La Pa7. . . .  . 1950 11,5 4,1
San Sal redo «■ 1950 11,9 4,0
Managua 1950 13,3 3,9
Santo D em ise  . 1950 11,2 3,7
San Juan . . . 1950 23,9 3,7
Ciudad de Ptít' ■■ 1950 23,9 3,1
Caracas . . . 1950 15,7 2,9
Bogota . . . 1951 6,2 2,0
Guayaquil . . 1950 8,3 1,3
Rio dc Janeiro 1950 5,9 1,2

Fucnie: Hap m  L. “Recent Trends in Latin American Urbanization”, The
■Aiina.',, ¡u ' T 5i pigs. 111-126, tabla 3.

ción o industrialización, aun cuando el autor deduce la no identi
dad analítica de tas dos variablesm.

Por otra parte, la proporción de población activa empleada en 
la industria no es ni mucho menos el mejor indicador de indus
trialización, puerto que oculta un fenómeno básico, a saber, la 
modernización dei sector manufacturero y el aumento de la pro
ductividad 51 Si de 1925 a 1960 la población activa empleada en 
el conjunto del sector manufacturero mantuvo una proporción en 
América Latina, de hecho descendió del 10,2 por 100 al 6,8 por 100 
en el sector artesanal y aumentó del 3,5 al 7,5 por 100 en el 
sector industrial moderno.

d i c a t i '  9 ‘ r-^' r**0 *8®8» Congruency and In c o n g ru e n c y  Among In -
Berkeley °' ^ionoTK‘c development, Institute of International Studies,

Brasil"”' b ''RT*d<|1 ‘'^ ^ ’aculos politicos, ao crescimento economico do 
' l-imlnacao Brasileira, I, 1, marzo 1965, pigs. 133-141.
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Para apreciar la posible relación entre el aumento de la pro
ducción industrial real y el ritmo de urbanización, hemos orde
nado 11 países para los que se dispone de datos pertinentes con 
respecto a estos dos criterios (véase tabla núm, 15).

TABLA 15

Escala de clasificación de los países según su ritmo de crecimiento 
industrial (productos industriales) y su ritmo de crecimiento urbano. 
(América Latina, países seleccionados según datos disponibles.)

Países
Tasa de 
crecimiento
industrial.
1950-1960

Rango
industrial

Rango
urbano

Tasa de 
cecimiento 
urbano. 
1950-1960

Brasil .......... 1,78 1 2 5,2
Venezuela ... 1,70 2 1 6,3
♦Perú ......... 1,54 3 9 ??? 3,5
México......... 1,48 4 4 4,7
Nicaragua... 1,42 5 3 4,9
Costa Rica... 1,26 6 7 4,0
Chile .......... 1,18 7 8 3,7
Ecuador........ 1,17 8 5 4,6
El Salvador 1,04 9 10 3,3
Paraguay ... 0,88 10 11 2,8
Panamá........ 0,78 11 6 4,1

* La tínica disparidad importante en relación a las hipótesis es la del 
Perú. La explicación se remite a la inexistencia de datos para el perío
do 1950-1960. Por tanto, mientras el producto industrial está calculado 
entre 1950-1960, el crecimiento urbano lo ha sido a partir de la compara
ción 1940-1960, cuando es evidente que ha habido un cambio cualiljtrvo ; 
enorme durante los años 50. No nos ha sido posible efectuar una corree- j 
ción con suficientes garantías estadísticas por falta de datos. Be haberlo 
hecho, Perú ocuparía probablemente el segundo lugar en la escala de cre
cimiento urbano, según hemos podido deducir de una comparación inter
ciudades que hemos efectuado entre Perú y Brasil y de las observaciones 
hechas en este punto por Jacqueline Weisslitz en el estudio citado (1971).
Fuente: Cardoso, op. ctí., 1968; Miro, op. cit., 1964; Cepal, op. c it., ] ‘>6L

A excepción de Panamá, cuya elevada tasa de crecimiento ur
bano ajena a la industrialización puede comprenderse sin difi
cultad, la similitud de rango entre los países con respecto a los 
indicadores, parece contradecir la afirmación según la cual habría 
asincronía entre los dos procesos.

Lo que sí es cierto y fundamental es que el impacto de la in* 
dustrialización sobre las formas urbanas no se hace a través de 
un aumento del empleo industrial, en líneas generales, y q'ie el 
contenido social de esta urbanización es muy distinto al de los 
países industriales avanzados.
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Efectivamente, como lo señala Aníbal Quijano1M, la relación 
que une la urbanización latinoamericana a la industrialización 
no es un vínculo tecnológico ligado a implantaciones industriales 
locales, sino un efecto de las características de la industria del 
país, así como de los servicios, en tanto que ejercen una determi
nada función económica en el conjunto de un sistema más amplio.

El cambio en la estructura ocupacional de América Latina ha 
significado mucho menos un proceso de industrialización que el 
paso de una parte de la población agrícola al sector terciario (ser
vicios) 105 (véase tabla núm. 16).

Bajo la engañosa denominación de “servicios”, se indican esen
cialmente tres capítulos de actividad: comercio, administración 
y, en particular, “servicios varios”... Es fácil intuir hasta qué 
punto el desempleo real o encubierto adopta aires de vendedor 
ambulante o de trabajador intercambiable según la coyuntura y 
en particular según los standards de consumo de la clase domi
nante. La importancia del sector servicios en los países latinoame
ricanos supera o iguala la extensión de dicho sector en los Esta
dos Unidos y rebasa ampliamente su extensión en Europa (véase 
tabla n.'u , , Pero aún hay más. Como dice Richard Morse, “los
sectores ternarios latinoamericanos y estadounidenses tienen poco 
parecido. El primero está compuesto en gran parte por comercio 
pequeño y ambulante, servicio doméstico, trabajos no especializa
dos y transitorios y desempleo disfrazado. Quizás el empleo más 
dramático os úi división del trabajo, frecuente entre los habitan
tes de favclas v barriadas que se dedican a hurgar en los vertede
ros de hasurii. “especializándose” en la recolección de algunos 
objetos y materiales” (Morse, op. cit.).

Aunque -oí rema se presta a disgresiones moralizantes, el dato 
a considerar es doble: 1) Por un lado, la no integración en acti
vidades productivas, y un nivel de vida correlativamente bajo 
de la masa de migrantes, así como de las generaciones de urbani
zación reciente. 2) Por otro lado, la no cobertura social de las 
necesidades individuales, aumento del número de zonas urbanas 
ausentes de equipo colectivo y constituidas, ya sea por edificios 
deteriorados en el viejo casco urbano, ya por chozas construidas 
por grupos Je pobladores en la periferia de las ciudades.

¿Marginados? 20 por 100 de la población en Lima (1964), 
16 por 100 en Río (1964), 30 por 100 en Caracas (1958), 10 por 
10 en Buenos Aires, 25 por 100 en México (1952), etc. La mayoría 
de los estudios realizados sobre el tema muestran que en ningún

i ' 4 . Qi_ijeso, D e p e n d e n c ia , C a m b io  S o c ia l y  U rb a n iza c ió n  en  L a tin o 
américa, CEPAL, División de Estudios Sociales, nov. 1967, 44 páginas 
•muhicop-adoi.

1K Lf. C\rdoso, op. cit., 1968, pág. 74.
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TABLA 16

América Latina; Población activa por sector económico

Distribución de la población activa por sector

1945 I960 Cambio entre 
1945-1960

Total % Total % Total %

Agricultura.......................... ............... 26 780 000 56,8 32 620 000 47,2 + 5 840 000 — 9,6

M in a s .....................................................  560 000 1,2 520 000 0,9 — 40 000 — 0,3

Prim ario................................. ..............  27 340 000 58,0 33 140 000 48,1 + 5 800 000 — 9,9

Construcción........................................  1 500 000 3,2 2 800 000 4,1 + 1 300 000 4- 0,8

Manufactura......................... ..............  6 500 000 13,8 9 900 000 14,3 + 3 400 000 + 0,5

Secundario.......................... ............... 8 000 000 17,0 12 700 000 18,4 + 4700 000 + 1,3

Terciario ................................ ..............  11830 000 25,0 23 200 000 33,5 + 11 370 000 + 8,5

T ota les..................... ............... 47 170 000 100,0 89 100 000 100,0 + 22 020 000 0,0

Fuente: D esal, Marginalidad en América Latina. Un ensayo de Diagnóstico.
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TABLA 17

Importancia del sector servicios en la población activa. 
América Latina y  países seleccionados 
(Relación terciario/secundario)

Venezuela..................................  2,08
C uba............................................  2,00
H a ití..........................................   1,56
Argentina ...................................  1,51
México ........................................  1,48
Bolivia ........................................  1,40
B rasil......................       1,27
Paraguay ... ..............................  1,18

Malaya ...  ..........................  ... 2,82
I n d ia ...........................................   2,17
U. S. A .........................................  1,48
C a n a d á ...............  ... ... ... ... 1,31
F ra n c ia ................................ . ... 1,15
España ... ................................... 1,09
Italia ... ...........       0,96
Alemania (R. F. A.) ... ... ... 0,85

Fuente: R. Mokse, op. cit.

caso su c d e  zonas de “desorganización social” y que por el 
contrario ia cohesión interna de dichos grupos es mayor que en 
el resto de ia aglomeración y llega incluso a concretarse en orga
nizaciones cor base local. En cambio, es frecuente que los obje
tivos de dichos grupos estructurados no coincidan con los fines 
sociales institucionales, es decir, con los intereses en último tér
mino de la clase dominante. Lo paradójico, entonces, es denominar 
marginalidad a lo que clásicamente se denomina contradicciónm.

La urbanización latinoamericana se caracteriza, pues, por los 
rasgos siguientes: población urbana que supera la correspondien
te al nivel productivo del sistema; no relación directa entre em
pleo industii.il \  urbanización, pero asociación entre producción 
industrial y crecimiento urbano; fuerte desequilibrio en la red 
urbana en beneficio de una aglomeración preponderante; acele
ración creciente del proceso de urbanización; insuficiencia de 
empleo y servicios para las nuevas masas urbanas y, por consi
guiente. acentuación de la segregación ecológica por clases socia
les y polarización del sistema de estatificación al nivel del con
sumo.

¿Habrá que concluir entonces, como lo hace el Seminario de 
tas Naciones Huidas sobre la urbanización en América Latina107 
en el carácter parasitario de tal proceso y preconizar una política 
económica en la que la industrialización pasara del sector de 
bienes de consumo al de la industria básica? En efecto, una tal

WussLirz, Les migrations au Pérou, Sorbonne, París, 1969.
• mustR, op. cit., 1961.
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industria, centrada más sobre los recursos naturales que sobre 
las aglomeraciones de eventuales compradores individuales, po
dría favorecer el proceso de “continentalización” de la economía, 
reorganizar la red urbana heredada de la colonización y orientar 
la migración rural hacia las actividades más productivas. Dicha 
política sería preferible a las medidas adoptadas hasta ahora, ten
dentes a reforzar la concentración de la población y a despilfarrar 
recursos en el remolino de aglomeraciones no productivas“8. Así 
planteada, la cuestión es excesivamente abstracta, en la medida 
en que opone una racionalidad técnica a un proceso social. No 
puede haber política de urbanización sin comprensión del signi
ficado del proceso social que la determina. Dicho proceso social 
se refiere a la forma en que la relación sociedad-espacio expresa 
las articulaciones particulares de las sociedades latinoamericanas 
con la estructura a la que pertenecen.

La historia del desarrollo económico y social en América La
tina, y por tanto de su relación al espacio, es la historia de los 
diversos tipos y formas de dependencia por las que, sucesivamen
te, se fueron organizando sus sociedades. Lo que hace complejo 
el problema es el que, en una situación concreta, la coyuntura 
urbana no expresa sólo la relación de dependencia presente, sino 
las supervivencias de otros sistemas de dependencia, así como su 
modo de articulación.

Se trata, pues, de precisar, brevemente, la forma concreta en 
que dicho esquema teórico organiza y explica los rasgos presen
tados con respecto a la urbanización en América Latina.

(Observación importante: no se trata en absoluto de explicar el 
“presente” por el “pasado”, sino de mostrar la organización de las 
diferentes estructuras sociales confundidas al nivel de una i cali
dad social concreta. La alusión histórica es una forma cómoda de 
evitar el traducir en variables analíticas los procesos señalados. 
Es evidente que una investigación concreta que superase el esque
ma general de análisis aquí presentado debería empezar por efec
tuar esta especificación.)

A) Las bases de la estructura urbana actual reflejan en gran 
parte el tipo de dominación en el que se formaron las sociedades 
latinoamericanas, a saber, la colonización española y portuguesa.

Las ciudades coloniales en América Latina cumplen do1- fun
ciones básicas: 1. La administración de los territorios conquista
dos, a fin de explotar sus recursos por cuenta de la Corona y de 
marcar un dominio político a través de una implantación de po
blaciones. 2. El comercio, con respecto al área geográfica de co
lonización; pero, sobre todo, con relación a la metrópoli. Según

m  H auser, op. cit., 1961, págs. 88-90.
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las formas concretas de la colonización, una u otra función son 
preponderantes. En general, las ciudades hispanas asumían bási
camente el papel de gobierno, como correspondía a la política 
mercantilista de la Corona de Castilla, mientras que las implanta
ciones portuguesas en Brasil estaban mucho más centradas sobre 
la rentabilidad del intercambio de productos y de las explotacio
nes intensivas en las zonas cercanas a los puertos109.

De ello se desprende dos consecuencias fundamentales, en lo 
referente al proceso de urbanización:

1. Las ciudades están directamente vinculadas a la metrópoli 
y apenas rebasan los límites de la región circundante en cuanto 
a sus comunicaciones y dependencias funcionales. Esto explica 
la debilidad de la red urbana en América Latina y el tipo de im
plantación urbana, alejada de los recursos naturales del interior 
del continente. J. P. Colé ha efectuado un cálculo, ponderado con 
respecto a los centros urbanos de las unidades administrativas 
territoriales, que permite dividir el área espacial en tres coronas 
progresivamente distantes de la costa. Los resultados son elo
cuentes : en 1950, el 86,5 por 100 de la población de América del 
Sur está concentrado en la corona costera que no comprende 
más que el 50 por 100 de la superficie total110.

2. Las funciones urbanas de una vasta región se concentran 
en el núcleo inicial de poblamiento, sentando así las bases de 
la primacía urbana descrita. La ciudad y su territorio mantienen 
lazos estrechos, pero totalmente asimétricos: la ciudad consume 
y gestiona lo que el campo produce.

H) El desplazamiento de la dependencia política con respecto 
a España ■* la dependencia comercial con respecto a otras poten
cias euro tu >s, en particular Inglaterra, que se inició en el si
glo xvm y .-.obre todo después de la independencia, incide en la 
situación previa reforzando sus rasgos, pero sin modificar cua
litativamente la dirección. Por el contrarío, desde el punto de 
vista euantilativo, la actividad comercial y la extensión de acti
vidades productivas consecutivas a la expansión del mercado, aca
rrean un fuerte crecimiento demográfico y urbano (véase tabla 18).

A partir de la plena inclusión del conjunto del continente en 
el sistema del mercado mundial, bajo hegemonía inglesa, se inician 
la explotación sistemática de los recursos del sector primario re
queridos por las nuevas economías industriales y la constitución 
áe la red de servicios y transportes necesarios para dichas activi- 1

1 .VI \ría Eugenia Aravena, Dependencia y urbanización en Amén- 
: el período colonial, FLACSO, Santiago de Chile, 1968 (muí- 

'•copiado'.
1,0 I. P. Colé. Latín America. An Economic and Social Geography, 

Condres. Baiterwarths, 1965, 468 págs.
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TABLA 18
Evolución de la población en América Latina (1570-1950)

, .  Población
Ano (millones de personas)

1570
1650
1750
1800
1825
1850
1900
1950

10,2
11,4
11,1
18,9
23,1
33.0
63.0

160,0

Fuente: R osenblat y  Cabr-Saunders, en Angel R osenblat, La población indígena 
en América Latina, Buenos Aires, 1954.

dades. La consecuencia más aparente en el proceso de urbaniza
ción es la diversificación regional que se opera en el mismo en 
virtud del tipo de producción. Así, por un lado, Argentina y 
Uruguay, basados en un sector agropecuario floreciente111 * y en 
la fusión de intereses entre la burguesía comerciante platense y 
los propietarios ganaderos del interior, experimentaron un fuerte 
crecimiento económico cuyo sector terciario se concentró casi 
exclusivamente en la capital, ya en situación privilegiada al ser 
puerto de exportación.

Semejante fenómeno ocurrió en Chile, con un vertiginoso auge 
productivo centrado en la minería y en el sólido edificio admi
nistrativo que se dio la naciente burguesía a través de la obra de 
Portales ™.

En cambio, los países del interior de Sudamérica y los del 
norte del área andina, en particular el Perú, permanecieron casi 
al margen de la nueva estructura económica, con una sociedad 
dominada por la oligarquía terrateniente y, consiguientemente, un 
sistema urbano reducido a la herencia municipal de la coloniza
ción española113.

Por otra parte, en América Central, la articulación en el sis
tema imperialista tomó la forma de la economía de plantación, 
con las funciones urbanas reducidas a poco más que a las acti
vidades portuarias y al mantenimiento del “orden público”. Ello 
explica su nivel de urbanización, muy inferior al resto del con.-

111 R . C o r t é s  C o n d e  y E. G a l l o , La formación de la Argentina mo
derna, Raidos, Buenos Aires, 1967.

m  A .  P in t o , Chile: un caso de desarrollo frustrado, Edit. l'n '.-. ersi- 
taria, Chile, 1952.

113 A. Q u ija n o , Tendencias de cambio en la sociedad peruana, t  n¡icr- 
sidad de Chile (multicopiado), 1967.
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tinente, con excepción de Cuba, donde la larga duración de la 
dominación española mantuvo el pesado aparato administrativo 
en los centros urbanos.

C) Sobre la base de esta organización espacial, el proceso de 
industrialización latinoamericana marca diferencialmente las for
mas urbanas, tanto en términos de ritmos como de niveles. Así, 
la primera fase de la industrialización, tanto allí donde fue pro
ducto casi exclusivo del capital extranjero (Argentina, Uruguay, 
Chile) como en los países (México y Brasil) donde una incipiente 
burguesía local inició la aventura industrial sobre la base de mo
vimientos populistas, jugó esencialmente un papel subordinado con 
respecto al comercio exterior. Por consiguiente, aunque contri
buyó a desorganizar la sociedad rural, apenas produjo un cambio 
de las funciones urbanas (salvo excepción, quizás, de Buenos 
Aires).

En cambio, a partir de la Gran Crisis de 1929, la ruptura de 
los mecanismos del mercado mundial, junto a la nueva situación 
cicada en las relaciones de clases, incita la limitación de las im
portaciones y la creación de industrias destinadas a satisfacer el 
consumo local111. Dadas las características de estas industrias, 
con débil ■•:()’!!!’•! ación orgánica de capital y necesidad de renta
bilidad su implantación depende estrechamente de la
mano do obra ■_ ibana, y, sobre todo, del mercado potencial que 
las grandes aglomeraciones representan. A  pesar de la limitación 
de esta indu-a ¡ inüzación, se suscita una expansión desmesurada 
de los "servicio'" pues se presenta la ocasión de absorber par
cialmente toda una masa en situación de paro encubierto.

Después de !u segunda guerra mundial, las inversiones extran
jeras. y en pariiciilar norteamericana, encuentran una salida a su 
excedente de capital en el desarrollo de dicho tipo de industria 
local; se trato :a nbién de abrir nuevos mercados1!s. El proceso 
se acelera sohtv iodo en aquellos países que disponían ya de una 
base, como Chile y Argentina y, en particular, México y Brasil, 
y se suscita rápidamente en otros países hasta entonces estáticos 
en su producción primaria, como Perú y Colombia, donde los 
cambios en los últimos quince años han sido espectaculares.

Las ciudades se convierten así en parte de los centros indus
triales y rec ben. además, el impacto secundario de esta nueva 
dependencia por la masa de servicios suscitados y por la des
trucción cada \ez  más avanzada de las antiguas formas produc
tivas agrícolas \ artesanales. Intentemos precisar el proceso en 
curso.

,  ~ M. H u im '.iun, “Growth and crisis in latín  American Economy”, 
>' 7¡ n i in (editores), op. cit., 1968, págs. 44-76. 

t-1 A. ti. i-KANK, Op. cit., 1968.
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Es innegable que la ampliación del mercado de trabajo y el 
aumento de la capacidad en inversiones públicas suscitadas por la 
industrialización elevó el nivel de vida, sobre todo en lo referente 
al equipo colectivo. Pero la descomposición de la estructura agra
ria (originada por la persistencia del sistema tradicional de tenen
cia de la tierra en las nuevas condiciones económicas) y los límites 
de la industrialización señalada (dependiente de la expansión de 
la demanda solvente), acentúa el desequilibrio ciudad-campo y 
provoca la concentración acelerada de la población en las aglo
meraciones principales116.

El factor decisivo del crecimiento urbano en América Latina 
es sin duda alguna la migración rural-urbana. El Seminario de la 
UNESCO sobre el tema llegó a la conclusión, tras comparar los 
diversos datos, que existe una tasa de crecimiento vegetativo apro
ximadamente análoga para la ciudad y el campo. Por tanto, si 
el crecimiento de las ciudades es mucho mayor es porque dicho 
crecimiento se debe sólo en un 50 por 100 al aumento natural, 
mientras que el otro 50 por 100 tiene por causa la migración de 
origen rural m.

La emigración es un acto social y no una consecuencia me
cánica de un desequilibrio económico. Su análisis, fundamental 
para la comprensión de la urbanización, requiere un esfuerzo dt 
teorización específica a dicho nivel, lo cual exige una profunda 
investigación que supera los límites de nuestra actual exposi
ción 11S.

Podemos, sin embargo, si no desentrañar la lógica interna del 
proceso, sí señalar las condiciones estructurales que tienden a 
aumentar su importancia cuantitativa y que desembocan por con
siguiente en la elevada tasa de urbanización que tratamos de ex
plicar 119.

Un primer hecho, indiscutible, es el desnivel de vida y recur
sos entre ciudades y campo. Los datos presentados a este res
pecto por la Secretaría del CEPAL en El desarrollo social de 
América Latina en la postguerra (1963) no dejan lugar a dudas*. 
Y esto, considerando el consumo en su más amplio senlido. a

IM Cf. J. G r a cia r en a , Poder y  clases sociales en el desarrollo de Amé
rica Latina, Paidos, Buenos Aires, 1967.

117 Véase H auser, op. cit., y  también A. Solari, Sociología mral la
tinoamericana, Paidos, Buenos Aires, 1968, pág. 40. j ,'jp

113 Véanse las proposiciones teóricas de A. T o ü r a in e  en O u ¡ 'r .v .s  d ori
gine agricole, Seuil, París, 1961.

119 Cf. los primeros resultados de J. Weisslitz, op. cit., l l,<
120 Secretaría del CEPAL: El desarrollo social de América latina** 

la postguerra, Solar-Hachette, Buenos Aires, 1963, 164 págs. en nartics- 
lar cap. II; en el mismo sentido, Solari, op. cit., 1968.
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nivel individual y colectivo. El mismo desfase explica el balance 
negativo de la migración: la amplitud del movimiento suscitado 
supera las posibilidades de absorción del nuevo sistema produc
tivo (véase tabla 19).

TABLA 19

Urbanización y  estratificación social en América Latina, 1950 
(Porcentajes)

Población ru ra l P o b la c ió n  urbana

Personas em
pleadas en la
a g ricu ltu ra  
(15 años y  + )

Estratos 
medios 
y  altos

Personas que 
Estratos residen en 
medios ciudades de
y  altos 20 000 habi

tantes o más

América Central :
H a it í ...................... 83 3 2 5
rien, lira-.- 83 4 4 7
Guatcoiah . . 68 8 6 11
Salvador . . 62 10 9 13
Cosía li'iv. 54 12 14 18
Panam-- . . . 48 15 15 22
C uha...................... 41 22 21 37

America dei .ni'-.
Bolis i n ................. 70 8 7 20
Bra-.il.............  ... 58 15 13 20
C olom bia........... 54 22 12 32
Paraguay ............... 54 14 12 15
F.cuadrr............. 53 10 10 18
Venezuela............. 53 18 16 31
Chile .................... 30 22 21 45
Argentina............ 25 36 28 48

Fuente: Algunos aspectos salientes del desarrollo social de América Latina (O. E. A ., 
196J). im .:. 111; G. Germans, “Estrategia para estimular la  movilidad social” , 
Aspectos sor tales del desarrollo económico de América Latina, U .N .E.S.C.O., 
I«61. i. 1, r  ir. 252.

¡Sin embargo, la desigualdad de las condiciones de vida no 
explica el traslado masivo de las poblaciones, a menos de afirmar 
ideológicamente la existencia de un homo económicas, guiado 
tínicamente por una racionalidad económica individual. Hay, pues, 
también, y sobre todo, en la base del fenómeno de migración, la 
desorganizaciún de la sociedad rural. Dicha desorganización no 
proviene de una supuesta “difusión de los valores urbanos”. La 
hipótesis simplista, que hace de la penetración de la sociedad 
rural por los medios de comunicación de masa un factor decisi- 

olvida que la teoría de la información parte de una cierta
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correspondencia entre el código del “emisor” y el código del "re
ceptor” con respecto a un mensaje. Quiere esto decir que los men
sajes son percibidos y seleccionados en virtud del sistema cultural 
del agente, el cual está determinado por el lugar que ocupa en la 
estructura social.

Por consiguiente, si en ciertas zonas rurales hay “difusión ur
bana”, se debe a que las bases estructurales de la nueva situación 
han desorganizado los sistemas culturales tradicionales.

A  nivel puramente infraestructura!, podemos decir que el de
terminante básico de la descomposición de la sociedad agraria es 
la contradicción entre el aumento acelerado de la población, con
secuencia de la disminución de la mortalidad en los últimos años, 
y la permanencia de las formas improductivas de tenencia de la 
tierra ra. Pero la permanencia de dichas formas es parte integrante 
del mismo proceso social en el que participa la industrialización 
urbana, a través de la fusión de intereses de las clases dominantes 
respectivas. No se trata, pues, de un simple desequilibrio de ni
veles, sino del impacto diferencial de la industrialización en la 
sociedad rural y  en la urbana, decreciendo y  acrecentando, res
pectivamente, su capacidad productiva, mientras que los inter
cambios entre ambos sectores se hacen más fáciles.

Finalmente, la afluencia de población a los centros urbanos 
transforma considerablemente las formas ecológicas, pero afecta 
tan solo relativamente las actividades productivas. El informe del 
CEPAL3® señala, en efecto, una considerable capacidad de adap
tación de la industria y comercio artesanales en suscitar empleos 
no productivos, sustituyendo el aumento de la productividad téc
nica por el empleo de mano de obra barata y abundante. De la 
misma forma, en tomo a los organismos administrativos se mga- 
nizan verdaderos sistemas de clientela que no responden a un 
aumento efectivo de las tareas, sino a redes de influencia personal.

La urbanización en América Latina no es el reflejo de un 
proceso de “modernización”, sino la expresión, a nivel de las u1- 
laciones socio-espaciales, de la agudización de las contradici. * ' 
sociales inherentes a su modo de desarrollo, desarrollo del «.mu- 
nado por su dependencia específica dentro del sistema capitalina 
monopolista.

™ Sólon Barracxough, Notas sobre tenencia de la tierra rv  Améiice 
Latina, ICIRA, Santiago de Chile, 1968.

m  CEPAL, informe cit., 1963, págs. 73-74.
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4. MODO DE PRODUCCION Y PROCESO 
DE URBANIZACION: OBSERVACIONES 
ACERCA DEL FENOMENO URBANO 
EN LOS PAISES SOCIALISTAS

Nos hemos referido hasta ahora a la urbanización en la socie
dad capitalista, ya sea en los países dominantes o dependientes. 
Dicha distinción no se basa en una opción ideológica, sino que 
es consecuencia de un punto de partida teórico: la hipótesis de 
que la relación entre sociedad y espacio (o sea, la urbanización) 
es función de la organización particular de los modos de produc
ción que coexisten históricamente (con predominio de uno de 
ellos) en una formación social concreta, así como de la estructu
ración interna de cada uno de dichos modos de producción B3.

A partir de esto, el designar una sociedad como capitalista, 
especificando a continuación la coyuntura precisa y el estadio del 
capitalismo que en ella se manifiesta, nos permite organizar teóri
camente c¡ a mí! ¡sis.

Pero /.<- inversa no es cierta. Es decir, que el calificar de “so
cialista" una formación social no esclarece su relación al espacio, 
sino que con frecuencia descentra los problemas concretos a tra
vés de una serie de dicotomías ideológicas que presentan más bien 
el reverso del capitalismo que los procesos efectivos que se desa
rrollan en las nuevas formas sociales.

La razón de esta disparidad de capacidad analítica de las dos 
categojM-, es clara: mientras que la teoría del modo de produc
ción cap ila iisiu  lia sido elaborada, al menos parcialmente (y en 
particular en lo referente a su región económica) por Marx en 
F.l capital, la teoría del modo de producción socialista no existe 
más que c¡; eMado de esbozo En estas formas de transición la 
categoría ".socialismo” juega, pues, el papel de ideal-tipo hacia 
el que se tiende más que el de instrumento de análisis de la es
tructura sq, [ ,i, pero ]a teoría de estas “formas de transición”

■ ’ ( {. !.. -\i. ihcsser, Pour Marx, Maspero, París, 1965 fed. esp. Si- 
;dr> XXI H a n . e . Balibar, “Sur les concepts fondamentaux du maté- 
nalisme h.sliuique", en L. Althusser y E. Balibar, t ir e  le capital, Mas- 
pen,, París. págs. 79-226 del volumen 2 [ed. esp. Siglo XXI Edi-

'* Aunque C l\ Bettelhelm ha preparado el terreno del análisis de 
l?.,?co>nt'?lla s'jcul sta. parece claro que el núcleo teórico para el aná- 
IV  iv , ,m'-" ,-,s formas sociales debe buscarse en la obra de Mao

'  * s<,; í b '•■mbién sobre este punto el texto citado de E. Balibar.
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tampoco existe de modo acabado y la importancia del tema rebasa 
ampliamente las pretensiones de este texto.

Podemos, sin embargo, intentar descubrir algunas singulari
dades a nivel de la relación espacio-sociedad, que sirvan para 
aportar elementos de observación con vistas a una nueva lógica 
de estructuración social, típica de formaciones sociales “postca
pitalistas”.

De todas maneras, parece claro que en estas “formaciones so
ciales de transición”, la propiedad privada de los medios de pro
ducción desaparece como elemento estructural. El mercado ya no 
es el regulador económico y deja, por tanto, de influenciar di
rectamente el proceso de urbanización. El factor principal de la 
organización social es el Estado, y, a través del Estado, el partido 
en el poder. Este desplazamiento del sistema dominante (lo polí
tico toma el lugar de lo económico) no resuelve la cuestión de 
cuál es la organización de las clases sociales y de su relación al 
espacio, y, más concretamente, de cuáles son los intereses en 
función de los cuales se orienta la urbanización, puesto que la 
relación entre clases sociales, partido y Estado es función de 
coyunturas históricas concretas.

Pero, en todo caso, es esta primacía de lo político y su inde
pendencia respecto a la economía lo que caracteriza el proceso 
de urbanización en los países socialistas. Y aún más: esta prima
cía produce un contenido diferente en las formas espaciales según 
la línea política que se aplique. Formulamos, por tanto, la hipóte
sis de que la urbanización socialista se caracteriza por el peso de
cisivo de la línea política del partido, en la organización de la 
relación con el espacio, cambiando eventualmente la relación con 
lo económico o con la técnica, tal como se ha observado en la 
urbanización capitalista. Una respuesta positiva a esta hipótesi*- 
iluminaría la localización del nivel social dominante en las “for
mas de transición”. No podemos, por nuestra parte, más que 
sugerir unas perspectivas a partir de algunos datos extremada
mente sumarios.

En la Unión Soviéticam, donde el 1913 el 84,5 por 100 de la

m  Dado que sobre este problema no hacemos más que plantear pre
guntas, nuestra documentación se limita a las obras de base a partir 
de las cuales se puede orientar una investigación seria sobre datos de 
primera mano. Véase por ejemplo, P. Soklin, La société sorU'tiq'ie. 
París, A. Colín, 1964, 281 págs.; P. Gborge, L’U.R.S.S., Par/-. PUF, 
1962, 497 págs.; A. D. Konstantinov, “Some Concíusions .ihour the 
geography of cities and the urban population of the USSR bj-ied oh 
the result of the 1959 census", Soviet Geography, núm. 7, 1960; H. 
Chambre, L’aménagement du territoire en U.R.S.S., París, 1959: B. Svet- 
lichnyi, “Some problems of the longrange development of cines”. Soviet 
Sociology, Summer 1967; Histoire du P.C.U.S. (Moscú, Ediciones e*i 
lenguas extranjeras); St aliñe, Les bases du léninisme, U.G.E., Para. 1969,



Modo de producción y proceso de urbanización 81

población era rural» la política económica destinada a crear las 
bases del socialismo reposaba en la industrialización acelerada, 
particularmente en la industria pesada. Lo cual quiere decir, con
cretamente, aumento de la base industrial ya existente en las 
grandes ciudades y puesta en valor de los recursos naturales de 
las nuevas regiones, o sea, colonización industrial. Ello represen
taba la creación de nuevas zonas urbanas y una tasa general de 
urbanización elevada. Por otra parte, al haber sido la revolución 
obra del proletariado urbano, una intensa propaganda se desarrolla 
entre los campesinos para atraerlos hacia las ciudades, en donde 
pueden participar mucho más directamente en el proceso político 
y en la edificación de una sociedad revolucionaria. Es un hecho 
fundamental el que la revolución bolchevique fuera una revo
lución casi exclusivamente proletaria y urbana en un país casi 
totalmente rural.

Sin embargo, pese a que la política del P. C. U. S. tendía al 
desarrollo de la urbanización, las dificultades de la primera dé
cada, 1 > L ■■l.-i -V cuartel entre el viejo orden y el nuevo, acarrean 
un j-ivo'v--- '-a-'- ontrario, en el que las masas urbanas se des
plazan ai c,:,;]. - jn busca de posibilidades de supervivencia. La 
desorganiza;::'.)!, ¡otal de la economía y el hambre consiguiente 
hacen dependo , aleramente el crecimiento de las ciudades de 
la capacidad, de. campo en producir alimentos y del sistema de 
transpones y .l's'ribución, necesario para los intercambios. Por 
tanto, si en i di", había un 15,5 por 100 de población urbana, 
en 1920 la pionoición había descendido a 14 por 100, siguiendo 
posteriormente ma lenta progresión (16 por 100 en 1923» 17 
por 100 en '‘UCq (véase tabla 20).

Pero un:1 vez establecido sólidamente el nuevo sistema polí
tico, la línea del i \  C. U. S. se impone y la aceleración de la ur
banización se de.-prende de dos grandes objetivos trazados: la 
industrialización por una parte y la reestructuración social del 
campo, a traté*- ti el proceso de colectivización de la agricultura, 
por otra. De ifH0 a .1933, coincidiendo con la lucha “anti-kulaks”, 
la población urbana pasa bruscamente de 17 a 23 por 100, y en 
1938, a 32 por 100.

Aunque nuevas zonas urbanas surgen al este del Volga, liga
das a la política de industrialización dependiente del aprovecha
miento de Jos recursos minerales y energéticos, lo esencial del 
aumento urbano recae en las grandes ciudades ya existentes. Una 
economía que trataba de sentar los fundamentos a través del 
desarrollo del equipo de base industrial, debía encontrarse con 
serias dificultades para hacer frente a las nuevas necesidades de 
consumo así creadas. La crisis de vivienda reviste caracteres gra- 
' e', ‘ si en 1927-28 la población urbana no disponía, en promedio,
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TABLA 20

Evolución demográfica y  crecimiento urbano en la V. R. S. S.

Año Pob. total 
(millones)

Pob, urbana 
(millones)

Pob. urbana 
(seleccionados) 

%

1 9 1 3 ..................... .........  174 25,9 15,5
1920 ..................... .........  134 20 14
1921 .........  .......... .........  131 20,5
1922 ..................... .........  132 21,2 16
1923 ...................... .........  135 21,9
1924 ..................... 139 23
1925 ..................... .........  143 24,5
1927 ..................... .........  149 26,6
1928 ..................... 150,5 27,3
1929 ..................... .........  154,2 28 17
1930 ..................... .........  157,4 29,3
1931 ..................... .........  160,5 31,7
1932 .........  ......... .........  163 35,5 23
1933 ..................... .........  165,7 38,3 32
1938 ..................... .........  167 53,2
1941 ..................... .........  192
1945 ..................... .........  172
1950 ..................... .........  183,7
1953 ..................... .........  191
1955 ..................... .........  197
1956 ...................... 87 43
1960 ... ................ .........  213 104,4
1964 ..................... .........  228 121 53

Fuente: P ierre Sorlin, op. cit., 1964.

más que 5,9 metros cuadrados por persona, en 1940, dicho espacio 
pasa a ser de 4,09 metros cuadrados126. Sin embargo, esta crisis 
es coyuntural y a medida que la economía progresa se promulgan 
una serie de medidas, a fin de: 1. Redistribuir la población en el 
conjunto del territorio y limitar el crecimiento de los grandes 
centros urbanos; 2. Invertir en la construcción de viviendas y 
organizar los servicios colectivos correspondientes.

Por tanto, en una primera fase, la urbanización soviética pre-

m  H. Chambre, “L’urbanisation en U.R.S.S.”, en H. Carrier y P j  
Laurent, Le phénomène urbain, Aubier-Montaigne, París, 1965, jm-- !“ •
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senta ciertos rasgos comunes con el despegue industrial-urbano 
de los países capitalistas, con la diferencia fundamental de que la 
población obrera no se encuentra en desempleo m y de que, aun
que el nivel de vida sea extraordinariamente bajo, el organismo 
urbano se muestra capaz de asimilar el ritmo de crecimiento.

Pero una vez superada esta primera fase, la organización del 
espacio tiende a convertirse efectivamente en la expresión efectiva 
de la política puesta en práctica. Así, por ejemplo, la diversifi
cación industrial y la colonización urbana de amplios territorios, 
y en particular de la Siberia occidental y del Kazakhstan, tuvo 
efectivamente resultados. A partir de la postguerra se trata de 
frenar la concentración en las grandes ciudades. Si bien Moscú 
no pudo ser mantenido en el límite de los cinco millones de ha
bitantes (tenía seis millones en 1965), la expansión urbana se 
realizó esencialmente a través de las ciudades medias y de los 
nuevos centros creados en las nuevas áreas de colonización (más 
de 600 nuevas ciudades). Así como entre 1926 y 1939, Moscú, 
Leningrado y Kharkov doblaron su población, entre 1939 y 1959, 
las ciudades de menos de 200 000 habitantes crecieron en un 
84 por 100, aquéllas entre 200 000 y 300.000, en un 63 por 100, 
entre 500 000 y 1000 000, el 48 por 100, y Moscú, el 20 por 100.

En lo que se refiere a la vivienda, los programas públicos se 
suceden a fin de construir la mayor cantidad posible de aparta
mentos, fuera cual fuera su calidad, a veces con consecuencias 
negativas (de 1959 a 1962, el 12 por 100 de los apartamentos nue
vos resultaron inhabitables). Pero el esfuerzo fue gigantesco: 
de 1954 a 19h-í se construyeron 17 000 000 de apartamentos ur
banos y 6 000 000 de casas rurales. La superficie promedio por 
persona pa.-'ó <■. i ,2 metros cuadrados en 1954 (4,09 en 1940) y 
a 9,09 metros cuadrados en 1961. Las importantes inversiones en 
vivienda fueron determinantes para este éxito, pero los progre
sos logrados cr ¡a producción de elementos prefabricados permi
tieron un ritmo muy alto de realizaciones.

La nueva orientación política surgida del XX Congreso motivó 
una mayor insistencia sobre el consumo que sobre la producción, 
la deseen ralización económica y el reforzamiento de la integra
ción social a través de canales distintos de los de la actividad 
política, lo cual se tradujo en tentativas de creación urbanística. 
Efectivamente, los planes de revolución urbanística de los años 20 
habían sido sumergidos por las urgencias del primer período m. En 
cambio, durante los últimos años, se han visto florecer toda una 
serie de iniciativas “modernistas” de renovación del cuadro ur
bano, como, por ejemplo, la creación de la nueva ciudad de la

“  P- SOBIIN. np. cit.
Cf. A. Kopp, Ville et révolution, París, Anthropos, 1967.
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ciencia en Siberia o los micro-radios en la zona suburbana de 
Moscú m.

El micro-radio es un barrio de unas 15 000 personas, de edi
ficios de cuatro o cinco pisos, dotados de equipo escolar, servi
cios colectivos, centros de recreo, y protegido por un cinturón 
verde. Conjunto esencialmente residencial, está ligado por trans
portes colectivos a uno o varios centros industriales. Muy seme
jante en su concepción y trazado a las ciudades nuevas inglesas, 
con la diferencia esencial de su dependencia voluntaria respecto 
a un centro productivo, el micro-radio refleja el nuevo tipo de 
relación al espacio implicado por la línea política de los actuales 
dirigentes soviéticos : integración social y consumo como valores 
básicos.

En relación también con la nueva orientación económica de 
inversión preferencial en la agricultura, se lanzó el proyecto de 
las “agrociudades”, a través de las cuales se trataba de suprimir 
las diferencias entre ciudad y campo. Sin embargo, en la medida 
en que dichas diferencias están basadas en la supeditación eco
nómica de la agricultura a la industria, y que el restablecimiento 
del equilibrio entre los dos sectores es un proceso económico y 
social antes que espacial, las pocas experiencias de agrociudades, 
rápidamente aplazadas, no han pasado de ser centros de equipo 
colectivo en zonas rurales, o, en el mejor de los casos, puntos fuer
tes en tomo a los cuales apoyar una empresa de colonización 
agrícola.

Si hay fusión de ciudad y campo es más bien a nivel de la 
región metropolitana soviética, tal como la describe Pchelintsev 13°. 
¿Parecido con la megalòpoli de Gottmann? Sería demasiado pre
cipitado llegar a la conclusión de una identidad de formas espa
ciales en base a un mismo nivel técnico y pese a un diferenh- mo
do de producción, a partir de la mera constatación de semejanzas 
formales. Hay que tener en cuenta los hechos siguientes : I. F 
modo de producción capitalista sigue estando presente, aunque 
dominado por el momento en la sociedad soviética ; 2. Si los 
“problemas urbanos” se asemejan a los de los norteamericanos, 
en términos nominales, su sentido social, su función técnica y, 
sobre todo, su solución, son completamente diferentes ; 3. Hay 
que hacer, efectivamente, una investigación para mostrar, por 
encima de las formas, la estructura urbana diferencial de cada 
situación, lo que exige la articulación de esta estructura a la es
tructura social.

m  Cf. en Recherches intemationales à la lumière d u  marxismi'. Vhom- 
me et la ville, núm. especial, París, octubre, 1960, y también P Hua* 
op. cit., 1967.

O. S. Pchelintsev, “Problems oí the development oí '.'><? faf# 
Cities”, Soviet Sociologif, 1966, voi. V, ntím. 2.
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Las observaciones que siguen tienen por objeto explorar esta 
vía tratando un modo de producción no capitalista a otro nivel 
de desarrollo económico y técnico. En este sentido un análisis de 
China y de Cuba es muy significativo: “subdesarrollados” se
gún criterios estáticos y taxonómicos, estos países conocen un 
proceso de urbanización muy diferente al de los países capitalis
tas de nivel de “desarrollo” análogo. Por otra parte, si su relación 
al espacio expresa, como en el caso de la Unión Soviética, una 
primacía de lo político, el contenido específico de su organiza
ción espacial es diferente, ya que las líneas políticas de una y 
otra parte son divergentes.

Es importante recordar que la revo lu ción  china, aunque diri
gida por un partido obrero, se apoyó prioritariamente en las ma
sas de campesinos pobres, y después del cambio de estrategia 
propuesto p o r  Mao Tsetung, adoptó la táctica militar y política 
del cerco de la ciudad por el campo. Las ciudades chinas, en 
particular Shangai y Cantón, eran la herencia del colonialismo, 
y la residencia de las burocracias de las distintas administracio
nes y de los apéndices locales de los intereses financieros exter
nos, la sede de los cuarteles generales de los ejércitos de ocupa
ción. El proletariado industrial era relativamente poco numeroso. 
Lis. por laiiu perfectamente explicable que las bases políticas de 
la República Pop alar, después de la toma del poder en 1949, es
tuviesen muclv' más sólidamente implantadas en el campo, donde 
vivía, en 1950. U 90 por 100 de la población131.

Los primo i-''' años se caracterizan, sin embargo, por un movi
miento de in-han izacíón relativamente importante, en la medida 
on que c> A ¡̂v.-.-ue industrial y la reorganización de los servicios 
exigen mu Uur/.i de trabajo mucho mayor (véase tabla 21). Sin 
embargo, e- necesario señalar que: 1) Hay una sobreestimación 
de las estadíleas de población urbana, debido a la extensión de 
fronteras uimin'stratívas de las aglomeraciones y a la anexión 
de zonas scmimirales; 2) Que, de todas formas, el crec im ien to  
■ irImno se t/v'v. ante to d o , al c rec im ien to  natural d e  la población  
mucho m ás que a la em igración  (inversamente a lo que ocurre en 
los países capitalistas subdesarrollados)132.

o j 1 Para li.-, datos estadísticos elementales, véase J. Guiiaerma, La  
Chine P,>puld>i,. p.rj.F,, París, 1967, colee. Q u e s a is - je l  C o m o  documento 
de base en lo q u e  concierne a la urbanización, el estudio de M. B. 
Vñt.mv ( ’. tu -  n f  M a in la n d  C hina-, 1 9 5 3 -1 9 5 9 , U.S. Bureau o í  Census 
Intomatinn.il pjpulation Research, Washington D.C., agosto 1961. Cf. 
también \\ r-Yi \s-Ll, T he sp a tia l e c o n o m y  o f  C o m m u n is t  C h in a : a s tu d y  
on m d u stn u i l, ¡catión  a n d  tra n sp o r ta r ía n , Hoover Institution, Stanford, 
cahf-jrníd. Praoger, 1967, 367. págs.

Cí. I í i ' u \ ,  op. c it . ,  1 9 6 1 ; Guiiaermaz, 1967, pág. 103; R. Pressat,
3 papulai en de Chine et son économie”, P o p u la tio n , octubre 1958,
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Pero, sobre todo, a partir de 1957 se produce una inversión 
de la relación clásica entre desarrollo económico y urbanización. 
Dos razones determinan esta nueva política espacial:

1. La prioridad dada a la agricultura y la voluntad de contar 
con las propias fuerzas, según la consigna “tomar la agricultura 
como base y la industria como factor dominante” (Mao Tsé- 
toung)133.

2. El movimiento Hsia-Fang, que se destina a desplazar hacía 
el trabajo rural millones y millones de trabajadores intelectuales, 
a fin de frenar las desviaciones derechistas en la aplicación de la 
política llamada de “las cien flores”. Este intento fue, según los 
observadores extranjeros, un éxito completo, que consiguió limi
tar el crecimiento natural de cada ciudad134 e incluso disminuir 
la tasa de urbanización: en 1963, 20 millones de migrantes ru
rales habían vuelto al campo provenientes de las ciudades

Este movimiento tuvo serias repercusiones en la estructura 
urbana china, pues permitió, por ejemplo, liberar enormes su
perficies de oficinas en Pekín, que fueron transformadas en vi
viendas : 260 000 metros cuadrados y 100 000 metros cuadrados 
en 1959 (lo cual es enorme, habida cuenta de que entre 1949 
y 1955 el total de la construcción de viviendas nuevas en Pekín 
se cifró en 3 660 000 metros cuadrados) m. Cuando se piensa en 
los desplazamientos de las poblaciones del centro de la ciudad 
para instalar en su lugar las oficinas, en las sociedades capita
listas, las diferencias de utilización del espacio empiezan a ap'i. 
ciarse claramente.

Cinco rasgos fundamentales pueden explicar esta ruralización 
mantenida de la sociedad china, comparada con la experiencia 
rusa :

1. La revolución china se desarrolló y se implantó principal
mente entre las masas campesinas. La colectivización ulterior se

págs. 569-590; L. A. Orleans, “The Recent Growth of China’-; iirhan 
Populatíon", Geographical Review, junio 1959, págs. 43-57.

133 Cf. Comité Revolucionario de Pekín, “La vía de la industrializa
ción socialista en China”, Pekín informa, 27-10, 1969. Y también sobre 
los métodos de trabajo en la agricultura, Kin-Ki, “El espíritu de Tatchai 
florece en todas partes”. La China núm. 2, 1966.

m  Cf. L. A. Orleans, “China's Populatíon: reflections and Snccula- 
tions” in Ruth Adams (comp.) Contemporany China, Pantheon Books. 
Nueva York, 1966, pág. 246. Sobre el contenido político del campo véase 
“Los jóvenes progresan en la vía revolucionaria”, en Pekín informa, 10-2- 
1969.

135 Cf. J. W. Lewis, “Political Aspects of Mobility in China's Urban 
Development”, The American Political Science Review, diciembre 1966 
páginas 899-912.

136 Según Ch . H o w e , “The Supply of Urban Housing in Miiinbn.i Chi
na: the Case of Shangai", The China Quartely, enero 1968, m-gs- 73-97
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TABLA 21

La evolución de la población urbana en China, 1949-1957

Año Total
Número % Número o/

/O

1957 ................ .........  642 000 92 000 14,3 550 000 85,7
1956 ................ .........  627 800 89 150 14,2 538 650 85,8
1955 ............................. 614 650 82 850 13,5 531 800 86,5
1954 ................ .........  601720 81 550 13,6 520 170 86,4
1953 ................ .........  587 960 77 670 13,2 510 290 86,8
1952 ......... ................ 574 820 71 630 12,5 503 190 87,5
1951 - ............- .......... 563 000 66 320 11,8 496 680 88,2
1950 ................ .........  551 960 61690 11,1 490 270 88,9
1949 ................ .........  541 670 57 650 10,6 484 020 89,4

Fuente i ‘'China’s Population from  1949 to 1956” , T ’ung-chi Kung-tso {Statistical Bul
letin), num, 11, junio, 14, 1957; translated in E. C. M, M., núm. 91; julio, 22, 
“ i" ',  págs. 23-25,

1957: Wang Küang-Wei, '"How to Organize Agricultural Labor” , Chi-hua Chin.%- 
chi {Planned Economy), núm. 8, 1957, págs. 6-9, translated in E. C. M. M., 
num. 100, septiembre, 23, 1957, págs. 11-14.

íunducencó siempre en un trabajo de explicación política de larga 
duración ,l7.

2. !.;■ política del P. C. Ch. toma como base de la economía 
el desamillo de la agricultura, aun intentando al mismo tiempo
construir una industria de base capaz de activar el crecimiento 
económico m.

3. La movilización política es considerada como un elemento 
básico de i sistema productivo. Y esta movilización política depen
de de ia mtegracíón en el proceso del conjunto de las regiones, 
y no de la creación de algunos “polos de desarrollo’’ m.

-t Dada la situación de encuadramiento político y militar de 
China, la dispersión geográfica de la población eliminando la 
existencia de puntos fuertes y débiles es un elemento básico en 
Li estrategia de la guerra popular.

1 r Cf. T.i. P. Bernstein, ‘‘Leadership and Mass Mobilization in  the 
■ ■ Chines Collectivisation of 1929-30 and 1953-56; 1955-56; A. 

wmpariiui ”, The China Quartely, julio 1967, págs. 1-47.
Cui-Ming H ow, “Sources of Agricultural Growth in Communist 

tliina". Jc urnal of Asian Studies, agosto 1968, págs. 721-739; cf. tam- 
b'en “f.j pensamiento de Mao Tsé-toung nos guía en nuestra lucha por 
'«»cer l,i naturaleza”, Pekín Informa, 24-11-1969.

J V-.a,e por ejemplo para el análisis de una experiencia: Housagin 
Abudoi. u s .  "El nuevo Sin Kiang”. China en construcción, enero 1966, 
Pasma 26.
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5. Sobre todo, y más concretamente, a partir de la Revolu
ción cultural, la negación práctica del principio de la división 
social del trabajo tiene como consecuencia no sólo la migración 
masiva de las masas urbanas al campo, sino un intercambio con
tinuo de las tareas productivas entre las personas y los lugares m.

Sin embargo, se ha lanzado en ciertos sectores o actividades 
una política de creación de formas urbanas, para desarrollar una 
capacidad productiva o para estructurar la organización social. 
Un excelente ejemplo del primer caso es el dinamismo de la 
construcción del complejo industrial de Wou-Han, que pasa 
de 1 100 000 de habitantes en 1949 a 2 500 000 en 1967 (proyec
ción según un plan de urbanización cuidadosamente estableci
do)140 141 * 143. Por otro lado, las comunas populares han sido una reali
zación rica en experiencia, a pesar de las dificultades de su puesta 
en marcha1®.

La determinación política del proceso de urbanización en 
China se ha manifestado recientemente durante la Revolución 
cultural. En una primera fase, en que los guardias rojos tuvieron 
como principal oponente las burocracias urbanas, hubo una afluen
cia masiva hacia las ciudades convertidas en polos neurálgicos 
de la lucha desarrollada. Posteriormente, cuando se trata de reor
ganizar la producción y abrir nuevas fronteras económicas y po
líticas, no sólo los guardias rojos se han reintegrado a sus zonas 
de origen, sino que fuertes movimientos de población están siendo 
preparados y estimulados hacia regiones de colonización143 M8.

Algunas de estas características pueden observarse en el re
ciente proceso político cubano. La insistencia del gobierno para 
eliminar la supremacía de La Habana (centro de la contrarrevo
lución), en desarrollar la implantación en las zonas rurales, en 
extender la red de población a lo largo del territorio, se explica 
a la vez por las bases sociales del movimiento (los campesinos 
pobres), por la opción decididamente agrícola de la economía,

140 Sobre el principio de contar sobre sus propias fuerzas, véase 
Pekín Informa, 10-2-1969 y China en construcción, diciembre 1967; tam
bién T chen-Ta-Louen, “Las fábricas pequeñas tienen gran impon arcia" 
China en construcción, junio 1968, página 26; D, H. P erkins, “Ec momir 
Growth en China and the Cultural Revolution; 1960, april 19(
China Quartely, abril 1967, págs. 33-48.

141 G. Lagneau, “Chine en chantier”, Cahiers franco-chinois, '
1959, págs. 88-103.

143 G. Janet Salaff, “The urban communes and anti-city expcriments 
in communist China”, China Quarterly, enero 1967, págs. 82-109.

iffiWa DeSpUés de ser escritas estas páginas han comenzado a Reali
zarse investigaciones serias del proceso de desurbanización en China. 
Esperamos en particular aportaciones de Micheline Luccioni y de Ana* 
María E cheverría, que ya han escrito y publicado textos sobre el temíí 
así como un libro de Enzo M ingione a publicar en 1974.
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por los preparativos militares para una eventual lucha de gue
rrillas y por la voluntad de limitar las diferenciaciones so
ciales m.

Los casos de China y Cuba muestran claramente cómo la 
urbanización acelerada y sin control no es una evolución nece
saria determinada por un bajo nivel de desarrollo e indican 
hasta qué punto la estructuración diferente de las fuerzas pro
ductivas y las relaciones de producción conducen a una distinta 
organización del espacio.

%  *  *

El conjunto de observaciones históricas que hemos formu
lado no pueden de ningún modo reemplazar la explicación. Todo 
lo contrario: a través de ellas es posible identificar la proble
mática que connota la urbanización, sin estar en condiciones, 
sin embargo, de tratarla teóricamente. Para hacer esto no hay 
otra vía que la de la investigación concreta, descubriendo la sig
nificación de cada situación social, partiendo siempre de lo que 
ñeñe de específico. Esto es justamente lo contrario de un reco
rrido macro-Mstórico, que no tiene otra utilidad que la del re
conocimiento del terreno de trabajo, de la materia prima a 
transformar para producir un conocimiento científico. Ahora 
bien, estas investigaciones dependen a su vez de la elaboración 
do útiles teóricos que permitan superar las descripciones particu
lares, estableciendo las condiciones del descubrimiento, siempre 
inacabado, de las leyes que relacionan el espacio y la sociedad.

145 (11. pura estas orientaciones muy generales, F. J. García Vázquez, 
Aspectos Ut’l Planeamiento y de la Vivienda en Cuba, Ed. Jorge Alvarez, 
Buenos Aire-, 1968; R. Segre, “Urbanisme, architecture et révolution: 
l'apporr de t'.uba”, Espaces et Sociétés, Paris, Ed. Anthropos, núm. 1, 1970; 
así como el ..rtículo de P. Garnier, “Une ville et une révolution: La Ha
vane", Espaces et Sociétés, núm. 3, 1971.
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pecífíca de organización social —la sociedad urbana—, el estudio 
de sus características y de sus leyes se convierte en. el principal 
compromiso de las ciencias sociales y su análisis viene a ser, en 
definitiva, el que rige el estudio de los campos particulares de 
la realidad dentro de esta forma especifica. La. historia de la, “so
ciología urbana” muestra la estrecha ligazón existente entre el 
desarrollo de esta “disciplina” y la perspectiva culturalista que 
la subyace.

La consecuencia de este doble estatuto de la ideología ur
bana es que si, en cuanto ideología, puede analizarse y expli
carse a, partir de los efectos que produce, en cuanto ideología 
teórica (productora de efectos, no sólo en las relaciones sociales, 
siso también en la práctica teórica) es necesario aprender a. re
conocerla en sus diferentes versiones, a través de sus expresiones 
más rigurosas, las que le dan su “legitimidad”, aun sabiendo que 
ellas no son su lóente social. La ideología urbana, como toda 
ideología teórica, tiene su historia, que vamos a exponer breve
mente a fin de extraer de ella, y discutir, sus temas esenciales.



5, EL MITO DE LA CULTURA URBANA

Cuando se habla de “sociedad urbana” no se trata nunca de 
la simple constatación de una forma espacial. La “sociedad ur
bana” es definida ante todo como una cierta cultura, la cultura 
■urbana,, en el sentido antropológico del término, es decir, un cier
to sistema de valores, normas y relaciones sociales que poseen 
una especificidad histórica y una lógica propia de organización 
y de transformación. Dicho esto, el calificativo “urbano”, adhe
rido a la forma cultural así definida, no es inocente. Se trata 
claramente, como hemos ya señalado (cf. supra, I), de hacer que 
la hipótesis de la producción de la cultura connote la idea de 
naturaleza o, sí se prefiere, que la de un sistema específico de 
relaciones sociales (la cultura urbana) connote un cuadro eco
lógico dado (la ciudad) \

Una tal construcción está directamente conectada con el pen
samiento evolucionista-funcionalista de la escuela sociológica ale
mana, de Tonnies a Spengler, pasando por Símmel. En efecto, 
el modelo teórico de “sociedad urbana” ha sido pensado ante 
todo en oposición a “sociedad rural”, al analizar el paso de la 
segunda a la primera en los términos empleados por Tonnies. 
como la evolución de una. forma comunitaria a. una forma aso
ciativa, caracterizada ante todo por la segmentación de los pa
peles, la multiplicidad de las pertenencias y la primacía de las 
relaciones sociales secundarias (a través de las asociaciones es- 
pecíííeas) sobre las primarias (contactos personales directos fun
dados en la afinidad afectiva)1 2 3.

Prolongando esta reflexión, Slrnmel (cuya influencia sobre la 
“sociología americana” es cada vez mayor) llega a proponer un 
verdadero tipo ideal de civilización urbana, definido ante todo 
en términos psicosociológicos: partiendo de la idea (bastante dar- 
kheimiana) de una crisis de la personalidad, sometida a un exce
so de estímulos psíquicos a través de la complejidad desmedida 
de las grandes ciudades, Sínimei deduce la necesidad de un pro
ceso de fragmentación de las actividades y de una fuerte limita
ción de compromisos del individuo en sus diferentes papeles, uni-

1 Cf. M. Castells, “Tliéoríe et idéologie en sociologie urbaine”, Socio-
logie et Sociétés, t.' 1, niírn, 2, 1969, págs. 171-191.

3 P„ H. Mann, A n  Approach io Vrban Sociology, Routledge and lle 
gan Paul, Londres, 1965,
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3 Cf., sobre todo, G. Simmel, “The Metropolis and mental Life", en 
K, Wolff (com.), The sociology o f Georg Simmel, The Free Press, Glen
coe, 1950.

4 O. Spengler, The Decline of the West, t. II, G. Allen and Unwin, 
Londres (publicado en 1928).

8 El texto de M. Weber, La ciudad, publicado primero en 1905, pero 
que en realidad forma parte de Wirtschaft und Gesellschaft, se ha in ter
pretado a veces com o una de las primeras formulaciones de la tesis de 
la cuitara urbana. En. la medida en que especifica mucho las condiciones 
económicas y políticas de esta autonomía administrativa (lo que, según 
éi, caracteriza la ciudad) nosotros creemos, contrariamente, que se trata 
de una localización histórica de lo urbano, en oposición a las tesis 
evolucionistas de la corriente culturalista para la cual urbanización y 
modernización son fenómenos equivalentes.
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8 Cf, R. E. Park, "The City: Suggestions for the Investigation oí 
Human Behavior in the Urban Environment”, R, E. Park, E, W. Burgess, 
R. D, Me Kenzse, The City, The University of Chicago Press, 1925.

• L. Wirth, "Urbanism as. a Way of Life” , American Journal of So
ciology, XLIV, julio 1938, págs. 1-24; para una selección de la obra de 
Wirth, cf., la recopilación de textos: On Cities and Social Life, The 
University of Chicago Press, Chicago, 1964,



98 Manuel Castells

¡aciones causales entre características urbanas y formas cul- 
torales. En primer lugar, en lo que concierne a la dimensión 
de una ciudad: cuanto mayor es, más amplío es el abanico de 
variación individual y más grande será también la diferenciación 
social, io que determina el debilitamiento de los lazos comuni
tarios, reemplazados por los mecanismos de control formal y por 
la concurrencia social. Por otra parte, la multiplicación de las 
interacciones produce la segmentación, de las relaciones sociales 
y suscita el carácter “esquizoide” de la personalidad urbana. Los 
rasgos distintivos de un tai sistema de comportamiento son, por 
consiguiente: el anonimato, la superficialidad* el carácter tran
sitorio de las relaciones sociales urbanas, la anomia, la falta de 
participación. Esta situación tiene consecuencias sobre el proceso 
económico y sobre el sistema político: de una parte, la segmen
tación y el utilitarismo de las relaciones urbanas acarrean la es- 
pecialización funcional de la actividad, la división del trabajo y 
la economía de mercado; de otra, ya que no es posible la co
municación directa, los intereses de los individuos no son defen
didos más que por representación.

En segundo lugar, la densidad refuerza la diferenciación in
terna, porque, paradójicamente, cuanto más próximo se está fí
sicamente, más distantes son. los contactos sociales a. partir del 
momento en que resulta necesario no comprometerse más que 
parcialmente en cada una de las pertenencias. Hay por tanto yux
taposición, sin mezcolanza cié medios sociales diferentes, lo que 
implica el relativismo y  la secularización, de la sociedad urbana 
(indiferencia a todo lo que no está directamente ligado a los ob
jetivos propios de cada individuo). En fin, la cohabitación sis 
posibilidad de expansión real desemboca en el salvajismo indi
vidual (para evitar el control social) y, por consiguiente, en la 
agresividad.

Por su parte, la heterogeneidad social del medio urbano per
mite la fluidez, del sistema de clases y la tasa elevada de movi
lidad social explica que la filiación a los grupos no sea estable* 
sino ligada a la posición transitoria de cada individuo: hay, 
por tanto, predominio de la asociación (basada en la afinidad 
racional de los intereses de cada individuo) sobre la comunidad, 
definida por ia pertenencia, a una clase o estatuto. Esta hetero
geneidad social corresponde también a la diversificación, de la 
economía de mercado y a una vida política fundada en los mo
vimientos de masas.

En fin, la diversificación de las actividades y de los medios 
urbanos provoca una fuerte desorganización de la personalidad, 
lo que explica la progresión del crimen, del suicidio, de la co
rrupción, de la locura, en las grandes metrópolis...



El mito de la cultura urbana 99

A  partir de las perspectivas así descritas, ia ciudad recibe 
un contenido cultural especifico y se convierte en su variable 
explicativa, Y la cultura urbana llega a proponerse como modo 
de vida (Urbanisrn as a way of Ufe),

Lo esencial de las tesis relacionadas con ia cultura urbana 
propiamente dicha no constituye sino variaciones en torno a las 
proposiciones de Wirth. Sin embargo, han sido utilizadas como 
instrumento de interpretación evolucionista de la historia huma
na, a través de la teoría desarrollada por Redfield del Folk-Urban 
C’ontínuum, cuya resonancia ha sido enorme en la sociología del



100 Manuel Castells

terísíicas definen el eje central de la problemática 'de las socie
dades y que, por consiguiente, la densificación progresiva de una 
colectividad, con la complejidad social que provoca, es el motor 
natural de la evolución histórica, lo que se expresa materialmente 
a través de las formas de ocupación del espacio.

En este sentido las críticas de Oscar Lewís a las tesis de 
Redfield, demostrando que la comunidad “folk’% que le había 
servido de primer terreno de observación, estaba desgarrada por 
conflictos internos y concedía un lugar importante a las relacio
nes mercantiles pisan terreno incierto (a pesar cié su brío), ya 
que la teoría del fólk-urban continuum se propone más que des
cribir una realidad, definir los elementos esenciales de una pro
blemática del cambio social9.

Por el contrario, la critica fundamenta! de Dewey (“El con- 
tinuum rural-urbano: un hecho real, pero sin gran importan
cia”) 10 cuestiona más profundamente esta perspectiva al señalar 
que, si bien es verdad que existen diferencias entre ciudad y 
campo, éstas no son más que la expresión empírica de una serie 
de procesos que producen al mismo tiempo toda una serie de 
efectos específicos a otros niveles de la estructura social. En otras 
palabras, hay una variación concomitante entre la evolución de 
las formas ecológicas y de las formas culturales y sociales, sin 
que se pueda afirmar por ello que esta covariación sea sistemá
tica ni, sobre todo, que las segundas sean producidas por las 
primeras. La prueba está en que puede haber difusión de la “cui
tara urbana” en el campo sin, que por ello se borre la diferencia 
de formas ecológicas entre ambos. Sería necesario, por tanto, 
conservar de la tesis del fólk-urban continuum, su carácter des
criptivo más que hacer de ella una teoría general de la evolución 
de las sociedades.

Esta crítica de Dewey es una de las pocas en la literatura 
del tema que va al fondo del problema, porque en general el 
debate sobre la cultura urbana, tal como ha sido formulado por 
Wirth y Redfield, ha girado en tomo de una pura cuestión em
pírica, buscando establecer la existencia o inexistencia histórica 
de un tal sistema o sobre la discusión de los prejuicios anti-urba- 
nos de la escuela de Chicago, pero sin superar la problemática 
del terreno culturalista donde había sido definida. Así, autores

0 O. Lew is , “Tepoztlan Resíudied A Critique of the Folk-Urban Con
ceptualization of Social Changes”, Rural Sociology, t. 18, 1953, páginas 
121-134.

18 R, Dewey, “The Rural-Urban Continuum: Real but Relatively 
Unimportant”, American Journal of Sociology, t. LXY1 1, julio I960, 
págs. 60-67,
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¿Será necesario entonces, como hacen Weber19 20 21 o Leonard 
Riessman80 reservar el término de ciudad a ciertos tipos de or
ganización espacial definidos, ante todo, en términos culturales 
(ciudades del Renacimiento o ciudades “modernas”, es decir, ca
pitalistas avanzadas)? De acuerdo, pero entonces nos deslizamos 
hacía una definición puramente cultural de lo urbano, al margen 
de toda especificidad espacial. Sin embargo, es esta fusión-con
fusión entre la connotación, de una cierta forma ecológica y la 
asignación de un contenido cultural específico, lo que se encuen
tra en la base de toda problemática de la cultura urbana. Basta 
examinar las características propuestas por Wírtli para compren
der que lo que se llama “cultura urbana” corresponde perfecta
mente a una cierta realidad histórica: el modo de organización 
social ligado a la industrialización capitalista, en particular en su 
fase concurrencia!. Por tanto, no se define únicamente por opo
sición a rural, sino por un contenido específico que le es propio, 
sobre todo en un momento en que la urbanización generalizada 
y la interpenetración de ciudades y campo vuelven incómoda 
su distinción empírica,

Un análisis detallado de cada uno de los rasgos que la ca
racterizan mostraría sin dificultad el vínculo causal, en planos 
sucesivos, que existe entre la matriz estructural característica del 
modo de producción capitalista, y el efecto producido sobre tal 
y tai campo de comportamiento. Por ejemplo, la famosa “seg
mentación de roles” que está en la base de la complejidad social 
“urbana” está directamente determinada por el estatuto de “tra
bajador libre”, cuya necesidad para asegurar una rentabilidad 
máxima de la utilización de la fuerza de trabajo ha sido demos
trada por Marx. El predominio de las “relaciones secundarias” 
sobre las “primarias”, asi como la individualización acelerada de 
las relaciones, expresan también esta necesidad económica y po
lítica del nuevo modo de producción de constituir en “ciudada
nos libres e iguales” los soportes respectivos cié los medios de 
producción y de la fuerza de trabajo3. Y así sucesivamente, sin 
que podamos desarrollar aquí un sistema completo de determi
nación de las formas culturales en. nuestras sociedades, daxlo que 
el objetivo de nuestras observaciones es únicamente el de tratar- 
este contenido social de otra forma que por un análisis en tér
minos de urbano. Sin embargo puede aparecer una objeción de 
mayor importancia contra esta interpretación de la cultura ur-

19 M. Weber, op. c it ,  1905.
20 L. R iessman, The Urban Process, Ftee Press, Nueva York, 1964.
21 Cf. los análisis de N. Poueantzas sobre la determinación social 

del estatuto jurídico del ciudadano, en Pouvoir politique el classes so
ciales, Maspero, París, 1968. págs. 299 y siguientes, [ed. esp. Siglo XXI 
Editores],
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baña, SI las ciudades soviéticas, no capitalistas, presentan rasgos 
análogos a los cíe las ciudades capitalistas, ¿no es porque esta
rnos en presencia de un tipo de comportamiento ligado a la for
ma ecológica urbana? La respuesta puede darse a dos niveles: 
efectivamente, sí se entiende por capitalismo la propiedad pri
vada jurídica de los medios de producción, es evidente que este 
carácter no basta para fundamentar la especificidad de un siste
ma cultural, Pero, de hedió, empleamos el término “capitalismo” 
en el sentido empleado por Marx en El capital: matriz particular 
de los diversos sistemas a la base de una sociedad (económico, 
político, ideológico). Sin embargo, incluso en esta definición vul
gar del capitalismo, el parecido de los tipos culturales sería de
bido no a la existencia de una misma forma ecológica, sino a 
la complejidad social y técnica en que se basa la heterogeneidad 
y la concentración de las poblaciones. Estaríamos más bien ante 
una “cultura industrial;”. El elemento importante que determina
ría la evolución de las formas sociales sería entonces el hecho 
tecnológico de la industrialización. Nos estaríamos acercando a. 
las tesis sobre la “sociedad industrial”...

Por otro lado, sin embargo, si nos atenemos a una defini
ción científica del capitalismo, lo que podemos afirmar es que 
en las sociedades históricamente dadas, donde se han efectuado 
estudios sobre la transformación de las relaciones sociales, la 
articulación del modo de producción dominante llamado capita
lismo puede dar cuenta de la aparición de un tal sistema de re
laciones y a la vez de una nueva forma ecológica.

La constatación de comportamientos similares en sociedades 
donde se puede presumir que el modo de producción capitalista 
no es dominante no invalida el descubrimiento anterior, ya que 
es necesario rechazar la dicotomía grosera capítalismo/socialismo 
como instrumento teórico. Por el contrario, esto plantea una 
interrogación y exige una investigación que debería tener como 
objetivo: 1. Determinar si. efectivamente, el contenido real y no 
solamente formal de estos comportamientos es el misino. 2. Ver 
cuál es la articulación concreta de los modos de producción dife
rentes en la sociedad soviética, ya que, indiscutiblemente, el modo 
de producción, capitalista se encuentra allí presente, aun. cuando 
no domine. 3. Establecer ios contornos del nuevo modo de pro
ducción. post-capitalista, porque si la teoría científica del modo 
de producción capitalista ha sido en. parte elaborado (en El ca
pital), falta el equivalente para el modo de producción socialista. 
4. Elaborar una teoría de los pasos entre la articulación concre
ta de los diversos modos de producción en la sociedad soviética 
y los sistemas de comportamiento (eí, primera parte, cap. 4).

Es evidente que en ese momento la problemática de la cul
tura urbana no será ya pertinente. Mientras tanto, a la espera
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de esta investigación, podemos decir intuitivamente: que hay 
determinantes sociológicos parecidos que pueden desembocar en 
parecidos comportamientos; que esto queda reforzado por la pre
sencia viva de elementos estructurales capitalistas; que las ana
logías formales de los comportamientos no tienen sentido más 
que en la medida en que sean referidas a la estructura social a 
la que pertenecen. Razonar de otro modo nos llevaría a afirmar 
la unidad de las sociedades por el hecho de que todo el mando 
come y duerme más o menos regularmente.

Una vez dicho esto, ¿por qué no aceptar el llamar “cultura 
urbana” a este sistema de comportamiento ligado a la sociedad 
capitalista? Porque, como hemos señalado, dicha apelación su
giere que estas formas culturales han sido producidas por esta 
forma ecológica particular que es la ciudad. Basta reflexionar 
unos instantes para descubrir el absurdo de una teoría del cam
bio social, fundada en la eomplejización creciente de las colec
tividades humanas a partir de un simple crecimiento demográfico.

Realmente no lia habido sunca, ni puede darse, en la evolu
ción de las sociedades fenómeno perceptible únicamente en tér
minos físicos, por ejemplo, de “tamaño”. Toda evolución de la 
dimensión y de la diferenciación de un grupo social es en sí el 
producto y la expresión de una estructura social y de sus leyes 
de transformación.

Por consiguiente, la simple descripción del proceso no nos in
forma sobre el complejo técnico-social (por ejemplo, sobre las 
fuerzas productivas y las relaciones de producción) que actúa en 
la transformación. Hay, por tanto, producción simultánea y con
comitante de las formas sociales en sus diferentes dimensiones 
espacial y cultural. Se puede plantear el problema de su inter
acción, pero no partir de la proposición según la cual una de las 
formas produciría la otra. Las tesis sobre la cultura urbana se 
han desarrollado en una perspectiva empirista, en la que se ha 
tomado por fuente de producción social lo que era su marco.

Otro problema, nuestro problema, es el de saber cuáles son 
el lugar y las leyes de articulación de este “marco”, es decir, 
de las formas espaciales, en el conjunto de la estructura social. 
Para poder tratar esta cuestión es necesario primero romper la 
globalidad de esta sociedad urbana entendida como un verdadero 
desembocar de la historia en la modernidad. Si es verdad que 
para identificarlo hemos designado los nuevos fenómenos por su 
lugar de origen, no es menos cierto que la “cultura urbana”, tal 
como es presentada, no es ni un concepto ni una teoría. Propia
mente hablando es un mito, ya que cuenta ideológicamente la 
historia de la especie humana. Por consiguiente, los temas sobre 
la “sociedad urbana” que se fundan directamente sobre este mito



constituyen las j)alabras-ciave cíe uJia ideología ci:.e la. modernidad
asimilada, de foima etnocéntrica, sociales del capí-
talismo liberal.

Estos temas, al ser “vulgarizacios” por así ciecir, han témele
v siguen tenienclo una enorme in:fluencia sobre la. ideología ce.
desarrollo y  la sociología espontáilea” de los tecnocíalas* pie u.n.c
parte, la transpc>sición de la probl Ha! íiiS/iiiativía. 'U.ii-i folk-urban conti
nuum” ai aiiálísÍP Iqjq. rplqfintlpg -s irAyt'i í'Yf'fbC: al sistema impe*
n.alisfa í ci* <s 2 -primera parte- *cap* 35 II, La urbanización cíe*
ncnaierited se ha.ce en los término>s de un pasaja lo GApípdfsf'
“tradicional” a 1(a sociedad “mod<

Be otra parfc •« ... tu.. i j..........  r. .ina” es lo quei sirve de base i
toda una serie cle discursos que 1lacen las vece■S ElíPi aitailSlS Üt
la evomcion sociai en ci peii&ároiexito de las élites dirigentes occu
dentales y oue por ello son aiirpijamente veh
ntass media v íorman parte eiei ambiente idee¡lógico cotidiano
Así, por ejemplcy* el Comisanado General del Plan, en Eraseis
en una serie cíe estudios sobre tas ciudades, pul3l.ica.dos en 1970.

Ti “Ps’i~3T''’> T- VI Plan francés. lia consagrado■ un pequeño vo*
lumen a la “so<medaa urbana que constituye una verdaders
antología de estei problemática»

Partiendo de la afirmación de one tocia criidad es pl ĥí?h?
de una cultura”, el documento intenta establece'r las condiciones
de realización dí3 los modelos icfcdes de las co■ncepciones de la
ciudad-sociedad, teniendo en cueiita las “exigeSCÍ8.S de !.S CCO*
nomíaA He aqui’ lo que caracteriz’.a a im. cierto humanismo tec*
nocratico t la ciimaa (que no es sinn íji ^oeienacI) se Paos a oar*
tir cié las iniciativas libres de los individuos i7 de los grupos.
que se encuentram itfuiiúcos, pero no C*rm]T??•idos por un pro
Mema de medios, El urbanismo se convierte entemees en la ráelo-
iMiioau cíe 10 uOisible, intentando liígar ios medios u.e oue dispone
y  los grandes ofcijetivos que se pía.ntea.

Porque e l feilomen o urbano es> la expresíoii del sistema de
‘ ' Ul en la cultura prop:la de un luear y  de una época”.

lo que explica qpae cnanto más iconsciente es liria, sociedad de
los objetivos que persigue... más tipificadas so:ti sus ciudades/1
En la base de u:na tal organizacióna social se enmenimn los fac«
tores ecológicos, avanzados desde nace tiempo por los clásicos
del culturalismo urbano: “El fuñelamento de la sociedad urbans
se encuentra en el reaerupamient:o de una colectividad impor-
tante en numere) v en densidad que implica i:

22 D, Lerner» j.rh e  P ü ss itig  of Tvüá'itio n a í S o c ie ty , F ree  P ress, Nuev;
York, 1958.

25 C om m issaria t: G énéra l a.u Plan, Les v i d e s : la ,so c ié té  urbaine. ,Á
C olla, París, 1970,
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o menos rigurosa de las actividades y de las funciones y hace 
necesarios los intercambios entre los subgrupos dotados de un 
estatuto que les es propio: diferenciarse y unirse” (p. 21). Así 
queda expuesta toda una teoría de la producción de las formas 
sociales, espaciales y culturales, a partir de un simple fenómeno 
orgánico de crecimiento —como si se tratase de una especie de 
movimiento ascendente y lineal de la materia hacia el espíritu...

Está claro, hay especifidades culturales en los diferentes me
dios sociales; pero es también evidente que la delimitación no 
pasa ya por la separación ciudad/campo, y la explicación, de cada 
modo de vida exige que se le articule en el conjunto de una es
tructura social, en lugar de atenerse a la pura correlación, empí
rica entre un. contenido cultural y su asiento espacial. Lo .que 
se discute es simplemente el análisis del proceso de producción 
social de los sistemas de representación y de comunicación o, si 
se quiere, de la. superestructura, ideológica.

Sí estas tesis de la “sociedad urbana” tienen tanta, difusión 
es justamente porque permiten poder prescindir de un estudio 
de la emergencia de las formas ideológicas a partir de las con
tradicciones sociales y de la división en clases. La sociedad apa
rece así unificada y se desarrolla de manera orgánica secretando 
tipos globales que se oponen en el tiempo a términos de desfase, 
pero nunca al interior de una misma estructura social, en tér
minos de contradicción. Esto, por lo demás, no impide en ab
soluto compadecerse de la alienación de este “Hombre unificado”, 
enfrentado a las exigencias naturales y técnicas que obstaculizan 
e! florecimiento de su creatividad. La dudad —considerada a la 
vez como expresión compleja de su organización social y como 
medio determinado por exigencias bastante rígidas— se con
vierte así, alternativamente, en centro de creación y lugar de 
opresión bajo el efecto de las fuerzas técnico-naturales suscita
das. La eficacia social de esta ideología estriba en que descríbe
los problemas cotidianos vividos por las gentes, aportando una 
interpretación en términos de evolución natural, de la que está 
excluida, la división en clases antagónicas. Lo que tiene la fuerza 
de lo concreto y da la impresión tranquilizadora de una sociedad 
integrada, que cierra filas frente a sus “problemas comunes”...



6. DE LA SOCIEDAD URBANA 
A LA REVOLUCION URBANA

“Mucho antes que yo, algunos historiadores bur
gueses habían descrito ya el desarrollo histórico de 
esta iludía de clases y algunos economistas habían 
expuesto la anatomía económica de éstas. Lo que 
yo he aportado de nuevo ha sido dem ostrar: 1) que 
la existencia de las clases sólo va unida a determi
nadas fases históricas de desarrollo cíe la produc
ción; 2) que la lucha de clases conduce, necesaria
mente, a la dictadura del proletariado; 3) que esta 
misma dictadura no es de por sí más que el trán 
sito hacía la abolición de todas las clases y hacia 
una sociedad sin clases,,,”

C. Marx, Carta a Kugeíman, 1852,

La Ideología urbana tiene profundas raíces sociales. No se 
limita a la tradición, académica o a los medios del urbanismo 
oficial. Está, ante todo, en la cabeza de la gente, Llega incluso a 
penetrar en el pensamiento de quienes parten de una reflexión 
crítica de las formas sociales de la urbanización. Y es ahí donde 
hace mayores estragos, porque: abandona su tono integrador, 
comunitario, bonachón, pata transformarse en discurso sobre las 
contradicciones. Sobre las contradicciones... urbanas. Este des
plazamiento, claro está, deja intactos los problemas teóricos que 
se acaban de evocar, añadiéndole otros nuevos, políticos, mucho 
más graves. Tal manejabilidad en. el tono muestra bien, a las 
claras el carácter ideológico del tema de la “sociedad urbana” 
pue puede ser “de izquierda” o “de derecha", según las prefe
rencias, sin por ello cambiar otra, cosa que el sentimiento positivo 
o negativo que se aporte, aun reconociendo que la sociedad ur
bana es un tipo histórico especifico con caracteres bien definidos 
y que representa, el punto de coronamiento de la evolución, hu
mana.

La expresión más brillante de esta “versión de izquierda” de 
las tesis ideológicas sobre la sociedad urbana es sin. duda el 'pen
samiento urbanístico de quien ha sido uno de los más grandes 
teóricos del marxismo contemporáneo. H. Lefebvre. Una poten
cia intelectual como la suya, aplicada a la problemática urbana, 
debía necesariamente producir efectos decisivos en este campo, 
no solamente en términos de influencia, sino también de aper
tura de nuevas pistas, de localización de problemas, de proposi
ción de hipótesis. »Sin embargo, la problemática acaba por devorar 
al pensador, que partiendo de un análisis marxísta del fenómeno
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urbano desemboca cada vez más, a través de ana evolución inte
lectual bastante curiosa, en una teorización urbanística de la pro
blemática mcerxista... Como cuando, por ejemplo, tras haber de
finido la sociedad emergente comes urbana, se declara que la re
volución también, la nueva revolución, lógicamente* es urbana.

¿En qué sentido? Intentemos precisarlo, porque nos encon
tramos frente a un pensamiento complejo, lleno de matices y de 
modulaciones teórico-políticas, que no se puede tomar como un 
todo coherente, Pero, sin embargo, sí se mira atentamente y a 
pesar de su carácter abierto y asimétrico, existe un núcleo de pro
posiciones en torno al cual se pueden ordenar los ejes centrales 
del análisis. Resumiremos brevemente y lo más fielmente posible 
este núcleo, para estar en condiciones de discutir concretamente 
sus principales implicaciones para el estudio de la urbanización 
e, indirectamente, para el marxismo.

A pesar de la diversidad y la amplitud del pensamiento de 
Lefebvre (que representa sin duda el esfuerzo intelectual más pro
fundo que haya sido hecho para comprender los problemas urba
nos actuales} disponemos, a principios de 1971, de tres textos 
donde captarlo: una compilación de sus escritos sobre el pro
blema, que comprende los textos más importantes hasta 1969: 
De lo rural a lo urbano (que en adelante notaremos DR1JM}; 
un librito polémico, El derecho a la ciudad (1968) fDC)f‘% y so
bre todo la primera exposición de conjunto sobre la cuestión en 
La revolución urbana, 1970 (RU}X; por último, un pequeño 
texto, La ciudad y ¡o urbano, 1971 (CU)*1, resume de forma muy 
clara las tesis principales2™8, (Nos obligarnos a establecer cuida
dosamente el conjunto de nuestras referencias textuales, aunque 
ello haga más pesada la presentación,)

La exposición, urbanística de Lefebvre “se construye sobre una 
hipótesis, según la cual la crisis de la realidad urbana es la más 
importante, más central que ninguna otra” (CU, pág. 3).

Esta crisis, que ha existido siempre en estado latente, lia 
sido enmascarada, frenada incluso, sí se quiere, por otras urgen
cias, en particular durante el período de industrialización: de 
una parte, por la “cuestión de la vivienda”, de otra parte, por 
la organización industrial y la planificación global. Pero final- 21

21 H. Lefebvre, B u rural à l’urbain, Anthropos, París, 1970.
25 H. Lefebvre, Le droit à la ville, Anthropos, Paris, 1968.
*  H. Lefebvre, La révolution urbaine, Gallimard, Paris, 1970.
27 H, Lefebvre, “La ville et l ’urbain”, Espaces et Sociétés, 2, 1971. 
ïï bis Posteriormente, Lefebvre, prolífico autor, ha publicado en 1972 

dos nuevos libritos sobre el tema : La pensée marxiste et la ville, Casier - 
mann, Paris; y Espace et politique, Anthropos, París. Pese a su interés, 
no cambian para nada el contenido de las tesis examinadas.
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Todo el problema está aquí: el término urbano (lo mismo



De la sociedad urbana a la revolución urbana I l i

Cflltí C'il id  ̂iii.tura uroana" ■ i no es moca ti re3 ausieire ¡ti ninores-!
i 1-T5̂ ion del contenido social (lo urbano) p>or una foi
itir trans-históriica (la <dudad) y, más al fondo, expresiti tocia un;
concepción general de la producción de las relación.es sociales
es aecir, en de una íecm
de la revoluciótz. Porqtle “lo urbano” no es solamente una utopí
'libertaría i tienía \Tì\ ÍH {"mtenido relativamente preciso en el pen
«amiento de Lefebvre » se trata de la centralídad, o ixiejoi a«n
cié la simultcmet ri p la agrupación (RU} 159 164, 1
¿n e! espacio i.i roano, lo' crup es ó'2fpí"“ffav_\‘-zCifo pcí. 4*í",jlue stempri
pasa algo” (RU r 174), que es el lugar donde domina lo efímerc
más allá de la i‘enresíóin ACp-, m ts WH o-s-i;/O ? -t & ■*%#■%, Li, i, ti 1/ V'tJtO vil iJ&HKs » vi LtC- s.í\J !es, por tan
to otra cosa o spontaneidad creadora liberad«i, esta, pro

que. ni objeto* 'ni suíeto. se define ante tocio por la diai óptica di
la centralidad ci de su negación (la segregación, la di
Y'tgk'i'l TP“T1 Pi í fC 1 i 1 jJtiiivl iu f-ftv J -i

Henos aquí, 
Wirth en lo qe ¡eme al mecanismo de produc. ü ... .: .... ..........i CiaviOIK-b bOi-Idles. ics ía densidad, el calor de la coiicentración
lo que al arniu?ntar la interacción v la comunicacióni tavorecei
el o ore desairejilo, lo imprevisto, el goce, la social:áfidad y e
deseo a la vez. 1Para po<der explicar este mecanismo de producciói
de sociabilidad vincula directamente con el oí"gallicismo)
Lefebvre tiene *q ue en i.melar uiia hipótesis mecamcist.a que nao;
justifica: la de que “1*as relaciones sociales se revela!ti en la ne
gacíón de la di?da. neis (R U, 159). Y es finalmente es
cía de lo urbar -3 ̂  ?U *7fl -r •"! pf-a-2 rííSff-̂ ino que, a
centralizar las creacioiaes, les permite ürotar. jueteb
embargo, conseitente útñ carácter excesivamente burdo de la te
sis que afirma que la simple concentración espacial oermife h
eclosión de nueivas reíaciones, como si no hubiera o>rganizaciói
social e instituíeionai imera de la disposición espaci;ii. Por esc
añade una conobeion * que esta concentración escape a toda re
presión; lo que a\ iiar?ia, en definitiva, el derecho a la ciudad
Pero la introdu¡cción cle este correctivo destruye to¡iia. relacior
causal entre la <• fia ciudad) y la creación humana (lo ur
baño), porque sí puede■n existir ciudades represivas j* libertades
sin lugar (utonííis), este> quiere decir que las determin.aciones so
dales de esta ii iad, la producción de las con*iliciones di
emergencia de 1a esporitaneídad pasan por otra parte que a tra-
' 2~ f c t i  , ' —a traviés de una práctica política, por ejemplo—
i Qué sentido pelede tener a partir de aquí la forrnulací .. ;.s ...i
blema de la lib<írtad er1 términos de 3o urbano!...

biu' i , o madir numerosas observaciones sobi■e el erro
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De la sociedad urbana a la revolución urbano v a

a una oposición interminable entre todas las formas posibles de 
la ludia de clases (industrial, urbana, agraria, cultural* etc,..) y 
dispensa de un análisis de las contradicciones sociales que son. 
su fundamento.

Tal perspectiva, llevada al límite, conduce incluso a conse
cuencias políticamente peligrosas, que nos parecen extrañas al 
pensamiento de Lefebvre, aunque estén bastante próximas a su 
texto. Por ejemplo, cuando el análisis del proceso cié urbaniza
ción. le permite afirmar que “la. visión o concepción de la lucha 
de clases a. escala mundial parece superada hoy. l a  capacidad 
revolucionaria de los campesinos no crece; tiende más bies, a 
reabsorberse, aunque desigualmente” (RU, 152), y se opone, 
a la ceguera del movimiento obrero, la clarividencia, en este 
tenia, de las novelas de ciencia-ficción (RU, 153)... O también, 
cuando propone suplantar con la praxis urbma una praxis indus
trial ya realizada hoy. Lo que es una manera elegante de hablar 
del fin del proletariado (RU. 184) y que conduce a la tentativa 
de fundar una nueva, estrategia, política a partir no de las estruc
turas de dominación, sino de la alienación de la vida cotidiana.

Se sugiere incluso que la clase obrera no tiene peso político* 
porque no propone nada en materia, de urbanismo (RU, 245). Sin 
embargo, continúa siendo un. agente esencial, pero que debe re
cibir del exterior el sentido de su acción. ¿Retorno al leninis
mo? ; Jamás! Lo que podría aclarar las opciones de la dase 
obrera es bien conocido: la filosofía y  el arte (DC, 163). Sín
tesis de ambos, el pensamiento urbanístico juega un papel es
tratégico y puede ser considerado como una verdadera vanguar
dia, capaz de orientar la. revolución en las nuevas condiciones 
sociales {revolución urbana) (RU, 215).

Sí tales lucubraciones se elevan liada regiones inetafilosófícas, 
fuera del modesto alcance del investigador, o simplemente, de la 
gente enfrentada a los “problemas urbanos”, podríamos, sin em
bargo, preguntamos sí aportan, algo nuevo u original a la cuestión, 
urbana propiamente dicha, a saber sobre el espacio y/o sobre lo 
que se llama institucionalmente lo urbano. Es aquí donde nos 
damos plenamente cuenta, del carácter profundamente ideológico 
de las tesis de Lefebvre, es decir, de su alcance social más que 
teórico.

De hecho, el espacio, en fin de cuentas, ocupa un lugar rela
tivamente modesto en todo el análisis. La ciudad, siguiendo una 
fórmula famosa y justa en lo esencial, proyecta, sobre el terreno 
una sociedad en su totalidad, con sus superestructuras, su base 
económica y sus relaciones sociales (DRU, 147). Pero cuando se 
trata de especificar estas relaciones, mostrar la articulación entre 
problemática social y espacial, la segunda es concebida más bien
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como pura ocasión de despliegue de la primera. Porque el espa
cio “es el resultado de una historia que debe concebirse como la. 
obra de agentes o actores sociales, de sujetos colectivos, que 
operan en oleadas sucesivas... De sus interacciones, de sus estra- 
gias, éxitos y fracasos, resultan las cualidades y 'propiedades5 
del espacio urbano” (RU, 171). Sí esta tesis significa que la so
ciedad hace el espacio, todo queda por explicitar en términos de 
determinación específica. Pero ella va más lejos; indica que el 
espado, como toda la sociedad, es obra siempre inédita de esta 
libertad de creación, que es atributo del Hombre, y la expresión 
espontánea de su deseo. Habría que abrazar este absoluto del 
humanismo lefebvriano (cuestión de filosofía o de religión) para 
estar en condiciones de profundizar el análisis en este sentido: 
siempre quedará tributario de su fundamento metafísico...

Este espontáneísimo de la acción, social, y la dependencia del 
espacio respecto a él aparecen todavía más claros si se les rela
ciona con el análisis sincrónico que hace Lefebvre del espacio 
urbano (RU, 129). Su piedra angular es la distinción de tres ni
veles : global o estatal; mixto o “de organización urbana” .; pri
vado o del hábitat. Lo que caracteriza la urbanización en la 
segunda fase crítica de la historia es que el global depende del 
mixto y éste tiende a depender del habitar. Lo que quiere decir, 
concretamente, que es el habitar, la vida cotidiana, quien produ
ce el espacio. Pero tal independencia de lo cotidiano implica que 
se rechaza el concebirlo como pura expresión de las determina
ciones generales. Es expresión de la iniciativa humana y ésta (es 
decir, los proyectos de los sujetos) es, por tanto, la fuente pro
ductora del espacio y de la organización urbana. Llegamos así a 
la siguiente paradoja: mientras que se hace de la práctica urbana 
el centro de las transformaciones sociales, el espacio y la estruc
tura son puras expresiones transparentes de la intervención de 
los actores sociales. Una prueba más de la utilización del térmi
no urbano para expresar ante todo un contenido cultural (la 
obra libre), Pero llegamos también, al misino tiempo, a esta otra 
conclusión mucho más grave, la de que el conjunto de la pers
pectiva no tiene respuesta específica que dar a los problemas teó
ricos planteados por la determinación social del espacio y de la 
organización urbana.

Á partir de aquí, la “práctica, urbana”, comprendida como 
práctica de transformación de la cotidianidad, choca con nume
rosos obstáculos en fundón de la dominación de clases institu
cionalizada. De esta manera Lefebvre se ve obligado a plantear el
problema del urbanismo como coherencia ideológica y como in
tervención represívo-reguladora del aparato de Estado. Esta es 
la vertiente crítica del pensamiento de Lefebvre, siempre justa,
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28 Utopie, Urbaniser la lutte de classes, Paris, 1970.
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7, LOS MEDIOS SOCIALES URBANOS

l a  relación entre un cierto tipo de hábitat y los modos espe
cíficos de comportamiento es un tema clásico de la sociología 
urbana. Es incluso en este nivel donde ios “constructores” bus
can encontrar una utilidad a la reflexión, sociológica, tras fór
mulas que permítan traducir volúmenes arquitectónicos o espa
cios urbanísticos en términos de sociabilidad. La manipulación 
de la vida social por el ordenamiento del marco es un sueño 
suficientemente ligado a ios utopistas y a los tecnócratas como 
para suscitar una masa creciente de investigaciones que se pro
ponen verificar una correlación, constatada empíricamente en 
otro contexto,

Pero esta puesta en relación de marco y estilo de vida se 
hace también espontáneamente en las representaciones de los 
individuos y de los grupos. Las reacciones cotidianas están lle
nas de asociaciones derivadas de una cierta experiencia y  según 
las cuales tal barrio corresponde a un modo de vida popular, tal 
otro es “burgués”, mientras que la ciudad X está “sin alma” o 
el pueblo Z, por el contrarío, conserva su encanto. Más allá de 
las imágenes sociales suscitadas por las zonas urbanas y cuyo 
análisis forma parte propiamente hablando de las representacio
nes ideológicas en relación al marco vital (el. infra, tercera parte), 
nos encontramos en presencia de la cuestión práctica y teórica si
guiente : ¿hay relación, y cuál, entre el marco ecológico y el sis
tema cultural?

El análisis de los medios socides urbanos ha tropezado tra- 
didonalmente con una amalgama confusa entre diversos objetivos 
de investigación. Se ha oscilado, de hecho, entre la monografía 
cultural de una comunidad residencial, buscando generalmente 
“verificar” la emergencia de un sistema de valores “urbanos” y 
la tentativa de asociar ciertos comportamientos y actitudes a un 
contexto ecológico dado.

Es la razón, por la cual una discusión sobre el conjunto de la 
problemática exige una distinción, previa de las diversas cuestio
nes que van mezcladas a ella y cuya, respuesta, teórica y empí
rica, es muy diferente. Felizmente disponemos en este campo 
de un extraordinario análisis que, después de haber pasado re
vista a lo esencial de la. literatura anglosajona hasta 1968, des
peja el. terreno obteniendo algunas demarcaciones teóricas fun-
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38 Cf. S, Keller, The Urban Neighborhood. A. Sociological Pers
pective, Random House, Nueva York, 1963 fed. esp, en prep.. Siglo XXI, 
Editores]; véase también para una útil delimitación de la problemática, 
D. Popenoe, “On the Meaning of Urban in Urban studies”. Urban Affairs 
Quartely, \%  febrero 1963.



La tipología cultural sugerida por la sociología funcionalista 
se coloca así sobre dos ejes: de una parte, la oposición entre 
“local” y ''‘cosmopolita” traduce el movimiento general de seg
mentación de los roles y de dominación de las relaciones secun
darias30 31; de otra parte, el polo “local” se desdobla en un tipo de 
comportamiento “moderno” y un comportamiento “tradicional”, 
siendo el segundo constituido por el repliegue de una comunidad 
residencial sobre sí misma, con gran consenso interno y fuerte 
diferenciación respecto al exterior, mientras que el primero se 
caracteriza por tina sociabilidad abierta, aunque limitada en su 
compromiso, ya que coexiste con una multiplicidad de relaciones 
fuera de la comunidad residencial.

Las investigaciones de Willmott y Young del Institute of 
Community Studies32 son probablemente las que mejor han ob
servado estos dos tipos de comportamiento cultural, al analizar

30 Cf. Gijterman, op, cit.. 1969,
31 W. H. Dobriner, “Local and Cosmopolitan as Contemporary Subur- 

ban Character Types”, en W. H, Dobríner (compilador), The Suburban 
Community Putnam’s, Nueva York, 1958.

32 Cf, P, W illmott y M. Young, Family and Kinship in East London, 
Routledge and Kegan P„ Londres, 1960: y sobre todo. Family and Class 
in a London Suburb, Routledge and Kegan P.. Londres, 1960.
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sumo”, individualizada y replegada sobre un confort estratifica- 
do, ligadas a la fase monopolística y a la organización estanda
rizada de la vicia social.

El primer punto a establecer sería la pretendida generalidad 
de este nuevo modo de vida social que prolonga lo urbano, 
renovándolo, fuera del marco de la ciudad... Mientras que, lo 
mismo que las ciudades han presentado históricamente una di
versidad de contenidos culturales, también los “suburbios” y las 
unidades residenciales despliegan una sorprendente variedad de 
comportamiento según su estructura social. Así, por ejemplo, y 
para no citar más que un mínimum de estudios como puntos de 
referencia, Greer y Orleans, en su encuesta sobre San Luis, mos
traron un grado muy elevado de participación local y política 
al mismo tiempo, y establecieron importantes demarcaciones de 
actitudes entre las unidades residenciales, haciéndolas depender 
cié la estructura diferencial de las posibilidades que ellas ofre
cen U

Por su lado, Bennett M. Berger, en un. estudio particularmen
te brillante sobre una barriada obrera de California, se consagra 
a demoler el. mito de la “cultura suburbana”, Sus principales 
hallazgos empíricos son los siguientes: débil, movilidad residen- 
dal, dadas las presiones económicas sufridas; persistencia del 
interés por la política nacional; por el contrarío, débil partici
pación en las asociaciones; enorme pobreza de relaciones sociales 
informales; papel dominante de la TV., repliegue sobre el hogar, 
pocas salidas, etc. Un cuadro así, en contradicción con el modelo 
de participación local activa, le lleva a concluir que el modo de 
vida propuesto como suburbano es, de hecho, el modo de com
portamiento de la clase medía americana y que la “banlieue” no 
tiene especificidad social, sino sólo ecológica35 36 37. Wendell Bell, a 
través de un examen de la literatura, muestra también la. diversi
dad. de las relaciones culturales en función de las características 
sociales de los medios residenciales®.

Las cosas aparecen más evidentes sí salimos del contexto cul
tural norteamericano donde se ha forjado el mito. El importante 
estudio de Ferrarotti sobre los borgate de Roma presenta un pa
norama completamente diferente de la vida en los “suburbios”. 
En la Borgata Alessandrina, a pesar del origen rural de los habi
tantes, no hay prácticamente relaciones en ti plano local y la

35 S. Greer y P. Orleans, “The Mass Society and tfae ParapoIiticaJ 
Structure”, American Sociological Review, 27, .1962, págs. 634-646.

* B. Berger, Working-Class Suburb, University of California Press, 
1.960.

37 W. Bell , “Urban Neighborhoods and Individual Behavior”, en P. 
Meadows y Ephraím H. Mízburchi, Vrbanism, Urbanization and Change, 
Addison-Wesley Publishing Co.. Reading Mass.. 1969, págs. 120-146.
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tica cultural de los barrios, propuestos también por algunos como 
comunidades de vida específica, lo hace vinculándola al conjunto 
urbano, considerando el barrio como una “unidad elemental” de 
este conjunto, con limites económicos y geográficos y funciones 
urbanas y sociales determinados43; esto significa que la “cultura 
de barrio”, como la “cultura de suburbio”, a veces presentadas 
como modelos culturales particulares, expresan una cierta con
cepción. de la relación, espacío/cuítura y que no hay problemática 
cultural, urbana posible, sin examen previo de los fundamentos 
ecológicos de tal comportamiento.

II. ¿EXISTEN UNIDADES URBANAS ESPECÍFICAS?

Si es evidente que existe una diferenciación funcional del 
espacio urbano ligada a la división social de trabajo, es mucho 
menos claro que existan unidades residenciales ecológicamente 
delimitadas de tal forma que permitan descomponer una aglome
ración en subconjuntos dotados de una verdadera especificidad. 
La existencia de tales unidades ecológicas, sin embargo, parece 
ser un requisito previo a la cuestión de saber si ciertos espacios 
determinan un cierto comportamiento. Porque ¿cómo se puede 
plantear el problema, si no hay verdadera diferenciación de espa
cio residencial?

La tradición de la ecología urbana había intentado definir las 
condiciones de existencia, al interior de la ciudad, de “áreas na
turales” que, en. la definición, clásica de Paul Hatt, estaban com
puestas de dos elementos: 1. Una unidad espacial, limitada por 
fronteras naturales al interior de las cuales se encuentra una po
blación homogénea, provista de un sistema de valores específi
cos; 2, Una unidad espacial habitada por una población a la 
que estructuran relacion.es simbólicas internas44. Hay, por tanto, 
una ligazón entre fronteras ecológicas y características sociales 
incluso a nivel de la definición de unidad urbana.

Parecida ligazón entre marco espacial y práctica social sirve 
de base a la tipología histórica establecida por Ledrut para di
ferenciar las diversas formas de colectividades territoriales45. Es-

4:i P. H. Chombart de Lauwe, París, essais de sociologie, 1952-1964, 
Les Editions Ouvrières, París, 1965, pág. 67.

u  P. H att, “The Concept or Natural Area”, American Sociological 
Review, X I, agosto  1946, 423-427.

44 Cf. R. Ledrut, Sociologie urbaine, op . c it., 1968 ; para una pare
cida tipología de las comunidades urbanas en un contexto diferente, 
cf. R, Frankenberg, C o m m u n ities irt B ritain . Penguin Books, Londres, 
1966.



m Ci, LEDRUT, L’Espace social de la ville, pág, 148,
4' Cf. Ledrut, L’Espace social de la ville, pág, 275.
48 Cf, LEDRUT, Sociologie urbaine, op. d i., 1968.
49 Cf. R. Glass (com pilador), The Social Background 

Study of Middlesboroungh, Routledge and Kegan P.,
of a Plan: A  

Londres, 1948.
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50 S, Keller, op . c it., 1968.
51 Cf. W. T. Martin, “The Structuring of Social Relationships Engende

red by Suburban Residence”, en W. Dobriner (comp.). The Suburban Com
munity, Putman's, Nueva York, 1958.

53 Cf. el conjunfo cle la obra fundamental ciirigida por Dobriner, 1958.
si K. E. Taueber y A. F. Taueber, “White Migration and Socioeco

nomic Differences between Cities and Suburbs”, American Sociological 
Review, V, 1964, pags. 718-729.
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En Francia, la encuesta de Paul Clerc sobre ios grandes con
juntos habitacíonales ha mostrado el resultado (sorprendente para 
la imagen social que se tiene en general de ellos) de una diferen
cia bastante mínima entre la composición socio-económica de 
los grandes conjuntos habitacíonales y las aglomeraciones urba
nas que éstos avecinan (excepto en lo que se refiere a la pro
porción de “patronos” muy inferior en ios grandes conjuntos lia- 
bitacionales y la de los cuadros medios que es superior)M. ¿Hay 
que concluir en la no-significación social de estos grandes con
juntos habitacíonales? Sería ir demasiado de prisa, porque el 
hecho de concentrar sobre un espacio reducido el perfil medio 
de una aglomeración —perfil que se extiende en realidad a través 
de una amplía diferenciación-— es en sí una situación significativa, 
Y, por otra parte, como lo lia señalado Chamboredon y Lemai
re“, habría que diferenciar la capa superior de la población, que 
se renueva —para, la que el gran conjunto habitacional es una 
etapa en su progreso social— de la capa que queda en él perma
nente, constituyendo así la base social del medio de relación, 
Pero esto se sale de! marco de la especificidad ecológica de los 
grandes conjuntos habitacíonales, para insertarlos en un cierto 
proceso social todavía por definir,

Por esta razón nos mostramos escépticos, cuando Chombart 
de Lauwe define los barrios como unidades elementales de vida 
social “’que se manifiestan al observador atento” y del que “testi
monian los comportamientos de los habitantes sus expresiones 
de lenguaje” 54 5S 56, Estos barrios que, para Chombart de Lauwe, pa
recen. estructurarse en torno de equipamientos socio-económicos 
y, a la vez, de lugares de reunión (cafés sobre todo), no son datos 
ecológicos, zonas urbanas como base de la. aglomeración, y que se 
ligarían unas a otras como los elementos de un “puzzle”, sino que 
como advierte el mismo autor57, “no existen realmente más que 
en los sectores donde los niveles de vida son bastante bajos” ; 
son, en efecto, producidos por una. determinada situación por lo 
que. la comunidad de barrio parece ser el. resultado de una deter
minada combinación de vida social, vida de trabajo y situación 
en las relaciones de producción y de consumo, ambas ligadas a 
través de un determinado espacio, un poco a la manera como

54 P. Clerc, Grands ensembles, banlieues nouvelles, P.U.F.» Paris, 
1967.

55 J.-C. Chamborodon y M. Lemaire, “Proximité spatiale et distance so
ciale dans les grands ensembles” , Revue française de sociologie, eneró’ 
1970, págs. 3-33.

56 Cf. Chombart de Lauwe, op. cil,, 1965,
57 Chombart de Lauwe, Des hommes et des villes, Payot, Paris, .1963, 

pagina 33.
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II I . ¿HAY PRODUCCIÓN DE LO SOCIAL POS PARTE DE UN MEDIO 
AMBIENTE ESPACIAL ESPECÍFICO?

Si descendemos de la filosofía de la historia a la investigación 
social, las tesis de la cultura urbana pasan a ser operatorias ; in
tentan mostrar la conexión existente entre determinados modos 
de comportamiento y el contexto ecológico que, según las hipó
tesis culturalistas, está en la base de aquéllos. Este tipo de in
vestigación tiene una larga historia y continúa siendo as instru-

58 H. Coing, Rénovation urbaine et changement social, Les Editions 
O uvrières, Paris, 1966.

59 H. Lefebvre, “Quartier et vie de quartier” , Cahiers de l’I.A.U.R.P., 
VII, París, m arzo , 1967.
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la influencia del hábitat) está fuertemente diferenciada según los 
grupos sociales, en cada una de las nuevas unidades residenciales 
estudiadas por Chombart y su equipo. ¿Esto significa que la dis
posición de la vivienda no tiene ninguna influencia en el modo 
de vida? ¡En absoluto! Pero la relación entre hábitat y habitar 
pasa por una ligazón compleja entre las características sociales 
específicas del habitante y el contenido simbólico y funcional de 
la vivienda, lo que aleja toda tentativa de explicar una subcul
tura por una forma de hábitat.

Dicho esto, si el determinismo ecológico, en sus formas más 
elementales, ha quedado ampliamente superado, el culturalismo 
urbano, por el contrario, se ha reforzado con una serie de estu
dios que proponen un determinado medio espacial como explica
tivo de un ambiente social específico, sea en la producción de 
una comunidad “tradicional” en los barrios de los antiguos nú
cleos urbanos o de un modo de vida (el famoso “suburbanismo” 
de los anglosajones) en los conjuntos residenciales periféricos.

Una de las mejores explicaciones de esta perspectiva es, por 
ejemplo, la investigación, técnicamente impecable, de Sylvia 
F. Fava, sobre el sistema de relaciones de vecindad en tres con
textos diferentes (un barrio central de Nueva York, la zona pe
riférica de la misma ciudad y un suburbio de la región) M. Después 
de haber controlado siete variables que habrían podido explicar 
las diferencias de comportamiento (sexo, edad, estado civil, nivel 
de educación, antigüedad de residencia, origen, dimensión de la 
comunidad de origen) la encuesta revela una importancia cada 
vez mayor de las relaciones de vecindad, según el modelo clásico 
de “clase media”, a medida que el contexto espacial se aproxima 
al suburbio. De donde se deduce la oposición entre ambos mo
delos culturales (“urbano” y “suburbano”)...

Evidentemente, podríamos citar un buen número de otras en
cuestas que llegan a resultados opuestos: por ejemplo, el estudio 
de Ross sobre dos zonas residenciales, central y periférica, de la 
misma ciudad de Nueva York, en las que las diferencias de estilo 
de vida van ligadas sobre iodo a las delimitaciones internas de 
cada zona, según las características sociales y las clases de 
edad M.

Pero el problema no es el de decidirse en un sentido o en 
otro: esta diversidad de situaciones corresponde perfectamente 
a un conjunto de procesos sociales en acción, cuyas combinaciones 
concretas dan lugar a modos de comportamiento diferentes. Es 61

61 S. F. Fava, "Contrast in Neighbouring; New York City and a Su- 
burban Community”, en W. Dobriner (comp.), op. cit., 1958.

65 H. L. Ross, “Uptown and downtown: a study of middle elacs re- 
sidential areas", A.S.R., 30, 2, 1965.
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el juego de éstas lo que Willxnott y Young se han propuesto iden
tificar con sus encuestas comparativas entre un barrio obrero de 
Londres y un suburbio de clase media. Terminaron por establecer 
un continuum, que iba de un modelo de relaciones comunitarias 
a una sociabilidad cortés y superficial, a un extremo con los 
obreros que habitan el barrio obrero y, al otro, la clase media 
que habita la “banlieue” y entre ambos, los obreros que habitan 
este mismo suburbio66.

Pero esta interacción entre los dos tipos de determinantes no 
equivale a reconocer una especificidad al marco espacial en cuan
to tal, porque el hecho de habitar una unidad residencial donde 
un grupo social es mayoritario puede traducirse sociológicamente 
como existencia de una subcultura social, ligada al grupo domi
nante y  no al marco espacial, que, proponiéndose como sistema de 
referencia cultural, afecta al comportamiento del grupo minori
tario67. La influencia de las variables de enrolamiento social, con 
los fenómenos anexos de condensación, distribución, interacción 
parece finalmente determinante. Tanto la encuesta ya citada de 
Ledrut sobre los grandes complejos de Toulouse, como las obser
vaciones de Whyte sobre la periferia residencial de Park Forest, 
en la región de Chicago68 muestran el papel esencial de la ho
mogeneidad social en favor de que se desarrolle allí un determi
nado tipo de comportamiento, directamente ligado a las caracte
rísticas sociales de los residentes. Una vez producido este com
portamiento, la concentración espacial puede jugar su papel, re
forzando el sistema de relaciones establecido.

En otro contexto diferente, el interesante estudio de Ion Dra
gan sobre el nuevo barrio de “Crisana”, en la ciudad rumana de 
Slatina, revela la profunda diferenciación del sistema, de compor
tamiento según las categorías sociales al interior del mismo con
junto habitacional y, en particular, establece la ligazón entre la 
importancia de las relaciones de vecindad y el origen inmediata
mente rural de los emigrantes, lo que viene a apoyar una vez más 
la tesis de la especificidad cultural de los grupos sociales y contra
dice la ligazón entre estas relaciones de vecindad y el modo de 
vida suburbano (porque éstas son menos practicadas aquí por 
los “suburbanos” de extracción urbana)69.

Esta pre-determinación de los comportamientos por parte de

“  W ellmott y Young, op. cit., 1960.
n  W. Bell , y M. T. Forcé, “Urban neigbourhood types and partici- 

pation in formal associations”, American Sociological Review, XXI, 25-34.
','1 W. H. White, The Organization Man, Simón and Schuster, Nueva 

York. 1956.
[. Dragan, Rythm e de l’urbarúsation et intégration urbaine des 

migrateurs d’origine rurale, Communication au V IIa Congrés mondial 
de sociologie, Varna, 1970.
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los grupos sociales, en función del lugar ocupado en la estruc
tura social, se encuentra también en los análisis de la “vida de 
barrio” como lo muestran numerosas encuestas realizadas en Eu
ropa y en Estados Unidos™. Entre otros ejemplos, tenemos una 
ilustración evidente de la diferenciación de la vida social al inte
rior del mismo marco urbano, en el registro hecho por Ch. L. Ma- 
yerson de la vida cotidiana de dos muchachos que habitaban a 
unos metros el uno del otro en el centro de Nueva York, uno 
de los cuales es portorriqueño, y el otro hijo de una familia aco
modada de la clase media70 71 72.

Aun en el caso en que una zona residencial esté fuertemente 
definida desde el punto de vista ecológico, como sucede con las 
comunidades “marginales” constituidas en la periferia de las gran
des ciudades latino-americanas (a veces en el centro, como en 
Río), la diferenciación social hace estallar en otros tantos pedazos 
las normas culturales. Ahí también, para no dar más que un 
ejemplo, la encuesta del C. I. D. U. sobre el enorme sector “mar
ginal” Manuel Rodríguez, en Santiago de Chile, muestra que “cada 
una de las sub-poblaciones —diferenciadas sobre todo en términos 
de recursos y de ocupación— manifiesta diferentes standards de 
vida, diferentes orientaciones de valores y diversos grados de 
participación social” (pág. 31). Más aún, las capas más populares 
son las que muestran una mayor cohesión y un nivel más elevado 
de movilización, social y política, contra la pretendida ley que 
liga la participación local al modelo de comportamiento “de clase 
media” n.

Esto no quiere decir que la concentración de determinadas 
características sociales sobre un espacio no produzca ningún efec
to y que no pueda haber ligazón entre un determinado asiento 
ecológico y una especificidad cultural. Los “slums” * y “ghettos” 
norteamericanos son una manifestación concreta de la importancia 
de la organización de un determinado espacio en el reforzamiento 
de un sistema de comportamiento ™. Pero, para que estos efectos se 
manifiesten, se requiere primero que haya producción social de 
una determinada autonomía cultural, y esta producción depen

70 Cf. las observaciones hechas a este respecto sobre América por 
J. A . Beshers, Urban Social Structure, Free Press of Glencoe, 1962; 
para Inglaterra, por R. E. P ahl, Pattems of Urban Life, Longmans, 1970; 
y para Francia, por nosotros mismos, en “Y a-t-il une sociologie urbaine?”, 
Sociologie du Travail, I, 1968.

71 C. L. Mayerson, T w o  Blocks Apart, Holt, Rinehart y Wiiwtpn, 
Nueva York, 1965.

72 G. Munizaga y C. Bourdon, Sector Manuel Rodríguez: Estudio de 
un sector habitacional popular en Santiago de Chile, 1970.

* “Slums” ; tugurios del centro de la ciudad. (N. del T.)
78 G. D. Suttles, The Social Order of the Slum, The University of 

Chicago Press, 1968.
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de del lugar ocupado en las relaciones de producción, el sistema 
institucional y el sistema de estratificación social. Además, la 
manera como la ecología acentúa los efectos culturales produ
cidos queda también determinada radicalmente; en el caso de 
los “slums” norteamericanos, por ejemplo, la discriminación racial 
es doble; se manifiesta, de una parte, por la distribución de los 
“sujetos en la estructura social” y, por otra parte, por la distribu
ción de viviendas y equipamientos en el espacio. Su fuerte espe
cificidad cultural resulta, por lo tanto, de esta correspondencia y 
del sentido que recibe en el campo de las relaciones sociales, a 
través de las condiciones de organización particular de la lucha 
de clases en los Estados Unidos.

Las encuestas clásicas que han intentado demostrar la ligazón 
entre la proximidad residencial y la elección de cónyuge han 
terminado por aislar un determinado efecto de la proximidad es
pacial (en la medida en que ésta aumenta la probabilidad de in
teracción), pero al interior de una definición cultural de las pare
jas, determinada a su vez por la pertenencia a diferentes medios 
sociales71. La encuesta de Maurice Imbert74 75 llega a conclusiones 
parecidas, cuando muestra cómo el alejamiento espacial respecto 
a los centros culturales refuerza la diferenciación social deter
minada por la categoría socio-profesional,. la instrucción y la si
tuación familiar.

Si las formas espaciales pueden acentuar o modificar ciertos 
sistemas de comportamiento, por medio de la interacción de com
ponentes sociales que se combinan en ellas, no hay independencia 
de su efecto y, por consiguiente, no hay ligazón sistemática de 
los diferentes contextos urbanos a los modos de vida. Cada vez 
que una ligazón de este orden queda comprobada pasa a ser 
punto de partida de una investigación más que un argumento 
explicativo. Los medios urbanos específicos deben, por lo tanto, 
ser comprendidos en cuanto productos sociales, y la ligazón es
pacio-sociedad debe quedar establecida más como problemática 
y como objeto de estudio que como eje explicativo de la diversi
dad de la vida social, en contra de una vieja tradición de la 
sociología urbana76.
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74 Katz y H ill, “Residential Propinquity and Marital selection”, Ma
rriage and family living, XX, febrero, 1958, págs. 27-35.

75 M. Imbert, “Aspects comparés de la vie de loisir à Paris et en 
banlieu”, in C.E.G.S., op. cit., 1965.

76 Ver la recopilación de trabajos de la escuela de Chicago publicada 
bajo la dirección de E. W. Burgess y D. J. Bogue, Contributions to 
Urban Sociology, University of Chicago Press, 1964.
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IV. ¿HAY PRODUCCIÓN DE MEDIOS RESIDENCIALES ESPECÍFICOS 
A PARTIR DE LOS VALORES DE LOS GRUPOS SOCIALES?

A medida que la investigación ha demostrado el papel secun
dario jugado por el contexto ecológico en la determinación de 
los sistemas culturales, se opera una inversión de los términos del 
problema y una potente corriente intelectual parece orientarse 
hacia la consideración de los medios residenciales como especifi
cación de las normas y de los valores emitidos por el grupo social 
preponderante en cada contexto. Tendremos, entonces, de nuevo 
“sub-culturas urbanas”, pero esta vez su especificidad le vendrá 
del hecho de que cada grupo racial elige y produce un determi
nado espacio de acuerdo con su tipo de comportamiento.

En su conclusión sobre la famosa problemática de la nueva 
“cultura suburbana” americana, Gist y Fava consideran que existe 
efectivamente y que expresa una profunda reorganización en el 
sistema de valores de la sociedad americana, que evoluciona de 
una ética protestante individualista y puritana hacia una ética 
“social” profundamente hedonista y centrada sobre la sociabi
lidad. Los suburbios habitados por estas nuevas capas de la clase 
media, portadoras de los valores de la “sociedad de consumo”,* 
serían, por lo tanto, el lugar de expresión más conforme a este 
estilo de vida77.

Wendell Bell va más lejos, porque hace depender directamente 
la forma ecológica de estos suburbios de los nuevos valores de 
esas capas medias; interdependientes, estos valores serían de tres 
clases: importancia de la vida familiar, carrera profesional regida 
por una movilidad ascendente regular, interés centrado en el con
sumo.Los suburbios, tanto- en el.plan simbólico como en términos 
de instrumentalidad, ofrecerían las condiciones adecuadas para la 
realización de estos modos de comportamiento. A partir de aquí, 
no extraña el que esta cultura sea “suburbana” 78.

Esta perspectiva ha sido desarrollada con mucho mayor vigor 
por Melvin y Carolyn Webber, quienes analizan la relación dife
rencial respecto al espacio, implicada por los valores de la élite 
intelectual, de un lado y de la clase obrera, de o tro79. En el pri
mer caso, la abertura al mundo que puede disfrutar la élite fa
vorece un tipo “cosmopolita” de relación con el tiempo y el

77 Cf. N. P. Gist y S. F. F ava, Urban Society, Thomas Y. Crowell, 
Nueva York, 1964, págs. 183-207.

78 W, Bell, “Social Choice, Life Styles and Suburban Residence”, 
en W. Dobriner, op. cit„ 1958.

79 M. C. Webber y C. C. Webber, “Culture, Territoriality and the 
Elastic Middle”, H. Wenworth Eldredge, Taming Megalopolis., op. cit., 
1967, t. I, págs. 35-53.
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espacio, que determina una gran movilidad residencial y un há
bitat abierto a una multiplicidad de relaciones. Por el contrario, 
para la clase obrera, la imposibilidad de prever el futuro, la ne
cesidad de definirse siempre aquí y ahora obligan a cierto “loca
lismo” y a un reforzamiento de la comunidad residencial en tomo 
a vínculos primarios particularmente sólidos. Los diferentes tipos 
de medios residenciales son, por consiguiente, la expresión eco
lógica directa de las orientaciones particulares de cada uno de los 
grupos.

En un contexto muy diferente, la excelente encuesta de Mario 
Gaviria y su equipo sobre el barrio periférico del Gran San Blas, 
en M adrid80, llega incluso a demostrar cómo la estructura y el 
funcionamiento de un gran complejo de 52 000 habitantes están 
directamente determinados por la concepción de las relaciones 
sociales subyacentes a esta realización (en este caso preciso, el 
paternalismo urbano de los sindicatos oficiales (CNS); como 
el informe del estudio hace notar, “la concepción de un barrio 
enteramente obrero, socialmente diferenciado en el espacio —es
tá situado en las proximidades de las zonas industriales—, 
barrio en el que todas las calles llevan nombres de oficios 
y de tareas, donde habita una mayoría de obreros, donde todos 
los edificios públicos están construidos de acuerdo a los planos 
de los sindicatos y en el que ha habido un concurso de arquitec
tos para erigir un monumento a la memoria del “productor muer
to en la guerra”, tamaña concepción es un hecho cargado de sig
nificación sociológica”.

“Refleja sobre el terreno una sociedad dividida en clases y es
pacialmente diferenciada de manera planificada: zonas industria
les, viviendas sindicales, población obrera, “monumento al pro
ductor”. Es una forma de desarrollo urbanístico que corre el riesgo 
de revelarse llena de sorpresas” (pág. 104).

El Gran San Blas representa manifiestamente un caso límite, 
en la medida en que el espacio residencial raramente ha sido ma
nipulado de una manera tan directa por una concepción social de 
conjunto. Más todavía, se puede decir que expresa una relación 
social específica: la de la dominación directa de un habitar (el 
habitar obrero) por una institución burocrática que dispone de 
lodas las atribuciones sobre el hábitat. E incluso en este caso, si 
el espacio residencial presenta una cierta coherencia social en su 
configuración, el medio residencial que se ha constituido en torno 
no parece adaptarse sin dificultad a la apropiación social que 
estaba prevista. Este medio residencial regula más bien el en
cuentro, no siempre armonioso, entre el marco previsto (ligado a

80 M. Gaviria y colaboradores, “Gran San Blas”, Revista de Arquitec
tura, Madrid, 1968.
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una determinada política del hábitat) y la práctica social de los 
habitantes.

En realidad el necesario desfase entre el sistema de producción 
de valores y la ligazón de ambos en la práctica social, es lo que 
hace imposible la pertinencia de las hipótesis concernientes a la 
constitución de los medios residenciales como simple proyección 
de los valores de cada grupo. En efecto, la sociedad no es pura 
expresión de culturas en sí, sino articulación más o menos con
tradictoria de intereses y, por lo tanto, de agentes sociales, que 
no se dan nunca por sí mismos, sino siempre, y a la vez, en rela
ción a algo distinto. Por lo demás, el espacio residencial no es 
una página en blanco donde los valores sociales vinieran a dejar 
su huella. Está, por un lado, históricamente constituido; por otro, 
articulado al conjunto de la estructura social, y no solamente a la 
instancia ideológica.

Por consiguiente, cuando hay correspondencia entre los valo
res de un grupo y la comunidad residencial, en cuanto unidad 
social y ecológica, se trata, una vez más aún, de una relación 
social específica, que no viene dada solamente por las simples ca
racterísticas internas del grupo, sino que expresa un proceso so
cial que hay, entonces, que establecer.

Así, los “medios sociales urbanos” no pueden tampoco ser 
considerados como producción de un marco ecológico-social rea
lizada por los valores culturales específicos de cada grupo, frac
ción o clase social. Cuando existen en su especificidad, represen
tan una determinada situación, cuya significación hay siempre que 
descubrir por medio del análisis.

Más aún que descubrir la existencia o demostrar la inexisten
cia de tipos localizados de relaciones sociales, habría que tratar 
de revelar los procesos de articulación entre las “unidades urba
nas” y el sistema de producción de las representaciones y  prác
ticas sociales. Este parece ser el espacio teórico connotado por 
la problemática de los medios residenciales.

* *  *

Muchas de las observaciones y argumentos aportados a lo 
largo de este capítulo han podido parecer elementales y de senti
do común. ¿Era necesario dedicarse con tanto ardor a recor
dar: 1. Que no hay sistema cultural ligado a una forma dada de 
organización del espacio; 2. Que la historia social de la humani
dad no está determinada por el tipo de desarrollo de las colectivi
dades territoriales; 3. Que el medio ambiente espacial no está 
en la base de una especificidad de los comportamientos y de las 
representaciones?
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De hecho, un silencio piadoso sobre tales disgresiones habría 
subestimado la potencia y la influencia de la ideología urbana, 
su poder de evocación de la vida cotidiana, su capacidad para 
nombrar los fenómenos en los términos de la experiencia de cada 
uno, haciendo las veces de explicación. La sociología urbana está 
fundada sobre estos temas, los análisis culturales del desarrollo 
tienen en ellos su punto de apoyo, los discursos de los moralis
tas y de los políticos se inspiran aquí (utilizando una amplia gama 
de registros), los teóricos de la “revolución cultural” de la peque
ña burguesía occidental recomponen el mito para dar una “base 
material” a sus tesis sobre la transformación de nuestras socieda
des. En fin, el tratamiento del problema, fundamental, de la rela
ción de lo “urbano” con el sistema ideológico, exigía la delimita
ción teórica previa de un terreno tan confuso.

Después de lo cual, y tras haber identificado la cuestión teó
rica a la que remite la problemática de los “medios sociales urba
nos”, apenas hemos dado un paso en su tratamiento, porque el 
estudio de la articulación de la instancia ideológica con la espe
cificidad de las unidades urbanas deja en la vaguedad lo esencial 
de la dificultad. De hecho, si el nivel ideológico, a pesar de todas 
sus dificultades, puede ser relativamente reconocido y definido 
en términos teóricos, ¿de qué se habla exactamente cuando se 
hace referencia a las “unidades urbanas”? La relación entre “ideo
logía” y “urbano” (y, a través suyo, entre “ideología” y “espacio”) 
no puede ser estudiada sin profundizar previamente en el conte
nido social de lo “urbano”, es decir, sin un análisis de la estruc
tura urbana.
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8. EL DEBATE SOBRE LA TEORIA DEL ESPACIO

El considerar a la ciudad como la proyección de la sociedad 
en el espacio es, al mismo tiempo, un punto de partida indispensa
ble y una afirmación demasiado elemental. Pues si bien es cierto 
que hay que superar el empirismo de la mera descripción geográ
fica, se corre el grave peligro de figurarse el espacio como una pá
gina en blanco sobre la que se inscribe la acción de los grupos y de 
las instituciones, sin encontrar otro obstáculo que la huella de las 
generaciones pasadas. Esto equivale a concebir la naturaleza como 
algo enteramente modelado por la cultura, mientras que toda la 
problemática social tiene su origen en la unión indisoluble de 
estos dos términos, a través del proceso dialéctico mediante el 
cual una especie biológica particular (particular, puesto que está 
dividida en clases), el “hombre”, se transforma y transforma su 
medio ambiente en su lucha por la vida y por la apropiación di
ferencial del producto de su trabajo.

El espacio es un producto material en relación con otros ele
mentos materiales, entre ellos los hombres, los cuales contraen 
determinadas relaciones sociales, que dan al espacio (y a los otros 
elementos de la combinación) una forma, una función, una signifi
cación social. No es, por tanto, una mera ocasión de despliegue 
de la estructura social, sino la expresión concreta de cada con
junto histórico en el cual una sociedad se especifica. Se trata, por 
tanto, de establecer, al igual que para cualquier otro objeto real, 
las leyes esfructurales y cóyünturales que rigen su existencia 
y su transformación, así como su específica articulación con otros 
elementos de una realidad histórica.

De lo que se deduce que no hay teoría del espacio al margen 
de una teoría social general, sea ésta explícita o implícita.

El espacio urbano está estructurado, o sea, no se organiza al 
azar, y los procesos sociales que se refieren a él expresan, espe
cificándolos, los determinismos de cada tipo y de cada período 
de la organización social. Partiendo de esta evidencia, cargada, sin 
embargo, de implicaciones, el estudio de la estructura urbana debe 
realizarse en dos planos: por una parte, se trata de elaborar 
útiles teóricos susceptibles de aprehender significativamente lo 
concreto-real, y, por otra, de utilizar estos útiles en una sucesión 
discontinua de análisis particulares que apunten a fenómenos his
tóricamente dados. La abundancia de investigaciones al respecto
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da cuenta de los esfuerzos que varias corrientes teóricas han de
dicado a este estudio. Así, el esfuerzo teórico de la ecología hu~ 
mana, en particular de la Escuela de Chicago, domina todavía 
la aprehensión de la organización urbana, en la bibliografía y 
en la práctica, bien sea a través de la vigencia de sus temas 
clásicos o a través de las críticas y reacciones suscitadas1. 
Efectivamente, la mayor parte de las alternativas teóricas pro
puestas situadas en esta línea no hacen más que dar una imagen 
invertida, sin volver a definir los términos mismos de la cuestión.

Es imposible abordar el análisis de la organización del espacio 
sin una discusión, aunque sea rápida, de esta tradición de inves
tigación, sin pretender con esto hacer historia de las ideas, sino 
examinar la eficacia de las proposiciones avanzadas y de los 
trabajos realizados. Pues la formulación de la famosa teoría de 
Burgess .sobre la evolución de las aglomeraciones urbanas por 
zonas concéntricas2 3 hace sonreír por su ingenuidad, pero al mis
mo tiempo explica un determinado proceso de desarrollo urbano, 
históricamente situado en condiciones socio-económicas bien pre
cisadas por Quinn, a saber: determinado grado de heterogeneidad 
étnica y social; base económica industrial-comercial; propiedad 
privada; comercio; organizaciones económicas especializadas fun
cionalmente y diferenciadas espacialmente; sistema de transpor
tes eficaz y especialmente homogéneo; núcleo urbano central con 
elevado valor del suelo.

Se trata, pues, de la evolución de una aglomeración en rápido 
crecimiento, dominada por una industrialización capitalista, ente
ramente dirigida por la lógica del beneficio y que parte de la 
existencia de un núcleo urbano inicial con escaso valor simbólico 
y débilmente constituido social y arquitectónicamente. Así, en el 
Chicago estudiado por Burgess, la ocupación del centro urbano 
(zona I) por las sedes de las grandes empresas y los centros admi
nistrativos (en el lugar estratégico de acceso y densidad social de 
la ciudad) es consecuencia del dominio social ejercido por las em
presas y de la importancia estratégica de sus centros direccionales 
concentrados en el interior de un medio fuertemente organizado. 
Las zonas I y III, que corresponden a la invasión del antiguo casco 
urbano por la industria y las residencias necesarias a los traba

1 La obra de base sigue siendo la de R. Park, E. Burgess y  R. Me 
Kenzie, The City, Chicago, University of Chicago Press, 1925. La mejor 
colección de trabajos ecológicos es la editada por G. A. Theodorson, 
Studies in Human Ecology, Evanston, Illinois, Row, Peterson and C°, 
1961, 626 págs.

2 E. Burgess, “The Growth of the City”, en Park, Burgess y Me 
Kenzie, op. cit., págs. 47-62.

3 I■ A. Quinn, “The Burgess Zonal Hypothesis and Its Critics”, A m e
rican Sociológical Review, 5, 1940, págs. 210-218.
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jadores empleados, son el resultado, por una parte, de las ven
tajas enormes que le da a la industria de la primera época su 
incrustación en el tejido urbano y, por otra, la posibilidad social 
de dominación e incluso de destrucción del marco urbano por 
la implantación industrial. La zona IV, residencia de las clases 
superiores, es producto de la consiguiente deteriorización urbana 
y expresa la distancia social materializada en la creación de un 
nuevo espacio residencial más allá de la ciudad, reservada a lo 
funcional. Por último, la zona V comprende los satélites residen
ciales y productivos aún no integrados en la aglomeración, y 
expresa el dominio progresivo que la ciudad ejerce sobre su 
hinterlcmd por medio de la concentración económica y la especia- 
lización de funciones K

El hacer explícitas las condiciones básicas permite comprender 
el hecho de que el mismo modelo de urbanización haya explicado 
el crecimiento de varias ciudades norteamericanas4 * 6 y, parcialmen
te, de ciudades europeas. Respecto a estas últimas, lo han mos
trado los trabajos de Chombart de Lauwe en París6 y de McElrath 
en Roma7, introduciendo, sin embargo, la importantísima modi
ficación de la existencia de una residencia privilegiada de las 
categorías superiores en el centro de la ciudad, espacios cargados 
de lazos simbólicos y de lugares de consumo cultural.

Por el contrario, cuando las condiciones de base cambian 
cualitativamente, la pretensión de universalidad del modelo de 
Burgess se cae por su propio peso. Es el caso, por ejemplo, del 
clásico estudio de Gist sobre la ecología de Bangalore8, que 
muestra la fragmentación del centro y la interpenetración espa
cial de las actividades y de las poblaciones. Más interesante aún 
es el análisis de Schnore sobre la organización espacial de unas 
sesenta ciudades latinoamericanas, que concluye en la exis
tencia de dos formas urbanas principales: el modelo “tradicio
nal” ■—un centro histórico rodeado de arrabales de populares y

4 Los elementos que facilitan esta discusión, en P. H. Mann, A n  
Approach to Vrban Sociology, Routledge and Kegan Paul, Londres, 1965.

3 Por ejemplo, R. V. Bowers, “Ecological Patteming of Rochester, 
New York”, American Sociological Review, 4, 1939, págs. 180-189; 
Th . R. Anderson y J. A. Egeland, “Spatial Aspects of Social Area 
Analysis”, A.S.R., 26, 1961, 392-398; R. W. O’Brien, “Beatle Street, 
Memphis, A Study in Ecological Succession”, Sociology and Social Re
search, XXVI, mayo 1941, 439-36.

6 P. H. Chombart de Lauwe y colaboradores, París et l’agglomération 
parisienne, 2 t., París, P.U.F., 1950.

: D. E. Me Elrath, “The Social Areas of Rome”, A.S.R., 27 junio 
1962, págs. 389-390.

8 N. P. Gist , “The Ecology of Bangalore, India: An East-West Com- 
parison”, Social Forces, 35, mayo 1957, págs. 356-65.
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que sirve de asiento a las capas superiores y a las funciones de 
dirección— y el modelo de crecimiento industrial, que reproduce 
parcialmente los rasgos fundamentales del desarrollo por zonas9.

Más aún: el mismo Chicago de mediados del siglo xix, así 
como las grandes ciudades europeas de antes de la indus
trialización, estructuran su espacio jerárquicamente alrededor 

del centro de primera implantación. Del mismo modo, algunas 
ciudades del sur de los Estados Unidos se apartan considerable
mente por su configuración de las normas de una organización 
espacial dominada por la ley del mercado en la medida en que 
los restos de la tradicional oligarquía agraria ocupaban un lugar 
importante en la composición social10.

Las modificaciones que se han intentado hacer a las teorías 
de las zonas no desplazan en lo esencial la problemática y se 
someten, por tanto, a la misma crítica que exige una especifi
cación de las condiciones históricas de su validez. Por ejemplo, 
las distinciones sectoriales propuestas por Hoyt11 12 intentan adap
tar el modelo a las situaciones en las que se encuentra una rigi
dez social motivada por la historia particular de una zona. Tal 
o cual capa social, implantada en un sector, coloniza todo un 
radio en una dirección, de dentro a fuera, en lugar de trasladarse 
globalmente fuera del viejo casco urbano y transformarse en una 
nueva corona. Pero el movimiento ecológico y su determinación 
funcional siguen siendo los mismos.

Por el contrario, la teoría de los núcleos múltiplesn, que 
intenta combinar el desarrollo por coronas y la división funcio
nal de la ciudad, considerando el despliegue espacial de cada 
función como una serie de procesos separados, prolonga de al
guna manera las proposiciones iniciales de la Escuela de Chicago 
en el análisis de las nuevas áreas metropolitanas, cuya comple
jidad supera el cuadro somero del modelo de Burgess. Es cierto 
que a pesar de este esfuerzo la región metropolitana rompe 
completamente la formulación clásica, como muestran análisis 
concretos tan importantes como los de Gottmann para la costa

9 L. F. Schnore, “On the Spatial Structure of Cities in the Two Ame- 
ricas”, en Ph. M. Hauser y L. F. Schnore (compiladores), The Study  
of Urbanization, Nueva York, John Wiley and Sons, 1965, págs. 347-398.

10 H. W. Giimore, “The Oíd New Orleans and the New: A Case íor 
Ecology”, A.S.R., 9, agosto 1944, págs. 385-394.

11 H. H oyt, The Structure and Grovoth of Residential Neighborhoods 
in American Cities, Washington D. C., Federal Harsing Administration, 
1939.

12 Cf. Ch . D. Harris y E. L. Ullman, “The Nature of Cities”, The 
Annals, vol. 242, noviembre 1945, págs. 7-17.
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nordeste de los Estados Unidos11 * 13 * o de Vemon11 para Nueva 
York.

El ejemplo de la teoría del crecimiento urbano, elaborada por 
Ja Escuela de Chicago, muestra los límites de una investigación 
definida por su formulación concreta más que por sus principios 
de análisis, porque, de hecho, el conjunto del trabajo de Burgess, 
McKenzie, Wirth, etc., establece una serie de nociones cuyo 
alcance supera un estudio singular y que en realidad fundamen
tan todavía numerosos trabajos. Es precisamente este esfuerzo 
por construir una auténtica teoría del espacio, tan poco frecuen
te en un terreno barrido alternativamente por el empirismo y 
el profetismo, lo que explica la persistencia de concepciones di
rectamente ligadas al más puro organismo evolucionista.

Efectivamente, en la base de los análisis espaciales existe 
una teoría general de la organización social, a la que se consi
dera dirigida por dos principios esenciales15:

1. El principio de interdependencia entre los individuos, ba
sado en sus diferencias complementarias (relaciones de simbio
sis) y sus similitudes suplementarias (relaciones de comensa- 
lismo).

2. El principio de la función central: en todo sistema de 
relación con un medio ambiente se asegura la coordinación por 
medio de un pequeño número de funciones centrales. La posi
ción de cada individuo en relación a esta función determina su 
posición en el sistema y sus relaciones de dominio16.

Teniendo en cuenta el materialismo inmediato (¿vulgar?) de 
esta perspectiva teórica, los problemas de la relación al espacio 
serán un terreno de elección para el desarrollo de sus investi
gaciones, pues la sociedad se piensa ante todo en tanto que 
comunidad y se define a ésta como “un sistema de relaciones 
entre partes funcionalmente diferenciadas y localizado territo- 
rialmente” 17.

Se explica entonces la organización urbana como un conjun
to del proceso modelado, distribuido y puesto en relación por 
las “unidades ecológicas”, a saber, toda expresión espacial que 
presenta una determinada especificidad en relación a su medio 
ambiente inmediato (residencias, fábricas, oficinas, etc.). Los prin

11 Cf. J. Gottmann, Megalopolis, op. cit.
u R. Vesnon, Metrópolis 1985, Cambridge, Mass. Harvard University

Press, 1960.
Nos hemos beneficiado, para esta discusión, de la preciosa ayuda 

de L., de Laberbis, profesor de la Universidad de Montreal y antiguo
discípulo de A. H awley.

16 Cf. A. Hawley, Human Ecology, Nueva York, Ronald Press, 1950.
11 A. H awley, Human Ecology, Definition and History (Notas de 

curso no publicadas, Ann Arbor, Michigan, 1963).



cipales procesos ecológicos son18: la concentración, o sea, el 
aumento de la densidad de una población en un espacio y mo
mento determinado; la centralización o especialización funcional 
de una actividad o red de actividades sobre un mismo espacio, 
con su articulación jerarquizada con el conjunto del territorio 
regional; la centralización, con su corolario la descentralización, 
origina procesos de movilidad de la estructura urbana y, por con
siguiente, funciones de circulación en sentido amplio; la segre
gación se refiere al proceso mediante el cual el contenido social 
del espacio se hace homogéneo dentro de una unidad y se dife
rencia fuertemente respecto a unidades exteriores, generalmente 
según la distancia social derivada del sistema de estratificación; 
por último, la invasión-sucesión explica el movimiento por el 
que una nueva población (o actividad) se introduce en un espacio 
previamente ocupado, siendo rechazada por el asentamiento an
terior, integrada o sucediéndole, como dominante en la unidad 
ecológica así pretendida.

Esta construcción se queda sin embargo a un nivel formal 
en la medida en que estos procesos ecológicos, explicativos de 
las configuraciones urbanas observadas (zonas, sectores, núcleos, 
radios, etc.), no se explican más que aludiendo a las leyes econó
micas generales. Pues una teoría de la estructura urbana debe bus
car las leyes por las cuales diferentes contenidos sociales se expre
san a través de los procesos anunciados. La formalización de ob
servaciones empíricas sobre tal o cual realidad urbana no permite 
avanzar por esta vía.

La escuela “neo-ortodoxa” de la ecología humana ha inten
tado una sistematización de sus investigaciones codificándolas 
en los términos de complejo ecológico o ecosistema. En la for
mulación de Duncan19 el conjunto de una estructura urbana 
puede entenderse como el resultado de la interacción de cuatro 
elementos fundamentales: la población (P), el medio ambiente 
o medio físico (M), la tecnología (T) y la organización social (O), 
entendida esta última como el conjunto de instituciones y prác
ticas sociales). Así, por ejemplo, con ayuda de estos términos, 
intenta explicar el problema de la contaminación en Los An
geles 20. De hecho todo el análisis repite la formalización de los pro
cesos reales observados, al codificarlos en estos cuatro elementos.

18 Cf. R. D. Me Kenzie, “The Scope of Human Ecology”, Publications 
o f the American Sociological Society, XX, 1926, págs. 141-154.

59 O. D. Duncan, “Human Ecology and Population Studies”, en 
Ph. M. H auser y O. D. Duncan (compiladores), The Study of Population, 
Chicago, The University of Chicago Press, 1959, págs. 681-684.

20 O. D. Duncan, “From Social System to Ecosystem”, Sociological 
Inquiry, t. 31, núm. 2, 1961, págs. 140-149.
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No existe transformación de las observaciones en conceptos ni, 
sobre todo, establecimiento de relaciones entre conceptos, que 
impliquen las secuencias observadas. La única ventaja es la de 
poder resumir bajo algunos títulos algunas constataciones empí
ricas. Pero ¿es esto realmente una ventaja? Podemos dudar de 
ello (por ejemplo, cuando se asimila los transportes a la introduc
ción de un nuevo equipo industrial bajo pretexto de que se trata 
en los dos casos de progresos tecnológicos)21.

Por otra parte, el elemento “organización social” es un saco 
donde todo cabe y que permite no tratar las articulaciones pre
cisas con la estructura social, fundiéndolas en una relación glo
bal entre lo social y la naturaleza (y la técnica).

Gist y Fava han intentado paliar este inconveniente añadien
do un quinto elemento cultural o psicosociológico para diferen
ciar los valores de las instituciones22. Pero su análisis del pro
ceso de suburbanización norteamericana presenta exactamente 
las mismas características que el de Duncan y no supera la sim
ple categorización formal de los diferentes “factores”, histórica
mente combinados en el proceso de difusión urbana en los Es
tados Unidos.

La insistencia de los ecólogos en tratar el conjunto de la or
ganización del espacio partiendo de la interacción entre la espe
cie humana, los útiles creados por ella y el medio natural los 
coloca en una posición de fuerza en la medida en que, efecti
vamente, estos elementos son los datos básicos del problema y 
se pueden captar a veces directamente, incluso desde el punto 
de vista estadístico23. Pero al no intentar teorizar estas relacio
nes y al presentarlas simplemente como materiales insertos en 
el proceso universal de la lucha por la vida, su elemental biolo- 
gismo se presta fácilmente a la crítica culturalista, particularmen
te en un momento en que las ciencias sociales conocían el auge 
de la psicosociología y cuando la problemática de los valores se 
situaba en el centro de la investigación.

Así, las primeras críticas serias, en particular las de Alihan21 
y Gettys25 insistían sobre todo en la especificidad del comporta-

a  Un tecnologismo en extremo ecológico orienta los trabajos, por 
otra parte excelentes, de Gibbs y Martin. Véase, por ejemplo, J. P. Gibbs 
y W. T. Martin, “Toward a Theoratical System of Human Ecology”, Pa
cific Sociological Review, núm. 2, 1959, págs. 29-36.

22 N. P. Gist  y S. F Fava, op. cit., 1964, págs. 102-103.
23 O. D. Duncan y  L. F. Schnore, “Cultural, Behavioral and Ecological 

Perspectives in the Study of Social Organization”, American Journal of 
Sociology, LXV, septiembre 1959, págs. 132-146.

21 M. A. Alihan, Social Ecology, Nueva York, Columbia University 
Press, 1938.

25 W. E. Gettys, “Human Ecology and Social Theory”, Social For- 
ces, XVIII, mayo 1940, págs. 469-476.



miento humano y se negaban a aplicar directamente a las comu
nidades las manifestaciones del deterninismo natural constata
das en las otras especies, pero la corriente que les siguió invirtió 
abiertamente los términos del problema considerando el espacio 
—a partir del estudio de Walter Firey sobre Boston26— como 
modelado por los valores y comportamientos de los grupos. Por 
ejemplo, William Kolb27 28 formula las condiciones culturales previas 
a la urbanización (equivalente de los sistemas de valores subya
centes a la industrialización, en el análisis weberiano) y propone 
una interpretación de la composición del espacio según las afi
nidades simbólicas de los diferentes grupos sociales y el papel 
que juegan en la sociedad. Form23 ha insistido en las repercusio
nes espaciales de los fenómenos de dominación social y de Dic- 
kínson29 a Sjoberg30 31 32 y de Max Sorre81 a Pierre George33, toda 
una tradición de estudios de geografía histórica y comparativa^ 
ha mostrado la diversidad social de las formas espaciales. ¿De
bemos, por tanto, concluir en la existencia de una organización 
del espacio esencialmente determinada por la acción de hom
bres guiados por orientaciones culturales?

La crítica de Willhelm es más profunda: muestra cómo, am
parándose en el organicismo ecológico, se descuida un carácter 
fundamental del espacio humano, a saber, la contradictoria dife
renciación de los grupos sociales. Pues la apropiación del espacio 
forma parte de un proceso de lucha que afecta al conjunto del 
producto social, y esta lucha no es una mera competencia indi
vidual, sino que enfrenta a los grupos formados por la inserción 
diferencial de los individuos en los diversos componentes de la 
estructura social —mientras que “el complejo ecológico presenta 
una distinción sin hacer ver una diferencia” ®. Este sesgo teórico 
se manifiesta muy concretamente en la investigación, al utilizar

26 Cf. W. F irey, Land Use in Central Boston, Cambridge, Mass, Har
vard University Press, 1947.

27 W. L. Kolb, “ITie Social Structure and Functions of Cities”, Eco- 
nomic Development and Cultural Change, t. 3, 1945-55, págs. 30-46.

28 W. H . F orm, “The Place of Social Structure in the Determination 
or Land Use”, Social Forces, núm. 32, mayo 1954, págs. 317-323.

29 R. Dickinson, The W est European City, Londres, Routledge and 
Kegan Paul, 1951.

80 G. Sjoberg, The Pre-Industrial City, Glencoe, III, The Free Press, 
1960.

31 M. Sorre, Les fondements de la géographie humaine, París, A. Colin, 
1952.

32 P. George, Précis de Géographie Urbaine, París, P.U.F., 1961.
33 Véase S. M. W illhelm , “The Concept of the Ecologícal Complex:

A Critique”, en The American Journal of Economics and Sociology, 23, 
julio 1964, págs. 241-248.
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como material de base datos del censo que caracterizan global
mente una colectividad según las categorías de la práctica admi
nistrativa, pero que no pueden explicar su dinámica interna ni el 
paso de las relaciones sociales a la organización del espacio.

He aquí, pues, una nueva dimensión que desplaza la opo
sición entre “factores culturales” y “factores naturales”. Pues 
en la problemática culturalista propiamente dicha no se incluye 
tampoco el aspecto cambiante de la aproximación del espacio 
en función de la diferenciación social. Así, una de las mejores 
formulaciones recientes, la de Achille Ardigo34 considera la me
trópoli como un sistema social, transponiendo los cuatro sub
sistemas parsonianos al área urbana y señalando cómo las dife
rentes implantaciones espaciales siguen estos procesos de adap
tación y de intercambio según los valores institucionalizados.

De hecho, la problemática propia a toda teoría del espacio 
no consiste en oponer valores y factores “naturales”, sino, por 
una parte, en el plano epistemológico, en descubrir las leyes es
tructurales o la composición de situaciones históricamente dadas, 
y, por otro, en el plano propiamente teórico, en establecer hipóte
sis sobre el factor dominante de una estructura en la cual, mani
fiestamente, todas las escuelas incluyen el conjunto de los elemen
tos de la vida social: su divergencia esencial concierne al estatu
to de cada elemento y de las combinaciones de elementos.

Esta yuxtaposición de problemáticas explica la confusión en 
la bibliografía de dos tipos de crítica hecha a la tradición de la 
ecología humana: la que reemplaza la determinación natural por 
un arbitrario social con base cultural y la que llama la atención 
sobre la especificidad del espacio histórico haciendo intervenir la 
división de la sociedad en clases, con los conflictos y las estra
tegias que resultan de ello en el proceso social de constitución 
de un espacio. Pues este frente común teórico contra el natura
lismo ecológico se ha establecido sobre posiciones (ideológicas) 
de derecha, o sea, centradas sobre el predominio de los valores 
en la explicación social. Esta fusión es sólo posible dentro de 
una perspectiva historicista: los hombres (los grupos sociales) 
crean las formas sociales (el espacio) a través de la producción, 
contradictoria a veces, de los valores, los cuales, orientando los 
comportamientos y actitudes y creando las instituciones, modelan 
la naturaleza. Se reconoce en esta formulación el meollo de 
trabajos tan importantes como los de Lewis Mumford y Ales- 
sandro Pizzorno, entre otros, o una parte del pensamiento de 
Henri Lefebvre.

Podemos preguntamos sin embargo si este cambio de pers

34 A. Ajrdigo, La diffusione urbana, Roma, AVE 1967, págs. 41-66.
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pectiva no conduce a un análisis puramente voluntarista del es
pacio, incapaz de integrar las adquisiciones de la tradición eco
lógica, para la cual el espacio se relaciona con las condiciones 
materiales de producción y de existencia de cada sociedad. Así, 
por ejemplo, cuando Leo Schnore trata la ciudad como algo esen
cialmente formado por la relación que se establece entre centros 
de trabajo y zonas residenciales con las funciones y espacios de
rivados de la dinámica suscitada por estos dos polos, abre un 
camino fecundo de pensamiento, pero a condición de superar 
el carácter elemental de esta afirmación y de desarrollar el apa
rato conceptual en función de la complejidad de las investiga
ciones específicas35.

Por encima de todo eclecticismo académico hay que superar 
la oposición ideológica entre la determinación del espacio por la 
naturaleza y su modelado por la cultura, con el fin de unir estos 
dos términos en una problemática que reconozca la especificidad 
de lo social humano, sin afirmarlo como creación voluntaria, que 
ninguna ley puede explicar. Al frente común ideológico del cul- 
turalismo y del historícismo conviene oponer un frente teórico 
que integre la problemática ecológica de base materialista en un 
análisis sociológico; dicho análisis debe tener como tema central 
la acción contradictoria de los agentes sociales (clases sociales), 
pero debe encontrar su fundamento en la trama estructural que 
hace la problemática de toda sociedad —o sea, el modo en que 
una formación social trabaja la naturaleza y la forma de repar
to y de gestión, y por tanto de contradicción que resulta de ello.

En este esfuerzo, los resultados obtenidos por la ecología tie
nen más valor para fundar una teoría del espacio que las corre
laciones socio-culturales acumuladas, pues aquéllos remiten a esta 
primera determinación por las fuerzas productivas y a las rela
ciones de producción que derivan de ello, lo cual no se trata de 
contradecir, sino más bien de desarrollar articulando a sus efec
tos sobre el espacio los producidos por las otras instancias de 
determinación social.

En alguna medida podemos situar en esta perspectiva las in
vestigaciones de la llamada escuela de “Social Area Analysis”, 
inauguradas por Shevky:,c y Bell; éstos analizan el espacio urba
no a partir de la combinación de una serie de características so-

55 L. F. Schnore, “The City as a Social Organism”, Urban Affairs 
Qmrtely, t. 1, 3, marzo 1966, págs. 58-69. En general los trabajos del 
Center for Demography and Ecology de la Universidad de Wisconsin, 
dirigida por Schnore, son muy interesantes.

38 Cf. E. Shevky y W. Bell, Social Area Analysis, Stanford, Stanford 
University Press, 1955.
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cioeconómicas descompuestas en tres grandes dimensiones: “ran- 
ao social” (ocupación, instrucción, renta); “urbanización” (carac
terísticas de la familia); “segregación” (diferenciación étnica en 
el espacio). Este tipo de trabajos, impulsados de nuevo por Dun
can 31 y últimamente por el grupo de la Universidad de Wiscon
sin "3, si bien expresan la articulación entre la diferenciación so
cial y la configuración del espacio, no pueden explicar la pro
ducción de estas formas. Sería necesario para esto relacionarlos 
con el resto de los elementos que estructuran los ritmos y las 
formas de una aglomeración.

La tentativa de Raymond Ledrut apunta por el contrario a 
reconstituir el conjunto partiendo del análisis de la diferencia
ción y composición del espacio social37 38 39. Después de definir di
versas formas de unidades urbanas (el vecindario, el burgo, el 
barrio, la ciudad), uniéndolas particularmente a una especificidad 
de los procesos de consumo, analiza la ciudad como un sistema 
de intercambios entre diferentes sectores que ocupan un lugar 
y desempeñan una función determinados (esta función, dice Le
drut, es “el papel que juega el sector en el funcionamiento in
terno de la ciudad”, página 138). De lo que se desprende: la or
ganización del espacio según el carácter unifuncional o plurifun- 
cional de sus componentes y el tipo de articulación ejercida por 
los centros, nudos de comunicación y órganos de jerarquización 
de la estructura urbana. Una vez definido así para cada sector 
un interior y un exterior (partiendo de sus relaciones con los 
otros sectores) y después de haber distinguido una serie de fun
ciones urbanas, se puede estudiar entonces la homogeneidad y 
heterogeneidad de cada unidad urbana y seguir las transforma
ciones suscitadas en el circuito por la realización de cada acti
vidad.

Este análisis, que representa un gran progreso en la teoría 
del espacio, sigue siendo sin embargo algo formal, en la medida 
en que es puro andamiaje metodológico. No es por la falta de 
“datos”, sino porque el razonamiento se hace por oposición o 
similitud. No comporta un contenido teórico preciso ni se sabe 
de qué funciones se habla ni cuáles son las relaciones sociales 
y funcionales entre los diferentes sectores. Porque llenar estas 
formas de observaciones empíricas no puede conducir más que

37 O. D. Duncan y  B. D uncan, “Residential Distribution and Occupa
tional Stratification”, The American Journal of Sociology, vol. 60, marzo 
1955, págs. 493-503.

38 Véase el bosquejo dado por L. F. Schnore en su libro The Urban 
Scene, Nueva York, The Free Press, 1965.

33 Cf. R. Ledrut, Sodologie Urbaine, París, P.U.F., 1968, páginas 
101-177.



a la descripción de un mecanismo particular, sin posibilidad de 
transcripción teórica, ya que entre este esquema sistemático y una 
realidad dada hay que intercalar una delimitación conceptual 
que defina las funciones y las relaciones entre funciones, con la 
posibilidad de determinar el contenido histórico captado en la 
investigación concreta.

Más sencillamente, no basta con pensar en términos de es
tructura urbana: hay que definir los elementos de la estructura 
urbana y sus relaciones antes de analizar la composición y la 
diferenciación de las formas espaciales".

¿Cuáles son entonces las perspectivas en lo que concierne a 
una elaboración progresiva de la teoría del espacio? Volvamos 
a tomar los elementos extraídos de la discusión: se trata de su
perar la descripción de los mecanismos de interacción entre im
plantaciones y actividades para descubrir las leyes estructurales 
de la producción y del funcionamiento de las formas espaciales 
estudiadas, la oposición entre determinaciones natural y cultural 
del espacio debe superarse a partir de un análisis de la estruc
tura social, considerada como proceso dialéctico de puesta en 
relación de dos tipos de elementos por medio de prácticas so
ciales determinadas por sus características históricas; la diferen
ciación de un espacio, la distinción entre las funciones y proceso 
que ponen en relación las diversas unidades carecen de signifi
cación si no se refieren a elementos teóricamente significativos, 
los cuales sitúan al espacio en el conjunto de la estructura social.

Es precisamente la confirmación de nuestro punto de partida: 
no existe teoría específica del espacio, sino simplemente desplie
gue y especificación de la teoría de la estructura social, de modo 
que permita explicar las características de una forma social par
ticular, el espacio, y de su articulación con otras formas y pro
cesos históricamente dados.

Es de hecho lo que ocurre respecto a las corrientes teóricas 
a las que hemos aludido, a pesar de lo arraigada que está la eco
logía humana en la problemática del espacio. El organicismo 
evolucionista, heredado de Spencer, es lo que está en la base de 
la ecología humana, y es la psicosociología, encubierta por Par
sons como sociología de los valores, lo que influencia directamen
te los análisis culturalistas, y es el historicismo, de fuente webe- 
riana, lo que influencia los temas voluntaristas de la creación del 
espacio.

Las rápidas críticas que hemos formulado son por tanto crí-

" Tal conclusión se desprende fácilmente de la lectura de la reseña 
de las Jornadas de sociología urbana de Aix-en-Provence, Les fonctions 
urbaines et la structure de la ville, Faculté des Lettres et Sciences Hu- 
maines d’Aix, 19 y 20 de enero de 1968, 166 páginas multicopiadas.
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ticas propiamente teóricas, que se refieren a los mismos funda
mentos de la perspectiva. No invalidan, aun en el caso de que 
fuesen justas, la masa de estudios y resultados obtenidos. Ya 
que se han hecho constataciones y se han expuesto mecanismos 
sociales dentro de su lógica. Pero en la medida en que estos des
cubrimientos se comprenden y analizan dentro de una perspec
tiva dominada por la ideología, ni se pueden transponer ni son 
acumulables.

Mas si podemos señalar los límites de una perspectiva, es 
mucho más difícil avanzar nuevos elementos que permitan pre
cisar el análisis, no resuelto, de la organización social del espa
cio. Pues sería tan pretencioso como voluntarista “fundar” una 
nueva teoría. Mucho más modestamente, lo que pretendemos es 
prolongar en el campo del análisis del espacio e intentar cierta 
especificación teórica, los conceptos fundamentales del materia
lismo histórico en la medida en que la problemática marxista se 
propone justamente la fusión dialéctica de sus diferentes elemen
tos, cuya fragmentación en términos de “factores” impide por el 
momento la construcción de una teoría estructural del espacio.

Entonces, ¿cómo se puede captar lo específico de las formas 
del espacio social sobre la base de los conceptos fundamentales 
del materialismo histórico? ".

Recordemos que toda sociedad concreta, y por tanto, toda 
forma social (el espacio, por ejemplo) puede comprenderse a par
tir de la articulación histórica de varios modos de producción. 
Por modo de producción no entendemos el tipo de actividades 
productivas, sino la matriz particular de combinación entre las 
“instancias” (sistemas de prácticas) fundamentales de la estruc
tura social: económica, político-institucional e ideológica esen
cialmente. Lo económico, o sea, la manera como el “trabajador”, 
con ayuda de determinados medios de producción, transforma 
la naturaleza (objeto de trabajo) para la producción de bienes 
necesarios a la existencia social, determina, en última instancia, 
la forma particular de la matriz, es decir, las leyes del modo de 
producción. Las combinaciones y transformaciones entre los di- 41

41 Cf. Para los fundamentos teóricos generales, N. Poulantzas, Pou- 
voir politique e t classes sociales de l’Etat capitaliste, París, Maspero, 1968. 
E. Balibar, “Les concepts fondamentaux du matérialisme historique”,
L. Althusser y E. Balibar, Lite le Capital, Maspero, París, 1968, t. 2. 
A. Badiou, “Le (Re)commencement du matérialisme dialectique”, Cri
tique, mayo 1967, págs. 348-467.

Para unos primeros apuntes previos relativos a los problemas urbanos:
M. Castells, “Théorie et idéologie en sociologie urbaine”, Sociologie 
et Sociétés, núm. 2, 1969, págs. 170-190; I. Lojkine, “Eléments pour une 
théorie scientifique de l’urbanisation capitaliste”, Cahiers Internationaux 
de Sociologie, 1972.
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ferentes sistemas y elementos de la estructura se hacen por in
termedio de prácticas sociales, o sea, de la acción de los hom
bres, determinada por su particular inserción en los diferentes 
lugares de la estructura así definida.

Esta acción, siempre contradictoria, en la medida en que toda 
estructura social presenta desfases y engendra oposiciones en 
su desarrollo, actúa sobre la misma estructura. No es tan solo 
un puro vehículo de efectos estructurados, sino que produce otros 
nuevos. Sin embargo, estos nuevos efectos no provienen de la 
conciencia de los hombres, sino de la especifidad de las combi
naciones de sus prácticas, y esta especifidad viene determinada 
por el estado de la estructura. Se puede explicar así el que las 
relaciones sociales no sean la pura expresión de una libertad 
metafísica, sino que conservan la posibilidad —dado su carácter 
específico, siempre renovado— de influir en la estructura que 
Ies ha dado forma. Esta capacidad de modificación nunca es, 
sin embargo, ilimitada: se ajusta a las etapas de despliegue de 
una estructura, aunque pueda acelerar el ritmo de ella y, por 
consiguiente, modificar considerablemente su contenido histórico.

En consecuencia, analizar el espacio en tanto que expresión 
de la estructura social equivale a estudiar su elaboración por los 
elementos del sistema económico, del sistema político y del sis
tema ideológico, así como por sus combinaciones y las prácti
cas sociales que derivan de ello.

Cada uno de estos tres sistemas se compone de algunos ele
mentos fundamentales interdependientes, que determinan la mis
ma realización de los objetivos del sistema (el cual no consiste 
por otra parte en nada más que en sus elementos y en sus rela
ciones).

Así, el sistema económico se organiza en torno a las rela
ciones entre la fuerza de trabajo, los medios de producción y el 
no-trabajo, que se combinan según dos relaciones principales: 
la relación de propiedad (apropiación del producto) y la relación 
de “apropiación real” (proceso técnico de trabajo). La expresión 
espacial de estos elementos puede encontrarse por medio de la 
dialéctica entre dos elementos principales: producción ( = expre
sión espacial de los medios de producción), consumo ( = expresión 
espacial de la fuerza de trabajo) y un elemento derivado, el in
tercambio, que resulta de la espacialización de las transmisiones 
entre la producción y el consumo en el interior de la producción 
y en el interior del consumo. El elemento no-trabajo no tiene 
expresión espacial específica; se traduce en la manera en que las 
dos relaciones, de propiedad y de apropiación, se organizan en 
relación al espacio, así como en la forma de espacialización de 
cada elemento.



El detone sobre la teoría del espacio 155

Se pueden dar dos ejemplos concretos de la significación de 
estos elementos en relación al espacio:

Ejemplos de expresiones concretas de estos elementos (*): 
p (Producción): Conjunto de actividades productoras de bienes, 

servicios e informaciones.
Ejemplo: la industria, las oficinas.

C (Consumo): Conjunto de actividades relativas a la apropia
ción social, individual y colectiva del producto.
Ejemplo: la residencia, los equipos colectivos.

I (Intercambio): Intercambios producidos entre P y C, en el in
terior de P y en el interior de C.
Ejemplo: la circulación, el comercio.

Ct (Gestión): Proceso de regulación de las relaciones entre P, 
C, I.
Ejemplo: gestión municipal, planes de urbanismo.
La articulación del sistema político-institucional con el espa

cio se organiza en tomo de dos relaciones esenciales que definen 
este sistema (relación de dominación-regulación y relación de 
integración-represión) y de los lugares así determinados. La ex
presión espacial del sistema institucional es, por una parte, la 
delimitación del espacio (por ejemplo, las comunas, las aglome
raciones, etc.), y por otro, la acción sobre la organización eco
nómica del espacio a través de la regulación-dominación que ejer
cen las instituciones sobre los elementos del sistema económico, 
comprendiendo en ello su traducción espacial (proceso de ges
tión).

Por último, el sistema ideológico organiza el espacio marcán
dolo con una red de signos, cuyos significantes se componen de 
formas espaciales y los significados, de contenidos ideológicos, 
cuya eficacia debe medirse por sus efectos sobre el conjunto de 
la estructura social.

Se puede, pues, comprender la organización social del espa
cio a partir de la determinación de las formas espaciales:

— Por cada uno de los elementos de las tres instancias (eco
nómica, político-jurídica, ideológica). Estos elementos están siem
pre combinados con los otros elementos de su propia instancia.

— Por la combinación de las tres instancias.
— Por la persistencia de formas espaciales ecológicas, susci

tadas por estructuras sociales anteriores. Estas formas se articu

* Estos ejemplos son extremadamente peligrosos y no tienen más que 
un valor indicativo, pues no existe coincidencia entre un elemento teórico 
y una realidad empírica que contiene siempre todo a la vez (por ejemplo, 
lg vivienda es económico, político e ideológico, aunque su esencial contri
bución es sobre el plano de la reproducción de la fuerza de trabajo). 
Para una visión más precisa, es mejor referirse a los primeros análisis 
intentados en este capítulo.



lan a las nuevas produciendo por tanto situaciones concretas 
siempre específicas.

— Por la acción diferencial de los individuos y de los grupos 
sociales sobre su marco; esta acción viene determinada por la 
pertenencia social y espacial de estos grupos, pero puede produ
cir efectos nuevos debidos a la especificidad del sistema de in
teracciones

La explicación de la estructura espacial requeriría, pues, una 
previa teorización de los diferentes niveles señalados (niveles 
abstractos, realidades concretas) y de sus modos de articulación. 
Después se podrían presentar análisis concretos aplicando espe
cíficamente las leyes estructurales exploradas y aportando así la 
demostración.

Pero la situación teórica en que nos encontramos es, como 
se sabe, muy distinta. Hay, pues, que abandonar el orden de ex
posición e incluso el orden de pensamiento, para dar paso a un 
orden de investigación, a un orden de tareas a realizar, con el 
fin de progresar en nuestro estudio.

Intentaremos, por tanto, concretizar nuestra problemática tra
tando de las condiciones de expresión espacial de los principa
les elementos de la estructura social. A partir de esto se abrirá 
la posibilidad de hacer una primera formulación sintética, en 
términos conceptuales, en relación a la problemática del espacio. 
Entonces, y solamente entonces, podremos volver sobre la deli
mitación conceptual de lo urbano en el interior de una teoría 
del espacio, especificación ella misma de una teoría de la estruc
tura social.

Precisamos que no se trata de partir de los datos para cons
truir a continuación la teoría. Puesto que los análisis concretos 
obedecen ya a una cierta teorización. Pero no se puede hacer 
realmente el análisis mientras en el estudio de un elemento la 
industria, por ejemplo, no se indiquen las relaciones estructurales 
que la unen a otros elementos. Teóricamente habría que empezar 
por exponer el conjunto de la estructura para deducir después 
el comportamiento de cada elemento, tomándolo siempre en una 
combinación dada. Pero mientras no se adquiera una mínima defi
nición de la estructura espacial en su conjunto es preciso hacer 
investigaciones parciales y teorizar desde ahora sus descubrimien
tos en conceptos susceptibles de relacionarse con los fundamen
tos teóricos que se acaban de exponer. Hacemos aquí una apues
ta, basada en la fecundidad del materialismo histórico en el des
cubrimiento de las leyes de la sociedad en otros terrenos. Está 
claro que es precisamente nuestra futura capacidad de explicación 
de las formas y de los procesos del espacio lo único que justi
ficará lo acertado de nuestra tentativa.

156 Manuel Castells
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La discusión sobre la teoría del espacio, la referencia a las 
investigaciones e intentos de explicación concluyen así en un 
doble resultado: de una parte nos permiten plantear las condicio
nes de un análisis propiamente teórico de la organización del 
espacio sin darnos sin embargo acceso directo a los útiles con
ceptuales necesarios a su elaboración; de otra, nos proporcionan 
descubrimientos parciales, resultados teorizados a medias, que 
pueden servir de puntos de referencia para observar la realiza
ción de ciertas leyes sociales a través de sus efectos sobre la 
estructura espacial.

Una vez planteado el problema teórico, nos es preciso ahora 
observar algunos procesos históricos relativos al espacio, que 
han sido ya en parte teorizados y que nos permitirán avanzar 
en nuestra investigación. La síntesis ulterior de los resultados 
y de los problemas no debe ser un cuerpo teórico encerrado en 
sí mismo, sino, al contrario, una serie de proposiciones de tra
bajo siempre abiertas, puesto que un campo teórico no evolucio
na hacia su cierre, sino hacia su abertura.



9. LOS ELEMENTOS DE LA ESTRUCTURA ESPACIAL

X. LA ARTICULACIÓN DEL SISTEMA ECONÓMICO EN EL ESPACIO

Por sistema económico entendemos el proceso social median
te el cual el trabajador, actuando sobre el objeto de su trabajo 
(la materia prima) con ayuda de los medios de producción ob
tiene un producto determinado. Este producto está en el origen 
de la organización social —o sea, más simplemente, de su modo 
de repartición y de gestión, así como de las condiciones de su 
reproducción. De hecho, el producto no es un elemento diferen
te, sino solamente un momento del proceso de trabajo. Puede 
descomponerse, en efecto, en (reproducción de los medios de 
producción y (reproducción de la fuerza de trabajo.

Llamamos elemento producción (P) de la estructura al con
junto de realizaciones espaciales derivadas del proceso social de 
reproducción de los medios de producción y del objeto de tra
bajo. Marx señala en El capital los elementos simples en los que
se descompone el proceso de trabajo: 1. Actividad personal del 
hombre en el trabajo propiamente dicho. 2. Objeto sobre el que 
el trabajo actúa. 3. Medio por el cual actúa. “El objeto de tra
bajo es la tierra o una materia prima que llega a serlo” una vez
ya experimentada cualquier transformación efectuada por el tra
bajo. “El medio de trabajo es una cosa o conjunto de cosas que 
el hombre interpone entre él y el objeto de su trabajo como 
conductores de su acción42 43”. Mencionemos que los medios de 
trabajo comprenden en un sentido amplio todas las condiciones 
de trabajo que sin entrar directamente en sus operaciones son 
sin embargo indispensables o cuya ausencia ocasionaría imper
fecciones... Medios de trabajo de esta categoría, pero que son 
ya producto de un trabajo anterior son los talleres, los canales, 
las carreteras, etc. Si medios de trabajo y objeto de trabajo son 
dos cosas distintas, “si se considera al conjunto de este movi
miento desde el punto de vista de su resultado —el producto, o 
sea, ambos, medio y objeto de trabajo, se presentan como me
dios de producción13”. Ahora bien, es la relación del conjunto 
del proceso al espacio lo que ocupa el centro de nuestro análisis.

42 K. Marx, Le Capital, Editions Sociales, L. 1, 3.a sección, cap. 7, 1.
43 K. Marx, op. cit.,
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Llamamos elemento consumo (C) de la estructura al conjun
to de realizaciones espaciales derivadas del proceso social de 
reproducción de la fuerza de trabajo. “Bajo este nombre hay que 
entender el conjunto de las facultades físicas e intelectuales que 
existen en el cuerpo de un hombre, en su personalidad viva, y 
que él mismo debe poner en movimiento para producir cosas 
ú t i l e s E s t a  reproducción puede ser simple (por ejemplo, vi
viendas, equipamientos mínimos) o ampliada (medios socio-cul
turales, etc.).

Finalmente, entre P y C se operan una serie de transferencias 
(relaciones de circulación) en el interior de cada uno de los ele
mentos. Llamaremos intercambio (I) a la realización espacial de 
estas transferencias. Mencionemos la existencia de transferencias 
entre los elementos del sistema económico y los otros sistemas, 
con lo cual el intercambio jugará el papel de articulación en el 
espacio de estos tres sistemas. A cada tipo de transferencia co
rresponderá, pues, una expresión espacial distinta, pero no com
prensible en sí misma, sino en función de los elementos que 
pone en relación.

Estas caracterizaciones son demasiado globales para llegar a 
proposiciones explicativas de procesos reales. Cada elemento de
berá descomponerse en una serie de subelementos (espacialmente 
expresados), y estos subelementos serán también estructurados, es 
decir, complejos, y resultado de la diferenciación de varios ni
veles y de la articulación de varios “papeles” (roles) o funciones. 
Pero el despliegue y la especificación del marco teórico general 
cobrarán un sentido más preciso cuando intentemos una primera 
aproximación a algunos elementos esenciales de la estructura 
espacial tomada en su realidad histórica.

A) Producción y espacio: la lógica social 
de la implantación industrial

Si el análisis de la relación entre producción y espacio com
prende tanto las instalaciones industriales propiamente dichas 
como el medio industrial y técnico circundante y la localización 
de las oficinas de organización y dirección, es a nivel de la uni
dad productiva (el establecimiento industrial) como pueden cap
tarse las determinaciones fundamentales de esta relación.

En una sociedad en que el M. P. C. * es dominante, el siste
ma económico es el sistema dominante de la estructura social 
y, por consiguiente, el elemento producción es la base de la

14 K. Marx, op. cit., cap. 6, 1.
* Modo de produción capitalista. (N. del T.)
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organización del espacio. Pero esto no quiere decir que toda la 
ciudad se fundamente en la industria y que ésta modele el es
pacio sin otra lógica que la del sistema económico. Ya que, 
desde el momento en que se aborda el análisis de una situación 
concreta, hay que tener en cuenta las interacciones entre el ele
mento producción y los otros elementos y distinguir en el inte
rior de la producción una diversidad de tendencias que resulta 
de la yuxtaposición de los diferentes períodos industriales y de 
la refracción en el interior de la producción de los otros elemen
tos y de los otros sistemas.

Así, es evidente que lo que dirigirá la política de localización 
de una empresa industrial capitalista será la tendencia a acre
centar al máximo la tasa de ganancia. Pero esta importante afir
mación es demasiado vaga. Pues en lo que concierne a la orga
nización del espado existe una diferencia considerable entre la 
búsqueda del beneficio inmediato que la pequeña empresa de 
maquinaria necesita para subsistir y la normalización del benefi
cio a largo plazo que deriva de una situación de fuerza en el 
mercado.

Por otra parte, los problemas de localización no son más 
que una parte de los problemas tratados por la empresa, la cual 
constituye también una unidad dudosa al estar inserta en un 
conjunto de relaciones técnicas y económicas. Por consiguiente, 
el predominio del beneficio no se expresa directamente en la im
plantación espacial, en términos de precio de compra y venta; 
su lógica debe reconstruirse mediante la observación de las prác
ticas correspondientes a las diferentes situaciones técnicas, eco
nómicas y sociales que definen una pluralidad de formas de uni
dades productivas.

Recordaremos en primer lugar algunos rasgos fundamentales 
de la práctica espacial de las empresas en el capitalismo avan
zado para proceder a continuación al análisis de un proceso so
cial específico estudiando el caso de la región de París.

a) Las tendencias de la implantación industrial en el capitalismo
monopolista

Lo que sorprende en la lectura de los estudios empíricos so
bre la localización industrial es el hecho de una liberación cre
ciente de la implantación con relación a los determinantes geo
gráficos, como consecuencia esencialmente del progreso técnico. 
En efecto, en lo que respecta a los medios de producción se 
asiste a una homogeneización del espacio desde el punto de vis
ta energético, puesto que el carbón es reemplazado por la elec
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tricidad y que la red de distribución de energía es cada vez más 
densa. Esta evolución se acentuará aún más con el desarrollo 
de la utilización de la energía nuclear. Las necesidades en ma
terias primas han sufrido también un cambio considerable: la 
mayor parte de la industria trata materias primas sintéticas y 
productos semiacabados, con lo cual se asiste a una pérdida del 
contacto directo con los recursos naturales. Los transportes han 
sido profundamente modificados por la difusión de las vías de 
comunicación y la rapidez y creciente capacidad de carga de los 
medios utilizados. El avión juega un papel esencial en los con
tactos personales, y a veces en el transporte de mercancías o 
herramientas (por ejemplo, piezas de precisión). El télex ha 
aumentado las posibilidades de gestión a distancia y, por tanto, 
de dispersión de los establecimientos de una misma empresa.

Por otra parte, el consumo de masa tiene como consecuen
cia que ya casi no hay mercados específicos irreemplazables para 
las grandes empresas. Cada establecimiento se inserta en una 
red de distribución que no deriva de la posición del compra
dor, sino de la política comercial de la empresa.

Así, P. S. Florence, después de un detallado análisis de la 
industria inglesa y de la industria norteamericana, constata que, 
a nivel nacional, sobre las veinte ramas industriales norteameri
canas de mayor concentración geográfica solamente tres estaban 
ligadas a las materias primas y dos dependían de la localización 
del mercado. Sobre las veinte ramas industriales inglesas con 
fuerte coeficiente de concentración geográfica, tres dependían de 
las materias primas y ninguna del mercado15.

Los estudios ingleses coinciden al considerar que la movili
dad industrial se encuentra fundamentalmente liberada de deter- 
minismos insuperables a nivel del funcionamiento. Para Lutrell, 
alrededor de los 2/3 de las fábricas británicas pueden producir 
con éxito en cualquier región del país, a raíz de la continuidad 
urbana e industrial. Para Fogarty, la elección de una localiza
ción viene determinada sobre todo por la naturaleza de las re
laciones que unen una sucursal a la empresa-madre, o sea, por 
las relaciones internas y, además, la energía espacial se de
be esencialmente al temor de no poder reconstruir un medio 
industrial. Loasby constata también esta inercia de las empresas, 
que no tienden a desplazarse (salvo en caso de necesidad), lo 
cual, en su opinión, no está justificado por el posible perjuicio 
que en su actividad podrían obtener. La razón de esta inercia 
reposa sobre todo, según Eversley, en dos tipos de resistencias 43

43 P. S. Florence, The Logic of tke British and American Industry, 
Routledge and Kegan Paul, Londres, 1953, y también, Investment, Loca- 
tion and Size o f Plant, Cambridge University Press, Londres, 1948.
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psicológicas: el temor de lo inhabitual, que frena el desplaza
miento y el factor de prestigio social, que dirige la elección de 
la implantación una vez vencida la inercia. Sensiblemente dife
rente es la conclusión de la encuesta de la universidad de Glas
gow sobre la descentralización: en ella se encuentra como fac
tor importante la presencia de una mano de obra adecuada y 
“manejable”, observando sin embargo una gran libertad en el 
comportamiento de la empresa, hasta el punto de presentar los 
factores que influencian la elección como tendencias más que 
como determinismos.

Bamaud concluye también en una indeterminación de la im
plantación industrial en Francia, puesto que afirma que las em
presas tienen una movilidad tal que pueden implantarse de un 
modo válido en numerosas regiones diferentes46.

Estos hechos muestran una tendencia a la homogeneización 
del espacio desde el punto de vista de las condiciones naturales 
requeridas para la actividad económica. Evidentemente, esta ho
mogeneidad no es absoluta a escala de todo un país. Existen 
zonas geográficamente poco favorables a la actividad industrial 
y viceversa. Pero lo esencial de las diferencias es consecuencia 
de los desfases históricos, del peso de lo existente, de los medios 
industriales y urbanos ya constituidos en algunos puntos. Cada 
vez más, desde el punto de vista estrictamente técnico, el es
pacio será indiferenciado para la actividad. Es una manifestación 
concreta del paso de un medio natural a un medio técnico del 
que hablaba Georges Friedmann en otro contexto47. Esta trans
formación, que no es sino una perspectiva en la comparación 
inter-regional, es ya un hecho en el interior de una metrópoli 
industrial, como la región de París o la Megalópolis americana. 
Las diferencias en recursos y facilidades de funcionamiento en
tre los diversos puntos de la aglomeración son mínimas y fácil
mente resolubles mediante el desplazamiento a través de una red 
de comunicaciones cada vez más densa.

Ahora bien, esta homogeneización del espacio con respecto 
a las necesidades de las empresas en recursos naturales no im
plica una liberación espacial en sentido estricto. Nuevos deter
minantes específicos al medio técnico limitan la elección de la 
implantación.

En primer lugar, las relaciones inter-empresas han adquirido 
una importancia considerable, tanto para la difusión de los pro-

“  Barnaud, Rapport sur les motivations déterminantes dans le choix 
de la localisation des établissements industriéis, Ministerio de la Cons
trucción, París, 1961.

17 G. Friedmann, Villes e t campagnes, A. Colín, París, 1953, páginas 
400-450.
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ductos como para los problemas propiamente técnicos. La exis
tencia de un medio industrial diversificado es esencial tanto para 
las empresas subsidiarias como para las grandes empresas que 
necesitan todo un conjunto de actividades integrado para su fun
cionamiento. Este es uno de los obstáculos que frenan la des
centralización industrial a partir de actos aislados. Así, el estu
dio S. O. D. I. C. sobre la desconcentración industrial de algunas 
empresas parisinas insiste sobre la existencia de un medio in
dustrial satisfactorio como condición imprescindible para todos 
los industriales entrevistados, mientras que los problemas de 
transporte y de abastecimiento no se plantean y el coste finan
ciero se fija independientemente de la decisión espacial48. Según 
Jos análisis de Jean Remy49 los factores centrales en la implan
tación de las industrias son los llamados economías de aglome
ración, independientes de la posición geográfica, puesto que se 
crean en cualquier punto a partir del momento en que existe una 
dimensión y una diversidad de servicios suficientes, lo que aumen
ta la posibilidad de una política voluntaria de localización indus
trial para los poderes públicos siempre que se sepa crear un 
medio urbano.

Después, la fuerza de trabajo aparece como el determinante 
fundamental de la industria moderna50, ya sea desde el punto 
de vista de su calificación, en el caso de la industria de alta tec- 
nicidad, o de su abundancia, en lo que se refiere a la gran in
dustria. En Francia, el ya citado informe de Bamaud considera 
que el factor más importante en la localización de los estable
cimientos descentralizados es la disponibilidad de una mano de 
obra in situ, lo cual parece justificar la afirmación de Labasse 
según la cual las encuestas recientemente efectuadas en Francia 
revelan que el elemento determinante de la localización de las 
industrias es la mano de obra en una proporción de 3/4 de los 
casos51. Barnaud precisa que la mano de obra tiene una impor
tancia mayor en lo referente a la calidad y cantidad que en el 
coste de salarios. El estudio de la S. O. D. I. C. sobre algunas 
empresas parisinas insiste también sobre el problema capital de 
la mano de obra. El estudio sobre los movimientos industriales 
en la región de Chicago propone un modelo de desconcentración 
concéntrica siguiendo el crecimiento de la ciudad; dos hechos 
lo orientan: la relación entre necesidad de espacio y precio del

49 S.O.D.I.C.-I.A.U.R.P., Examen concret de cas de desserrement in
dustriel, París, junio 1965, multicopiado.

49 I. Remy, La ville, phénomène économique, Les Editions Ouvrières, 
Bruselas, 1966, pág. 53.

50 Isard, Location and Space Economy, pág. 14.
51 Labasse, op. cit.
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terreno, pero sobre todo la mano de obra, que es el factor esen
cial. Así, la disposición de la mano de obra en el espacio, las 
características técnicas de las empresas y el coste de implanta
ción son los elementos que permiten la definición de zonas di
versas y la diferenciación de varios comportamientos “.

Los problemas de mano de obra juegan también un impor
tante papel en la localización de establecimientos industriales y 
comerciales en la región de Góterborg, como muestra una en
cuesta realizada por un grupo de estudiosos daneses sobre la opi
nión de 842 entrevistados52 53.

Esta importancia de la mano de obra en la elección de una 
localización por la empresa está cargada de consecuencias. En 
efecto, no es tan sólo un factor de producción. Supone* por un 
lado, un medio urbano favorable, y por otro, la existencia de 
instituciones capaces de formar y mantener normalmente una 
mano de obra cuyo grado de calificación, no sólo en términos 
puramente profesionales, sino de iniciativa y de comprensión de 
la actividad, necesitan desarrollarse rápidamente.

Este análisis nos introduce en dos temas habituales en los 
urbanistas prospectivos. Por un lado, la necesidad de una fuerza 
de trabajo cualificada conduce a la empresa a implantarse en un 
medio urbano favorable. Los trabajadores exigen un equipo so
cial y cultural, escuelas, lugares de reunión, un mínimo de con
fort material. Más aún, hay una tendencia a valorar los lugares 
“agradables” por su clima, su paisaje, su medio cultural. Pierre 
George señala pertinentemente esta perspectiva:

“... Actualmente la concentración continúa favoreciendo las 
actividades de gestión, de estudio, de investigación, de creación 
de modelos de las grandes empresas industriales. El rápido aumen
to de la producción en el campo industrial y la inversión, en el 
cálculo de rentabilidad, de las proporciones entre abastecedores 
de energía y de materias primas por una parte, y remuneración 
de servicios de alta calificación, amortización de grandes in
versiones de fundación y equipamiento de las empresas, por otro, 
liberan la localización de las industrias de los determinantes an
teriores... Los ritmos de crecimiento respectivo correspon
den a nuevos datos; algunas ciudades, poco atractivas hasta en
tonces, reciben nuevas funciones. Industrias beneficiadas de un 
emplazamiento agradable o cómodo o de una favorable posición, 
reemplazan con creciente fuerza las antiguas actividades (Anne-

52 Cf. Department of City Planing, City of Chicago, Industrial Move- 
ments and Expansión, 1947-1957, City of Chicago, enero 1961.

53 Cf. Institute for Center-Planlaegning, Motivations de localisation 
des établissements dans la région urbaine de Góteborg, traducido del 
danés por el I.A.U.R.P., 1965.
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cy, Grenoble e incluso Niza, lo mismo que Elbeuf o Montpelier 
en Francia). En Alemania, Munich recoge gran parte de la heren
cia de Berlín Este, merced fundamentalmente a la proximidad de 
los Alpes” 54.

Al mismo tiempo, la importancia de la formación de la mano 
de obra para la industria, en particular para las empresas de alta 
teenicidad, otorga a las universidades y centros de formación un 
papel extraordinario en la localización industrial. Las empresas 
electrónicas y farmacéuticas francesas señalan la imposibilidad 
de alejarse del medio científico parisino. Por otra parte, lo que 
caracteriza la transformación de las zonas más modernistas (por 
ejemplo, Grenoble y Niza, en Francia; California, en los Estados 
Unidos), es la combinación de la valoración del marco espacial 
y una actividad intelectual desarrollada.

Esto confirma la tesis de Remy, según la cual la ciudad, como 
centro de producción de conocimientos, es el medio necesario al 
desarrollo de la industria moderna55. Las aglomeraciones urbanas 
industriales mantienen su propio desarrollo, no sólo en términos 
de funcionamiento y de factores, sino también en tanto que nú
cleos de intercambio de informaciones y de posibilidades de crea
ción, base real de la industria moderna.

Gottmann señala cómo la costa nordeste de los Estados Uni
dos, lo que él llama la Megalópolis, ha alcanzado una supremacía 
en la vida política, económica, cultural de los Estados Unidos en 
tanto que aglomeración urbana sin poseer un subsuelo rico en 
minerales ni ventajas energéticas o climáticas particulares5®.

Durante una entrevista hecha al encargado de la implantación 
de los establecimientos de una importantísima empresa francesa 
de electrónica, nos hacía observar que el encontrarse en la peri
feria parisina, a diez minutos de coche de un centenar de cientí
ficos y especialistas de la electrónica representaba una ventaja 
tan grande que cualquier otra consideración en su decisión era 
obvia.

Esta concepción de la implantación es, pues, muy diferente a 
las relacionadas con las teorías clásicas de la economía espacial, 
desde Alfred Weber a M. L. Greenhut, centradas sobre el cálcu
lo de rentabilidad en términos de utilidad marginal. No implica 
esto que tal perspectiva no sea esclarecedora en ciertos casos 
específicos. Los elementos que se acaban de citar representan las 
determinantes del funcionamiento de una empresa en un medio 
técnico de rápida evolución. Pero si se analizan de cerca los re-

51 P. George, P récis d e  géographie urbaine, pág. 219.
55 Cf. también sobre este punto el número especial de la revista P ros- 

p ective  sobre la urbanización, junio 1964.
50 Gottmann, M egalopolis, págs. 4-8.



sultados de los estudios hechos, se encuentra otro elemento de 
creciente importancia para la elección espacial de la empresa. Se 
trata de la valorización social del espacio en tanto que tal.

Así, por ejemplo, en la importante encuesta del Survey Re
search Center sobre los aspectos psicosociológicos de los despla
zamientos industriales, el 51 por 100 de las industrias interroga
das que constituían una muestra representativa de la industria 
del Estado de Michigan, proporcionan respuestas clasificadas 
como “razones personales”, entre las que ocupan un lugar pri
vilegiado las preferencias de la dirección y del personal respecto 
a tal o cual lugar, sea bien a causa del origen geográfico de los 
miembros de la empresa o sea por razones climáticas, de ocio, 
de ambiente, etc.57.

La misma importancia de los factores personales y del nivel 
de apariencia buscado se percibe en la encuesta ya citada sobre 
la región de Góteborg. Pues cuando se habla de los “sentimien
tos” personales del jefe de empresa, de la necesidad sentida por 
los cuadros de vivir en un espacio agradable, de la búsqueda por 
parte de la empresa de una proximidad geográfica a los centros 
de decisión, implica todo ello que, paralelamente a la liberación 
de la empresa con respecto al espacio en su realidad física, hay 
una diferenciación social del espacio; y esto en especial para las 
industrias que pueden permitírselo. La apropiación de los ele
mentos simbólicos ligados a un cierto espacio juega un papel 
cada vez más importante en la implantación de algunos tipos de 
empresas.

Las tendencias de la implantación así trazadas son a la vez 
demasiado burdas y excesivamente parciales como para permitir 
la construcción de un cuadro analítico. Hemos subrayado volun
tariamente los factores de innovación con respecto a la teoría 
económica clásica. Pero es evidente que hay diversos sistemas de 
determinaciones espaciales en relación a la implantación de las 
empresas, y que la diversidad de las relaciones económicas al es
pacio acarreará políticas propias respecto a la localización.

Los diferentes tipos de determinaciones descubiertas se pue
den reagrupar según la sistematización de Pierre Massé68:

— Industrias de localización inducida (por el desarrollo in
dustrial y urbano).

— Industrias de localización ligada a los recursos naturales.
— Industrias de localización libre.

Esta clasificación, que coincide ampliamente con la de Flo-

57 Cf. Survey Research Center, I.S.R., University of Michigan, Indus
trial M obility in Michigan, diciembre 1950.

58 Citado por Labasse, UOrganisation de Vespace, pág. 196.
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rence, puede servir de base a una tipología de las determinacio
nes del espacio económico.

Las diversas categorías de empresas integrarán de distinta 
manera estas determinaciones. Es claro que los factores pura
mente sociales influyen más en las empresas técnicamente inde
pendientes de las condiciones funcionales y de mercado, mien
tras que otros factores tradicionales dominan el comportamiento 
de las empresas de tipo familiar. Destacar el comportamiento nue
vo de la empresa técnicamente avanzada es tan solo una ma
nera de romper la idea arraigada de una racionalidad única que 
sería racionalidad de objetivos y no de valores y que tendría 
que aplicarse a todos los tipos de empresas. No demos marcha 
atrás cediendo a la tentación de una nueva interpretación unita
ria en la que el progreso técnico transformara los deterninismos 
naturales en puro juego social.

Hay que evitar además la separación entre las determinacio
nes espaciales y las características de las empresas. Estos deter
minantes económicos-espaciales no son un mero límite en el in
terior del cual se coloca la política de implantación de la empre
sa. La caracterización de la empresa en relación a su política de 
implantación deriva de la relación entre el tipo de actividad de la 
empresa y el tipo de relación económica que ella mantiene con el 
espacio.

Estas diferentes tendencias de la implantación industrial 
muestran una diversidad de comportamientos en el espacio, que 
responde a la diversidad de las empresas. Podemos decir de mo
do general que existe evolución desde la sumisión a las condicio
nes naturales o a la posición geográfica hasta la valorización so
cial del espacio en el caso de las empresas más libres. Paralela
mente se opera otra transformación: el paso de la necesaria vin
culación a ciertos puntos del espacio a una implantación funcio
nal en una red de relaciones en el interior de un medio técnico. 
Se daría así a la vez en los comportamientos de implantación ob
servados, el paso de lo geográfico a lo social y la adaptación al 
marco del acondicionamiento funcional.

Lógicamente, los tipos de determinaciones trazadas no corres
ponden a estos comportamientos, puesto que no se trata de una 
ligazón mecánica entre el espacio y los comportamientos de im
plantación, sino de la determinación social de las empresas, sub
yacente a una política determinada.

b) Análisis específico de la lógica de la implantación
industrial en una gran metrópoli: la región de París

Una vez constatadas estas tendencias generales ¿cómo expli
car el proceso social concreto mediante el cual una unidad pro



ductiva se establece en un cierto espacio? La comprensión de 
tal proceso permite conocer la relación del elemento produc
ción con el conjunto de la estructura espacial en una situación 
dada. Esta situación es en nuestro caso la región de París, sobre 
la que hemos efectuado un estudio exhaustivo referente a todas 
las creaciones de establecimientos industriales de 1962 a 1965

La hipótesis general es que la localización espacial forma par- 
te de la política de la empresa y que esta política viene determi
nada, fundamentalmente, por la inserción de la empresa en el 
sistema de producción. Esta inserción se expresa, esencialmente, 
en tres planos: técnico, ligazón económica específica al proble
ma tratado (el espacio, en este caso) y posición relativa de la em
presa en relación a las otras unidades de producción.

Para cada una de estas tres dimensiones, hemos definido tres 
situaciones fundamentales en las que pueden clasificarse las em
presas.

En lo que concierne a la dimensión técnica (condiciones téc
nicas de producción) hemos distinguido tres tipos de empresas:

Tipo A: empresas centradas sobre la ejecución de un produc
to y enteramente subordinadas desde el punto de vista técnico a 
otros sectores industriales; por ejemplo, empresas de mecánica 
general. Recuerdan de cierta manera a la manufactura.

Tipo B: empresas centradas sobre la organización de la fabri
cación en serie de un producto; es el caso de una gran parte de 
la industria de transformación, por ejemplo, la alimentación o el 
automóvil, y, en general, la gran industria.

Tipo C: empresas centradas sobre la innovación técnica; su 
posición en el mercado depende de su capacidad de suscitar nue
vos productos, por ejemplo, la electrónica. Se trata de industrias 
avanzadas en lo que respecta al desarrollo de las fuerzas pro
ductivas.

En relación a la dimensión económica hemos distinguido tres 
tipos de ligazón al espacio (según la clasificación propuesta por 
P. Massé y que resume los determinantes económicos de la im
plantación):

Tipo 1: empresas cuyo mercado está espacialmente determi
nado.

Tipo 2: empresas cuyos medios de producción tienen una lo
calización rígida. 59

59 Cf. el informe de investigación, La mobilité des entreprises indus- 
trielles dans la région parisienne, publicado por los Cahiers de l’I.A.U.R.P., 
París, 1968, vol. n , 88 págs. (en colaboración con V. Ahtik, A. Touraine, 
S. Zygel); para un desarrollo teórico, cf. nuestra tesis doctoral, Les poli- 
tiques d’implantation des entreprises industrielles dans la région parisien
ne, Université de París, mayo 1967, 350 páginas.
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Tipo 3: empresas que, desde el punto de vista de su funcio
namiento, no tienen servidumbre espacial, en el interior de la 
región considerada.

a por último, en lo que concierne a su posición relativa, hemos 
diferenciado las empresas según su estratificación económica (ca
pacidad financiera) en:

— Grandes empresas.
— Medianas empresas.
— Pequeñas empresas.

Cruzando nuestras dos primeras dimensiones, hemos obteni
do una tipología técnico-económica de empresas, con nueve po
sibilidades (Ai, A2, ... C* Cs). Intervendrá también en el análisis 
una segunda tipología, con tres casos, correspondiente a la estra
tificación económica.

Hemos clasificado en estas tipologías las 940 empresas estu
diadas. Para esto, las dimensiones se han transformado en varia
bles a partir de la obtención para cada tipo de cierto número de 
indicadores cualitativos y cuantitativos, que permitieron caracte
rizar la empresa (a partir del estudio de los expedientes).

He aquí la lista:
Tipo A: trabajo a la unidad o en pequeñas series; carácter 

“familiar” de la empresa; fuerte proporción de obreros cualifica
dos; carácter de calidad del trabajo; carácter débilmente repe
titivo del producto.

Tipo B: fuerte mecanización ,en particular, existencia de ca
denas de producción; producción en gran serie; fuerte porcen
taje de obreros de tipo “O.S.” ; métodos de “organización cientí
fica del trabajo” muy importantes en el funcionamiento de la 
empresa.

Tipo C: invención de productos nuevos; presencia de una 
oficina de investigación; proporción elevada de técnicos e inge
nieros; impulso de la automatización.

(Es claro que elementos de los tres tipos A, B y C pueden en
contrarse en un mismo establecimiento. En este caso, es el ele
mento indicador de la mayor tecnicidad el que define la empresa. 
Así, un establecimiento C puede tener también elementos B y A, 
pero no al revés.)

Variable económico-espacial

Tipo 1: número de clientes muy reducido; venta en una zona 
reducida de la región de París; plazos de entrega muy reduci

Los elementos de la estructura espacial
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dos; contactos de fabricación muy frecuentes con los clientes; 
coste muy elevado de los transportes por razones de entrega.

Tipo 2: en relación con aprovisionamientos localizados (ma
terias primas, agua, energía, abastecedores de productos especia
les que entran en la fabricación); mano de obra espacialmente 
localizada; vías de comunicación; importante actividad de dis
tribución geográfica.

Tipo 3: empresas no clasificadas ni en 1 ni en 2.

Variable estratificación económica

La obtención de informaciones precisas sobre la potencia fi
nanciera global del conjunto de las empresas tropezó con gran
des dificultades. Hemos elegido un indicador indirecto,, o sea, la 
importancia cuantitativa de la operación de localización a reali
zar, medida por el número de m2 de suelos construidos en el 
nuevo establecimiento (precio). Las empresas se han clasificado 
en tres niveles según la importancia relativa de las nuevas super
ficies.

Una vez así definidas y caracterizadas las empresas, la si
guiente etapa de la investigación consiste en establecer una tipo
logía significativa de los comportamientos observados en relación 
al espacio. Se han extraído tres grandes tendencias en la recien
te implantación industrial de la región de París, según el privi
legio concedido a ciertas características del espacio:

— Localización de tipo a: adaptación al crecimiento espon
táneo de la aglomeración por crecimiento de densidad del tejido 
urbano.

— Localización de tipo f3- adecuación de los problemas de 
funcionamiento espacial de la empresa mediante la búsqueda de 
una buena localización en la red de transportes.

— Localización de tipo y- creación de un nuevo medio in
dustrial por la implantación en espacios socialmente valorizados.

Con utilización de indicadores precisos se ha podido definir 
concretamente en forma de variables los tipos de espacio así cons
tituidos :

— Indicador a: índice de densidad urbana de la región de 
París, establecido por el INSEE (Instituto Francés de Estadísti
ca) a partir de la combinación de varios factores.

— Indicador ¡3: índice de facilidades de medios de transpor
te (establecido por los servicios técnicos del I.A.U.P. (Institut 
d’Aménagement et d’Urbanisme de la Región Parisienne).

— Indicador y:  nivel social del espacio residencial indicado 
por la proporción de cuadros residentes en el municipio.
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Estas operaciones nos permiten establecer relaciones observa
bles entre las variables centrales de nuestro análisis. Hay, ade
más, que delimitar las hipótesis teóricamente significativas, for
malizarlas de modo coherente e intentar verificarlas.

Para formalizar nuestras hipótesis estudiaremos el comporta
miento espacial de los nueve tipos de empresas definidos en re
lación a los tres tipos de espacio a, ¡3 y y. Hemos construido 
para cada uno de estos espacios una escala de adaptación en tres 
estratos; tenemos así a-1, a-2, a-3; j8 -l, /3-2, jS-3; y-1, y-2, y-3. 
(El 1 indica el estrato superior y el 3 el inferior.)

Cada uno de los nueve tipos de empresa recibirá un valor a, 
un valor j8  y un valor y conforme a las hipótesis.

Proposiciones generales:

1. El nivel técnico de las empresas las libera de las servi
dumbres del medio natural, pero las somete a las exigencias de 
prestigio social en la medida en que juegan un papel privilegiado 
en la marcación ideológica del espacio. En consecuencia, todos 
los tipos de componente C tendrán una fuerte tendencia a im
plantarse en el espacio y  (correspondencia entre C y y-1).

2. La ligazón económica con un mercado específico es un de
terminante muy fuerte, que coloca a la empresa en situación de 
dependencia, sea cual sea su nivel de tecnicidad (correspondencia 
entre las empresas de tipo 1 y los valores espaciales a -1).

3. Las empresas centradas sobre la organización de la pro
ducción en gran serie y/o ligadas espacialmente a medios de pro
ducción específicos, tendrán tendencia a favorecer en su implan
tación los problemas de acondicionamiento funcional, lo que 
equivale en la región urbana moderna a una buena localización 
en la red de transportes (correspondencia entre las característi
cas B y 2 de las empresas, y los valores espaciales /3-1). Esta de
terminación por B y 2 será, sin embargo, menor que la ejercida 
por C y 1 en la medida en que 1 establece una dependencia en 
relación a la ciudad y C exige de la empresa su inserción en una 
red de luchas estratégicas en donde la apropiación simbólica jue
ga un papel decisivo. Por consiguiente, en el caso de los tipos mix
tos (C2 o BO es la característica fuerte (C o 1) la que definirá 
primero la empresa.

4. (Hipótesis complementaria introducida después de la ob
servación de los datos.)

Existe proximidad entre los tipos de implantación a y y, así 
como oposición entre estos dos tipos y el tipo de implantación /8 . 
Efectivamente, se trata de una oposición entre el espacio urbano,
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socialmente definido, captado en a  en sus aspectos de densidad y 
en y en sus espacios prestigiosos ligados a una residencia de 
“calidad”, y el espacio funcional organizado en tomo a los ejes 
de transporte, devastado por la gran industria y extendido en la 
periferia de la región. (Operativamente, esto quiere decir: las 
empresas con los valores j8 -l tendrán al mismo tiempo valores 
a-3 y 7 -3 , y viceversa; por otra parte, las empresas que tengan 
valores 7 -I tendrán valores a-2 y viceversa, en función del acer
camiento entre el comportamiento a  y el comportamiento 7 .)

5. Por último, dos tipos de características de las empresas 
ejercen una débil determinación; A, en tanto que empresa con 
débiles exigencias técnicas y 3 en tanto que ausencia de servi
dumbres espaciales. Estos componentes no conducen a la “liber
tad de implantación”, sino a la fluctuación de la política espa
cial. (Operativamente, esto quiere decir: las características A y 3 
estarán siempre dominadas en sus efectos por otra característica 
que define el tipo de empresa; el tipo A-3, siendo el más indeter
minado, ocupará un rango intermedio, valor 2 , en las tres escalas 
a, jB y 7 .)

Llegamos así a un conjunto de 27 predicciones empíricas, for
mando sistema y en coherencia con las hipótesis formuladas:

tabla  22

Predicción del rango ocupado por los nueve tipos de empresas 
en las escalas de los tres tipos de implantación espacial, a, (3 y y

Tipos de empresas

Tipos de espacio

a  (medio 
urbano)

ß  (trans
portes)

y  (prestigio 
social d e l  
espacio)

Ai 1 3 2
Bi 1 2 2
Ci 1 3 1
As 3 1 3
b 2 2 1 3
g 2 2 1
As 2 2 2
Bs 3 1 3
Cs 2 3 1

(Para mayor simplicidad sólo introducimos la variable estra
tificación económica después de haber dado la primera serie de 
resultados empíricos.)



TABLA 23

Frecuencias de implantación * de los: tipos de empresas en los municipios de la región de París 
clasificados en tres estratos ** según las escalas a , /}, y, 1962-1965. Ni=792, N i—872, Ni=894

Tipos de espacio

Espacio de tipo a  Espacio de tipo fl Espacio de tipo y  Total de establecimientos
Tipos de estratos (1>3) (1>3) (1>3) implantados (N) ***
empresas -------------------------------;________________________________________________________________________________

1 2 3 1 2 3 1 2 3 para
Ni

para
Ns

para
Ns

Ai 0,53 0,29 0,18 0,33 0,36 0,31 0,32 0,39 0,29 264 264 264

Bi 0,42 0,42 0,16 0,38 0,45 0,17 0,29 0,49 0,22 76 76 76

Ci 0,47 0,45 o;o8 0,21 0,42 0,37 0,48 0,29 0,23 51 60 66

As 0,31 0,35 0,36 0,45 0,36 0,19 0,23 0,39 0,38 103 138 138

Bs 0,19 0,29 0,52 0,57 0,26 0,16 0,23 0,36 0,41 84 112 112

Ca 0,32 0,42 0,26 0,31 0,41 0,28 0,38 0,36 0,26 31 29 34

As 0,30 0,42 0,28 0,38 0,36 0,26 0,31 0,42 0,27 103 103 103

B3 0,21 0,33 0,46 0,55 0,29 0,16 0,17 0,48 0,35 39 52 52

Cs 0,36 0,44 0,20 0,29 0,34 0,37 0,45 0,39 0,16 41 38 49

Total
empresas ....

Xa=88,50
p <  0,001

X*= 60,88
p <  0,001

X2=  104,9
p <  0,001

792 872 894

* Porcentajes calculados sobre el total de cada tipo de empresa en los tres estratos.
** A causa de los diferentes ajustes efectuadas, el total de empresas varía ligeramente en los tres casos, a , p y y .  

*** N: número de empresas analizadas.



Es necesario ahora, a la luz de estas hipótesis formalizadas, 
examinar el comportamiento estadístico de los diferentes tipos 
de empresas en su implantación espacial.

Para ello, el método seguido es extremadamente simple:
1. El conjunto de los municipios de la región de París han 

sido clasificados en los tres estratos de las tres escalas a, ¡3, y, 
en función de los valores de los indicadores utilizados para defi
nir nuestras tres variables: a, /3, y.

2. Se ha calculado la frecuencia de implantación de cada tipo 
de empresas en los municipios del primero, del segundo y del 
tercer estrato de las tres escalas.

3. Se ha obtenido así para cada estrato de los municipios un 
orden de importancia de los tipos de empresa, y se ha comparado 
este orden con el espacio hipotético. Por ejemplo, en el primer 
estrato de los municipios clasificados según la escala y se deberá 
obtener una frecuencia mucho más alta de las empresas de tipo C, 
después* los tipos 1, y a continuación los /3 y 2. El razonamiento 
es inverso para el tercer estrato de la escala y, mientras que en 
el segundo estrato serán precisamente estos tipos de empresas 
medianamente determinadas por el espacio y los más frecuente
mente implantados.

La tabla núm. 23 expresa estos resultados.
La comparación en los primeros estratos de las tres escalas, 

éntre el orden teórico y el orden observado, permite verificar el 
conjunto de las hipótesis (comparación a efectuar entre las ta
blas núms. 22 y 24.

tabla  24
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Rango observado, ocupado por los nueve tipos de empresas 
en los municipios del primer estrato de las tres escalas: a, 0 , y

a y

Ai 1 2 2
Bi 1 2 2
Ci 1 3 1
A2 2 1 3
Ba 3 1 3
Ca 2 3 1
A3 3 2 2
Bs 3 1 3
Cs 2 3 1

Errores: a  interversión A3-A2 con 1 punto de diferencia.
f! interversión A1 -C2 con 2 puntos de diferencia.
y  ninguno.
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Queda ahora introducir la tercera variable independiente, la 
estratificación económica interempresas, en el esquema así cons
truido. Hemos procedido a un análisis multivariado con cruza
miento simultáneo de las cuatro variables, cuyos datos cifrados 
son demasiado complejos para poderlos presentar de modo abre
viado. Lo esencial de los resultados, muy significativos, pueden 
resumirse de la siguiente manera:

1. En la implantación del tipo a, las características econó
micas del tipo 1 y la débil importancia de la empresa juegan a la 
vez, reforzándose mutuamente, pero conservando una influencia 
autónoma. Quiere decir esto que si una empresa es del tipo 1, 
aunque sea importante, tiende a integrarse en el medio urbano. 
Y que si una empresa es pequeña, aunque no sea del tipo 1, si
gue también en su implantación la misma tendencia.

2. Por el contrario, la implantación de tipo fi está entera- 
ramente determinada por las características técnico-económicas 
de las empresas (B y 2) sin que su dimensión tenga ninguna in
fluencia.

3. Por último, en la implantación de tipo y (espacio de pres
tigio) el análisis multivariado demuestra que es preciso el que 
una empresa sea a la vez técnicamente avanzada y de una gran 
dimensión para que pueda localizarse sobre tal espacio. La sim
ple tecnicidad no basta. Es la coincidencia de una capacidad de 
iniciativa técnica y de un poder económico lo que está en la base 
de la formación de un nuevo espacio industrial, ligado a la valo
rización social del contexto.

¿Cuál es la significación teórica de los descubrimientos de 
esta investigación?

Recordemos que se trata del estudio del componente princi
pal (la industria) del elemento producción, elemento dominante 
de la estructura espacial. El análisis se ha referido no a los efec
tos de este elemento sobre la estructura urbana, sino sobre su 
organización interna, sobre sus tendencias de desarrollo. Pues lo 
que sorprende es la complejidad interior de este elemento, como 
de cada elemento, su descomposición según la refracción sobre él 
de otros elementos de la estructura urbana, en tres tendencias:

— La tendencia a, que expresa el desarrollo de P según las 
formas urbanas ya constituidas, en particular alrededor del me
dio residencial, es decir, fundamental, según la situación del ele
mento C (consumo).

— La tendencia fi, en la que P sigue en su espacialización al 
elemento I (intercambio), independientemente de toda inserción 
urbana.

— La tendencia y, que expresa una preponderancia del seña

lo s elementos de la estructura espacial
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lamiento ideológico del espacio (valores sociales dominantes) en 
el interior de P.

Esta descomposición de P en tres tendencias no se efectúa 
arbitrariamente, sino según las características técnicas, económi
cas y de potencia financiera de las actividades productivas. Así, 
la estructura social se especifica a la vez en las características de 
las empresas y en las del espacio, y las prácticas de implantación 
observadas no son nada más que la realización concreta de las 
leyes de relación entre los elementos técnicos, económicos y so
ciales así expresados.

r E stru c tu ra  social

Técnica Economía Estratificación 
i socio-
I económica
♦ *
Tipos de 
unidades 

productivas

1
Consumo Intercambio ideología

*
Espacio
residencial

Transportes
i r

! ^ Espacio de
(medio
urbano)

r  prestigio

Se adivina así el camino esbozado, capaz de mostrar por una 
parte, la relación de especificación entre las relaciones así orga
nizadas en lo que concierne al espacio y las leyes sociales gene
rales; por otra, el establecimiento de un sistema de determina
ciones y de correspondencias entre los diferentes elementos de 
la estructura del espacio.

Parece prematuro avanzar más en esta vía sobre la única base 
de los resultados presentados. La discusión del concepto del sis
tema urbano (cf. infra) nos permitirá volver de nuevo, aunque 
de un modo aún muy incierto, sobre estos problemas.

B) El espacio de consumo: el proceso espacial de reproducción 
de la fuerza de trabajo

Se pueden reagrupar bajo este título un conjunto de comple
jos procesos referidos a la reproducción simple y ampliada dé la 
fuerza de trabajo en su relación al espacio; por ejemplo, la ha
bitación, pero también los espacios verdes, los equipamientos y, 
en el plano de la reproducción social e ideológica, el aparato 
escolar y socio-cultural.
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Para no recargar la exposición, nos centraremos sobre las 
cuestiones relativas a la habitación, en la doble perspectiva de la 
relación con la vivienda y de la constitución del espacio residen
cial. Por último, plantearemos rápidamente los problemas pro
ducidos por la connotación del conjunto de los procesos de re
producción social en el espacio, a través del tema ideológico del 
medio ambiente.

a) El problema de la vivienda

“No podría existir sin penuria de la vivienda una 
sociedad en la cual la gran masa trabajadora no 
puede contar más que con un salario y, por tanto, 
exclusivamente con la suma de medios indispensa
bles para su existencia y para la reproducción de su 
especie; una sociedad donde los perfeccionamientos 
de la maquinaria lanzan continuamente a masas de 
obreros fuera de la producción; donde el retomo 
regular de violentas fluctuaciones industriales con
diciona, por un lado, la existencia de un gran ejér
cito de reserva de obreros desocupados y, por 
otro lado, echa a la calle periódicamente a gran
des masas de obreros sin trabajo; donde los traba
jadores se amontonan en las grandes ciudades y de 
hecho mucho más de prisa de lo que, en las circuns
tancias presentes, se edifica para ellos, de suerte 
que pueden siempre encontrarse arrendatarios para 
la más infecta de las pocilgas; en fin, una sociedad 
en la cual el propietario de una casa tiene, en 
su calidad de capitalista, no solamente el derecho, 
sino también, en cierta medida y a causa de la con
currencia, hasta el deber de exigir sin consideración 
los alquileres más elevados. En semejante sociedad, 
la penuria de la vivienda no es en modo alguno 
producto del azar; es una institución necesaria que 
no podrá desaparecer, con sus repercusiones sobre 
la salud, etc., más que cuando todo el orden social 
que la ha hecho nacer sea transformado de raíz.”

F. Engels, Contribución al problema de la vi
vienda, Ediciones en lenguas extranjeras, Moscú, 
páginas 48-49.

El problema de la vivienda es ante todo el de su penuria. Fal
ta de confort y de equipamientos, superpoblamiento (a pesar de 
que en algunas viviendas exista despoblamiento), vetustez, insa
lubridad, hacen de este problema una experiencia vivida por una 
gran parte de la población: por ejemplo, para tomar el caso de 
Francia, dos franceses de cada cinco ocupan una vivienda superpo
blada (véase, con respecto a Francia, las tablas 25, 26 y 27). Lo 
que caracteriza a esta crisis es que afecta a otras capas sociales



TABLA 25

Hacinamiento y  sub-ocupación de las viviendas en Francia, 1968.
(Proporción de familias que viven en una vivienda que sufre hacinamiento o que está sub-ocupada 
en relación al conjunto de su categoría socio-profesional.)

Inactivos Agricul
tores

Asalaria
dos agrí
colas

Obreros Empleados Cuadros
medios

Prof, libe
rales y  
cuadros 
super.

Patronos 
industria y  
comercio

En hacinamiento acentuado. 22,4% 13,7% 18,4% 7,6% 9,8% 15,8% 2,1% 6,7%

En sub-ocupación acentua
da ... ... ... .............. . ... 4,7% 21,5% 14,5% 8,2% 3,9% 32,1% 25,5%

Fuente: G. Ebwk y P. Barjac, L e  logem ent, dossier no ir de la France, Dunod, París, 1970, pág. 19.



distintas a las que se encuentran en último lugar en la escala de 
ingresos, así como el que alcanza a amplios sectores de los estra
tos medios, con mejor posición en otros terrenos de consumo, 
pero incapaces de escapar a la penuria de vivienda suscitada por 
la concentración urbana. Esta penuria no es una necesidad ine
luctable de los procesos de urbanización, sino que responde a una 
relación entre oferta y demanda que viene ella misma determina
da por las condiciones sociales de producción de un buen objeto 
de mercado, es decir, la vivienda.

Decimos: relación entre la oferta y la demanda y, por tanto, 
situación en el mercado y no relación de producción.

Efectivamente, sabemos que no tiene sentido la asimilación 
de la relación inquilino-propietario a la relación obrero-capita
lista, y que si la crisis es general y su alcance no se detiene sim
plemente en la clase obrera, es porque proviene no de una rela
ción de explotación, sino de un mecanismo de distribución de un 
bien particular®.

De ahí la importancia del tema de la especulación y la de
pendencia que tiene el problema de la vivienda de las leyes eco
nómicas que regularizan el mercado. No se debe desprender de 
esto que la penuria de la vivienda es puramente coyuntural y una 
simple cuestión de equilibrio entre la oferta y la demanda. Se 
trata de un necesario desfase entre las necesidades, socialmente 
definidas, de la habitación y la producción de viviendas y equipa
mientos residenciales. Lo que hay que llegar a establecer es la 
determinación estructural de este desfase y sus singularidades 
históricas.

La vivienda, por encima de su escasez global, es un bien di
ferenciado que presenta toda una gama de características en lo 
concerniente a su calidad (equipamiento, confort, tipo de cons
trucción, duración, etc.), su forma (individual, colectiva, objeto 
arquitectural, integración en el conjunto de habitaciones y en la 
región) y su estatuto institucional (sin título, en alquiler, en pro
piedad, en copropiedad, etc.) que determinan los roles, los ni
veles y las pertinencias simbólicas de sus ocupantes.

Se considera con demasiada frecuencia que los gustos, las 
preferencias, o sea, la sensibilidad a ciertas configuraciones mí
ticas, determinan la “elección de la vivienda” y, consiguiente
mente, la diversidad de las formas de la habitación, su evolu
ción, su rentabilidad y, por tanto, su modo de repartición. Pero 60

60 Cf. para las bases teóricas de la exposición que sigue, F. Engels, 
Contribución al Problema de la Vivienda (2.a edición, 1887), Ediciones 
en lenguas extranjeras, Moscú. Es evidente sin embargo que el tratamiento 
profundo del problema en el capitalismo monopolista debe ir mucho más 
lejos, pero en la misma perspectiva.
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Elementos de confort en la vivienda, Francia, 1962 
(Porcentaje sobre el conjunto de las viviendas)

TABLA 26

Viviendas sin agua en el in terior..........................................................  20,6%
Viviendas sin b a ñ o ......... .. ......................................................................... 59,8%
Viviendas sin W. C.....................................................................................  39 %
Viviendas anteriores a 1871 ..................................................................... 32 % 61

Fuente: E conom ie e t  P o litique , número especial de agosto-septiembre 1965.

aunque es innegable que las formas tienen una influencia ideoló
gica real y, por tanto, material, no hacen más que reforzar, y no 
suscitar, la organización mercantil del bien singular que la vi
vienda encarna. La problemática sociológica de la vivienda tiene 
que partir de una inversión de los temas psico-sociales habitua
les para centrarse en el análisis del proceso de producción de un 
determinado bien durable, en su diversidad de calidades, de for
mas, de estatutos y siempre en relación con el mercado económi
co, y, en consecuencia, con el conjunto social en el que se in
serta.

Debemos, para esto, partir de las características específicas del 
bien producido (la vivienda) apoyándonos, en la medida de lo 
posible, en datos que posean cierta realidad histórica, a saber, la 
sociedad francesa ®.

Puede caracterizarse la vivienda, de una parte, en relación al 
lugar que ocupa en el conjunto del sistema económico, y de otra, 
como producto con características específicas.

En lo concerniente al primer punto, la vivienda es uno de los 
elementos esenciales de la reproducción de la fuerza de trabajo. 
Como tal, sigue los movimientos de concentración, dispersión y 
distribución de los trabajadores y provoca también, en caso de 
crisis, un taponamiento importante en el proceso de producción.

61 Los datos esenciales pueden encontrarse en la colección de l'im m o
bilier y del M oniteur du Bâtiment et des Travaux Publics; por otra parte, 
hemos utilizado, por la riqueza de sus fuentes, cuatro obras de base: el 
excelente libro de G. Mathieu, Peut-on loger les français? Editions 
du Seuil, París, 1963, el número especial de la revista Economie e t Poli
tique sobre la crisis de la vivienda, núm. 1, agosto-septiembre 1965, pá
ginas 33-34; la reciente obra de orientación liberal de G. Eberik y P. 
Barjac, Le logement, dossier noir de la France, Dunod, Paris, 1970, y el 
del Comisariado general del Plan, Le Logement, A. Colin, Paris, 1970.

P. S . : Después de la redacción de este texto han aparecido en 1971 
dos documentos indispensables para la cuestión de la vivienda en Fran
cia: Pour que le droit au logement devienne une réalité, de la C.N.L. 
(Confédération Nationale des Locataires) y el texto elaborado por el 
colectivo “Logement” (vivienda) del Secours Rouge.
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Evaluación global de las necesidades anuales de construcción, 
Eran da, 1965, y  número de viviendas acabadas, 1965-1968

TABLA 27

I. EVALUACION

Número de viviendas
Motivo necesarias

— Aumento del número  de fam ilias ......................  140 000
— Migración de los franceses hacia las ciudades. 60 000
— Inmigración e x tra n je ra ..........................................  40 000
— Realojamiento de los que ocupan viviendas

precarias, en 5 a ñ o s ............................................... 120 000
— Realo ¡amiento de los repatriados en 5 años. 20 000
— Supresión total del superpoblamiento en 10 ó

15 a ñ o s .......................................................................  145 000 a 100 000
— Supresión total del superpoblamiento crítico

en 5 ó 10 años ....................................................... 170 000 a 85 000
— Renovación del parque inmobiliario en 60 u

80 a ñ o s .......................................................................  265 000 a 200 000

To t a l ......................................................  815 000 a 665 000

Media de 740 000
viviendas por año

(Evaluación establecida por G. M athieu)

II. NUMERO DE VIVIEND AS CONSTRUIDAS

1965 ....................................  411 599
1966 ....................................  414171
1967 ....................................  422 878
1968 ....................................  409 743

Históricamente existe penuria de la vivienda, sobre todo en las 
grandes aglomeraciones urbanas repentinamente conquistadas 
por la industria. Efectivamente, allí donde la industria coloniza 
el espacio se ve forzada a organizar la residencia de la mano de 
obra que necesita, aunque no sea más que en forma de campa
mento. Contrariamente, al injertarse en un tejido urbano ya cons
tituido, la industrialización se aprovecha de la potencial mano 
de obra que ya reside en la localidad y suscita a continuación un 
fuerte movimiento migratorio cuyas dimensiones superan am
pliamente las capacidades de construcción y de equipamiento de 
una ciudad heredada de un modo de producción anterior. Así, la 
penuria de viviendas, la falta de equipo colectivo y la salubridad 
del espacio residencial, provienen del brusco aumento de la con



Manuel Castells

centración urbana en un proceso dominado por la lógica de la 
industrialización62. Se trata, pues, de un desequilibrio en la re
lación población-elemento C (consumo) que resulta de una trans
formación de la estructura urbana bajo el impulso dominante del 
elemento P.

Así, cuanto más alta es la tasa de crecimiento industrial (ca
pitalista) mayor es el crecimiento urbano, mayor su concentra
ción en las grandes aglomeraciones y mayor es en ellas la penu
ria de viviendas y la deterioración del patrimonio inmobiliario.

Hay que tener en cuenta además los mecanismos multiplica
dores de la crisis: en situación de penuria la especulación se 
desarrolla, los precios suben, las rigideces sociales aumentan (y 
también se hace más difícil satisfacer las necesidades suscitadas). 
La dificultad del problema reduce las iniciativas para resolverlo, 
contribuyendo así a agravarlo y a desarrollar en espiral el círcu
lo vicioso de la crisis.

Si el mecanismo de producción de la crisis de la vivienda es 
claro, las razones de su mantenimiento son menos inmediatas. 
Efectivamente, las necesidades en materia de vivienda determi
nan una demanda importante en el mercado e incluso este hecho 
afecta a la reproducción de la fuerza de trabajo, que se ve per
judicada, con posibles consecuencias, a la vez, para el propio 
trabajo y para la “paz social”. Si es insuficiente la respuesta a 
esta demanda hay que buscar la razón en la lógica social que la 
preside. Ya que la dominación del elemento P no actúa tan sólo 
sobre el ritmo de la estructura urbana, sino sobre la lógica in
terna de cada elemento (en este caso, el elemento C). Más con
cretamente, la vivienda depende, en su realización, de las carac
terísticas y objetivos de la industria de la construcción. En un 
primer nivel, quiere decir esto que, en ausencia de la intervención 
pública, la única demanda efectivamente considerada será la de
manda solvente. Pues comparando las rentas de los matrimonios 
y los precios de los alquileres se deduce la dificultad de resolver 
la crisis únicamente por los mecanismos del mercado (tablas 28 
y 29).

Teniendo en cuenta que en Francia, en 1965, el 60 por 100 de 
las familias urbanas tienen una renta inferior a 1 600 francos men
suales, la construcción privada es incapaz de dar una solución al 
desequilibrio producido. No se trata, por tanto, únicamente de 
una estratificación en el consumo, al igual que existe para todos 
los bienes, en función de la estratificación social, sino, más direc-

182

83 Cf. A. H uzard, “Un siècle de crise”, Economie e t Politique, agosto 
1965, págs. 31-38.
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Parte correspondiente al alquiler en los gastos de las familias 
(porcentaje de la tabla), Francia, 1968

TABLA 28

Vivienda confortable Rentas disponibles
(cocina, W. C., ducha, Alquileres -------------------------------------------------
calefacción central) 2 000 F 3 000 F 5 000 F

París:
2 habitaciones - 40 m2 ... 620 F 31 % 21% 12 O//O
4 habitaciones - 80 m2 ... 1250 F 62 % 41% 25 Of/O

Suburbio:
2 habitaciones - 40 m2 ... 270 F 13,5% 9% 5,4 0//O
4 habitaciones - 80 m2 ... 640 F 32 % 21% 13 0//O

Provincia:
2 habitaciones - 40 m3 ... 310 F 15 % 10% 6 O//O
4 habitaciones - 80 m2 ... 620 F 31 % 21% 12 O//O

tabla 29

Distribución de la población entre los diferentes tramos de renta, 
Francia, 1965

Renta mensual Proporción de familias

menos de 430 F 1i menos 11% ’I
de 430 a 1 290 F de 30% \ 61%
de 1 290 a 1 720 F 11 1 720 F 20% J
de 1 720 a 5 160 F 34%
más de 5 160 F 5%

Fuente: Commission de l’habitation du Ve Plan.

tamente, de una no satisfacción de la demanda. En la situación 
histórica estudiada, la condición de producción de viviendas es 
tal que, abandonada a sí misma, no podría alojar a la mayoría 
de la población de las grandes ciudades. El estudio de la especi- 
fidad de este proceso nos ayudará a determinar las razones de 
semejante situación.

Si se parte de la idea de que en el mercado inmobiliario pri
vado la vivienda es un bien que se produce para ser vendido —o 
sea, para obtener una ganancia—, hay que preguntarse cuáles son 
las particularidades características de la realización de la plus
valía, las cuales determinan una mayor incapacidad de la industria 
privada para satisfacer las necesidades elementales en este campo, 
superior aún a lo que sucede en otros capítulos del consumo
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individual. La producción de la vivienda resulta de la articulación 
de tres elementos: el terreno en el que se construye, los mate
riales y/o elementos incorporados a la construcción, y la cons
trucción del inmueble propiamente dicho; a saber, la aplicación 
de la fuerza de trabajo en una organización dada, a los materiales 
de base para producir la vivienda. Las características de los tres 
elementos, sus formas de articulación y su relación con el mer
cado determinan una forma particular de trabajo o —como se 
llama frecuentemente— una cierta “organización de la profe
sión”. Examinemos lo específico de las diferentes fases.

En primer lugar, todo el mundo conoce la gran dependencia 
que existe en la construcción respecto a la disponibilidad y a los 
precios de los terrenos por construir, así como de la especula
ción territorial que deriva de ello. Se trata de la articulación de 
la renta territorial con el beneficio capitalista. Pero no podemos 
oponer, como se hace a veces, la racionalidad del beneficio in
dustrial a la pura especulación individual de los propietarios de 
terrenos. Pues si las inversiones sociales de los pequeños ren
tistas existen todavía, lo esencial del mercado territorial está 
controlado en las grandes ciudades por organismos financieros 
que intervienen la mayoría de las veces (por ejemplo, en los “hol
dings”, concediendo préstamos a la construcción). Dos factores 
fundamentan esta estrategia especulativa: 1. La penuria de vivien
das, que asegura la posibilidad de realización del terreno, y esto, 
con un superbeneficio tal que la penuria de viviendas (y, por 
tanto, de terrenos) se acentúa; 2. La demanda, que privilegia 
localizaciones determinadas, socialmente valorizadas y/o funcio
nalmente deseables. Esta diferencia obedece a la asimetría de la 
estructura del espacio residencial (cf. infra) y al refuerzo de estas 
tendencias por una política de equipamiento “seguidista” (cuando 
podría por el contrario impulsar la descentralización). De este 
modo se obtiene una renta del suelo muy elevada: 1950-65, un 
21 por 100 de beneficio sobre el capital inicial63 (véase tabla 30).

Las consecuencias para la producción de viviendas son muy 
graves: por una parte los precios de coste aumentan en la misma 
proporción, sin más justificación que estos beneficios especulati
vos (por ejemplo, en Francia, el precio del terreno entre 1962 
y 1965 ha crecido en una media de un 60 por 100; si se considera 
que su intervención en el coste global de una operación es de 
un 2 0  por 1 0 0 , resulta que el precio de las viviendas ha aumen
tado el 12  por 1 0 0) H; por otra, al ser tal la tasa de ganancia de

63 Cf. P. Gómez, “La spéculation foncière”, Economie et Politique, 
agosto 1965, págs. 77-84.

M Cf. B. Cage, J. I. Granelle y E. Valette, Sur la formation de l'offre 
par la promotion immobilière privée, Adirés, París, abril 1970.
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estas inversiones, los propietarios tienen tendencia a no vender 
o vender sólo a precios tales que no pueden pagar a menudo más 
que sociedades que compran con una finalidad superespeculativa. 
Esto provoca la escasez de terrenos y el reforzamiento de la 
crisis.

tabla  30

Precio del mB de terreno en la región de París en 1962 y  1965, 
plusvalías sobre los terrenos privados y  tasas anuales de aumento 
de los precios entre 1962 y 1965 *

Zonas 1

Precio del ftp Plusvalía so- 
bre los terre
nos privados 
(millones de 
F 1965)

Tasa anual 
de aumento  
del precio del 
terreno entre 
1962 y  1965

1962
en F 1962

1965
en F 1965

A 1 500 2 200 6 800 1.15

B 800 1 300 3100 1,18

C 550 850 7 500 1,16

1 95 200 7 550 1,24

2 200 425 12 650 1,29

3 65 125 2 800 1,24

4 150 350 2 250 1,33

5 125 225 2 600 1,22

Las 8 zonas .. 45 450

* Z ona  A ,  B , C: París, Boulogne e Issy-Ies-Moulineaux.
Z ona  1; Saint-Germain-en-Laye, Maisons-Laffitte, Mesnil-le-Roi, Montesson, Sar- 

trouville, Houilles, Le Vésinet, Chatou, Carriéres-sur-Seine, Croisny, Bougival, Rueil- 
Malmaison, Vaucresson, Garches, Saint-Cloud, Marnes-la-Coquette, Ville-d’Avray, 
Sèvres, Chaville, Viroflay, Versailles, Meudon.

Z ona  2: Nanterre, Suresnes, Puteaux, Courbevoie, Levallois-Perret, Clichy, Saint- 
Ouen, Saint-Denis, Pierrefitte, Villeneuve, Montmagny, Deuil, Montmorency, Enghien- 
les-Bains, Eaubonne, Saint-Gratien, Sannois, Cormeilles-en-Parisis, Argenteuil, Bezons, 
GennevilUers, ne-Saint-Denis, Villeneuve-la-Garenne, Colombes, Asnières, Bois-Colom
bes, La Garenne-Colombes.

Z ona  3: Aubervilliers, Pantin, Pré-Saint-Gervais, Les Lilas, Bagnolet, Montreuil, 
Rosny-sous-Bois, Bondy, Villemonble, Gagny, Neuilly-sur-Marne, Neuilly-Plaisance, Le 
Perreux, Stains, Bry-sur-Marne, Champigny-sur-Mariie.

Zona 4: Maisons-Alfort, Ivry-sur-Seine, Kremlin-Bicêtre, Vitry-sur-Seine, Villejuif, 
Thiais, Choisy-le-Roi, Orly.

Z ona  5: Clamart, Vanves, Malakoff, Montrouge, Gentilly, Arcueil, Bagneux, Ca
chan, Châtillon, Clamart, Plessis-Robinson, Fontenay-aux-Roses, Chatenay-Malabry, 
Sceaux, Bourg-la-Reine, L’Hay-les-Roses, Chevilly-la-Rue, Fresnes.
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Queda claro, pues, que la importancia de la especulación te
rritorial proviene esencialmente de la penuria de viviendas, la 
cuál contribuye a reforzar. Efectivamente, en una situación de 
relativo equilibrio entre oferta y demanda de viviendas, la es
peculación no alcanza más que a algunas zonas (centro de la ciu
dad, zonas con muy buena densidad, etc.), y no al conjunto de la 
aglomeración ni siquiera a su periferia. Por tanto, si, en la óptica 
de una política de la vivienda, el primer obstáculo a vencer es 
la especulación de los terrenos (ya que una vez suscitada ésta su 
mecanismo engulle todos los presupuestos de vivienda disponi
bles), no es éste el motivo fundamental del desfase enorme exis
tente entre construcción y necesidades de vivienda. Las razones 
básicas de este desfase hay que buscarlas en el mismo proceso de 
producción.

No hay prácticamente producción privada de vivienda "social" 
cuando existen, sin embargo, industrias que fabrican bienes de 
consumo para toda la escala de rentas. Si esto ocurre, podemos 
suponer que la rentabilidad de los capitales en este sector es 
mucho menor que en las otras industrias, hasta el punto de no 
tener incentivos y obligar a una intervención masiva para limitar 
los perjuicios. Efectivamente, la tasa de rotación del capital inver
tido en la construcción es particularmente baja, a causa de la 
lentitud de la fabricación, del alto precio de compra del produc
to —que limita los compradores y se remite al alquiler—, de 
la amplitud del plazo de obtención del provecho a partir del 
pago de los alquileres, y, sobre todo, de lo sensible que es la 
vivienda a las reivindicaciones sociales, ocasionando la frecuente 
intervención del Estado y la aplicación de medidas, tales como 
el bloqueo de los alquileres, que amenazan la obtención del be
neficio. Esto acarrea otras dos consecuencias: la debilidad de las 
inversiones privadas en este sector y la búsqueda de una tasa 
elevada de beneficio en el plazo más corto posible, sin norma
lización de un provecho moderado a largo plazo, como ocurre en 
los grandes trusts industriales.

Esta situación y su interacción con las características mismas 
del proceso de trabajo que dificultan más que en otros sectores la 
mecanización y la estandarización de las operaciones, origina una 
organización industrial frecuentemente artesana. Actividad frac
cionada en una multitud de pequeñas empresas (cf. tabla 31), 
débil innovación tecnológica, débil calificación y, sobre todo, res
tringido número de obreros por empresa (en relación a otras ra
mas industriales, lo cual limita otro tanto las fuentes de plusvalía, 
disminuye el provecho, aumenta los precios y no estimula las 
inversiones. El conjunto de estas características trae como re
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sultado una productividad débil, la cual, a su vez, mantiene la 
penuria, retrasa toda solución y, al mismo tiempo, exige un pro
vecho inmediato relativamente importante en cada operación, en 
lugar de distribuir la tasa de beneficio a largo plazo, lo cual es 
lógico dadas las condiciones que hacen siempre incierto el futuro 
(tabla 32).

Se ha avanzado, sin embargo, empezando por el sector de me
nor resistencia, la fabricación de materiales de construcción, se 
opera un movimiento favorable a la concentración y racionali
zación de las empresas (cf. tabla 31). Pero esta evolución se debe 
únicamente a la intervención del Estado: con la creación de una 
demanda solvente donde no existía, ha permitido la realización 
de provechos y atraído capitales nuevos que fundamentan el mo
vimiento de concentración y la difusión de técnicas prefabricadas.

TABLA 31

Composición de la industria de la construcción en Francia 
por dimensión de empresas

A) Repartición de los trabajos de construcción (ejecución 1965) según 
su naturaleza y según la dimensión de las empresas. (Total=100% .)

Dimensión Obras nuevas Mantenimiento
de las empresas Cran obra Segunda obra y  mejora

(Número de personas) * 
De 1 a 5 ................. 2,1% 8,4% 6,3%
De 6 a 20 ................. 4,7% 10,4% 5,5%
De 21 a 100 ... ... ... ...........9,9%......... 13 % 3,7%
Más de 1 0 0 ..................... 24,7% 9,7% 1,6%

B) Un movimiento de concentración se manifiesta en el interior de estas 
empresas, tal como muestra la evolución de los efectivos:

1955 1967

m Empresas artesanales ..................................  144 000 147 000
•  Empresas pequeñas.....................................  254 000 315 000
•  Empresas m edias............................................  217 000 318 000
•  Empresas grandes...........................................  183 000 379 000

* Asalariados y no asalariados.
Fuentes: Para A : Fédération Nationale du Bâtiment; para B: F.N.B.
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La escasez existente en un bien de uso indispensable, en des
equilibrio permanente mantenido por la aceleración de la concen
tración urbana, ha permitido la multiplicación de intermediarios 
y la organización de toda una red de servicios cuya finalidad úni
ca es especular sobre el bloqueo y las dificultades del sector, 
creando una demanda solvente donde no existe y buscando el 
atraer capitales vacilantes en operaciones cuidadosamente estu
diadas. Esto es lo que ocurre en Francia en la promoción inmo
biliaria, que se desarrolla al margen de toda reglamentación “. En 
un principio (hasta 1963) el promotor era un intermediario que 
actuaba únicamente a partir de fondos de los eventuales adqui
sidores y cuya misión era realizar con éxito una operación inmo
biliaria. Después de la crisis que hubo en la venta de viviendas, 
motivada por un exceso de euforia en lo que respecta a la manipu
lación de la demanda, la promoción se convirtió en una auténtica 
empresa, a menudo sostenida directamente por una banca y cuyo 
propósito es establecer un mercado de construcción, fabricando 
artificialmente la demanda siguiendo técnicas publicitarias de 
todos conocidas y aprovechándose de la inseguridad que la crisis 
de la vivienda produce en las capas medias de la población y que 
son susceptibles de comprar una vivienda si se habilitan meca
nismos de crédito.

Esta intervención del promotor tiene una función doble : orga
niza la actividad, pone en relación los diferentes elementos del 
proceso y racionaliza el mercado dentro de la lógica del beneficio; 
por otra parte, como todo proceso de concentración-racionaliza
ción capitalista, lleva esta lógica hasta sus últimas consecuencias, 
eliminando sistemáticamente cualquier criterio que no sea la ren
tabilidad y, en consecuencia, va dirigido a la parte de la población 
que puede pagar una vivienda o un alquiler elevado, sin perjuicio 
de realizar “obras sociales" precisas cuando lo exige la estrategia 
de los mercados públicos.

Lo que está claro es que el margen de beneficios del promotor 
y las cargas diversas (honorarios, gastos financieros, actas jurí
dicas, gastos de gestión y comercialización) representan el 25 por 
100 del precio de una vivienda nueva (1968), a pesar de una re
ciente baja en los exorbitantes beneficios de los promotores 
fcf. tabla 32). 65

65 A dirés, Contribution à la connaissance de la promotion immobilière 
privée, París, abril 1970, 67 págs. multicopiadas. Cuando se redactaron 
estas líneas (verano 1970), el informe de investigación de Christian T opalov 
sobre la promoción inmobiliaria en Francia (Centro de sociología urbana, 
París, 1970) no se había difundido aún... Este extraordinario estudio, el 
más completo que conocemos, coincide con el conjunto de nuestro aná
lisis, desarrollando y  afinando el mismo  esquema. Ha sido editado por 
Mouton, París, en 1973.
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t a b l a  32
Evolución, en porcentaje, de la composición del precio de venta 
de las viviendas en Francia, por m* de superficie habitable

Terreno Coiistruc- Cargas Precio Mareen Precio 
+ cargas ción diversas de coste s  de venta

1964 ...............  12,3% 63,4% 9,6% 85,3% 14,7% 100
1965 ...............  12,5% 60,9% 11,6% 85 % 15 % 100
1966 ...............  12,7% 61 % 13,1% 86,8% 13,2% 100
1967 ...............  14,9% 60,5% 13,6% 89 % 11 % 100
1968 ...............  13,9% 60,2% 16,7% 90,8% 9,2% 100

Fuente: Caisse de  garantie inm obilière  de  la F . ¿V. B.

El resultado concreto de este proceso es espectacular: de 1945 
a 1964, en Francia, sobre los 3 628 000 apartamentos construidos 
no hubo más que 13,3 por 100 construidos sin ninguna ayuda 
pública o de otro género, y el 26,6 por 100 con una prima mo
derada (6 F el ma). Lo que significa que el 60 por 100 de viviendas 
nuevas no hubieran existido por el simple juego del mercadom,

El conjunto del proceso puede resumirse en el cuadro an
terior.

La incapacidad de la economía privada de satisfacer las míni
mas necesidades en materia de vivienda* exige la intervención

66 Cf. Mathieu , op. cit., pág. 27.
* Al situar el problema de la vivienda en Francia en el centro de 

nuestro análisis, admitimos encontrarnos ante un caso crítico, al que la 
iniciativa privada ha sido incapaz de aportar una solución. Creemos poder 
afirmar que tal situación es  la regla en la mayoría de los países capitalistas, 
pues aunque es verdad que en algunos de estos países la crisis ha podido 
ser contenida dentro de unos límites menos agudos, también es verdad 
que hasta estos ejemplos los estratos urbanos “inferiores” conocen lo que 
en Francia, Italia y España es una situación generalizada66 67.

Eligiendo el caso de Francia no creemos que se produzcan desviacio
nes en nuestro análisis, pues la mayoría de los países en que la situación 
global de la vivienda no presenta unos tintes tan sombríos como los de la 
situación francesa, por ejemplo, en Inglaterra, Alemania Federal, Suecia 
y Canadá) son países en que la hacienda pública ha realizado un esfuerzo 
masivo para suplir la incapacidad de la construcción privada. Este es
fuerzo público ha llegado a veces muy lejos, como en el caso de Ingla
terra, en que alcanza el 85% de la financiación total68.

Por lo tanto, es legítimo afirmar la validez general de nuestro análisis 
centrado en Francia. La única diferencia entre unos países y otros reside 
en la capacidad o incapacidad pública para intervenir en el problema. El

67 J. B. “La agravación del problema de la vivienda en España”, Cua
dernos Ruedo Ibérico, núm. 5, febrero 1966.

68 Cf. W. A shworth, The Génesis o f M odem  British Town Planning, 
Routledge and Kegan Paul, Londres, 1954.
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permanente de los organismos públicos, a nivel local y a nivel 
global. Esta intervención no es única, sino que va inscrita en el 
interior de la política del Estado y, en particular, de su política 
económea. De este modo se propondrán diferentes soluciones e ini
ciativas en relación a un mismo problema según las variaciones 
de la coyuntura histórica. Las formas de vivienda, la situación 
y los ritmos del mercado inmobiliario variarán también, pero 
siempre dentro de ciertos límites definidos por el respeto hacia 
las reglas fundamentales de la economía capitalista, en especial, 
en lo referente a la propiedad territorial y a los topes de alqui
leres y precios.

Puesto que se trata de establecer un equilibrio en la situación 
de un determinado bien en el mercado, la intervención pública 
puede hacerse en dos planos: intervención en la demanda, con 
la creación de una demanda solvente, y la intervención en la 
oferta, construyendo directamente viviendas y adoptando medi
das que tiendan a facilitar las realizaciones inmobiliarias y a dis
minuir su precio.

análisis de estas diferentes eficacias requeriría un estudio sociopolítico 
de cada país, lo cual, evidentemente, excede del marco de nuestro ob
jetivo.

El único país en que la empresa privada haya asegurado siempre lo 
esencial de la construcción inmobiliaria ha sido Norteamérica, e incluso 
aquí es de sobra conocido el resultado respecto a la mala calidad del 
alojamiento y las prácticas discriminatorias de que son víctimas los “poor 
whiie”, los negros y otras minorías étnicas69. Hecha esta salvedad, hay 
que señalar la escasísima extensión de la vivienda patrocinada con fondos 
públicos y, pese a ello, la situación de neta superioridad que goza la masa 
de población norteamericana con respecto a la europea. La explicación 
a esta situación insólita cabe encontrarla en factores genuinamente espe
cíficos de los Estados Unidos70: una urbanización que no ha debido 
injertarse en trazados preindustriales,’ la ausencia de destrucciones bé
licas; un crecimiento industrial que ha permitido la “standardización” 
del trabajo, así como un gran desarrollo del prefabricado; el reinado del 
automóvil y la dispersión urbana que han permitido la disposición de 
mayores terrenos y la disminución de la especulación. El principal factor, 
en última instancia, reside en el alto nivel de vida de la población nor
teamericana que ha hecho posible, simultáneamente, la creación de una 
demanda solvente y la extensión de un sistema de crédito individual.

Basta una ligera reflexión sobre los factores enunciados para que 
resulte evidente la dificultad de exportar a otro país la capacidad de la 
industria norteamericana de la construcción.

Resumiendo todo lo dicho expresaremos de nuevo la idea de que el 
problema del alojamiento en Francia no constituye un caso “sui generis”, 
sino que, por el contrario, representa la situación típica de una economía 
capitalista desarrollada en un determinado estadio de su evolución.

69 Cf. R. M. F isher, Twenty Years of Public Housing, Harper Brot
hers. Nueva York, 1959.

70 Cf. para la comprensión del modelo de desarrollo americano, R. 
Ver.von, The M yth and the Reality o f our Urban Problems, Harvard 
University Press, Cambridge, Mass., 1962.



La acción sobre la demanda es doble: por una parte toma la 
forma de un subsidio-vivienda para acudir en ayuda de las fami
lias imposibilitadas de pagar un alquiler demasiado elevado; por 
otra, se trata de créditos para la venta de apartamentos, espe
cialmente de viviendas sociales. La primera fórmula cae de lleno 
en la asistencia social y no es más que apoyo en situaciones muy 
precarias. En 1964, 1 300 000 familias se beneficiaban del subsi
dio-vivienda y recibían en concepto del mismo 1,4 mil millones 
de francos antiguos. Pero los baremos de subsidios de vivienda 
fijados por el Estado son demasiado débiles para modificar la 
situación. Y, además, por otra parte, son también las cajas de 
subsidios familiares las que aseguran esencialmente la carga finan
ciera, haciendo así disminuir otro tanto los ingresos destinados 
a cuestiones sociales.

El segundo modo de intervención posible es la concesión de 
facilidades de crédito para la compra de viviendas sociales o prés
tamos a un interés relativamente bajo a personas que suscriban 
fórmulas del tipo ahorro-vivienda. Pero también en este caso la 
importancia de la cantidad inicial y de los intereses a reembolsar 
excluye a una masa importante de población con escasa renta al 
tiempo que miembros de capas sociales superiores se aprovechan 
de las facilidades de crédito para efectuar inversiones especula
tivas comprando apartamentos “con finalidad social”.

Parece evidente que de todos modos la acción pública sobre 
la demanda es demasiado tímida para suscitar la demanda sol
vente con la que sueña la promoción inmobiliaria71. Es lógico, 
por otra parte, pues, un subsidio de vivienda auténticamente efi
caz equivaldría a una redistribución de rentas de gran envergadu
ra a causa del manejo tributario que habría que hacer para obte
ner los fondos necesarios. Y si cabe pensar tal fórmula no se debe 
ni mucho menos a la lógica del sistema, sino a cierta relación de 
fuerzas que establecen los movimientos de reivindicación social. 
Por el contrario, es mucho más factible desarrollar créditos con 
finalidad de compra. La política francesa se orienta efectivamente 
en este sentido aunque perduren por mucho tiempo las limita
ciones señaladas. Pero el crédito no puede por sí mismo desblo
quear la situación si no reposa en un programa de construcción 
pública así rentabilizada. La construcción pública ofrece, por otra 
parte, al Estado, bajo diversas formas, una eficaz posibilidad de 
intervención en la actividad económica y un margen de maniobra 
en el campo de las “realizaciones sociales”. En definitiva, ha sido 
precisamente en la construcción directa o indirecta de viviendas 
sociales donde ha tenido la intervención pública una importancia 
decisiva (cf. tablas 33 y 34).

71 Cf. Mathieu, op. cit., pags. 68-70.
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TABLA 33

Tabla de la evolución de las viviendas acabadas (en miles), Francia, 1943-1964

1943
a 1955 1956 1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964

1954

Reconstrucción.....................................  196,5 34,7 32,0 32,9 24,2 17,1 12,7 11,8 8,3 3,9 2,4

H. L. M. alquiler.................................  67,8 36,0 30,4 54,5 68,7 82,8 77,0 70,8 68,3 78,9 92,6

H. L. M. accesión ................................  18,8 14,2 15,2 18,7 18,9 18,1 18,8 20,7 20,9 22,5 24,9

Logécos ...................................................  12,2 34,6 51,7 67,4 74,0 86,6 89,1 98,9 103,3 112,7 102,9

Otras viviendas con prim a...............  130,0 65,4 83,5 78,4 80,4 87,6 87,7 81,7 74,2 79,2 104,2

Viviendas sin prim a...........................  183,3 25,2 22,9 21,8 25,5 28,2 31,3 32,1 33,9 39,0 41,9

T o ta l........................................... 608,6 210,1 235,7 273,7 291,7 320,4 316,6 316,0 308,9 336,2 368,9
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TABLA 34

Repartición del presupuesto global de construcción de viviendas, 
según la fuente de financiación, Francia, 1968 
(En francos nuevos)

•  Organismos públicos ...........................................  10 mil millones
•  Organismos privados ........................................... 10,4 ”
•  Aportaciones de los compradores ................. 10,8 ”

31,2 mil millones

A partir de la ley Siegfried (1894) que facilitaba la construc
ción de casas baratas, el Estado francés no ba cesado de interve
nir en el financiamiento de la construcción de carácter social, 
particularmente, concediendo préstamos a muy largo plazo y con 
baja tasa de interés a organismos públicos encargados de construir 
y administrar viviendas de renta limitada (H. L. M.) Hay previs
tas otras fórmulas financieras con condiciones más onerosas (Ló
gicos) y las hay también que son de hecho subvenciones para 
estimular la construcción privada (I. L. N. y viviendas privadas). 
El volumen y las formas de esta ayuda han variado en función 
de la política económica llevada a cabo e incluso en función de la 
estrategia social de la clase dominante. Así, el primer tercio del 
siglo estuvo dominado por dos movimientos paralelos: el estan
camiento de la construcción de H. B. M. (habría que esperar 
a 1921 para que se tomase una decisión global, y a la ley Lou- 
cheur [1928] para que se emprendiese un inicio de programa) y la 
floración de parcelas de “chalets”, después de 1920, preparada 
por la ley Ribot (1908), favorecida por la ley Loucheur y en per
fecto acuerdo con la ideología integradora que pretendía acabar 
con la lucha de clases haciendo de cada obrero un propietario... 
fuera de su trabajo.

Esta estrategia se ha malogrado en la medida en que no ha 
podido realizar más que la forma de la vivienda (casa individual) 
y su estatuto (acceso a la propiedad), pero en tales condiciones 
económicas que ha desintegrado el hábitat diseminándolo en la 
periferia de las aglomeraciones y descuidando todos los proble
mas de equipamiento, comunicaciones y medio ambiente en ge
neral. El resultado es el fracaso del conjunto de la empresa y la 
constitución de un fuerte movimiento reivindicativo entre los

72 R. H. Guerrand, Les Origines du logement social en France, Edi
tions Ouvrières, 1966.



habitantes de los “chalets” 78... Rasgos esenciales de esta política 
son la debilidad del esfuerzo financiero que el Estado francés 
estaba dispuesto a haeer en este sentido y el carácter ante todo 
ideológico, centrado en la “paz social”, del tratamiento del pro
blema.

La crisis económica de los años treinta y las destrucciones de 
la guerra agravaron la crisis hasta tal punto que la presión social 
se hizo peligrosa y la penuria, disfuncional para la movilidad ne
cesaria de la mano de obra. Se hizo indispensable una respuesta 
masiva de la iniciativa pública: entre 1945 y 1955 una serie de 
disposiciones (préstamos especiales, 1 por 100 patronal, Logécos, 
créditos H. L. M.) vinieron a aligerar el desfase enorme producido 
particulamente con el auge demográfico y la concentración urbana.

Así, en 1967, el 63 por 100 de las viviendas construidas lo fue
ron con fondos públicos. La forma tomada por estas viviendas 
es consecuencia del mecanismo que origina el movimiento: había 
que construir de prisa y a precios accesibles, por tanto, en terre
nos exentos y poco caros, situados en la periferia de las aglome
raciones; era preciso construir masivamente y, a ser posible, gru
pos enteros de viviendas colectivas. Así nacieron los polígonos 
urbanos periféricos que vinieron a modificar el paisaje francés 
y a alimentar todas las ideologías reaccionarias sobre la deshuma
nización de la ciudad, apoyándose en la insatisfacción perfecta
mente legítima de los habitantes de las casas baratas73 74, y que 
imputaban a la forma lo que en realidad era consecuencia de las 
deficiencias de equipamiento y de la deportación espacial, deter
minada directamente por la necesidad de un bajo precio de 
coste.

Este proceso explica también el estatuto social. Así, si la en
cuesta de Paul Clerc muestra la ausencia de diferencias significa
tivas medias entre los grandes conjuntos y las grandes aglomera
ciones 75, un estudio reciente de Chamboredon y Lemaire76 insiste 
en la especificidad social del polígono cortado del suburbio cir
cundante y diferenciado en su interior en residentes de paso, 
pertenecientes a las capas medias, y los residentes permanentes, 
obreros en su mayoría, que dan el tono social de este medio 
ecológico, constituyendo las raras manifestaciones de vida social 
dentro de su unidad de residencia.

73 M. G. Raymond, La Politique pavillonnaire, C.R.U., París, 1966.
71 Cf. P. H. Chombart de Lauwe, Familie e t Habitation, C.N.R.S., 

París. 1959 y 1960, 2 volúmenes.
73 P. Clerc, Grands ensembles, banlieues, villes nouvelles, P.U.F., 

Paris, 1967.
:c Cf. J. C. Chamboredon y M. Lemaire, “Proximité spatiale et dis

tance sociale dans les grands ensembles”, Revue française de sociologie, 
enero-marzo 1970, págs. 3-33.
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Sin embargo, una vez ya reducidas las consecuencias extre
mas de la crisis, el Estado busca desembarazarse de la carga fi
nanciera destinada a la construcción, intentando rentabilizar el 
sector para atraer los capitales privados. Así, en 1964, la parte 
de los fondos públicos en el financiamiento de la vivienda no era 
más que del 43 por 10077 78 y, en 1968, del 33 por 1007S. De 1955 
a 1964 la parte de los H. L. M. en las viviendas determinadas no 
ha cesado de decrecer (cf. tabla 35).

TABLA 35

De 1955 
a 1959

De 1955 
a 1964

De I960 
a 1964

Número de viviendas construi
das ............................................. 1 331 600 1 646 600 2 978 200

De las cuales:
H. L. M. (locativos y acce

sibles a la propiedad) ... 357 000 495 400 852 500

L o g éco s .................................... 314000 506 900 821 200

Viviendas de lujo (primadas 
o no con 6 F el ma) ......... 518 900 605 200 1124100

Tal evolución coincide con las tendencias de intervención del 
sector público en el capitalismo avanzado: responsabilidad direc
ta de las necesidades no rentables y después tentativa de crear 
condiciones de rentabilidad, tras lo cual el sector vuelve a  manos 
del capital privado. Para alcanzar este objetivo había primero 
que prevenir las necesidades más apremiantes, aquellas que sir
vieron de base a los movimientos reivindicativos, difícilmente 
podrían transformarse en demanda solvente para la construcción 
privada. Por último, había que tomar medidas para hacer más 
rentable la construcción. En esta perspectiva hay que ver la cam
paña por la unidad del mercado inmobiliario, que busca aumentar 
los alquileres de los apartamentos antiguos, desplazar a las fa
milias de renta baja que habitaran en ellos y alojarlos en otro 
sitio, con el fin de crear cierta movilidad entre los matrimonios. 
Dada la no disponibilidad de apartamentos nuevos baratos en 
suficiente número, tal política tiene por efecto real la nivelación

77 Cf. Mathieu, pág. 54.
78 Cf. Ebrik y Barjac, pág. 78.
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por arriba y la creación de una salida rentable para la promoción 
inmobiliaria privada, con la seguridad de poder percibir alquile
res que acompañen el movimiento inflacionista de la economía.

Un segundo tipo de acción sobre la rentabilidad de la cons
trucción consiste en intervenir en la especulación territorial y 
en la oferta de terrenos por construir. Al rechazarse la naciona
lización del suelo, el Estado recurre al bloqueo de los precios de 
terrenos en ciertas zonas de urbanización prioritaria (Z. U. P.) en 
las que se concentra lo esencial de los equipamientos comunales 
de los permisos de construcción; igual ocurre en las zonas de 
acondicionamiento diferido (Z. A. D.), donde un derecho prefe
rente de compra de la administración protege contra las alzas es
peculativas de los terrenos. Una vez acondicionado el terreno el 
organismo público lo vende a los constructores, a un precio inclu
so inferior al precio de coste. Por consiguiente, el objetivo final 
de la reserva de terrenos así constituida no es el limitar la espe
culación, sino adaptarla a los capitales invertidos en la construc
ción que se beneficiarán de este modo de un superprovecho sacado 
de los precios de viviendas construidas en condiciones ventajosas, 
sin haber pagado siquiera el alza de los precios de los terrenos. 
El Estado, sirviendo de intermediario entre propietarios de terre
nos y promotores, subvenciona indirectamente a estos últimos, sin 
poner término completamente a las maniobras de los primeros.

Esta perspectiva se ha manifestado claramente con la creación 
de las Z. A. C. (zonas de acondicionamiento concertado), me
diante la nueva ley de orientación territorial de 1967. Se trataba 
de zonas urbanizadas conjuntamente por las colectividades o los 
establecimientos públicos y las sociedades inmobiliarias. Como 
contrapartida de la realización de un programa de construcción 
en las zonas así establecidas, la administración toma a su cargo 
los equipamientos de base, hace derogaciones en relación a las 
normas habituales de los permisos de construir y anula el plan 
de ocupación del suelo, lo que permite acrecentar notablemente 
la densidad del conjunto de viviendas construidas.

Esta fórmula, que constituye para el ministro de vivienda fran
cés, M. Chalandon, “la punta de lanza de la política territorial” 79 
consagra el papel decisivo del Estado en la creación de las condi
ciones de rentabilidad necesarias al desarrollo de la industria 
privada de la construcción80.

79 M. Chalandon, entrevista concedida a Transport, Equipement, Lo- 
goment, núm. 38.

80 Para el conjunto de los problemas referentes a la nueva política 
de la vivienda en Francia, nos hemos basado en los resultados de J. Bo- 
broff, A. Novatin y R. Toussaint, Etude de la Politique du Ministre 
de l’Équipement et du Logement, M. Albín Chalandon. Groupe de So- 
ciologie Urbaine, Faculté des Lettres de Nanterre, 1970.



Siempre en la perspectiva de proporcionar terrenos a la em
presa privada para construir, se ha decidido abiertamente a intentar 
la solución “americana”, escalonando aglomeraciones a lo largo de 
los ejes de transporte, dispersando el hábitat y permitiendo au
mentar así la masa de terrenos disponibles. También en el mismo 
sentido, la reciente política del Ministerio del Equipamiento, en 
Francia, se ha centrado en el desarrollo de las autopistas, cons
truidas en general mediante concesiones de empresas privadas, 
y en la generalización del hábitat individual, “integrado en el 
campo”.

En todos los casos los fondos públicos se emplearán en com
pensar una rentabilidad eventualmente insuficiente —lo que es 
una manera de asegurar los capitales privados. Se trata aquí de 
la aplicación de un razonamiento estrictamente económico, que 
“refleje la realidad” sin plantear el problema general de la orga
nización urbana; este problema escapa de todas maneras defini
tivamente al control del planificador, pues todo dinamismo debe 
provenir de la iniciativa de las sociedades privadas.

En la misma línea de conducta, el Estado intenta favorecer el 
proceso de concentración económica y de racionalización técnica 
dentro de la industria de construcción y de trabajos públicos. 
Cuenta para esto con dos series de medidas: la organización de 
concursos para la conclusión de los mercados públicos y, por otra 
parte, el juego de subvenciones y ventajas fiscales y jurídicas con
cedidas a la cooperación entre las diferentes partes del proceso 
de producción. Particularmente, los concursos han servido para 
desarrollar el concierto entre los diferentes grupos, reforzando al 
mismo tiempo los lazos entre las empresas públicas y privadas. 
Así, entre los ganadores del concurso de casas individuales (1969), 
una de las más importantes iniciativas de la política Chalandon, 
cinco grupos sobre siete se constituyeron en esta ocasión. Pro- 
mogin, el único grupo ganador enteramente privado, está com
puesto de ocho sociedades, entre las que se encuentran la So- 
ciété chimique routiére et d’entreprise générale, la Société des 
mines de bitume et d’asphalte du Centre, 1’Omnium d’entreprise 
Dumesny et Chapelle. Estas firmas realizaron en 1968 un volu
men de negocio de 750 millones de francos en la construcción.

Por otra parte, la insistencia en tener casa individual obedece 
también a la preocupación de facilitar la construcción industrial 
prefabricada. No sólo la facilita la ligereza del inmueble así con
cebido, sino, sobre todo, la mayoría de patentes del prefabricado, 
de origen norteamericano, se refieren a casas uni-familiares, que 
han realizado sus pruebas en el gigantesco proceso de “suburba
nización” de los Estados Unidos de la postguerra.

Por último, en el conjunto de la política así definida, la cues
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tión de la vivienda se trata según tres puntos de vista complemen
tarios :

1. La empresa privada debe ser capaz de asegurar una parte 
del mercado constituido por la demanda solvente; cuenta para 
esto con la ayuda del Estado en la creación de condiciones de 
rentabilidad y en la fabricación publicitaria de la demanda, según 
técnicas comerciales ya aplicadas a los otros bienes de consumo 
cotidiano, convirtiéndose así la vivienda cada vez más en un 
objeto ".

2. Para la franja de población que puede ser solvente a corto 
plazo, se ba imaginado una nueva fórmula de viviendas privadas, 
con acceso a la propiedad, alimentada en la tradición más antigua 
de la integración ideológica y del mito pequeño-burgués de la 
casa propia en el campo. El “urbanismo revolucionario” de 
M. Chalandon se presenta como queriendo satisfacer la aspiración 
del francés medio de vivir en el campo (trabajando siempre en la 
ciudad, evidentemente...). Ya no es posible para ello el reeditar 
la desgraciada aventura de parcelaciones de “chalets” ; se va a 
intentar, por tanto, la construcción de casas (prefabricadas en 
general) agrupándolas en los lugares previstos de equipamientos 
colectivos y comunicados por carreteras. Claramente, los equi
pamientos serán financiados por los fondos públicos y las casas, 
construidas por las empresas ganadoras del concurso, con venta
jas considerables.

¿A quién se dirige esta nueva fórmula de vivienda? El folleto 
publicado por el Ministerio del Equipamiento lo describe así: 
accede a ahorrar y acepta sacrificios financieros más importantes; 
tiene una renta mensual de 1780 F; es cuadro medio (31,1 por 
100), empleado (22,3 por 100) u obrero cualificado (33,4 por 100); 
75 por 100 poseen una televisión; 71 por 100, un coche. Se trata, 
como podemos verlo, comparándolo con el cuadro de distribución 
de rentas en Francia, de esta franja de asalariados (cuadros me
dios, empleados y obreros cualificados, en mucho menor propor
ción) a la vez susceptible de ofrecer cierta solvencia y de ser 
sensible a la integración social ofrecida por el acceso a la propie
dad de la vivienda, presentada bajo los aspectos del mito del 
“chalet”. Así, la ideología de la casa individual que modela de 
alguna manera el ideal de vivienda, muestra ejemplarmente el 
complejo juego de determinaciones sociales que conducen a una 
forma determinada: apoyándose en la insatisfacción del consumo 
vivida en el mito compensador de la calma campesina recuperada, 
resulta de la combinación de una doble necesidad fundamental 
del sistema económico (ampliación de la aglomeración a cons-

81 Cf. J. Ion, “La promotion inunobliliére: du logement á l’habitat”, 
Sociologie du Travail, núm. 4/1970, págs. 416-426.
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truir, prefabricación, relativa solvencia de los adquisidores y de 
una estrategia política que se proponga reforzar el asentamiento 
social de una dominación de clase, en las capas políticamente 
fluctuantes. Pues el sistema de crédito dispuesto supone una esta
bilidad de empleo y una progresión ascendente y regular en la 
carrera profesional.

3. Por último, al mismo tiempo que se prosigue, lentamente, 
la construcción de H. L. M. para las capas de la población todavía 
alcanzadas en gran medida por la crisis, se prepara un programa 
de construcción de sub-H. L. M., los P. L. R. (Programme á Loyer 
Réduit) y P. S. R. (.Programme Social de Relogement), de calidad 
muy inferior: “una concepción sólida y rústica”, como dice 
M. Chalandon82 83. Por ejemplo, no hay vertederos de basuras, ni 
ascensores, ni calefacción central. En el mismo sentido, el decre
to del 14 de junio de 1969 rebaja las normas de construcción re
ferente a la salubridad y a la seguridad.

Concebida así, la vivienda social cobra abiertamente la forma 
de un acto de asistencia y se aproxima a la imagen que en muchos 
países, por ejemplo, el Canadá, tiene la población al preferir cual
quier otra solución que la de la segregación residencial ®. Así se 
presenta la racionalización de la cuestión vivienda en las nuevas 
perspectivas del capitalismo francés.

• • •

Hemos tratado la vivienda Como un bien, analizado las condi
ciones de su producción y estudiado las causas y las consecuen
cias de su escasez y de las diferencias en la distribución social de 
la penuria. ¿Hay que añadir un análisis de las formas de vivien
da, de los papeles sociales y de los estatutos que fundamenta, tal 
como lo hemos señalado? Sin duda, pero este análisis no consti
tuye el prolongamiento “sociológico” del análisis “económico” 
anterior: es su consecuencia lógica, pues estudiar el proceso de 
producción de un bien equivale a estudiar igualmente sus formas, 
si se acepta la hipótesis de que éstas son un producto ideológico 
(del mismo modo que el arte) y que esta ideología se justifica y 
existe en la medida en que refuerza la función social que ha pro
ducido el bien al que da forma.

Así, en lo que concierne al estatuto de la vivienda, está claro 
que puesto que el alquiler es una renta de situación, que resulta 
de pagar un precio superior a su valor de cambio por el uso de un 
bien que no se posee, se tendrá tendencia a convertirse en pro

82 Circular del Ministerio de la Construcción, núm. 61-38, 7-8-1966.
83 Informe del Miinsterio Federal de la Vivienda sobre Le logement 

au Cañada, enero 1969.
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pietario. Pero este estatuto se verá limitado por los mecanismos 
de producción de la vivienda que hemos estudiado. La distribución 
de los papeles de propietario, co-propietario, inquilino, hospeda
do, sin título, sigue las reglas de la distribución social de los bie
nes, como lo muestra el análisis de las categorías sociales en 
situación de vivienda “provisional”.

En lo que respecta a la forma de la vivienda, se pueden com
binar las dos características esenciales: concentrada-dispersa e in- 
dividual-colectiva para obtener cuatro tipos fundamentales de 
hábitat:

individual

colectiva

concentrada dispersa

aglomeraciones Suburbio
secundarias II III de chalets

Ciudad central Polígonos urbanos
I IV periféricos

Todos estos tipos no están elegidos “al azar”. Son producto cada 
cual de uno de los procesos descritos. Así, en lo que respecta a 
Francia, el tipo I se convierte prácticamente en el patrimonio de 
una élite y de residencias oficiales y su ocupación viene détermi- 
nada, o por la capacidad de mantener una posición de privi
legio (por el mantenimiento de las relativas posiciones de la fa
milia) o por la participación en las operaciones de restauración 
y de renovación urbanas.

Habría, sin embargo, que introducir aquí una tercera dimen
sión que no aparece en el cuadro: la de la estratificación social, 
pues el tipo I recubre tres situaciones fundamentales: los barrios 
burgueses y de clase media históricamente constituidos, los ba
rrios invadidos por la renovación y la reconquista urbanas, y los 
barrios cuyo valor locativo es inferior al valor de cambio y, por 
tanto, consiguientemente, se produce un proceso de deterioración, 
con sobreocupación y negativa de reparación por parte de los pro
pietarios para acelerar el proceso de obsolescencia. La ocupación 
de este tipo de hábitat se hace en el primer caso por posición 
familiar y/o de medio mantenido. En el primero y en el segundo, 
por el disfrute de una ventajosa posición en la escala social; en 
el tercero, a la vez por la permanencia continuada en los lugares 
desde una generación y la llegada a la ciudad por bajo de la escala 
social.

El tipo II ha sido suscitado por la extensión de las aglomera
ciones rurales y semirrurales circundantes. Su ocupación sigue las
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reglas de la distribución social en función de las ventajas funcio
nales (particularmente, facilidad de relaciones con la ciudad cen
tral) y del atractivo del marco (lo que remite a su estatuto so
cial, cf. infra, La estructura del espacio residencial).

El tipo III ha sido producido, como hemos indicado, por el 
juego sucesivo de los parcelamientos de “chalets” de período 
entre las dos guerras, por la promoción inmobiliaria dirigida a 
una capa reducida de la población y por último, la política terri
torial que se sigue actualmente, a causa del elevado precio del 
terreno en las aglomeraciones. La clientela ha variado otro tanto, 
siempre envuelta en el mismo discurso ideológico relativo al 
campo, pero socialmente diferenciada, según el modo de acceso 
a este hábitat individual.

Por último, hemos puesto de relieve los determinantes socia
les inmediatos de la producción del tipo IV (polígonos urbanos), 
así como la condena ideológica paralela de esta realización, a la 
que se veía forzado el estado de la burguesía.

En cada caso la demanda se fabrica por una presión ideoló
gica, de acuerdo con la forma de la vivienda hecha económica y  
socialmente necesaria. Así, la ideología del “chalet” exalta la cor
dura, la seguridad, la casa propia, el cerco y el aislamiento. La 
ideología de la ciudad exalta el orgullo consumidor de la élite, 
convertida en dueña del centro del espacio; la filosofía de la 
vivienda social insiste en el lado práctico, invitando a la vez a 
mirar hacia atrás y hacia adelante, hacia la utopía campesina, vi
vida de manera mítica y mantenida como incentivo de movilidad 
social.

La vivienda es un mundo de signos, un mundo cargado de de
seos y de frustraciones. La disposición de sus símbolos es alta
mente expresiva de la inserción social y de la evolución psicoló
gica de sus habitantes ®*. Sin embargo, es un marco pre-construido, 
producto de un proceso socio-económico general y su ocupación 
se hace según las leyes de la distribución social. (Así, todas las 
encuestas sobre la movilidad residencial muestran la casi ausen
cia de “elección” social: los movimientos se hacen en función de 
las necesidades de la familia, principalmente, según la dimensión 
y las posibilidades financieras, reguladas por el ritmo de la vida 
profesional)84 8S.

La cantidad, la calidad, el estatuto y la forma de la vivienda 
resultan de la conjunción de cuatro sistemas: el sistema de pro

84 Cf. en este sentido las investigaciones del Instituto de Sociología 
Urbana de París.

85 Cf. Infra, en particular los resultados obtenidos por Foote, “La 
estructura del espacio residencial”, del mismo modo que, para París, 
las encuestas de Mme. T aisne-Plantevin, del I.A.U.R.P.
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ducción del bien duradero que representa; el sistema de distri
bución social de este producto; el sistema de distribución social 
de los hombres (función de su lugar en la producción y en la 
gestión); el sistema de correspondencia entre los dos sistemas 
de distribución". El resultado así obtenido se articula en el sis
tema ideológico (utopías urbanísticas, imágenes arquitectónicas, 
etcétera) que le refuerza y le da una coherencia a través de su 
constitución en forma material y en mito residencial.

Se puede desvelar así la profundidad significativa de la vivien
da a partir de la comprensión del proceso social que la determina.

Y por último, ¿qué sucede cuando en una situación bloqueada 
el Estado no acude en ayuda de la construcción o lo hace de un 
modo insuficiente? La respuesta es clara: es la invasión de te
rrenos libres por los que carecen de vivienda y la organización 
de un hábitat incontrolado regido por las normas culturales de 
sus habitantes, equipados de acuerdo con sus medios y que se 
desarrolla en lucha contra la represión policíaca* las amenazas 
jurídicas y a veces los atentados criminales de las sociedades in
mobiliarias, derrotadas así en sus proyectos. Es éste un fenómeno 
masivo en las grandes ciudades latinoamericanas85 * 87, pero forma 
parte también de la vida cotidiana de las metrópolis occidentales, 
como muestran los suburbios de la “banlieue” parisina, residen
cia de una gran masa de trabajadores emigrados.

El problema de la vivienda se coloca así en el centro de la 
dialéctica conflictiva por la apropiación social del producto del 
trabajo.

b) La segregación urbana

La distribución de las residencias en el espacio produce su 
diferenciación social y especifica el paisaje urbano, ya que las ca
racterísticas de las viviendas y de su población fundamentan el 
tipo y el nivel de los equipamientos y de las consiguientes fun
ciones.

La distribución de los lugares de residencia sigue las leyes 
generales de la distribución de los productos y, por tanto, pro
duce reagrupaciones en función de la capacidad social de los su
jetos, o sea, en el sistema capitalista, en función de sus rentas, 
de su estatuto profesional, del nivel de instrucción, de la per

85 D. Berthaux, Nouvelles perspectives sur la mobilité sociale, comu
nicación del v m  Congreso Mundial de Sociología, Varna, 1970.

f; Cf. número especial de Espaces et Sociétés (núm. 3), 1971, “Im- 
périalisme et urbanisation en Amerique Latine” ; y libro colectivo, M. 
CAsrrrrs  y otros, Imperialismo y  urbanización en América Latina, Edito
rial Gustavo Gilli, Barcelona, 1972.
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tenencia étnica, de la fase del ciclo de vida, etc. Se hablará, por 
tanto, de una estratificación urbana correspondiente a un siste
ma de estratificación social (o sistema de distribución de los pro
ductos entre los individuos y los grupos), y en el caso en que 
la distancia social tiene una fuerte expresión espacial, de segre
gación urbana. En un primer sentido se entenderá por segrega
ción urbana la tendencia a la organización del espacio en zonas 
de fuerte homogeneidad social interna y de fuerte disparidad so
cial entre ellas, entendiéndose esta disparidad no sólo en térmi
nos de diferencia, sino de jerarquía.

Si tal es la tendencia general, no explica sin embargo por ella 
misma la composición del espacio residencial de una aglomeración 
concreta ni incluso lo más significativo de la misma. Pues, por 
una parte, al ser toda ciudad el entrelazamiento histórico de 
varias estructuras sociales, hay mezclas y combinaciones particu
lares en la distribución de las actividades y de los estatutos so
ciales en el espacio; por otra parte, toda sociedad es contradic
toria y las leyes generales del sistema no son más que tenden- 
cides, es decir, se imponen en la lógica de la reproducción, a 
no ser que sean contrarrestadas por prácticas socialmente deter
minadas. En nuestra perspectiva esto significa que hay, por un 
lado, interacción entre las determinaciones económica, política 
e ideológica en la composición del espacio residencial; por otro, 
que hay un refuerzo de la segregación, desbordamiento de sus 
límites tendenciales o modificación de los factores de ocupación 
del suelo según la articulación de la lucha de clases en el lugar 
de residencia, por ejemplo, a través de la utilización simbólica de 
una zona urbana o el fortalecimiento de la comunidad de grupo 
por fronteras ecológicas.

La complejidad de tal determinación de la estructura social 
del espacio, formada por una red de interacciones entre elemen
tos con un índice diferencial de eficacia, puede esbozarse reto
mando el análisis de un caso histórico tan abundantemente es
tudiado como mal interpretado; el espacio residencial de las ciu
dades norteamericanas, terreno de encuesta privilegiado por toda 
una tradición de sociología empírica.

* *  *

204

Los análisis efectuados sobre el espacio residencial norteame
ricano, muy influenciados por la perspectiva del Social Area 
Andysis, se han limitado a menudo a señalar la ausencia de 
homogeneidad del espacio desde el punto de vista de las caracte
rísticas de su población. Así, el estudio, hecho clásico, de O. D. 
Duncan y B. Duncan sobre Chicago, conduce a los siguientes
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resultados empíricos88: la distribución en el espacio residencial 
de las diferentes categorías socio-profesionales es muy diversifi
cada, de modo que cuanto mayor es la distancia social entre los 
grupos más difiere su modelo de implantación espacial; aún con
firma más esta tendencia el hecho de que los grupos con mayor 
índice de segregación espacial son los grupos extremos (a nivel 
superior y a nivel inferior) en la escala de estratificación ocupa- 
cional; finalmente, a un nivel socio-económico inferior corres
ponde una mayor concentración sobre un mismo espacio y una 
progresiva ocupación de la zona central de la aglomeración.

En esta perspectiva, el estudio de la estratificación espacial 
(prolongada y profundizada sobre todo en los Estados Unidos, en 
lo que concierne a la segregación étnica)89 90 reposa sobre el enca
denamiento de los siguientes mecanismos:

1. Las características sociales tienden a formar racimos es
paciales. Cuanto más cercanas son estas características, más tien
den a reagruparse espacialmente.

2. El principio esencial que influencia la distribución de las 
residencias en el espacio es el -prestigio social cuya expresión 
positiva es lo deseable social (preferencia por vecinos parecidos) 
y la expresión negativa, la distancia social (rechazo de vecinos 
diferentes).

3. La distribución diferencial de la renta, expresión de la 
sanción social (positiva o negativa) de un trabajo dado, deter
mina la accesibilidad al espacio residencial deseado, puesto que 
está sometida a la ley del mercado.

Después de haber organizado el conjunto de los datos em
píricos sobre la localización residencial en los Estados Unidos en 
tomo a estos principios, Beshers puede, pues, afirmar una co
rrespondencia directa entre la teoría de la estratificación social 
y la de la composición social urbana80.

Sin embargo, algunos de estos datos sugieren nuevas inter
pretaciones que no contradicen este esquema funcionalista, sino 
que lo superan. Así, en el ya citado estudio de Duncan se ob
servan ciertas especificidades de comportamiento: no hay más 
empleados; los empleados no viven más frecuentemente que los 
obreros cualificados en las zonas residenciales caras, pero lo ha
cen más a menudo en barrios prestigiosos en términos simbóli-

88 O. D. Duncan y  B. Duncan, “Residential Distribution and Occupa- 
tional Stratification”, American Journal o f Sociology, t. 60, marzo 1955, 
páginas 493-503.

89 Sobre todo en los trabajos de S, Lieberson, Ethnic Pattem s in  
American Cities, Nueva York, The Free Press, 1963.

90 Cf. la clásica obra de J. M. Beshers, Urban Social Structure, The 
Free Press, Glencoe, 1962, 207 páginas.
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eos. Una interesante encuesta de Lautmann y Guttman91 relati
va a cincuenta y cinco grupos de profesiones muestra la ausen
cia de relación entre proximidad geográfica y proximidad ocupa- 
cional.

Se podrían multiplicar los ejemplos mostrando una especifi
cidad de la implantación residencial de las familias, según la 
articulación diferencial de las diversas instancias sociales en un 
mismo sujeto o en una misma clase de sujetos 92.

Por otro lado, se han observado singularidades en relación al 
modelo general, no sólo a nivel de los grupos sociales, sino al 
de la estructura del espacio en su conjunto. Así, los estudios de 
Schnore sobre las características sociales de trescientos subur
bios norteamericanos han mostrado la jerarquía existente entre 
los suburbios residenciales y aquéllos en los que la dominante 
es la actividad productiva a través de las variaciones sistemá
ticamente decrecientes de trece indicadores de estatuto socio
económico sobre los quince análisis efectuados93.

Otro estudio de Reynolds FarleyH ahonda en este sentido, 
demostrando la persistencia de las características sociales en cada 
tipo de suburbio. Ahora bien, estos resultados van en contra de 
la hipótesis general concerniente a la existencia, en la estruc
tura urbana americana, de una jerarquía social entre las ciuda
des centrales y los suburbios con los estratos inferiores concen
trados en el viejo núcleo urbano.

Efectivamente, un nuevo estudio de Schnore sobre doscien
tas zonas urbanizadas ha mostrado que en las ciudades más an
tiguas el estatuto social de los suburbios es más alto que en las 
zonas más recientes, donde ocurre lo contrario, en la medida en 
que las construcciones de la ciudad central son demasiado re
cientes para deteriorarse y donde el nuevo tipo de implantación 
industrial es menos perjudicial para el medio ambiente urbano95. 
Estamos, pues, en presencia de una composición social del espa-

81 E. O. Laumann y L. Guttman, “The Relátive Associational contin- 
guity of Occupations in an Urban Setting”, American Sociological Review, 
t. 31, 2, abril 1966, págs. 169-178.

93 Véanse por ejemplo las observaciones y referencias dadas por 
W. Bell, en su artículo “The City, the Suburb and the Theory of Social 
Choice”, en S. Greer, D. L. Mc ElraTh, D. W. M inor, P. Orleans 
(compiladores), The nevo Urbanization, St. Martin’s Press, Nueva York, 
1968.

93 L. F. Schnore, “Characteristics of American Suburbs”, Sociological 
Quartely, t. 4, 1963, págs. 122-134.

91 R. Farley, “Suburban Persistence”, American Sociological Review, 
1, 1964, págs. 38-47.

95 L. F. Schnore, “The Socio-Economic Status of Cities and Suburbs”, 
American Sociological Review, t. 28, febrero 1963, págs. 76-85.
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ció diferente según el período (o sea, la coyuntura) de la urba
nización.

Lo cual equivale a decir que la estratificación y la segrega
ción urbanas no son la proyección directa en el espacio del siste
ma de estratificación social, sino un efecto de la distribución del 
producto entre los sujetos y del producto-vivienda en el espacio, 
así como de la correspondencia entre estos dos sistemas de dis
tribución. Semejante perspectiva exige, pues, deducir la compo
sición del espacio residencial a partir del estudio de su proceso 
de producción, tanto a nivel de las formas urbanas como de la 
repartición entre ellas de los sujetos.

Recordemos brevemente las tendencias generales que definen 
este proceso en los Estados Unidos. La urbanización norteameri
cana de la postguerra se caracteriza doblemente: por la acelera
ción de la concentración metropolitana y la difusión espacial de 
las actividades y de las poblaciones con un proceso de suburba
nización que provoca de hecho el desdoblamiento de cada gran 
ciudad en una nueva zona, poseedora de lo esencial del dinamis
mo urbano (tabla 36).

TABLA 36

Crecimiento de las regiones metropolitanas en los Estados Unidos, 
por zonas 1900-1960

Total regiones ciudad centrai Zonas 
metropolitanas Ciuaaa central suburbanas

1900-1910 .......................  32,0 37,1 23,6
1910-1920 .......................  25,0 27,7 20,0
1920-1930 .......................  27,1 24,3 32,3
1930-1940 ... ... 8,8 5,6 14,6
1940-1950 .......................  22,6 14,7 35,9
1950-1960 .......................  26,3 10,7 48,5

Fuente: U. S . Census o f  P opula tion , 1960: S. M. S. A., PC (3) — ID, tabla 1.

Estas transformaciones han tenido profundas consecuencias 
en la distribución espacial de las características sociales. El des
plazamiento hacia zonas periféricas confortables, hacia viviendas 
nuevas y barrios alejados, que exige un considerable equipo in
dividual y capacidades de movilidad individuales se ha hecho 
posible principalmente para las nuevas capas medias; efectiva
mente, éstas se benefician de la expansión económica y de la 
creación de toda una masa de empleos terciarios que abren una 
posibilidad profesional y que, por consiguiente, permiten recurrir 
al crédito individual en la compra de una vivienda unifamihar.
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Ahora bien, las viviendas así abandonadas no se han demolido, 
sino que han sido reocupadas por una nueva población com
puesta de emigrantes rurales, particularmente del Sur (tabla nú
mero 37) y de los estratos inferiores con más bajo nivel de ren
ta y/o víctimas de una discriminación étnica, particularmente los 
negros (cf. tabla 38).

TABLA 37

208

Migración neta de “no-blancos” 1950-1960, por región (individuos)

Nordeste 
Noroeste 
Oeste ... 
S u r ........

+  541 000
+  558 000
+  332 000

—  1 457 000

Fuente: H. H. F. A., O ur N o n w h ite  P o p u la tio n ..., pág. 14.

A medida que las viviendas de los viejos núcleos urbanos 
son abandonadas por sus ocupantes, los propietarios las vuelven 
a acondicionar y a dividir en apartamentos más pequeños, con 
el fin de obtener rentas superiores multiplicando el número de 
ocupantes. Por otro lado, el propietario cesa de efectuar repa
raciones, ya que obtiene más ventaja acelerando el proceso de 
deterioración, y esto por una razón doble: por una parte, el pre
cio del inmueble se halla en relación cada vez más desfavorable 
con respecto al precio del solar sobre el que se eleva, que aumen
ta su valor a causa de la creciente escasez del suelo localizado 
en el centro (mientras que en las zonas suburbanas sucede a la 
inversa). Por otra, y teniendo en cuenta que las posibilidades 
de opción de los nuevos ocupantes son limitadas, el propietario 
está seguro de encontrar en toda circunstancia arrendatarios en 
número suficiente entre los recién llegados en busca de empleos 
urbanos06.

La estrategia del propietario es, por consiguiente, bastante 
simple: esperar que la construcción de nuevos inmuebles o una 
operación de renovación urbana le conduzcan a una situación 
en que pueda realizar la venta de su terreno en condiciones ven
tajosas y, entre tanto, obtener una renta suficiente gracias a 
particulares condiciones, socialmente definidas, del mercado in
mobiliario en que opera.

96 Cf. S. Greer, XJrban Renewal and American Cities, Tre Bobbs Me
rrill. Co. Indianápolis, 1965.
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Distribución de las viviendas en U. S. A . según los criterios de calidad y  de hacinamiento, 
localización rural o urbana interior o exterior a las áreas metropolitanas, 1960 
(En miles de viviendas)

Calidad Estados
Unidos Total

En las metrópolis

Ciudad Perìferìa central cen ten a
Extra
metrópolis Urbano Rural

Total ....................................................... 58 318 36 378 19 617 16 617 21 940 40 757 17 561
D ecorosa................................................ 47727 32 535 17 406 15130 15192 36 490 11238
Deteriorada ........................................... 10591 3 843 2 211 1631 6 748 4 267 6 323
Porcentaje sobre el conjunto .......... 100% 62% 34% 29% 38% 70% 30%
Porcentaje sobre el conjunto total 

de viviendas deterioradas.............. 53 024 36% 21% 15% 64% 40% 60%

Hacinamiento
Total de viviendas ocupadas ......... 46911 34 000 18 506 15 494 19 024 38 320 14 704
Una persona por habitación o menos 6113 30479 16 523 13 956 16 432 34 429 12 481
Una persona por habitación o más. 100% 3 521 1983 1 538 2 592 3 891 2 223
Porcentaje sobre el conjunto .......... 100% 64% 35% 29% 36% 72% 28%
Porcentaje sobre el conjunto total 

de viviendas que sufren hacina
miento ................................................ 100% 58% 32% 25% 42% 64% 36%

Fuente: Frank S. Kristof, “Urban Housing Needs through the 1980’s.”, Research R ep o rt, nüm. 10, National Commission on Urban Problems, 
Washington D. C., 1968, pâg. 28.
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Este tipo de gestión y el tipo de ocupación que de aquello se 
deduce aceleran el proceso de obsolescencia física de los inmue
bles. Además,, el fenómeno no se produce aisladamente, sino que 
tiende a patentizarse en amplias unidades ecológicas: una vez 
que los estratos inferiores y los grupos étnicos dominados co
mienzan a ocupar un barrio, las familias que poseen medios su
ficientes para mudarse a las zonas suburbanas comienzan inde
fectiblemente el éxodo. En este aspecto resulta particularmente 
significativo el papel que desempeñan las escuelas. Dado que las 
bases organizativas y financieras de éstas son esencialmente loca
les resulta que, por ejemplo, quedarse en una comunidad en la 
que debe convivirse con una cierta proporción de negros equiva
le a aceptar la integración racial escolar, cosa a la que la mayo
ría de los blancos se niegan. Por otra parte, no se trata de una 
simple cuestión de prejuicios: toda deterioración en el nivel so
cio-económico de una colectividad se traduce en una disminu
ción de los medios materiales puestos a disposición de la escuela, 
reforzada generalmente por las prácticas discriminatorias de los 
organismos administrativos de nivel superior, con las consiguien
tes repercusiones en la calidad de la educación dispensada. Pro
cesos análogos se plantean en lo que concierne a los demás ser
vicios colectivos y las confrontaciones son cada vez más eviden
tes —y graves— a nivel de relaciones interpersonales.

Cuando la "clase media” abandona un barrio y éste pasa a 
ser habitado por gente de los estratos sociales y étnicos inferio
res se produce casi simultáneamente la retirada de la zona del 
sector terciario preexistente y su sustitución por comercios y 
“distracciones” que corresponden a la nueva población. Del mis
mo modo, los precios suben e incluyen desde entonces “los ries
gos de localización del comercio” 97 98.

El resultado de este proceso es la ocupación de la ciudad 
central de las grandes metrópolis por una importante proporción 
de ciudadanos “pobres” y/o pertenecientes a minorías étnicas, 
desfavorecidas en el mercado desde el punto de vista económi
co, político e ideológico (Cf. tablas 39, 40 y 41).

El movimiento así constituido debe acelerarse. Según las me
jores previsiones más exactas ", las ciudades centrales, entre 1960 
y 1985, van a perder el 5 por 100 de su población blanca y van 
a ver aumentar en un 94 por 100 su población negra. Es cierto

97 La mejor fuente de datos para el conjunto de la evolución urbana 
en los Estados Unidos es el informe de la National Commission on Urban 
Problems to the Congress and to the President of the United States, 
Building the American City, 91 st. Congress, 1 st Session, House Do- 
cument núms. 91-34, diciembre, 1968, 504 págs.

98 Cf. P. L. H odge y Ph. M. H auster, The Challenge of America’s M e
trópoli tain, Outlook, 1960 to 1985, Preager, Nueva York (multicopiado).
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Nivel de renta y  localización en el interior de las regiones 
metropolitanas, Estados Unidos, 1959 
(En porcentaje calculado sobre el conjunto de la población 
que vive en similares condiciones geográficas)

L os elementos Se la estructura espáciát 211

familias con una renta de Residencia Residencia
(dólares) ciudad-centrcd periferia

Menos de 3 000 por afio ... 17,6%

Más de 10 000 por afio ... 16,5%

Fuente: U. S. Bureau of Census. Final Report, PC(3) — L.D.

TABLA 40

Porcentaje de parados, por grupo étnico y  localización de residencia 
en las veinte mayores regiones metropolitanas, Estados Unidos, 1967

Porcentaje sobre el conjunto de la población activa

Estados Unidos Ciudad central Periferia

T otal.....................   3,8% 4,7% 3,3%

Blancos............................  3,4% 3,7% 3,1%

No blancos.....................  7,4% 7,6% 7,0%

TABLA 41

Distribución ecológica por razas, regiones metropolitanas, 
Estados Unidos, 1960 y  proyección 1985

Millones de personas

1960 1985

Ciudades
centrales Periferias Ciudades

centrales Periferias

No blancos .......... .......... 10,4 2,8 20,1 6,8
Blancos ................ .......... 47,9 51,8 45,4 105,7

12,5%

21,2 %

Fuente: H odge y  H ausser, op. cit.
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que hablamos aquí de proporciones y de tasas, y no hay que ol
vidar que en cifras absolutas esta concentración es en general 
minoritaria, pues los negros no son más que el 12 por 100 de la 
población norteamericana y los “blancos pobres”, el 10 por 100 
de la población blanca. Pero incluso en cifras absolutas, ciuda
des muy importantes como las de Washington D. C., Newark 
(N. J.) y Gary (Indiana) tienen ya una mayoría negra y se prevé 
la mismo situación en 1985 para ciudades como Nueva Orleans, 
Richmond, Chicago, Filadelfia, San Luis, Detroit, Cleveland, Bal
timore, Oakland.

Lo esencial es el medio social que tal concentración suscita, 
la subcultura que desarrolla, las reacciones de hostilidad que se 
establecen entre esta comunidad y los aparatos de Estado. Pues 
no es en estas zonas urbanas donde se encuentra el máximo de 
pobreza ni las viviendas deterioradas, sino más bien en las zo
nas rurales de los Estados Unidos o en las ciudades olvidadas 
del Sur. Lo que es socialmente significativo no es el hecho de la 
pobreza o de la discriminación en sí, sino la fusión de ciertas 
situaciones sociales y de una localización particular en la estruc
tura urbana. Es de esta manera como se constituye la segrega
ción urbana en tanto que fenómeno específico, y no tan sólo 
como reflejo de la estratificación social general.

La ciudad central no es, pues, únicamente un lugar, un es
trato urbano colocado abajo de la escala. Se convierte en expre
sión ecológica de los underdogs en la sociedad opulenta y, por 
consiguiente, en cristalización de un polo contradictorio, centro 
potencial de conflicto. Cobra un sentido que desborda la simple 
desigualdad de la distribución de las residencias en el espacio, 
a partir del momento en que la fusión de las situaciones socia
les y de las situaciones espaciales produce efectos pertinentes 
—o sea, algo nuevo, específico de los datos espaciales— sobre 
las relaciones de clases, y de ese modo sobre el conjunto de la 
dinámica social.

Sin embargo, aunque sea éste el modelo general de desarro
llo del espacio residencial norteamericano, cada coyuntura his
tórica especifica las formas de urbanización y la segregación en 
el espacio. Así, un nuevo estudio de Leo F. Schnore sobre dos
cientas aglomeraciones norteamericanas99 ha mostrado una di
versidad de tipos posibles que se puede reagrupar empíricamente 
de la manera siguiente:

1. Los estratos superiores están superrepresentados en la 
ciudad central (por ejemplo, Tucson).

99 L. F. Schnore, “Urban Structure and Suburban Selectivity”, De- 
mography, t. 1, 1964, págs. 164-176.



2. La élite y, al mismo tiempo, las minorías sociales y  ét
nicas están superrepresentadas en la ciudad central. Este tipo, 
cuyo ejemplo más sorprendente es Los Angeles, es el más fre
cuente (setenta de las aglomeraciones sobre las doscientas estu
diadas).

3. La ciudad central se caracteriza por una concentración 
de los estratos inferiores (por ejemplo, Nueva York). Es el mo
delo que podría llamarse “clásico”.

4. Inexistencia de concentración particular de los estratos 
inferiores en la ciudad central, mientras que los procesos socio
económicos en curso hacían prever una estructura de tipo III 
(ejemplo: Miami).

El análisis de las características de las aglomeraciones mues
tra algunas regularidades en relación a cada uno de los tipos 
así diferenciados:

— cuanto más grande es la aglomeración, más se adapta su 
espacio residencial al modelo clásico (tipo 3);

— cuanto más reciente es la urbanización, menos explica el 
modelo clásico la estratificación social de su espacio;

— cuanto más fuerte es la tasa de crecimiento, más se acer
ca la ecología social de la ciudad al tipo 2.

Por otro lado, el examen de los datos concernientes a las 
residencias de los no blancos muestra que en el interior de la 
minoría negra el modelo segregativo ciudad central/periferia no 
se aplica y es preciso reemplazarlo por un análisis específico de 
la segregación espacial en el interior del ghetto. Ahora bien, se 
da el caso de que en el norte de los Estados Unidos, cuanto más 
alejada está la residencia del centro de la ciudad (pero siempre 
en el “ghetto”), más elevado es el nivel socio-económico. Pero ocu
rre el fenómeno inverso en los “ghettos” del sur, sudoeste y oeste 
del país100.

O sea, que si se puede constatar una diferenciación social 
del espacio, no existe ley general posible en términos de regula
ridades geográficas, sino siempre expresiones singulares de la 
articulación entre las relaciones de clase (económicas, políticas, 
ideológicas) y la distribución de un producto (la vivienda) que in
tegra entre sus cualidades las de su medio ambiente espacial.

Por ejemplo, el que las ciudades de urbanización más recien
te tengan una menor concentración de los estratos inferiores en 
su núcleo central es simplemente consecuencia de una menor im
portancia de las formas urbanas con existencia anterior al fenó-

100 A. Taueber e I. Taueber, Negrees in Cities, 1965.
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meno de suburbanización. No es que desaparezca la segregación, 
sino que se hace sectorialmente y acompaña más bien situacio
nes desfavorables en cuanto a la red de transportes en lugar de 
definirse en relación a un centro cada vez más aletargado“1.

Igualmente, si la tasa elevada de crecimiento urbano favorece 
la concentración en este centro de los dos extremos de la es
cala social es porque al fenómeno ya descrito se añade la crea
ción de un nuevo privilegio: el de apropiarse los últimos vesti
gios de lo urbano y de lo céntrico en pleno movimiento de frag
mentación de la ciudad. Por último, este juego superpuesto de 
dos formas de segregación, la una social y la otra étnica, actuan
do cada una en el interior de la otra, manifiesta la sobredeter
minación de la estructura de clases norteamericana, en la que 
los negros son a la vez proletariado y ejército de reserva para 
el proletariado blanco, añadiendo además efectos específicos en 
lo que concierne al armazón ideológico (discriminación y racis
mo), cuya necesidad deriva de las características de la acumula
ción primitiva del capitalismo norteamericano.

* * *

El proceso de formación del espacio residencial, al mismo 
tiempo complejo en sus manifestaciones, pero expresando ten
dencias generales muy claras, puede captarse también a nivel de 
los sujetos, mediante el estudio de lo que se llama la movilidad 
residencial, es decir, los desplazamientos de los individuos en el 
espacio residencial ya producido. A pesar del sesgo ideológico 
de la mayoría de estos estudios (que parten de las “preferencias” 
de los individuos como si se tratase de un simple estudio del 
mercado), los resultados empíricos ya obtenidos son bastante re
veladores.

Para empezar, Abu-Lughod y Fooley101 102 103 * estiman que alrede
dor de un 30 por 100 de los cambios de vivienda son “involunta
rios” : 10 por 100 provienen de la creación de nuevos hogares y 
20 por 100 de la demolición de la antigua vivienda o de una ex
pulsión; 50 por 100 de la movilidad intraurbana es resultante, 
según las mejores encuestas, de un cambio en las necesidades 
de vivienda, producido por una nueva etapa del ciclo de vida 
(sobre todo nacimiento o partida de los hijos)108. El clásico estu

101 H. Hoyt, “Recent Distortions of the Classic Models of Urban Struc- 
ture”, Lcrnd Economics, XL, mayo 1964, págs. 199-212.

ltE J. A bu-Lughod y M. M. F ooley, "Consumer Strategies”, en Nelson 
N. F oote (compilador), Housing Choices and Housing Constraints, Nueva 
York, 1960.

103 Cf. S. G oldstein , Pattems of Mobility 1910-1950, Filadelfia 1958;
I. B. Lansing y L. K is h , “Family Life Cycle as aii Independent Variable”,
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dio de Rossi sobre Filadelfia muestra la decisiva importancia de 
esta variable104.

Hay que buscar, pues, la causa principal de la movilidad so
cial en las variaciones de composición de la población (por in
migración). La “elección” de una nueva vivienda toma en cuenta 
sobre todo la comodidad y la dimensión de la misma, así como 
su medio ambiente social. El emplazamiento y la accesibilidad 
con respecto al resto de la aglomeración apenas intervienen y 
tampoco el lugar de trabajo“5. El factor central en la decisión, 
lo que hace que se tome o no, es el coste de la operación, que 
viene determinado por la renta, la etapa en el ciclo de vida y la 
dimensión de la familia. Pero lo fundamental es que la gran ma
yoría de los desplazamientos se hacen hacia zonas urbanas de 
estatuto social equiválentem. Así, el importantísimo estudio de 
Goldstein y Mayer107 sobre Rhode Island muestra que el 80 por 
100 de los movimientos se dirigen hacia manzanas de casas cla
sificadas en el mismo estrato o en el estrato contiguo (cf. tabla 
número 42). Por el contrario, la distancia respecto al trabajo 
aumenta por lo general con el desplazamiento, ya que la aglo
meración aumenta cada vez más en extensión y la obtención de 
una nueva vivienda es mucho más fácil en los polígonos residen
ciales construidos en la periferia108. Y esto, a pesar de la ten
dencia constatada de vivir lo más cerca posible del antiguo lugar 
de residencia.

El cuadro así esbozado es bastante significativo. Si el 20 por 
100 de la población norteamericana cambia de domicilio todos 
los años se debe a un fenómeno relativo a movimientos de adap
tación a una nueva situación familiar* y de modo más general, 
a nuevas necesidades y no a una redefinición del espacio resi
dencial a partir de los valores de los sujetos. Del mismo modo 
que la estructura del mercado de la vivienda fabrica la demanda 
del mismo, se constata que los sujetos circulan biológicamente

American Sociological Review, t. 22, 1957, págs. 512-519; R. Wilkinson 
y D. M, M erry, “A Statistical Analysis of Attitudes to Moving”, Urban 
Studies, t. 2, 1965, págs. 1-14.

101 P. H. Rossi, Why Familias Move, Glencoe, 111., Free Press, 1955.
105 Rossi, op. cit., 1951, pág. 85; H. S. Lafin, Structuring The Joumey 

to u-ork, Filadelfia, 1964.
ios c f . Th . Caplow , “Incidence and Direction of Residential Mobility 

in a Minneapolis Sample”, Social Forces, t. 27, 1948-49, págs. 413-417; 
W. Albig, “The Mobility of Urban Population”, Social Forces, t. 11, 
1932-33, pgs. 351-367.

107 Cf. S. Goldstein  y  K. M ayer, Metropolitanization and Population 
Change in Rhode Island, Providencia, 1961.

108 Cf. Lapin, op. cit., 1964; B. D uncan, “Intra-Urban Population Mo- 
vement”, en P. K. H at y A. J. R e iss  (compiladores), Cities and Society, 
Free Press, 1964, págs. 297-309.
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TABLA 42

Movilidad residencial según el estatuto social de la zona de residencia, 
Rhode Island, U. S. A., 1960.
(en porcentaje sobre el total del estrato social de partida)

Estrato social de llegada

Estrato social 
de partida

/
(alto)

11 111 IV V
(bajo)

1 (alto) ....................... 63,8 12,0 11,3 8,2 4,8
I I .................................. 8,2 51,0 20,6 13,3 6,8

III .................................. 6,1 18,8 50,4 16,7 8,1
I V ................................... 5,1 13,0 21,0 52,7 8,1
V (bajo) ...................... 4,1 13,2 17,3 17,4 48,1

Fuente: Goldstein y Mayer, op. cit., pág. 51.

(según el ciclo de vida o la pérdida de su casa) en un espacio 
residencial producido (según el proceso descrito) sin cambiar sus 
características sociales, las cuales dependen a su vez de la dis
tribución del producto entre las clases y del sistema de relacio
nes que deriva de ello.

La segregación urbana no aparece, pues, como la repartición 
de la residencia de los grupos sociales en el espacio siguiendo 
una escala más o menos gradual, sino, como la expresión, a ni
vel de la reproducción de la fuerza de trabajo, de las complejas 
y cambiantes relaciones que determinan las modalidades de 
aquélla. De este modo, no existe espacio privilegiado de antema
no, en términos funcionales; el espacio se define una y otra vez 
según la coyuntura de la dinámica social.

Esto quiere decir concretamente que la estructura del espa
cio residencial sufre las siguientes determinaciones:

A nivel económico obedece a la distribución del producto 
entre los individuos y a la específica distribución de este pro
ducto, que es la vivienda. Este factor fundamenta el conjunto 
del proceso.

También a nivel económico la implantación de los lugares 
de producción no ejerce una influencia más que indirecta, o sea, 
a través de la situación en la red de transportes. Esto obliga a 
considerar la segregación de modo mucho más dinámico y no 
tan sólo como una diferencia de lugares, sino como una capaci



dad del desplazamiento y de acceso en relación a los puntos es
tratégicos de la trama urbana108.

A nivel político-institucional, la “democracia local” tiende a 
reforzar las consecuencias de la segregación practicando una po
lítica de equipamiento en función de los intereses de la fracción 
dominante de cada unidad adminisratitva. Efectivamente, pues
to que los recursos locales dependen del nivel económico de la 
población, la autonomía local perpetúa la desigualdad: cierta
mente, cuanto más elevado es este nivel, menos necesaria es la 
intervención pública en lo referente a equipos colectivos. Por tan
to, las colectividades locales “privilegiadas” tenderán a cerrar 
sus fronteras, dejando a cargo del Estado federal las subvenciones 
necesarias para las aplastantes necesidades de las colectividades 
desfavorecidas. El bello ideal igualitario jeffersoniano conduce, 
pues, en la práctica a reforzar la desigualdad entre los municipios 
V a institucionalizar las barreras109 110 de la distancia social en el 
espacio.

A nivel ideológico, dos movimientos muy diferentes fomen
tan la segregación residencial.

Por una parte, la relativa autonomía de los símbolos ideo
lógicos respecto a los lugares ocupados en las relaciones de pro
ducción, produce interferencias en las leyes económicas de dis
tribución de los sujetos entre los tipos de vivienda y de espacio, 
como se ha constatado, por ejemplo, a propósito de la residen
cia de los empleados. Estas especificaciones se sitúan, sin embar
go, dentro de ciertos límites económicamente determinados.

Por otra parte, la correspondencia entre una situación social 
y una implantación espacial puede reforzar tendencias a la auto- 
nomización ideológica de ciertos grupos y conducir a la consti
tución de subculturas ecológicamente delimitadas. La segregación 
puede favorecer la constitución de comunidades que, de un lado, 
refuercen aún más las distancias sociales y espaciales y, de otro, 
les den un sentido dinámico transformando la diferencia en con
tradicción.

Por último, el nivel de la lucha de clases ejerce también una 
influencia en las formas y en los ritmos de la segregación:

1. En lo que respecta a las relaciones entre las propias cla
ses, una situación de lucha abierta refuerza la fragmentación es
pacial, siendo posible llegar incluso a la formación de “ghettos

109 B. Duncan, “Variables in Urban Morphology”, en E. Burges y 
D. Bogue, Contributions to Urban Sociology, University of Chicago Press, 
1964, págs. 17-31.

110 Cf. Los análisis de N. E. Long (véase infra, “La organización ins
titucional del espacio”).
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prohibidos”, prefiguración de las zonas liberadas111. Por el con
trario, allí donde existe subordinación total y en donde la do
minación de una clase sobre otra es aceptada a todos los nive
les puede darse incluso mezcla residencial, con una especie de 
paternalismo ecológico en el que las clases dominantes y domi
nadas viven en el mismo barrio, aunque en condiciones muy dis
tintas

2. Según la estrategia adoptada por la clase dominante, se 
asistirá a dos intervenciones posibles por parte del aparato del 
Estado: una intervención represiva, que se traducirá, por ejem
plo, en un trazado urbano que permita el control y el manteni
miento del orden de las comunidades juzgadas como peligro
sas113; una intervención integradora que persiga la fragmenta
ción de la comunidad mediante su dispersión en el conjunto 
de un espacio residencial hostil11*.

He aquí el conjunto de determinaciones jerarquizadas que 
actúan en la constitución de un espacio residencial, tal como 
las hemos encontrado en el análisis de la segregación urbana en 
los Estados Unidos.

* * *

Un estudio muy detallado de la segregación social en el área 
metropolitana de Chicago puede servirnos para mostrar la capa
cidad explicativa del esquema propuesto115.

Una vez aislados, con ayuda de un índice combinado de es
tatuto social y económico, los diez municipios más altos y los 
diez más bajos de la escala de estratificación, el estudio compa
rativo entre los mismos y en relación a los diferentes sectores 
ecológicos del área metropolitana nos muestra las fuerzas en 
juego y su acción combinada en el proceso de segregación (cf. ta
bla 43).

La tabla 43 señala la fuerte determinación en la diferencia
ción social del espacio según el lugar ocupado en las relaciones 
de producción y, consiguientemente, en la distribución del pro
ducto: están, por un lado, los rentistas, las profesiones liberales 
y cuadros superiores, y por otro, los obreros, los agricultores,

U1 Cf. M. O ppenheim er, The Urban Guerrilla, Quadrangle Books, 
Chicago, 1969.

m  Cf. D. Me E ntere, Residence and Race, 1960.
113 Cf. E. H osbawn, “La ville et l'insurrection”, Espaces Sociétés, nú

mero 1, 1970, págs. 137-149.
114 Cf. P. M. Rossi and R. A. D entler, The Politics of Urban Re- 

newal, The Free Press, Glencoe, 1961.
115 P. de V ise , Chicago's Widening Color Gap, Inter University Social 

Research Committee, Report ntím. 2, Chicago, diciembre 1967.



TABLA 43

Características del nivel socio-económico en el área metropolitana de Chicago, por zonas geográficas y por municipio, 
comparando los extremos de la escala dé estratificación urbana, 1966

Rango Proporción de empleo en diferentes categorías Característi- Caract de las
económico socio-profesionales cas demográf. viviendas
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Conjunto de suburbios... 10 500 19 950 27% 27% 34% 3% 2% 7% 151 1,2% 28% 1,2 5,2 53%
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los trabajadores de servicios y los parados. Esta repartición es
pacial está sobredeterminada por un nuevo proceso, ideológico- 
político, concerniente a la discriminación racial. Al mismo nivel 
socio-económico, los negros son objeto de una particular segre
gación y forman la aplastante mayoría (90 por 100) de los diez 
municipios más desfavorecidos. El fenómeno es general: en 1960, 
el 85 por 100 de los negros de Chicago vivían en sectores donde 
más del 75 por 100 de la población era negra.

Esta organización espacial está reforzada, como lo hemos se
ñalado, por el juego de las instituciones locales. Así, por ejem
plo, el impuesto atribuido a los gastos escolares depende de la 
plataforma tributaria propia de cada municipio y es un fiel re
flejo de la asimetría socio-económica ya establecida.

Esta situación es la consecuencia lógica de una extraordina
ria disparidad de los medios de trabajo y de calificación del per
sonal docente, puesta de manifiesto por todas las encuestas he
chas en este campo.

Y aún más: el conjunto de servicios públicos ofrece el mis
mo panorama.

El resultado, en el plano ideológico, es el refuerzo de la sub
cultura étnica. En el plano de la lucha de clases concurren a 
un tiempo las tentativas del Estado encaminadas a la dispersión 
del “ghetto” 116 o a su limitación117 118, y la consolidación de estas zo
nas como lugar de organización de la revuelta de las minorías 
étnicas norteamericanas1“ (cf. infra).

La situación descrita y analizada en los Estados Unidos se 
desprende de las leyes generales de la distribución de las resi
dencias en el espacio, mostrando siempre su especificidad histó
rica, que viene determinada por la coyuntura y los ritmos de 
la formación racial estudiada. Basta con pensar en la organiza
ción del espacio residencial en las ciudades europeas o latino
americanas para concluir en lo absurdo de una generalización 
de las formas concretas del proceso en cuestión. Más todavía: 
sobre el mismo continente norteamericano, los principios de dis
tribución espacial cambian en su realización cuando las relacio
nes de clases tienen un basamento histórico diferente. Una rápida 
comparación con la ecología racial de Montreal nos ha permitido 
mostrar la importancia del factor étnico y cultural (anglófonos

116 G. D. Su ttles, The Social Order of The Slum, The University of 
Chicago Press, 1968.

117 M. M eyerson y E. Banfjeld, Politics, Plannig and the Public 
Interest, The Free Press, Glencoe, 1955.

118 Cf. Rossi, op. cit., y también, el análisis efectuado por nosotros 
mismos del proceso de renovación urbana en los Estados Unidos (cap. 13).
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versus francófonos) en la distribución de la población en el es
pacio 1I9.

Sin embargo, a través de la diversidad de las formas históri
cas se vuelve a encontrar la acción de las leyes generales de 
distribución de la vivienda en el espacio y de distribución de los 
sujetos en las viviendas. Semejantes leyes no tienen más que 
una relación lejana con la impresión primera del espacio —refle
jo de la estratificación social, pues aquéllas ponen en práctica 
la compleja totalidad de determinaciones que caracterizan cada 
formación social. La segregación social en el espacio es, pues, 
la expresión específica de los procesos tendentes a la reproduc
ción simple de la fuerza de trabajo, pero estos procesos están 
siempre en articulación inseparable con el conjunto de las ins
tancias de la estructura social.

c) Espacio social y  medio natural: a propósito del medio am
biente

Si el proceso de reproducción de la fuerza de trabajo modela 
de manera decisiva el espacio, conviene especificar de qué tipo 
de reproducción se trata, pues tal nivel de generalidad no per
mite acercarse al análisis de situaciones concretas.

Un primer criterio de diferenciación podría ser la refracción 
en el interior del proceso de reproducción ampliada de las di
ferentes instancias, económica, política, ideológica, en la base 
de una formación social. Ahora bien, una reproducción amplia
da en lo económico equivale a un reforzamiento de las poten
cialidades de la fuerza de trabajo en tanto que fuente de valor. 
Es extremadamente difícil dar una imagen concreta de los pro
cesos que actúan en la ampliación de sus capacidades, pues in
tervienen en ello todo un conjunto de elementos, a la vez de or
den biológico e intelectual (adquisición de nuevos conocimien
tos, por ejemplo).

Sin embargo, nuestra hipótesis es que una parte de la proble
mática llamada del medio ambiente remite a esta cuestión en 
la medida en que engloba bajo este término la relación de los 
sujetos a su marco vital, a sus condiciones de existencia coti
diana, a las posibilidades ofrecidas por un determinado modo 
de organización del consumo. “El medio ambiente —nos dice 
uno de los ideólogos franceses más notables en este terreno— 
es todo lo que hace agradable o desagradable, sano o malsano, 
el medio en el que vivimos, bien sea desde el punto de vista 
biológico, psíquico o visual. Este medio ambiente es colectivo,

119 Cf. Report of the National Advisory Commission of Civil Disorders, 
marzo 1968.



en oposición al medio ambiente individual (interior de una vi
vienda, de un lugar de trabajo). Así, en una ciudad, el medio 
ambiente es la calidad del agua, del aire, de los alimentos, el 
nivel sonoro, el paisaje urbano, la duración de las migraciones 
alternantes, la presencia o ausencia de espacios verdes, tanto 
por su papel en la lucha contra la contaminación atmosférica 
como por el contacto que procuran con la naturaleza” m.

Si la ingenuidad psicologizante y la confusión ideológica de 
este texto impiden el tratarlo sólo como síntoma, al mismo 
tiempo expresa bien el proceso social apuntado (las condiciones 
de existencia cotidiana de los sujetos y, por tanto, de la repro
ducción ampliada de la fuerza de trabajo en tanto que tal) y la 
envoltura ideológica globalizante en la que se le encierra (un 
“marco vital” casi natural o, naturalmente, desnaturalizado...).

Toda interrogación sociológica sobre la cuestión así conno
tada debe, por tanto, establecer ante todo una distinción entre 
los diferentes niveles y temas que se entrecruzan en la proble
mática del medio ambiente:

1. Una ideología globed referente al conjunto de las relacio
nes sociales, captadas como relaciones de la especie humana con 
su medio de vida.

2. Un conjunto de cuestiones, designadas bajo el término de 
ecología, y que remiten en definitiva a la utilización social de 
los recursos naturales. Estas cuestiones conciernen, pues, al sis
tema general de las relaciones cultura/naturaleza, y no tan solo 
al medio ambiente “urbano”.

3. Las contradicciones suscitadas por la reproducción am
pliada de la fuerza de trabajo en su dimensión biológica. En este 
sentido es donde existe relación entre un proceso tal y los pro
blemas de equipamiento y de organización del consumo colecti
vo en el seno de las unidades urbanas: se trata del famoso mar
co vital.

La ideología del medio ambiente se caracteriza precisamente 
por la fusión que hace de estos tres campos, al menos, por me
dio de un discurso que trata de las condiciones de realización 
del bienestar del hombre, en lucha eterna contra la naturaleza.

La argumentación encontrada, sea en el manual semioficial 
norteamericano, The Environmental Handbookm o en el infor
me del gobierno francés123, es perfectamente idéntica. Se liga in-

m  Ch . Garnier, “Des progrès contre nature”, Le Nouvel Observa- 
teur, 18 mayo 1970.

1,21 G. de Bell (compilador), The Environmental Handbook, Pre
pared for The Firts National Environmental Teach-In. Ballantine Book, 
1970.

123 Cf. “Pour une politique de l’environnement”, número especial de 
la revista 2000. Revue de l’Aménazement du Territoire, 1970.
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dustrialización, urbanización, degradación del medio vital y “cos
te social” tanto en términos de debilidad del consumo como de 
la tensión social suscitada. Todo ocurre como si el progreso téc
nico. fuerza ciega e ineluctable, estuviese a la vez en la base de 
toda la transformación de nuestras sociedades y fuese al mismo 
tiempo la fuente de todos sus problemas, deteriorando el marco 
vital por la lógica tecnológica desencadenada. El aspecto más 
sobresaliente de la ideología del medio ambiente es esta natura
lización de las contradicciones sociales, esta reducción de la his
toria humana a una relación directa entre el hombre, en tanto 
que realidad eterna e indiferenciada y la Naturaleza, en tanto 
que conjunto de recursos preexistentes a él. Tal relación está 
dirigida por la tecnología y hay que vigilar por tanto que esta 
dominación no sea más brutal de lo necesario y que no destruya 
uno de los términos (o los dos) de la pareja idealista así trazada. 
Más concretamente, la ideología del medio ambiente es, respecto 
a la Naturaleza, el equivalente de la ideología de la alienación 
en relación al Hombre

Efectivamente, en los dos casos se remite a una esencia, a 
un estado previo que se ha perdido, deteriorado, mancillado, 
por una subordinación demasiado estrecha a los imperativos tec
nológicos cuando incluso no se puede prescindir del desarrollo 
continuo de las fuerzas productivas. El mecanismo ideológico 
consiste manifiestamente en la referencia a fenómenos reales, vi
vidos como problemáticos por los sujetos, pero que son expli
cados mediante una relación directa entre entidades ideales fue
ra de toda producción social y, en particular, de toda contra
dicción.

Más todavía: si se localiza a una ideología por su estructura 
interna, se la explica ante todo por su efecto social. El de la 
ideología del medio ambiente es patente: se trata de unir todas 
las flaquezas de lo que se llama “la vida cotidiana”, o sea, las 
condiciones colectivas de reproducción de la fuerza de trabajo, 
bajo una etiqueta general que las presentaría como una calami
dad natural contra la que no se puede más que movilizar sin ex
clusiva a los “hombres de buena voluntad”, instruidos y respal
dados por su gobierno. “Apolítica”, humanitaria, universalista y 
cientifista, la ideología del medio ambiente transforma la des
igualdad social en molestias físicas y funde las clases sociales 
en un único ejército de boy-scouts. Es de esta manera la ex
presión más acabada (puesto que la generaliza) de la ideología 
de lo urbano (cf. supra, segunda parte).

Pero no quiere decir esto que el conjunto de los problemas 
connotados por la temática del medio ambiente no constituya 
más que una cortina de humo para desviar las luchas sociales

¡.os
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de sus objetivos (necesariamente sociales). Muy al contrario: 
se plantean de este modo cuestiones extremadamente concretas, 
pudiendo ser tratadas en otros términos, a condición de encon
trar de nuevo sus características en la niebla suscitada a su al
rededor.

Así, la utilización social de los recursos naturales no sola
mente sorprende a la imaginación por la extensión de los destro
zos ocasionados en el medio ecológico por una cierta forma de 
apropiación técnica y social de estas fuentes, sino que alcanza 
también a los grupos sociales y afecta al ser biológico en el con
junto de sus dimensiones. El humo industrial transforma las vías 
respiratorias, el DDT manifiesta una toxicidad muy alta, el rui
do tiene una influencia directa sobre el sistema nervioso, etc.; 
pero no sop éstos fenómenos nuevos. Particularmente, las condi
ciones de trabajo del proletariado industrial hacen una mella mu
cho más directa en el ser biológico.

Pero si sigue planteada la cuestión de las condiciones de vi
sibilidad social de cada tipo de problemas (¿por qué, ahora, los 
problemas del “medio ambiente”?) se trata aquí de elementos 
típicos de las condiciones de vida de una población dada. Habría 
que añadir otros, raras veces puestos de manifiesto: cuando 
millares de obreros y estudiantes se manifestaron en Nantes en 
mayo de 1970 para plantear la liberación de las orillas del Erdre, 
hermoso río público convertido en patrimonio de algunas villas 
de recreo; cuando militantes franceses han invadido durante el 
verano algunas playas privadas reservadas a la alta burguesía, 
han mostrado la relación existente entre la escasez de ciertos 
recursos (el espacio, los planes de agua, el bosque, el mar) y la 
determinación social de esta escasez. O, si se quiere, que el valor 
de uso está indisolublemente ligado en el capitalismo a un valor 
de cambio, cuyas leyes sigue.

En los Estados Unidos, siete millones de coches van cada 
año al vertedero. Es suficiente para suscitar imágenes apocalíp
ticas de los cementerios de coches y para que los animadores 
del grupo bonachón “Ecology Action” entierren simbólicamente 
un motor de coche, a la vez instrumento de contaminación y 
producto de desechos. Ahora bien, ¡cuán irrisorio es el proble
ma de estos desperdicios metálicos (incluso inutilizables e irrom
pibles) cuando se depositan tranquilamente y de modo regular 
masas de inmundicias radioactivas en los confines de los océa
nos! Y sobre todo, ¿cuál es la lógica social de la producción 
de la “nocividad del ambiente urbano”? Los militantes de 
izquierda han emprendido una sistemática campaña para colocar 
de nuevo los problemas en su auténtico nivel. Oponen a las u  
ticas abstractas de la modernidad el examen de una determina
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da estructura social y de sus efectos123. Así, por ejemplo, el 
análisis del California Water Plan, cuya realización equivale a 
[a generalización de la contaminación de los cursos de agua y 
a la destrucción de un impresionante conjunto de emplazamien
tos naturales californianos, muestra que responde directamente 
al plan de irrigación que necesitan los grandes trusts de la po
tente agricultura de California.

Más todavía: el desarrollo del movimiento reivindicativo so
bre estos temas ha creado un enorme mercado de la industria 
anticontaminante, cuya expansión se acelerará posiblemente en 
un futuro próximo. Ni que decir tiene que los mismos grupos 
industriales que contribuyen principalmente a la polución atmos
férica y de las zonas de agua están en la punta de la producción 
para este nuevo mercado, en particular en lo referente a la in
dustria química. Y todo ello dirigido y coordinado por lo que 
se llama ya el Eco-Establishment, patrocinado por el Ministerio 
Federal del Interior.

Si el mérito de las críticas americanas es el haber mostrado 
la lógica de la producción social de esta “nocividad” —lógica 
del provecho, que utiliza, pues, de una cierta manera, el progreso 
técnico— permanecen aún dentro de una problemática ecológi
ca, o sea, naturalizante. Considerando incluso a la ecología como 
determinada por un proceso social, esta misma exterioridad, im
plícita en la perspectiva, desvía de su comprensión. Pues sepa
rando de nuevo los dos términos (por ejemplo, proceso social 
“capitalista” por un lado, “ecología”, por otro) se cae necesaria
mente o bien en la reificación de la naturaleza o en una simple 
aplicación de la estructura social. En ambos casos se impide 
captar la especificidad social de las cuestiones consideradas,

Pero, en resumidas cuentas, ¿cuáles son estas cuestiones? 
El informe introductorio del Comité Armand, sobre el que se 
ha basado el gobierno francés para determinar sus “cien medidas 
relativas al medio ambiente”, enumera las principales124.

1. La conservación de la biosfera (suelos, aguas, aíre) de las 
especies animales y vegetales. Se incluye en ello por tanto el 
conjunto de los efectos de la contaminación.

2. La deterioración de la calidad del medio ambiente cons
truido (“mundo del asfalto y del hormigón”...) o, en términos 
del informe, el medio biológico y psíquico de las ciudades.

3. El paisaje urbano.
4. El ruido.
5. Los desechos producidos por las grandes aglomeraciones.

123 Cf. en particular el número especial de Ramparts, mayo 1970.
121 Consejo de ministros del 10 de junio de 1970.
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6. El “espacio abierto”, connotación de los paisajes campes
tres y de los espacios verdes a la vez.

Semejante enumeración mezcla estrechamente los tres pla
nos señalados (ideológico, relación a la naturaleza, reproducción 
ampliada de la fuerza de trabajo a nivel de lo biológico), pero 
precisa ciertos puntos sobre los que puede realizarse un análisis: 
los que se engloban generalmente bajo el término de “nocividad 
del ambiente urbano” (ruido, contaminación, desperdicios, falta de 
espacios verdes y, de modo aún más general, falta de “atractivos”). 
Esta “nocividad” constituye los puntos de referencia “concretos” 
de la envoltura ideológica general, los que permiten cristalizar 
la angustia difusa resentida por los sujetos a propósito del mar
co vitalM5.

Ahora bien, ¿qué se encuentra cuando se les examina de 
cerca? Tomemos por ejemplo el ruido. En la base, fenómenos 
acústicos perfectamente localizables, cuya determinada intensi
dad produce efectos sobre el sistema nervioso y, por ende, so
bre el sistema psíquico. Pero el ruido, en tanto que hecho social, 
depende de la relación establecida entre emisor y receptor, es 
decir, en la situación en la que es vivido. De donde:

1. Diferenciación social de los sujetos-receptores, cuyas co
yunturas psíquicas se verán afectadas de modo muy diferente y 
cuyos mecanismos de defensa o de modulación siguen las leyes 
sociales de distribución de bienes (procedimientos de insonora- 
ción, perfectamente estratificados según la categoría del in
mueble).

2. Diferenciación social de la producción del ruido: se dice 
generalmente que casi el 85 por 100 provienen “de la calle”. 
Pero la calle es todo lo que no es “la vivienda” ; por tanto, el 
conjunto de la actividad. ¿Proviene el ruido de la circulación? 
En efecto, pero ésta es la visión del residente detrás de su ven
tana, y además del habitante del centro, cada vez más raro. El 
ruido industrial en las fábricas o el tecleo obsesivo en las ofi
cinas alcanzan proporciones mucho más importantes (en la cal
derería se cuenta un 20 por 100 del personal afectado de sor
dera declarada). Uno acaba preguntándose quién es este extraño 
habitante encerrado en su casa en busca de reposo e invadido 
por tantos ruidos del exterior. ¿Acaso sería éste el ama de casa 
desocupada, extraña privilegiada de un silencio no turbado por 
gritos de niños? Tocamos con esto la cuestión esencial de los 
ritmos de vida, de los modos de empleo del tiempo; la invasión 125
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125 Cf. el número de la revista 2000 sobre “el medio ambiente”, di
ciembre 1969.



del ruido se revela bajo la forma de un enemigo mítico que 
turba eternamente una calma casi alcanzada ya...

3. Pues queda todavía, efectivamente, una diferenciación so
cial de las situaciones de emisión-recepción del ruido: el ruido co
mo servidumbre o el ruido como expansión. La música pop ¿no es 
un ruido hasta infernal para ciertos “autómatas” conservadores 
culturales? Sin embargo, es expresión para los jóvenes que se 
entregan a ella. El ruido de las máquinas que hay que soportar 
¿es el mismo ruido, incluso fisiológicamente hablando, que el 
ruido aturdidor de una autopista atestada durante un fin de 
semana de imaginaria libertad?

Estas observaciones son elementales y no son más que una 
manera de afirmar que el ruido-hecho social no existe; no tiene 
individualidad propia, es siempre situación y, en tanto que tal, 
se distribuye entre varios procesos que lo definen continuamente 
y le dan un sentido.

Se podrían hacer similares observaciones para el conjunto de 
los fenómenos que constituyen “la nocividad del ambiente urba
no”. No es que no existan, sino que su modo de existencia social 
no tiene esta unidad bajo las que se les presenta; piden el ser defi
nidos de nuevo cada vez y precisados a cada momento. La unidad 
nocividad no tiene más que un sentido ideológico, o sea, en una 
relación imaginaria-negativa al marco vital y, por ende, al modo 
de vida. Es en este sentido como se está en presencia de una con
notación del proceso de reproducción ampliada de la fuerza de 
trabajo en su conjunto. Pero al querer fraccionar las cuestiones 
según su falsa “evidencia natural” (la contaminación en tanto 
que proceso físico, por ejemplo), se les vacía de su contenido 
social y se convierten necesariamente en esta entidades naturales 
que no pueden ligarse a lo vivido más que bajo el modo positivo- 
negativo. Más concretamente, el ruido, la contaminación, etc., no 
tienen la misma especificidad social que, por ejemplo, la vivien
da. Esta, expresando siempre a la vez el conjunto de las instan
cias de una sociedad, tiene un lugar relativamente preciso en la 
estructura social en tanto que lugar de reproducción simple de 
la fuerza de trabajo. Por el contrario, las diferentes “molestias” 
hacen referencia al conjunto del proceso de reproducción amplia
da, pero descuartizándolo en factores fisiológicos y presentándolo 
bajo una envoltura general y socialmente indiferenciada (el me
dio ambiente).

Inquietos por el desfase entre las conclusiones esbozadas por 
ta! análisis y la expresión de lo vivido “urbano”, hemos realizado 
una rápida encuesta sobre un caso en la ciudad de París13®. La
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observación que resulta de ella, a pesar de lo modesto de la 
encuesta, es bastante significativa. Hela aquí:

La prensa expone al público la escandalosa contaminación de 
un barrio obrero periférico ocasionada por una gran fábrica de 
alimentación, cuyos vapores asfixian y el ruido ensordece a los 
habitantes, particularmente a los que viven en un polígono de 
H. L. M. (viviendas de renta limitada) construido al lado de la 
fábrica. Se depositan peticiones reclamando el desplazamiento de 
la fábrica, pero nada obliga a ésta a trasladarse, puesto que está 
implantada desde hace ciento cincuenta años en una zona clasifi
cada aún como ocupada por la industria y el almacén. Efectuamos 
una encuesta directa: en primer lugar, la fábrica se declara ex
trañada de esta “campaña” y afirma su carácter poco contami
nante y su deseo de continuar en el mismo lugar. Los trabajado
res, inmigrados en su gran mayoría, viven cerca y parece que 
encuentran ventajosa tal localización; ni el ruido ni la contamina
ción se presentan, en efecto, como desmesurados, a excepción de 
una caldera de gas, indispensable, por otra parte, a la calefacción 
de 2 000 viviendas cercanas.

De nuestro modesto informe técnico, resulta, efectivamente, 
que no existe ninguna contaminación seria de la atmósfera, que 
los gases extraídos no dejan ningún lastre y que los olores se 
limitan a un período muy corto (veinte días al año). Entrevis
tados (muestra no representativa), los habitantes del polígono 
declaran no haber sufrido nunca a causa de la proximidad de la 
industria (entre otras cosas, el ruido de la circulación es mucho 
más molesto que el de la fábrica) y expresan, por el contrario, 
un profundo descontento en lo que respecta a muchos otros 
aspectos de su vida cotidiana, en particular todo lo que se refiere 
a la instalación de lugares de recreo (sobre todo para los niños), 
la falta de guarderías y la ausencia total de relaciones personales. 
Por último, la asociación de inquilinos que ha expresado las rei
vindicaciones contra la fábrica nos declara lo siguiente: 1. Ha
berle costado mucho hacer firmar una petición colectiva en este 
sentido, cuando impulsa sin dificultades otras luchas con apoyo 
de los inquijinos; 2. Y, sobre todo, que no se había planteado 
el problema más que después de haber escuchado una emisión 
de radio donde se hablaba de esa fábrica. Aprovecharon esta oca
sión para intentar obtener con eso mismo la realización de equi
pamientos colectivos en el espacio liberado por un eventual tras
lado de la fábrica.

-228— .......................... ..... -—........  .............Manuel CasieHs

m  Encuesta realizada por las srtas. Cooper, M ehl, O bradors y P a
triarca y por M. F erreiras, en 1971, en el Taller de Sociología Urbana 
de la Escuela Práctica de Altos Estudios de París.



Planteado así el problema, este asunto de ruido se revelaba, 
pues, imaginario. Queda por saber si la empresa tendría muchas 
molestias por modernizar sus instalaciones en las afueras, cuando, 
técnicamente, la desconcentración es perfectamente posible, que 
su solar está situado en un barrio cada vez más residencial y que 
una buena indemnización de traslado, así como la venta del solar, 
podrían cubrir casi los gastos de una nueva fábrica. Ahora bien, 
el gobierno está al acecho de hermosos gestos en su cruzada 
contra la contaminación.

Pero, de modo más general, parece claro que el problema con
creto de !a contaminación o bien no ha sido vivido más que del 
exterior (en términos de funcionalidad urbana) o bien se ha cap
tado como materialización de un conjunto de dificultades ligadas 
a la organización cotidiana de la vida social fuera del trabajo.

Si nuestra encuesta relámpago corre el riesgo de ser caricatu
resca, ilustra bien, sin embargo, la ambigüedad de la problemá
tica abordada. Real en su vivencia, imaginaria en su expresión, a 
la vez que tiene que delimitarse en términos de la práctica con
creta, deber ser colocada de nuevo en un conjunto de procesos 
sociales significativos.

Para plantear en términos sociológicos el problema del “medio 
ambiente” hay, pues, que distinguir discurso ideológico y estudio 
de la “nocividad del medio ambiente urbano” ; localizar históri
camente cada uno de los fenómenos que componen esta nocivi
dad, articularlos en diferentes procesos de la estructura social, 
explicarlos de este modo y, para concluir, examinar las formas de 
ligazón entre los procesos así ilustrados y el discurso global sobre 
el medio ambiente, de modo que se comprenda el conjunto de 
esta ideología a través de su efecto social.
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C) El elemento intercambio

La circulación intraurbana: hacia una problemática 
sociológica de los transportes

Amplias avenidas inundadas de ruidosos ríos de autos, esta
ciones suburbanas repletas de rostros presurosos, corredores de 
Metro convertidos en salas de espera...

Por encima de un sinfín de imágenes chocantes que remiten 
“al problema del transporte” se está de acuerdo generalmente en 
considerar la circulación de una aglomeración como expresión 
a la vez de sus flujos (y, consiguientemente de su estructura) y 
como un elemento esencial para determinar su evolución. En 
efecto, cuanto más se incrementa las unidades urbanas en di



mensión y complejidad (cf. supra, cap. 1), más importancia cobran 
las conexiones internas, pues ningún sector puede bastarse a sí 
mismo, y la dinámica de la aglomeración no se realiza más que 
a nivel de su conjunto. Puede explicar esto que el tema se preste 
fácilmente a las utopías tecnicistas y que a menudo se haya con
siderado al progreso técnico en los transportes como agente de 
las nuevas formas urbanas: así, el automóvil habría formado la 
megalòpoli, después del tranvía, que fundamentaría las grandes 
aglomeraciones industriales, mientras que el helicóptero y las 
plataformas móviles prefigurarían las “ciudades del mañana” 127.

Así, el estudio del sistema circulatorio se transforma siste
máticamente en debate sobre los medios de transporte. Pues está 
claro que oponer el automóvil a los transportes colectivos (en sí, 
fuera de una situación social dada, es una discusión ideológica, 
directamente determinada por los intereses económicos en pre
sencia. Por el contrario, una problemática sociológica de los trans
portes debe reemplazar a los diferentes medios técnicos en una 
estructura social dada, que les da sentido.

Efectivamente, el análisis de la circulación urbana debe en
tenderse como una especificación de una teoría más general del 
intercambio entre los componentes del sistema urbano, lo que 
quiere decir concretamente, que se debe establecer el contenido 
de lo que circula para poder explicar el modo de circulación. El 
contenido difiere según el tipo de transformación, o sea, según 
los elementos de la estructura urbana entre los que se actúa y 
según la dirección, la intensidad y la coyuntura que le caracteri
zan. O sea, que un análisis de la circulación (y a partir de él, un 
análisis de los transportes, definidos como medios de circulación) 
pone en cuestión las relaciones entre el conjunto de los elementos 
de la estructura urbana ; o sea, que corona y sintetiza tal esfuerzo, 
más que precederlo.

No se trata, pues, de desarrollar un marco tan complejo, sino 
de esbozar la perspectiva en la que se podría formular el proble
ma clásico de los transportes urbanos, de tanta importancia so
cial como abandonado ha sido por el análisis sociológico. Más 
que partir de los transportes o incluso del sistema circulatorio, 
hay, por tanto, que considerar, invirtiendo la perspectiva, de un 
modo metódico, cada una de las posibles transferencias en el in
terior de la estructura urbana y mostrar sus diferentes formas de 
realización espacial, según la interacción entre el contenido es
tructural de cada transferencia, la especificidad histórica del es
pacio donde se realiza y la diferenciación social del proceso en 
cuestión.

127 Cf. El número especial de la revista 2000 sobre “Los Transportes”, 
octubre 1970.
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Los cicnuiuos de la estructura espacial *¡81
Precisemos la vía trazada mediante la construcción de un es

quema que nos acercará gradual y sucesivamente^ a situaciones 
concretas. Partiendo de la distinción de los componentes de la 
estructura urbana en elementos P (Producción), C (Consumo), 
I (Intercambio), G (Gestión) y en subelementos definidos en el 
interior de cada uno de ellos, tenemos, al menos, las transferen
cias siguientes, susceptibles de clasificar teóricamente los flujos 
circulatorios esenciales:

C -> P Pi: Fábricas (actividades de eje
/ cución).
\

Pa: Actividades de dirección, de Migraciones alternates
organización, de emisión (ofi- , (desplazamientos domici
ciñas). lio-trabajo).

MTu Servicios comerciales.
C • G Aparatos administrativos.

C • Ci Residencias. í Desplazamientos de rela
í \ ciones sociales.

\
a Medio ambiente, medio físico. Desplazamientos hacia 

“distracciones naturales”.

U cj Equipo escolar. < Transportes de escolares.

—> c* Equipo cultural y lugares de Desplazamientos “de re
emisión cultural. creo”.

I-> c Distribución comercial. Localización de los com
portamientos de compra.

I . I
Tráfico de mercancías.

p ■ 1
P -> P:

P .-» Pi Tráfico industrial.

Pa . Pi Gestión industrial (a distan
cia, no espacialización).

P :- . Pa Desplazamientos a causa
de negocios.

La utilidad de este esquema no se limita a una cierta siste
matización de las transferencia consideradas y a la diferenciación 
introducida así del análisis de la circulación. Tiene que permitir 
sobre todo la explicación del uso y preferencia de un medio de 
circulación y no de otro, así como de las condiciones de su reali
zación, a través de la especificación de las leyes que determinan
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los elementos que componen una transferencia. Así, cada una 
de las transferencias tendrá una serie de exigencias a satisfacer 
prioritariamente en lo que respecta al modo de su realización 
espacial. Estas “exigencias” expresan las leyes de la estructura 
social en cuestión, y son más o menos satisfechas según el mismo 
tipo de determinaciones. Pero hay que precisar este punto, tan 
esencial como abstracto.

Vamos a permitirnos, con la sola intención de fijar las ideas, 
la introducción de una serie de “factores” concretos que, en la 
tradición tecnologista, caracterizan los diferentes medios de cir
culación y permiten evaluarlos. Digamos, por ejemplo, que un 
tipo determinado de transportes (medio de circulación) debe com
binar siempre, en una cierta proporción, su capacidad de carga, 
su velocidad, su seguridad, su comodidad y su coste (decimos a 
continuación que el coste resultará de la combinación de los fac
tores anteriores). Nuestra línea de análisis implica que cada tipo 
de transferencia combina con una ponderación específica estos 
diferentes factores y que estas combinaciones son la expresión 
concreta de las leyes sociales que rigen los elementos que están 
en la base de la transferencia.

“Una combinación de factores” realizada en una cierta coyun
tura espacial o inserta en el sistema de diferenciación social co
rrespondiente, se expresa por un medio de circulación dado, o sea, 
por un tipo de transporte. Por otra parte, lo que se llama “el cos
te” se constituye, una vez que se ha especificado socialmente, en 
tanto que modo de gestión del medio de circulación, o sea, que 
se expresa en ello las relaciones de reproducción. Efectivamente, 
por modo de gestión no entendemos la propiedad jurídica de los 
medios de circulación, sino la lógica del funcionamiento de la 
circulación; por ejemplo, si responde a la búsqueda de una ren
tabilidad presupuestaria o toma a cargo este funcionamiento, sin 
contrapartida directa de los usuarios. Se tiene, pues, la cadena 
siguiente:

Tipo de transferencia -> medio de circulación -> modo de gestión

Sin intervención de una coyuntura espacial concreta, es impo
sible toda determinación precisa del medio de circulación. Así, 
el debate automóvil-ferrocarril no puede introducirse más que 
a nivel del cuadro general de las relaciones entre transferencias 
y combinaciones de factores, pues la velocidad, la capacidad y la

\
\

/
/

coyuntura espacial diferenciación social
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seguridad respectivas de cada uno van a depender de la viscosi- 
clJj del espacio histórico en el que se debe circular.

Por ejemplo, si se trata de una metrópoli con zonas de activi
dades extremadamente diversificadas y en donde no predominan 
las formas urbanas pre-industriales, el autobús, o, bajo ciertas re
servas, el automóvil, presentan mayor flexibilidad; pueden cum
plir las necesarias condiciones para servir de medio a las migra
ciones alternantes. Si es inversa la situación espacial, el tren y el 
Metro tendrán más posibilidades. Por eso volvemos atrás al 
remitir al examen de cada caso particular. Lo que se llama “co
yuntura espacial” quiere decir esencialmente dos cosas; perfec
tamente localizables desde el punto de vista teórico: 1. La per
sistencia, en una formación social, de las formas espaciales ligadas 
a un modo de producción anterior (por ejemplo, los núcleos urba
nos de las ciudades europeas); 2. La distribución de las activi
dades y de los grupos sociales en el espacio, según la lógica de la 
división técnica y social del trabajo.

Igualmente, el modo de gestión del modo de circulación de
pende a un tiempo del propio medio y del tipo de gestión social 
a él vinculado. Más concretamente, si el progreso técnico y la 
evolución urbana conducen a una creciente socialización de los 
medios de circulación, no resulta de ello una realización y una 
gestión colectivas del intercambio, pues otros determinantes so
ciales (económicos, políticos, ideológicos) impulsan hacia una cier
ta individualización de los medios de intercambio. Esta doble 
tendencia fundamenta la clásica oposición entre “transportes co
lectivos” y “transportes individuales”, cuya exacta caracterización 
consiste en lo siguiente: para los primeros existe socialización 
tanto de las condiciones de intercambio como del intercambio 
mismo, mientras que para los segundos existe socialización de las 
condiciones de circulación (producción de las vías de comunica
ción) e individualización del útil de circulación (el automóvil 
privado), de lo que resulta una distorsión. Si hay especificación 
espacial y determinación del modo de gestión, hay también dife
renciación social, o sea, distribución desigual de los medios de 
transporte entre los grupos sociales (según, en última instancia, 
el lugar que ocupen en las relaciones de producción) y desigual 
distribución de los medios de transporte en el espacio, que está 
él mismo socialmente diferenciado.

Estas observaciones son suficientes para indicar que no existe 
desarrollo necesario de un medio de circulación adecuado a cada 
tipo de transferencia, puesto que está en juego una compleja, 
pero bien definida, red de interacciones sociales. Sin embargo, 
el conocimiento de las leyes tendenciales hacia este o aquel tipo 
de transporte y el establecimiento de las diferencias, de los efectos
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en sentido contrario, etc., en una realidad dada, permiten locali
zar las contradicciones del sistema de circulación introduciendo 
así la problemática de la planificación (que intentará regularlas) 
y los movimientos sociales suscitados por la experiencia vivida de 
tales situaciones.

*  *  *

Llegado a este punto, el esquema alcanza una suficiente com
plejidad para que no pueda hablarse más que a partir de situa
ciones concretas, que esbozaremos simplemente a título mera
mente ilustrativo.

Si se considera la región parisina, una vez supuesto que se 
conocen los datos fundamentales de su estructura urbana (cf. su- 
pra, cap. I) se puede preveer la amplitud, la frecuencia y la im
portancia social de los desplazamientos para cada tipo de trans
ferencia.

En un primer nivel, la estimación de la importancia propor
cional de cada tipo de transferencia introduce en la problemá
tica siguiente m:

tabla 44
Repartición de los desplazamientos diarios en la región de París 
por tipo de transferencia (objeto del desplazamiento), 1960

Objeto del desplazamiento Número 
(en millones)

% sobre el 
total del 
desplazamiento

Compras y asuntos personales ...............
Distracciones ..............................................
Desplazamientos profesionales ................
Acompañar a niños a la escuela y varios.
Domicilio - trabajo (migraciones alter

nantes) .....................................................

2.5
1.5 
1,1 
3,4

6,0

17%
10%

8%
23%

40%

14,5

N. B. — Se trata de días laborables.

m  Los datos esenciales se han extraído de la documentada obra de 
P. M erlin, Les transports parisiens, Masson, París, 1967, 495 páginas. 
Se han examinado también, detalladamente los volúmenes 4-5 de los 
Cahiers de V1.A.U.R.P. y el pequeño folleto, muy instructivo de la 
F.C.U.T.C.R.P., Livre Noir des transports parisiens, Paris, 1970.
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Transferencias: C > P, C > I, C ■ > G, según la diferenciación social y la relación con la centralidad urbana. Migraciones 
alternantes (migraciones según la categoría socio-profesional, la actividad económica y el sexo, región de París, 1960)

Categoría Total
Personas que no 
se trasladan

Personas que fran
quean los límites 
de París

Personas que no 
franquean los límites 
de París

Efectivo % Efectivo % Efectivo %

Artesanos, pequeños comerciantes ......... 290 900 224 940 77,3 20 400 7,0 45 560 15,7
Industriales, profesiones liberales ......... 101 920 62 100 60,9 13 880 13,6 25 940 25,5
Cuadros superiores.................................... 276 180 59 240 21,4 93 260 33,8 123 680 44,8
Cuadros m edios......................................... 502 280 119 320 23,7 167 620 33,4 215 340 42,9
Empleados de oficina............................... 691 920 136 820 19,8 250 840 36,2 304 260 44,0
Empleados de com ercio.......................... 337 560 144 380 42,8 71 080 21,0 122 100 36,2
E jército ....................................................... 67 740 16 820 24,8 19 980 29,5 30 940 45,7
Contramaestres, obreros cualificados ... 728 400 191 260 26,2 189 420 26,0 347 720 47,8
Obreros especializados, peones ............... 735 960 264 320 35,9 139 300 18,9 332 340 45,2
Agricultores................................................ 194 480 156 100 80,2 8 900 4,5 29 480 15,3
V arios........................................................ . 4 740 660 13,9 1 760 37,1 2 320 49,0

Construcción y obras públicas ............. . 270 400 98 200 36,3 63 560 23,5 108 640 40,2
Industrias m ecánicas................................ 673 280 156 520 23,2 160 240 23,8 356 520 53,0
Otras industrias de transformación........ 654 520 193 200 29,5 173 140 26,5 288 180 44,0
Transportes................................................ 213 460 45 580 21,4 71 760 33,6 96 120 45,0
Comercios al por m en o r.......................... 330 080 157 780 47,8 66 020 20,0 106 280 32,2
Otros comercios y asimilados ............... 472 100 124 260 26,3 158 200 33,5 189 640 40,2
Servicios privados..................................... 558 380 297 580 53,3 102 420 18,3 158 380 28,4
Servicios públicos..................................... 533 300 150 000 28,1 154 440 29,0 228 860 42,9
Otras actividades no declaradas .......... 226 560 152 840 67,4 26 660 11,8 47 060 20,8

H om bres.................................................... . 2 357 200 746 260 31,7 606 340 25,7 1 004 600 42,6
M ujeres....................................................... 1 574 880 629 700 40,0 370 100 23,5 575 080 36,5
De las cuales, casadas.............................. 840 440 338 680 40,3 204 820 24,4 296 940 35,3

T o ta l.......................................... 3 932 080 1 375 960 35,0 976 440 24,8 1 579 680 40,2



Nivel de adecuación espacial entre C y P, E, G. Activos según el lugar 
de residencia y el lugar de trabajo, región de París, 1960

TABLA 46

v  Lugar de 
residencia

Lugar de
trabajo \

París
Corona
urbana
Sena

Corona
urbana
S. y O.

Corona 
suburbana 
S. y U.

Corona 
suburbana 
S. y O.

Zona de 
atracciones 
S. y M.

Zona de 
atracciones 
S. y O.

Fuera del 
conjunto 
S. y M.

Fuera del 
conjunto 
S. y O.

Total

Idéntico al lugar de residen-
cia i .................................... 441 240 476 400 127 560 8 740 90 420 8 280 55 800 95 980 71 540 1 375 900

P arís ...................................... 764 120 484 000 105 800 8 860 111 620 6 060 24 780 10 300 10 440 1 525 940
Corona urbana Sena ........... 162 260 339 100 77 760 4 600 58 540 2 900 11 700 3 940 3 900 664 760
Corona urbana S. y O......... 12 220 24 660 38 640 1 020 15 520 140 5 220 200 2 720 100 340
Corona suburbana S. y M. . 180 420 420 2 020 420 560 0 360 0 4 350
Corona suburbana S. y 0. . 5 600 10 060 6 280 580 27 440 300 3 400 500 2 580 56 740
Zona de atracción S. y M. . 120 200 80 640 140 1 760 200 1 240 60 4 440
Zona de atracción S. y O. . 4 420 6 460 5 000 80 5 080 100 17 260 240 7 420 46 060
Fuera del conjunto S. y M. . 1 160 1 060 280 220 680 620 200 36 540 600 41 360
Fuera del conjunto S. y O. . 1 440 1 500 1 020 20 2 580 100 5 380 740 26 220 39 000
Otros departamentos ........... 9 100 5 160 1 680 40 1 460 60 1 020 1 200 1 400 21 130
No declarados ...................... 18 080 15 080 4 620 620 4 720 440 3 160 3 360 1 920 55 000

Total ...................... 1 419 940 1 364 100 369 140 27 440 318 620 21 320 128 120 154 600 128 800 3 932 000

1 Por lugar de trabajo idéntico ai lugar de residencia hay que entender las personas que trabajan en el municipio donde residen (barrio, 
para París). Se percibe que sólo el 15% de los parisienses trabajan fuera de París, mientras que más del 30% de los habitantes de las afueras 
trabajan en Parts.



TABLA 47

Transferencias C -> C por sector geográfico, región de París, 1962, 1965.
(Lugar de destino de los desplazamientos de esparcimiento y de los diversos desplazamientos)

Gran zona geográfica

Destino de los 
desplazamien
tos de espar
cimiento 
(encuesta 
fines 1965)

Dest. despla
zamientos 
diversos 
(encuesta 
fines 1965)

Empleos 
(censo 1962)

Población 
residente 
(censo 1962)

P a rís ...................................................................................... 48,6 37,0 50,8 32,8
Periferia noroeste................................................................ 4,9 10,9 7,5 8,6
Periferia n o r te ............................................ ........................ 11,7 10,6 9,0 12,5
Periferia este ....................................................................... 7,0 13,3 8,2 11,5
Periferia sudeste ................................................................. 8,2 9,5 5,9 9,3
Periferia oeste-sudoeste............................ ........................
Gran periferia sudoeste (líneas de Saint Rémy y Ram-

0,6 6,6 8,5 10,6

bouillet)............................................................................ 9,5 0,8 1,0 1,7
Región de M antés...................................... i .............................. 0,0 0,8 0,7 0,7
Gran periferia oeste-noroeste........................................... 0,9 2,8 1,4 1,9
Gran periferia e s te ............................................................. 0,4 1,4 0,8 1,4
Gran periferia sudeste ....................................................... 2,2 2,3 1,1 1,3
Resto de la región de P a rís ............................................... 5,0 3,7 5,1 7,7
Fuera de la región de P a rís ................................. :............ 1,0 0,3 0,0 0,0

T o ta l................................................................... 100,0 100,0 100,0 100,0



Las únicas transferencias que las estadísticas toman en cuenta 
son las referentes a las personas, excluyendo, por ejemplo, el in
tercambio de mercancías o el tráfico industrial. Así, parece claro 
que las transferencias entre unidades de consumo (residencias) y 
de producción y gestión (trabajo) representan la cantidad más 
importante, y, a causa de su concentración en el tiempo y en el 
espacio, van a determinar la estructura de la red de circulación. 
Pero de la simple evaluación de los flujos en la región no se 
podrán deducir las formas y los ritmos de transportes y su sig
nificación social. Hay, pues, que aceptar metódicamente el es
quema analítico propuesto e intentar mostrar la especificidad 
de las interacciones entre los diversos elementos en la región 
parisina. Se puede obtener, atando cabos, una evaluación aproxi- 
mativa de los flujos, clasificados según la tipología de los trans
portes, poniéndolos en relación, cada vez, con sus características 
sociales y  espaciales, puesto que se trata de obtener datos que 
presenten estas combinaciones empíricas, en concordancia con 
el tipo de análisis intentado.

Las tablas 45, 46 y 47 dan algunas indicaciones en este sentido, 
mientras que las informaciones sobre otros tipos de transporte 
siguen siendo fragmentarias.

Podemos, sin embargo, sobre la base de los datos generales 
referentes a la región de París, construir una tabla que ligue cada 
tipo de transferencia a los niveles de capacidad, velocidad, segu
ridad y comodidad adecuados en la coyuntura histórica conside
rada. Por otra parte, cada una de las combinaciones de factores 
determinará un cierto “coste” en la base del modo de gestión de 
los medios de transporte. Para construir la tabla daremos el va
lor + , 0, - ,  a cada uno de los factores, siguiendo las exigencias 
de cada tipo de transferencia, según los datos conocidos para la 
región de París. Naturalmente, la atribución de estos valores es 
ampliamente arbitraria, puesto que no se ha realizado un auténti
co estudio en este sentido. Pero preferimos correr el riesgo de 
cierto margen de error empírico para fijar las ideas en la perspec
tiva que trazamos. La siguiente tabla resume grosso modo los 
resultados de tal caracterización para las diferentes transferencias 
en la región de París.

Bajo la rúbrica “coste” hemos introducido una evaluación 
procedente de la contabilidad de los. valores negativos y positivos 
de cada factor, considerando a todos los factores como equiva
lentes: es evidente que la ponderación interfactorial aparece como 
fundamental en la determinación del coste real. Pero la idea esen
cial que intentamos introducir es que el coste de un medio de 
circulación depende de la combinación de factores que dependen 
ellos mismos del tipo de transferencia (a ello se debe el empleo 
de paréntesis en los diferentes términos de la tabla).

238 Manuel Casi cìls
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Transferencia Capacidad Velocidad Seguridad Comodidad Coste

[C —> P i ] ---- > [+  +
fC -» Ps] ----> [+  +
[C -> E ] ---- > [ O +
[C -» C i]---- > [— +
[C -> C2] ---- * [— +
[C -* C3] ---- » [+  +
[C  -»  a ]  — » [ +  o
[I —C] — > [+ o
[I — B ] — » [+  +
[P — i 1 — * i+  o
[Pi — II] — > 1 +  o
[P2— P3] — > [— +

+
+
+

+
o

+
+
+
o

— ] 
0 ] 
0] 
+] 
+ ]  
0 ] 
+ ]  
+ ]  

— ] 
— ] 
— ] 
+ ]

[2]
13]
[2]
[0]
[0]
t3]
[2]
[2]
12]
[1]
[1]
[2]

No entraremos en la justificación detallada de cada atribución 
del distintivo, ya que lo esencial es proseguir el análisis mostrando 
la requerida adecuación entre cada una de las situaciones consi
deradas y el uso de un medio de circulación y de un modo de 
gestión. Hay que hacer intervenir para esto los datos relativos a las 
características espaciales y sociales de cada transferencia, que es
tán también presentes en los datos de base. Nos limitaremos a 
establecer algunos grandes rasgos.

Así, la repartición espacial de los empleos y de las residencias 
determina importantísimos flujos migratorios cotidianos entre el 
centro de la aglomeración y la “periferia”, para los empleos de ofi
cina y para los empleos industriales, y entre los diferentes secto
res de la periferia, para una parte de los empleos industriales. 
Dada la concentración de las actividades, la dispersión de las 
residencias y la “viscosidad” particular del centro de la región 
de París, el medio de transporte adecuado es sin duda alguna el 
ferrocarril metropolitano (bajo sus diversas formas). Por ejem
plo, como comparación, un ferrocarril del tipo R. E. R. * trans
porta 50 000 viajeros por hora en ambos sentidos, mientras que 
una autopista de tres vías transporta 6 000 viajeros en las horas 
punta.

Un medio de transporte de estas condiciones debe tener a 
la vez un trazado radial y cercado para satisfacer los dos tipos 
de movimientos observados. Su coste es tal que no puede reali
zarse más que a través de una gestión cuyo objeitvo sea una 
“utilidad social”, o sea, puesta al servicio de las funciones so-

* Ferrocarril expreso regional en construcción en la Región de París. 
(N. del T.)



cialmente dominantes, sin buscar un beneficio directo en la ges
tión de la red de circulación.

Si examinamos ahora otro tipo muy diferente de transfe
rencia, Ci —>■ C¡¡ y Ci —> Ci (o sea, lo que se llama desplazamien
tos centrados en las “distracciones”) nos encontramos con un 
desequilibrio aún mayor, puesto que la centralización de las dis
tracciones “culturales” en París es total y las “distracciones na
turales”, según parece, dan lugar a desplazamientos mucho más 
esporádicos (N. B.). El poco tiempo concedido a tales despla
zamientos, su repartición muy desigual en los diferentes estratos 
sociales, la ideología del ocio como algo privado y, sobre todo, el 
escalonamiento en el tiempo anual de las familias del número de 
“salidas”, determinan, en las actuales condiciones sociales, un 
medio de circulación individual: el automóvil (cf. tabla 48).

TABLA 48

Medio de transporte utilizado para los desplazamientos “distracciones”
(día de semana)

...240........................... .......................................  ■ ....Manuel Gasiells

Autom óvil.............
T a x i........................
Dos ru ed as ............
M etro ...................
Autobús urbano ... 
Autobús suburbano 
Ferrocarril.............

43%
1%
7%

21%
9%

10%
9%

Dicho esto, el uso individual no equivale a una gestión indi- 
vidual del transporte, pues como se ha señalado, hay disociación 
entre el uso y la gestión, el útil de transporte individualizado y la 
producción y la gestión de las condiciones de circulación (red de 
comunicaciones), cuyo coste es incluso mayor que el de los ferro
carriles y que por tanto el aparato del Estado toma a su cargo.

Los datos son raros en lo que se refiere a las compras (I —> C) 
y a las gestiones personales (G —> C), que representan el 17 por 100 
del total de los desplazamientos cotidianos. Se puede, sin em
bargo, formular la hipótesis de una circulación parecida a la del 
empleo terciario, habida cuenta de la centralización de los co
mercios y de las administraciones en París, y del sub-equipamien- 
to en la “banlieue”. La cristalización de la respuesta necesaria a 
tal movimiento parece ser el ferrocarril y el Metro, en espera del 
efecto de los grandes centros comerciales periféricos que em- 
pienzan a atraer hacia ellos corrientes de circulación automóvil, 
medio adecuado a un trayecto puntual que requiere una capaci
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dad de carga individualizada (aprovisionamiento de familias). En 
este caso, la tendencia es hacia una individualización no sólo 
del útil de transporte, sino también de ciertas condiciones co
lectivas de su empleo: construcciones de aparcamientos para 
los grandes almacenes).

Más que continuar desarrollando la lógica interna de cada 
tipo de traslado en la coyuntura de la región parisina (lo que, 
para hacerse seriamente, exigiría una serie de análisis especí
ficos que no pretendemos hacer en este momento) nos hace falta 
ahora introducir las condiciones históricas de existencia y de fun
cionamiento de los medios de transporte parisinos, los cuales, evi
dentemente, no derivan de modo lineal de la lógica del sistema 
de circulación, sino, también, de un conjunto de determinaciones 
económico-políticas. Aún más: un estudio sociológico de los trans
itorios se funda sobre el análisis de las contradicciones entre la 
lógica interna de un sistema de circulación y las condiciones his
tóricas de los medios de transporte a través de los cuales debe rea
lizarse.

Por último, estas diferentes contradicciones se articulan a las 
contradicciones sociales generales, dado que la circulación tiene 
lugar en un espacio social determinado, modelado principalmente 
por la segregación urbana.

Si ponemos en relación la lógica del sistema de circulación en 
la región de París con la situación de los transportes, podemos 
localizar, entre otras, las siguientes contradicciones:

1. Cuando se ha constatado el papel esencial que debían ju
gar los ferrocarriles urbanos en las condiciones concretas del sis
tema circulatorio de la región parisina, aparece evidente que la 
capacidad de estos medios de transporte se ve desbordada en re
lación a los flujos:

— El Metro queda limitado a París intra-muros y no se ha 
abierto ninguna nueva línea desde 1939. A pesar de la utilización 
intensiva de un material anticuado (que condiciona una veloci
dad bastante reducida, de 21 km/h), el número de plazas dispo
nibles por km. ha aumentado, entre 1954 y 1960, en un 10 por 100, 
mientras que el tráfico crecía en un 15 por 100.

— Vuelve a recaer, por tanto, en los ferrocarriles el peso de 
asegurar la comunicación con los suburbios. Ahora bien, al no ha
ber prácticamente variado el número de plazas ofrecidas por la 
S. N. C. F. de 1954 a 1960, el número de plazasjkm. no ha aumen
tado más que en un 11 por 100 y el tráfico en un 18 por 100. Aún 
más espectacular es el caso de la línea de Sceaux, complementaria 
del Metro y que asegura el servicio con la zona suburbana sur, en 
plena expansión urbana; las plazas aumentaban en un 8 por 100
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y el tráfico en un 32 por 100; por otra parte, el empalme con 
la red del Metropolitano obliga a hacer una correspondencia.

— El autobús se ha concebido como un medio de ayuda para 
solucionar los numerosos cortes de la red así cubierta.

Si en este caso no se ha producido desbordamiento de la capa
cidad (+32 por 100 en plazas y +  22 por 100 en tráfico para los 
suburbios, -1 7  por 100 y -  20 por 100 respectivamente para 
París), ha sufrido una verdadera parálisis a causa de la densidad 
de la circulación automóvil y de la falta de una red urbana de cal
zadas reservada a los autobuses (velocidad media en 1953, 14 km/h 
en París y 18 km/h en los suburbios; en 1970, 9 km/h y 12 km/h).

Semejante situación, cuando la concentración de empleos y de 
actividades aumenta y se acelera el índice de urbanización, tiene 
como consecuencia lógica una disminución de la comodidad y de 
la velocidad y un alargamiento de las distancias a recorrer. Lo que 
concretamente quiere decir para los viajeros una media de dos 
horas de transporte al día.

2. La red es estrictamente radio-concéntrica y exclusivamen
te París está combinado por el Metro. Teniendo en cuenta la im
portancia de las migraciones intra-suburbios, sobre todo para los 
obreros, resultan, entre otras, estas consecuencias:

— Necesidad de cambiar de medio de transporte, con la su
cesión de desplazamientos en cadena, mucho más costosos y 
penosos.

— Progresivo establecimiento de transportistas privados (mu
cho más caros, puesto que no tienen competencia) que aseguran 
ya el 5 por 100 del tráfico.

— Empleo del automóvil (1 400 000 trayectos intra-suburbios 
sobre los 5 200 000 desplazamientos cotidianos en coche).

3. La red S. N. C. F. refleja la segregación social en el es
pacio, y la refuerza. Así, cuando la residencia obrera del este de 
París es particularmente densa y el desequilibrio empleo-habita
ción para todas las categorías es mucho más acentuado que en 
otras partes, la red de ferrocarril en esta zona es mucho menos 
densa.

4. Teniendo en cuenta el desbordamiento de los transportes 
colectivos para los traslados a los que tienen que responder 
prioritariamente, no existen en la práctica para las otras trans
ferencias y, en particular, para las referentes a distracciones, a 
las compras, acompañamiento de niños, etc., en los suburbios. De 
ahí el relevo sistemático que el coche ha tomado, favorecido a su 
vez por otras líneas de fuerza (industria automóvil, compañías de 
petróleo, no sólo como “grupos de presión”, sino como factores 
que juegan un papel central en el conjunto de la economía). Aho
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ra bien, si de 1954 a 1962 hubo un aumento del 150 por 100 del 
parque automóvil, el aumento del uso efectivo no fue más que 
del 50 por 100, ya que la creación de un servicio de vías públicas 
capaz de acoger esta oleada de coches no podía darse. Se está 
asistiendo, por tanto, a una remisión de las dificultades de fun
cionamiento del sistema circulatorio al nivel individual, sin per- 
nurir por ello el despliegue de esta iniciativa, ya que el coche no 
puede cumplir, en la región de París, las condiciones necesarias 
a los desplazamientos que determinan las migraciones alternantes.

5. Los esfuerzos de ordenación de la circulación automóvil 
se dirigen esencialmente al centro de París, amenazado de pará
lisis (la velocidad media es de 16 km/h). Algunos datos disponi
bles parecen indicar que existen dos tipos de desplazamientos 
automóviles de París: compras y contactos de negocios (pues los 
desplazamientos suburbios-París no superan los 700 000 contra 
2400 000 París-París). Si se acentúa la tendencia a la descon
centración del comercio, no se planteará el famoso problema de 
la circulación parisina más que, fundamentalmente, para las ges
tiones de negocios y administrativas, sustituidas por la noche 
por las salidas de esparcimiento, privadas de todo medio de trans
porte colectivo.

6. El automóvil, como toda mercancía, se halla desigualmen
te distribuida en los diferentes grupos sociales, y aún mucho más 
su uso. Consiguientemente, cuanto más satisface las deficiencias 
de la red de transportes, más profunda se hace la diferencia entre 
los que viven cerca del lugar de trabajo, de comercio, de distrac
ción, que están mejor comunicados y que poseen más coches y 
mas capacidad de usarlos, y los que se encuentran en una posi
ción sistemáticamente inversa.

Por último, el análisis de las contradicciones lleva necesaria
mente al estudio de las condiciones de emergencia de las inter
venciones políticas. La coyuntura del sistema de circulación que 
hemos puesto de relieve se encuentra, efectivamente, en la base 
de las tentativas de la administración de gestionar estas contra
dicciones, esencialmente, mediante dos tipos de medidas:

1. Medidas financieras, que tiendan a rentabilizar la explo
tación, lo que obliga a un constante aumento de las tarifas paga
das por los usuarios (de 1966 a 1970 el billete de Metro ha au
mentado un 17 por 100 al año).

2. Creación de nuevos medios y, particularmente, de una Red 
Expresa Regional, cuya vía este-oeste se está realizando. Jean 
Lojkine ha mostrado129 la lógica de tal trazado, al que se le ha

~‘J l  a création de l’axe Ouest-Est de R.E.R. Saint-Germain-Boissy- 
Saint-Léper, informe incluido en J. Lojkine, La politique urbaine dans la 
región ¡¡arisienne, París, Mouton, 1973.

ios tílcmcnios da ¡a estructure espacial
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dado preferencia, por ejemplo, a una prolongación de las líneas 
de Metro en los suburbios cercanos, y que une al corazón de la 
aglomeración la densísima corona obrera que la rodea. El tra
zado este-oeste responde, por el contrario, a una acentuación de 
la lógica social y funcional ya enunciada, que corría el riesgo de 
provocar una parálisis de la circulación sin proporcionar ningún 
alivio a la red.

Efectivamente, es el desplazamiento de las actividades tercia
rias hacia el oeste, alrededor del barrio de La Défense, y la espe- 
cialización residencial en aumento del sudeste, lo que ha hecho 
urgente esta vía de transporte. En realidad, su papel es el hacer 
soportable la nueva presión suscitada por un reforzamiento de 
las tendencias actuales en los flujos de las migraciones alter
nantes. Pero los efectos de un tal trazado, incluso posibilitando 
un determinado tipo de funcionamiento económico en la región 
de París, fortalecen las contradicciones sociales. Como lo señala 
Lojkine, “se mejora la reproducción del capital (por la ampliación 
del mercado de trabajo) mientras que se agrava la reproducción 
de la fuerza de trabajo (por la prolongación de la duración del 
trayecto”).

Este conjunto de contradicciones no suscita tan sólo la inter
vención de la planificación. Está en la base de una creciente mo
vilización de la fuerza de trabajo por luchar contra una política 
determinada de los transportes e imponer otro modo de solucio
nar los problemas planteados. Así, en julio de 1970, se creó una 
Federación de comités de usuarios de los transportes colectivos 
de la región de París, que reagrupaba a unos sesenta comités loca
les del conjunto de la región. Desde entonces se han celebrado 
mítines, reuniones de información, acciones de protesta. El 18 de 
noviembre de 1970 una manifestación que reunía varios miles de 
personas, convocada por varias organizaciones de izquierda, pa
ralizó el centro de París y puso de manifiesto la emergencia de 
una nueva baza reivindicativa sobre una cuestión durante mucho 
tiempo considerada como una fatalidad. Queda por saber si este 
tipo de acción y de reivindicación se inscribe en la lógica de la 
organización socio-ecológica de la región, intentando encontrar 
una adecuación más precisa entre las exigencas de las diferentes 
transferencias y los medios de circulación empleados, o si se pa
sará de una crítica de los fallos a una crítica del propio tipo de 
transferencias, lo que implica un poner en cuestión la organiza
ción social del espacio parisino.

Esta cuestión introduce, por tanto, la problemática de los 
movimientos sociales, que supera la de la estructura urbana, ya 
que deben incluirse otras articulaciones con la estructura social
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y las relaciones de clase (cf. infrá). Pero es significativo el mos
trar esta relación indiscutible en una situación histórica dada: la 
estructura urbana se transforma a través de las intervenciones del 
aparato político y de los movimientos sociales; estas intervencio
nes no son comprensibles (en relación a las unidades urbanas) sin 
una inserción en la estructura de contradicciones que las consti
tuyen. Debe quedar claro que las exigencias de cada tipo de des
plazamiento no son necesidades estructurales ahistóricas, sino exi
gencias socialmente determinadas por el contenido social del 
traslado, o sea, por el modo de existencia de los dos polos 
de intercambio. De otra parte, los medios de transporte no se 
determinan únicamente por las exigencias de los transportes, sino, 
como se ha visto en el caso de París, por un conjunto de influen
cias que hay que especificar en cada caso. La complejidad del 
esquema y la especificidad de las combinaciones entre los dife
rentes elementos podrían captarse a través de un análisis com
parativo de diversas sociedades, que no es cuestión de abordar a 
este nivel de generalidad. Pero se puede mencionar, mediante 
algunas rápidas alusiones, el papel esencial jugado por la especifi
cidad histórica en el análisis de una situación concreta.

Por ejemplo, en los Estados Unidos130, si el volumen de los 
distintos desplazamientos reflejan una importancia cuantitativa 
cercana a la distribución observada en París, con una parte mayor 
dedicada a los motivados por “distracciones” (cf. tabla 49), 
sabemos que estamos ante una organización ecológica muy dis
tinta (menor concentración de las actividades industriales, des
concentración del terciario, superior estatuto social de la peri
feria, hábitat unifamiliar y difusión urbana), y ante un indiscu
tible reinado del automóvil, que se debe, ante todo, al papel ju
gado por esta producción en la industria norteamericana, aunque 
vaya aparejado con un conjunto de elementos ideológicos y rela
tivos al modo de vida. Es cierto que al ser más diversificada la 
organización, el medio individual es un elemento más flexible. 
Pero una vez adquirida la prioridad del automóvil, el medio aca
ba por determinar el sistema. Así, en las grandes metrópolis en 
donde la concentración de las actividades se acerca a la de las 
ciudades europeas, como Chicago o Nueva York, el ferrocarril 
metropolitano (que se utiliza para la mayoría de los desplaza
mientos cotidianos) se ve doblado por un conjunto de vías rápi-

130 Un excelente resumen de la investigación sobre los transportes 
urbanos en los Estados Unidos puede encontrarse en J. F. Kain, “Urban 
Travel Behavior”, en L. Schnore (comp.), Social Science and The City, 
N. Y., Praeger, 1968, págs. 161-192. Cf. también J. R. M eyer, “Urban 
Transportation”, en J. Q. W ilson  (comp.), The Metropolitan Enigma, Har
vard University Press, 1968, (págs. 44-76 de la edición paperback, 1970).



Manuel Castells

TABLA 49

246........

Migraciones alternantes en U. S. A . Desplazamientos de residentes 
urbanos según su finalidad. Porcentaje de viajeros que van a:

Area urbana 
(afio de los 
datos)

Resi
dencia

Tra
bajo

Nego
cios

Com
pras

Espar
cimien
tos

Es
cuela Total Varios

Chicago (1956) . 43,5 20,5 12,4 5,5 12,8 1,9 3,4 100,0
Detroit (1953) . 39,5 23,5 6,9 8,2 12,1 3,0 6,8 100,0
Washington

((1955)........... 41,7 23,4 6,6 8,2 7,1 4.4 8,6 100,0
Pittsburgh

(1958)........... 43,4 21,0 13,5 8,4 7,9 5,8 0,0 100,0
San Luis (1957).. 40,5 20,8 6,0 10,5 12,3 3,0 6,9 100,0
Houston (1953). 37,2 18,9 7,1 10,1 10,8 4,9 7,9 100,0
Kansas City

(1957)........... 37,6 20,6 7,9 9,9 12,9 2,8 8,7 100,0
Phoenix (1957) .., 40,3 18,2 6,7 11,5 11,2 5,0 9,0 100,0
Nashville (1959) 38,4 19,1 6,5 10,5 13,6 3,3 9,4 100,0
Fort Lauderdale

(1959)........... 38,6 17,2 11,7 13,8 12,9 0,4 5,4 100,0
Charlotte (1958) 36,6 21,9 7,5 9,0 12,8 2,8 9,4 100,0
Reno (1955) ... 38,6 16,9 11,2 10,4 14,3 0,3 8,3 100,0
% m e d io ......... 39,6 20,2 8,7 9,7 11,7 3,1 7,0 100,0

Fuente: Wilbur Smith y colaboradores, Future Highways and Urban Growth, New 
Haven, Connecticut, febrero 1961, pág. 81.

das para los coches, comunicado con las afueras por inmensos 
aparcamientos en la periferia y, en el caso de Chicago, asistido 
directamente por un sistema de autopistas urbanas que condu
cen hasta Loop.

Más todavía: el coche actúa no sólo sobre el sistema de cir
culación, sino sobre el mismo volumen de las transferencias. En 
estudio fundamentado en los datos referentes a Chicago, Detroit 
y Modesto, Shuldiner estableció como variables determinantes del 
número de desplazamientos efectuados, la dimensión del hogar y 
la posesión de un coche, mientras que la posición en la red urbana 
(distancia al CBD) aparece sin importancia131. Otro elemento sig
nificativo es el papel de ayuda que tiene el automóvil respecto a 
los transportes colectivos en las grandes aglomeraciones norte
americanas. En Pittsburgh, a pesar de ser una antigua ciudad in
dustrial con un saturado centro de negocios, se ha encontrado 
que más del 85 por 100 de los desplazamientos cotidianos en los

131 Cf. Walter y P. Shuldiner, A n Analysis of Vrban Transpor
tation Demands, Northwestern University Press, Evanton, in , 1962.



/ t:í- elementos de la estructura espacial 247

transportes colectivos, están hechos por personas que, ese día, no 
tenían su auto o no podían o no sabían conducir132... El auto, en 
la sociedad norteamericana, juega así un papel estimulante en 
el establecimiento de los flujos de transporte, y, por tanto, de la 
sociedad urbana. Que el instrumento haga la función, no invalida 
el esquema de análisis presentado, sino que invita a considerar 
la interacción entre los diferentes elementos según una lógica 
específica históricamente determinada.

ir. LA ORGANIZACIÓN INSTITUCIONAL DEL ESPACIO

De igual forma que existe una lectura económica del espacio 
urbano, existe una posible lectura de este espacio en términos 
del sistema institucional, a saber, del aparato político-jurídico de 
la formación social considerada. Así, por ejemplo, la clásica cues
tión de la inadecuación entre las unidades “reales” de organiza
ción del espacio (o sea, de las unidades económicas), como las 
regiones metropolitanas, y las unidades territoriales de gestión 
administrativa, remite al desfase de las dos instancias, económi
ca y política, en relación a un mismo espacio. Se plantean así 
dos problemas:

1. La delimitación administrativa del espacio en tanto que 
expresión de la lógica propia del sistema institucional.

2. La eficacia social propia a tal delimitación, la cual, una 
vez suscitada, se articula al conjunto de efectos económicos e ideo
lógicos y a una influencia directa sobre los procesos sociales y 
la lucha política (por ejemplo, determinan directamente la escena 
política local en el plano institucional).

O sea, que la organización institucional del espacio no coin
cide con el estudio del elemento estructural que hemos llamado 
gestión y que es la expresión específica del aparato del Estado 
a nivel de una entidad urbana, lo que hace tomar en considera
ción muchos otros datos que superan la organización espacial 
(cf. cap. IV).

En relación a la estructura del espacio urbano se trata de de
terminar la organización producida por el aparato político-jurí
dico y, recíprocamente, de precisar los efectos de esta delimita
ción sobre los procesos de organización del espacio derivado de 
las otras instancias.

Se puede suponer a un nivel muy general que la delimitación 
espacial institucional seguirá la lógica interna del sistema institu
cional, o sea, el conjunto de las prácticas qpe este sistema asume

m  Pittsburgh Area Transportation Study, Study Findings, t. 1, Pit
tsburgh, noviembre 1961, pág. 52.
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en el seno de una formación social. Sabemos que el sistema polí
tico, expresado concretamente a través del conjunto del aparato 
estatal, no puede comprenderse más que en relación a la estruc
tura de clases de una sociedad, y, particularmente, de las clases 
dominantes y de su relación con las clases dominadas“3.

Estas relaciones son bipolares y, por otra parte, cobran dife
rente sentido cuando se refieren a las clases dominantes o a las 
clases dominadas. Por bipolaridad queremos decir que el apa
rato del Estado, a la vez que ejerce la dominación de una clase, 
se preocupa de regular, en la medida de lo posible, las crisis del 
sistema, con el fin de preservarlo.

Es en este sentido cómo a veces puede convertirse en refor
mista. Si las reformas se imponen siempre por la lucha de clases, 
siendo, por tanto, algo externo al aparato del Estado, no son, sin 
embargo, menos reales: buscan el preservar y ampliar el marco 
existente, consagrando así los intereses de las clases dominantes 
a largo plazo, dañando incluso, si es preciso, sus privilegios en 
una coyuntura particular.

Esquematizando mucho, se puede expresar esta doble dialéc
tica del aparato del Estado del modo siguiente:

El aparato jurídico-político tiende a asegurar la dominación 
de las clases dominantes y la regulación de las contradicciones 
que se manifiestan entre ellas, así como entre las diferentes ins
tancias desplazadas de una formación social (económica, política, 
ideológica, vestigios de otros modos de producción, etc.); para 
llegar a ello, despliega toda una serie de canales de integración 
respecto a las clases dominantes, ejerciendo siempre permanen
temente respecto a estas clases una auténtca represión, más o 
menos abierta, según la coyuntura. '

La organización institucional del espacio viene determinada en 
un principio por la expresión, a nivel de las unidades urbanas, del 
conjunto de los procesos de integración, de represión, de domina
ción y de regulación que emanan del aparato del Estado.

Así, por ejemplo, el doble movimiento integración-represión 
en relación a las clases dominadas, se expresa, por un lado, por 
la autonomía municipal y la delimitación del espacio en colectivi
dades con base local provistas de una cierta capacidad de 
decisión bajo la influencia directa de la población residente (in
tegración); por otro, por la jerarquía administrativa de las colec
tividades territoriales, su subordinación a un conjunto de ins
tancias progresivamente más dependientes de la lógica del apa
rato institucional, y el aislamiento de los diferentes municipios 
entre ellos, con fuerte limitación de las relaciones horizontales y 133

133 Cf. N. P oulantzas, Pouvoir politique et classes sociales de l’Etat 
capitaliste, Maspero, París, 1968.
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preponderancia de ligámenes verticales con iniciativa centralizada 
impresión).

Además, los procesos de dominación-regulación, expresión de 
]as clases en el poder, organizan el espacio, determinando por un 
lado las normas de funcionamiento del conjunto de la delimita
ción, y conservando la posibilidad de iniciativas centrales que 
transforman directamente el espacio de las colectividades locales 
(dominación); por otro lado, interviniendo para ajustar la rela
ción social con el espacio, allí donde intereses contradictorios en 
el seno del bloque en el poder y/o desfases estructurales produci
dos amenazan con provocar o agravar una crisis: la planificación 
urbana o las nuevas fronteras administrativas (tales como los go
biernos metropolitanos o las circunstancias regionales) son un 
buen ejemplo de ello (regulación).

Así, al hablar del espacio institucional, no se remite al asen
tamiento espacial del aparato del Estado (por ejemplo, la implan
tación de las diferentes administraciones), sino a los procesos 
sociales que, partiendo del aparato político-jurídico, estructuran 
el espacio. La distribución espacial de los aparatos no es más que 
una expresión concreta, entre otras, de estos procesos, que se 
articulan necesariamente a las otras instancias para, a través de 
las relaciones sociales y políticas, producir el espacio concreto 
(y también, por ejemplo, este espacio de los lugares administra
tivos).

La problemática así esbozada es, una vez más, demasiado 
vasta y abstracta para que se pueda desarrollar de otro modo 
que no sea mediante sistemáticas investigaciones concretas. Re
cordamos, como simple medio de expresión, algunas situaciones 
históricas que se hacen comprensibles a la luz de los conceptos 
propuestos:

los elementos de ¡a estructura espacial

A) El debate sobre los gobiernos metropolitanos 
en América del Norte

La formación de vastas regiones metropolitanas en América 
del Norte, con la interpenetración de las actividades y de las 
redes sociales que resulta de ello, ha entrado ampliamente 
en contradicción con la tradición jeffersoniana de profunda auto
nomía local, pues apenas existe decisión posible sobre proble
mas fundamentales de la ordenación urbana que no plantee el 
conjunto o una parte importante de la unidad económica espacial, 
a saber, la “aglomeración”.

Así, Robert C. Wood pudo mostrar la jungla administrativa 
que existe en la base de la gestión urbana en la región de Nueva
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York1“, a igual que se sabe que en 1967 las 228 áreas metropo
litanas de los Estados Unidos estaban administradas por 20 745 
gobiernos locales, o sea, una media de 91 por cada área metro
politana. Había, por tanto, aparentemente, preponderancia del 
espacio de integración sobre el espacio de regulación, en el sen
tido de que la autonomía local se conserva, aún a costa de 
ciertas disfunciones en la ordenación urbana. En este sentido se 
orienta, por ejemplo, Scott Greer en su análisis comparativo del 
éxito del establecimiento de un gobierno metropolitano en Miami, 
en relación a los fracasos de la tentativa en San Luis y en Cle
veland 134 135.

Así, pues, varios estudios, bien sintetizados, por ejemplo, por 
Norton E. Long136, han mostrado los procesos sociales en juego, 
partiendo del hecho fundamental del espacio como algo diferen
ciado socialmente y que, por consiguiente, las instituciones loca
les responden a los intereses de los grupos sociales mayoritarios. 
Ahora bien, el desfase existente en la democracia burguesa entre 
el igualitarismo jurídico (terreno público) y la estratificación de 
los individuos en relación al consumo (terreno privado) se plan
tea cada vez más, y es debido a la socialización creciente del 
consumo en las grandes aglomeraciones, ya que éste depende, ante 
todo, de los necesarios equipamientos colectivos a un consumo 
de masa. El mantenimiento del sistema de estratificación exige 
una separación de los espacios, sin lo cual se asistirá a una ver
dadera redistribución de rentas al ser obligadas las comunidades 
ricas a contribuir al financiamiento de los equipamientos colecti
vos, necesarios sobre todo en las comunidades de los estratos i 
sociales inferiores, los más desguarnecidos en términos de con
sumo individuales. Es particularmente sorprendente el efecto de 
este financiamiento local sobre el nivel y la orientación del apa
rato escolar, instrumento esencial de la reproducción de la de
sigualdad.

Así, la fragmentación administrativa del espacio metropolita
no, si bien sirve a los intereses de las comunidades residenciales 
acomodadas (es el clásico argumento ya sabido) que pueden de 
este modo refugiarse en su particularismo, sirve también y sobre 
todo al proceso de dominación social, asegurando la reproduc
ción de las relaciones sociales, particularmente, a través de una

134 Cf. R. C. Wood, ¡400 Govemments, New York, Anchor Books, 
Doubleday, 1964.

135 Cf. S. Greer, Metropolitics, John Wiley, N. Y. 1963.
136 Cf. N. E. Long, “Political Science and the City”, en L. F. Schnore 

(comp.). Social Science and the City, Frederick Praeger, N. Y., 1968, 
páginas 243-262. Véase también en este sentido, los análisis que se en
cuentran en E. Banfield (comp.) XJrban Government, Free Press, Glen- 
coe, 1961.
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estricta diferenciación del aparato escolar y cultural. En estas 
condiciones, se comprende, que las diferentes autoridades no lle
guen a “ponerse de acuerdo”... Hay también que asegurar la 
superación de las contradicciones así reforzadas en los procesos 
de integración y regulación, elaborando por una parte planes “de 
asistencia social”, a cargo del gobierno federal, y creando por 
otra organismos ad hoc de planificación urbana para responder 
a los problemas de regulación en términos funcionales, sin rede
finir el aparato político local en el conjunto de sus dimensiones.

En ciertos casos, la redefinición del espacio institucional plan
tea la organización o la desorganización de los grupos socia
les sobre la que se funda la dominación política, al ser entonces 
la contradicción directa entre los procesos de dominación y de 
regulación. Así, por ejemplo, mientras que Toronto ha sabido 
dotarse de un gobierno metropolitano, con poderes bastante ex
tensos, la Corporation du Montréal Métropolitain, creada en mar
zo de 1959, ha chocado con crecientes dificultades y no ha des
embocado en una institución supra-municipal real. Un rápido 
examen de la cuestión187 parece indicar que la base social del 
poder provincial predetermina la solución del conflicto: mientras 
que en Ontario, Toronto es la base de un poder provincial amplia
mente adicto a los intereses del desarrollo industrial, en Quebec, 
Montréal, con el sector terciario e industrial ha ido siempre por 
delante, socialmente, del conjunto del país, dominado por una 
coalición de caciques agrícolas y de intereses capitalistas extran
jeros. En estas condiciones, un potente Montréal metropolitano, 
donde se desarrollan rápidamente movimientos de protesta sobre 
la gestión local, susceptibles de pesar sobre las decisiones, ame
nazaban con dar una fuerza política a este vasto movimiento so
cial, formado en Quebec estos últimos años. La consecuencia fue 
que el gobierno provincial frenó hábilmente toda tentativa real, 
al mismo tiempo que establecía órganos de gestión de la aglome
ración de Quebec, más “segura” políticamente. El hundimiento 
de la Unión nacional, en las últimas elecciones y su sustitución 
por el partido liberal “modernista” apenas cambia la situación: 
una vez deslizado a la izquierda, un Montréal metropolitano daría 
un asentamiento mejor al partido de Quebec sobre el plano insti- 
tucional y al FRAP, de tendencia reformista de izquierda, sobre 
el plano de la movilización de masa (cf. infra, cuarta parte).

El debate sobre el gobierno metropolitano en América del 
Norte manifiesta directamente los procesos que actúan en el 
aparato del Estado e indica las posturas sociales y políticas en 
juego que determinan la delimitación institucional del espacio. 137

137 Encuesta efectuada bajo mi dirección por Mlle. La Roche, de la 
Universidad de Montréal en 1969.

los elementos de la estructura espacial
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B) Las dificultades del “urbanismo concertado” 
en la aglomeración de Grenoble

En un contexto histórico diferente actúan mecanismos simi
lares cuando se trata de definir de nuevo el aparato administra
tivo de intervención en el espacio en una aglomeración de creci
miento económico y demográfico tan rápida como la de Greno
ble. Una excelente encuesta sociológica188 permite comprender el 
proceso desencadenado por el establecimiento de instituciones in
termunicipales de estudio (S. I. E. P. U. R. G. en 1967) y de 
realización (S. I. R. G. en 1968) urbanas, hechas necesarias por 
la creciente complejidad y el carácter colectivo de los problemas 
a tratar. Efectivamente, la fuerte diferenciación económica y so
cial, y por tanto política, de treinta y un municipio de la aglome
ración, suscita una pluralidad de situaciones, de intereses y de 
estrategias:

— La ciudad-centro, Grenoble, realza su nivel social, concen
tra las funciones principales y se propone dirigir el desarrollo del 
conjunto de la aglomeración.

— Los municipios de la periferia obrera, orientados sobre los 
problemas de la vivienda y equipamientos colectivos, e intentan
do basarse en ellas mismas.

— Los municipios residenciales, que buscan el preservar un 
medio social y el ejercer una influencia sobre el conjunto del 
desarrollo por otros canales que los planes de urbanismo.

— Los pequeños municipios agrícolas, que juegan su particu
larismo en términos de constitución de reservas territoriales, j 
remolque del crecimiento industrial de la aglomeración.

Era fácil de adivinar desde entonces que las instituciones in
termunicipales serian más bien un medio de diálogo y de expre
sión de los intereses divergentes, sin obtener verdaderos pode
res. Pero más interesante es el hecho de que, a pesar de esta 
diversidad y del aparente fracaso, el S. I. E. P. U. R. G. parece 
jugar un papel más eficaz en la redefinición de las capacidades 
de intervención urbanística. Efectivamente, cubriendo las inicia
tivas de organismos técnicos como la agencia de aglomeración, 
está, de hecho, dominada por el conjunto de los responsables, 
particularmente, los de la ciudad de Grenoble; los municipios en 
desacuerdo no pueden oponerles más que una simple actitud nega
tiva; prepara de este modo el terreno para una recuperación en 
mano por la vía jerárquica, como ha ocurrido después del fracaso 138

138 S. B iarez, P. Kukawka, Ch . M ingasson, Les élus locaax et l’amé- 
nagement urbain dans l’agglomération grenobloise, Universidad de Gre
noble, Instituto de Estudios Políticos, julio 1970, 124 págs. multicopiadas.



je  las discusiones sobre el plan de modernización y de equipa
miento, zanjadas finalmente por la intervención del gobernador 
civil.

Así, la especificidad de los intereses municipales no resuelve 
por sí misma el problema de la reorganización de las competen
cias espaciales. Hay que saber, además, cuáles son estos intere
ses y cuál es su relación con los aparatos de Estado centrales. 
En el caso de Grenoble, la creación de instituciones intermuni
cipales se revela incompatible con un consenso social imposibi
litado por la segregación urbana y las oposiciones de clase sub
yacentes, pero contribuye de alguna manera a la creación de un 
espacio de aglomeración, haciendo posibles ciertas intervenciones 
centrales urbanísticas. El proceso de regulación se impone a las 
exigencias de la integración (autonomía comunal) en la medida 
en que asegura, en esta coyuntura, la ampliación de la domina
ción en las condiciones nuevas creadas por un crecimiento ace
lerado, al seguir siendo siempre posible el recurso a la jerarquía 
(represión) y al actuar de hecho mediante una especie de disua
sión implícita.

¡0, elementos de la estructura espacial ¿ ii

C) La batalla de Dunkerque

Dunkerque es, en la actualidad, algo más que un lugar histó
rico. Es una de las más formidables apuestas del capitalismo mo
nopolista francés, con implantaciones industriales modernas de 
gran dimensión (Usinor, Creusot-Loire, Vallourec, Air Liquide, 
etcétera, además de una refinería y de los astilleros navales) y un 
puerto gigante en construcción; se prevé, pues, un aumento de 
un tercio de la aglomeración entre 1965 y 1975, y solución pro
puesta a la casi desaparición de las actividades mineras en el norte. 
Y ya hoy en día es el aflujo masivo de una mano de obra que se 
concentra en las Z. U. P., como la de Grande-Synthe, preparadas 
exclusivamente para servir de fuerza de trabajo a Usinor, o cuan
do se trata de inmigrantes acoplados en barrios de chabolas más 
o menos disimulados.

Tal transformación no podía dejar igual la delimitación ins
titucional del espacio. Se ha puesto en movimiento un complejo 
proceso de redefinición de las competencias administrativas, y 
este proceso revela la interacción de las dos lógicas que hemos 
señalado: la del aparato político establecido y la de los intereses 
sociales contenidos en cada unidad de espacio social.

Resumiendo grosso modo el problemaI39, cuatro especies de

139 Desde enero de 1971 estamos llevando a cabo, en colaboración 
con M, F. Godard, una detenida investigación sobre la planificación
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municipios componen la aglomeración de Dunkerque en el mo
mento del gran despegue económico:

— Municipios donde las clases medias tienen un peso im
portante (incluso si son muy “populares”) y donde las funciones 
urbanas están relativamente constituidas (Dunkerque, Rosendaél, 
con la reagrupación del único municipio residencial burgués: Ma- 
loles-Baíns).

— Municipios obreros constituidos desde hace mucho tiempo 
(por ejemplo, St.-Pol-sur-Mer).

— Municipios dominados por las nuevas implantaciones in
dustriales y en donde se concentra aceleradamente una enorme 
población obrera de nuevo tipo (Grande Synthe).

— Municipios semirrurales que constituyen, ante todo, reser
vas territoriales en relación al enorme complejo urbano que se 
está construyendo.

Ésta polarización debe acentuarse en un futuro próximo, pues 
se prevé un aumento del terciario en el centro, una extensión 
de la zona residencial sobre el litoral oriental y un vertiginoso 
desarrollo del puerto y de las industrias (con la construcción de 
ciudades obreras) en el litoral occidental.

Para tratar los problemas así planteados a escala de la aglo
meración, era lógico pensar en un organismo supra-municipal y 
Dunkerque es el único caso en Francia en que una comunidad 
urbana que abarca dieciocho municipios fue creada en 1968 a pe
tición de los municipios interesados. Pero esta “evidencia” funcio
nal (proceso de regulación) se aborda divergentemente según los 
intereses en juego.

En primer lugar, según la lógica de la dominación hay que 
asegurar, ante todo, la puesta en pie de un aparato local que, 
siempre manteniendo el orden, no molesta la expansión de un 
complejo fundamental sobre el plano nacional. Ahora bien, el 
mecanismo de la comunidad corre el riesgo de conceder un peso 
cada vez más grande a los municipios obreros que van a desarro
llarse en el coste, y que podrían imponer una política de equi
pamiento y un control social susceptible de dañar el desarrollo 
industrial en una zona en donde el reinado sin discusión del 
capital es uno de los atractivos mayores para los inversionistas. 
La aritmética electoral que confirma esta tendencia, de mayoría 
gaullista, que controla la ciudad central, intenta mantener la co

urbana en Dunkerque. En el momento de redactar estas páginas (marzo 
de 1971) nuestro conocimiento del terreno es aún muy insuficiente. 
Nuestras observaciones se basan en las primeras entrevistas y análisis 
efectuados. Para una completa exposición de esta apasionante realidad 
urbana, remitimos a M. Castells y M. F. Godard, Monopolville, Mouton, 
París, 1974.
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m unidad envejecida, esperando construir primero el Gran Dun
kerque, o sea, la fusión de los municipios centrales de la aglome
ración, en donde la minoría obrera estaría subordinada a una 
estructura que comprendiese a representantes de todas las clases, 
v cuyo peso sería suficiente para ser el motor de una comunidad 
convertida así en armoniosa compañera y en correa de integración 
del crecimiento económico.

Enfrente, en nombre de una lógica de la autonomía, municipios 
obreros que niegan incluso su pertenencia a la comunidad, remi
tiéndose al contraproyecto de ley sobre las comunidades urbanas 
presentado en la Asamblea Nacional por el P. C. F. y que princi
palmente proveía una representación proporcional y una mayor 
autonomía respecto al poder central. Esperando disponer de una 
auténtica capacidad de acción, los municipios obreros temen ver
se incluidos, en nombre del interés común, en una ordenación en 
beneficio de las empresas: prefieren refugiarse en una reivindi
cación particularista de los equipamientos necesarios a las pobla
ciones que representan, incluso si, por el momento, forman parte 
de la comunidad, aun desconfiando de ella.

Finalmente, la comunidad se ve defendida por la mayoría de 
los municipios de la aglomeración, obtenida gracias al doble juego 
electoral de los socialistas: alianza con el centro en los muni
cipios donde coexistían diversas clases, y con la izquierda en los 
municipios obreros. Esta defensa de la comunidad se hace según 
una lógica de la autonomía-integración, que reivindica un mínimo 
de distanciación en relación a los programas económicos, sin po
nerlo en evidencia: en suma, partidario “leal” de los industriales, 
pero representante de los intereses materiales y razonables de las 
poblaciones obreras (por “razonable” se entenderá lo que los in
dustriales estén dispuestos a aceptar).

Esta estrategia “centrista” corresponde a la base social pluri- 
clasista que fundamenta esta tendencia electoral: no es que no 
existan municipios obreros reivindicativos que no sean socialistas 
(por ejemplo, el nuevo consejo municipal de Grande-Synthe es 
fuertemente reivindicativo), sino que la tendencia de conjunto, 
expresada por la presidencia de la comunidad urbana, es la de 
representar los intereses de toda la población para gestionar las 
recaídas sociales, una vez aceptada la dirección del dinamismo 
urbano por un crecimiento económico que corresponde a una es
trategia nacional.

Así, el Gran Dunkerque, la autonomía municipal y la comuni
dad urbana son tres formas distintas de organización institucio
nal del espacio; corresponden a la diversidad contradictoria de 
los intereses sociales, duplicada por efectos de coyuntura, expre
sados por los aparatos políticos locales.
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El análisis del espacio institucional recuerda así la determina
ción económica de la estructura urbana e introduce en la diná
mica social, o sea, en la lucha política, que ocupa el centro de todo 
análisis concreto de la transformación de una ciudad.

III. LA SIMBÓLICA URBANA

El espacio está cargado de sentido. Sus formas y su trazado se 
remiten y se articulan en una estructura simbólica, cuya eficacia 
sobre las prácticas sociales pone de manifiesto todo análisis con
creto. Pero esta estructura simbólica no es el equivalente de 
un texto urbano organizado por la cristalización formal de 
la acción social. En efecto, bajo la influencia de la lingüís
tica se ha visto nacer una peligrosa tendencia a desarrollar un 
análisis semiológico del espacio urbano, según la cual éste es 
significante del significado-estructura social; se trata, sin embar
go, aquí, o bien de una referencia al espacio como hecho social 
(lo que remite simplemente al conjunto del análisis estructural 
del espacio urbano), o bien, de mucho más, de una prioridad 
concedida al análisis de las formas en la aprehensión del fenó
meno urbano.

Efectivamente, desde el momento en que se distingue signifi
cante y significado, se plantea una cierta separación, tensión y 
autonomía entre los dos términos, lo que tiene dos consecuencias 
importantes: 1. Hay una organización propia a los significantes, 
que es la organización de lo urbano; 2. La clave de esta organi
zación se encuentra en la relación con el significado social y 
se restablece así el estudio de lo urbano como el de las leyes de 
composición de estos signos espaciales que permiten descubrir, 
según los deseos de Lévi-Strauss, la historia de una sociedad en 
las huellas de sus piedras... Sin embargo, sólo es posible este aná
lisis si se reduce la acción social a un lenguaje y las relaciones 
sociales a sistemas de comunicación. El desplazamiento ideológi
co que se opera en esta perspectiva consiste en pasar de un méto
do de localización de las marcas de la práctica social a partir 
de sus efectos sobre la organización del espacio, a un principio de 
organización deducido de las expresiones formales inventariadas, 
como si la organización social fuera un código y la estructura 
urbana un conjunto de mitos. En esta perspectiva se está en pre
sencia de una simbólica propia a la estructura espacial en tanto 
que forma.

Partiendo de bases teóricas muy distintas del estructuralismo 
Kevin Lynch140 llega a los mismos resultados separando la imagen

,M Cf. K. Lynch, The Image of City. The MIT Press, 1960.
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urbana del “observador” y analizando su despliegue autónomo 
en tanto que forma. Para Lynch una imagen urbana tiene una serie 
de contenidos físicos precisos, que concurren conjuntamente a la 
formación de cada imagen particular: se compone de recorridos, 
de bardes, de zonas, de nudos y de marcas (págs. 47-48) que se 
combinan para conferir una identidad, inserta en una estructura 
y provista de un sentido (pág. 8). Pero si la identidad de una 
imagen y su pertenencia a una estructura pueden permanecer en 
el interior de un puro desarrollo de las formas (remitiéndose las 
unas a las otras según un código), la introducción de un sentido 
pone en juego, necesariamente, el proceso de producción de estas 
formas y su inserción en un contenido socialmente determinado. 
Existe así, pues, en Lynch una contradicción entre su perspectiva 
de “designar”, que implica una lógica autónoma de la forma, y los 
resultados de su análisis, que remiten sin cesar a un sentido so
cial, siempre exterior y, por consiguiente, ampliamente arbitra
rio. Es curioso volver a encontrar en este campo la clásica pareja 
de toda la semiología estructuralista : la estructura (reino de la 
necesidad ahistórica) y el acontecimiento (reino del azar y del 
sentido histórico).

Y, sin embargo, se sabe desde Bachelard que la imagen 
se establece en una cooperación de lo real y lo irreal, por el 
concurso de la función de lo real y de la función de lo irreal, y 
que, “si la casa es un valor vivo, es necesario que integre una 
irrealidad. Es preciso que tiemblen todos los valores. Un valor 
que no tiembla es un valor muerto” 111.

No existe imagen más que vinculada a una práctica social. No 
sólo porque se produce socialmente, sino porque no puede existir 
(“temblar”)... más que en las relaciones sociales, del mismo modo 
que, en definitiva, no hay lengua sin palabra. Es en este sentido 
cómo Reymond Ledrut intenta poner en pie las tentativas de 
Lynch, estudiando la imagen de la ciudad a partir de las prácticas 
sociales“ , particulamente, partiendo de las representaciones que 
los ciudadanos se hacen de su ciudad. Haciendo esto, invierte el 
problema, sin por ello resolverlo, pues la especificidad de las for
mas espaciales y su relación con la práctica social son reemplaza
das por la “idea” que los habitantes se hacen de la “ciudad”, o 
sea, por un análisis de la ideología de lo urbano, más que del 
efecto social de las formas del espacio. Ahora bien, si las repre
sentaciones de lo “urbano” merecen un estudio profundo (cf. su
fra, cap. II), la simbólica urbana mantiene su especificidad pre- 141 142

141 G. Bachelard, La poétique de l’espace, P.U.F., París, 1957, pá
gina 67.

142 R. Ledrut, “L’image de la ville”, Espaces et Sociétés, núm. 1, . 
1970. Ver la obra de Ledrut, publicada posteriormente, Les images de 
la ville, Anthropos, París, 1973.



cisamente de la articulación de las formas culturales del cuadro 
espacial de vida con el sistema general de las ideologías y, par
ticularmente, con su expresión formal.

He aquí el campo de análisis que hemos querido señalar, deli
mitándolo a través de la referencia a una serie de aproximaciones 
sucesivas del tema de la simbólica urbana, aproximaciones que 
tienen en común el negar una autonomía articulada del sistema 
de formas del espacio y del campo de las prácticas sociales. Ahora 
bien, para encontrar de nuevo una analogía hay que partir de 
una separación entre la lengua y la palabra, sabiendo siempre que 
la primera no tiene sentido y no se transforma más que en rela
ción con las exigencias históricamente dadas de la segunda.

Precisemos los términos de la cuestión así planteada: de igual 
forma que hay una eficacidad propia de lo económico o de lo po
lítico-institucional a través de su modulación espacial y su lugar 
en las “unidades urbanas”, hay también una cierta especificidad 
de la instancia ideológica a nivel del espacio urbano. Esta especi
ficidad ideológica se manifiesta, principalmente, de dos maneras:

1. Por la componente ideológica que, a nivel de una realidad 
histórica, está presente en todo elemento de la estructura urbana. 
Así, por ejemplo, toda vivienda o todo medio de transporte, se 
presenta bajo una cierta forma, producida por las características 
sociales de este elemento, pero que, al mismo tiempo, las refuer
za, pues dispone de un cierto margen de autonomía.

2. Por la expresión, a través de las formas y los ritmos de 
una estructura urbana, de las corrientes ideológicas producidas 
por la práctica social. Es a este nivel de la mediación, por el es
pacio urbano, de las determinaciones ideológicas generales, donde 
se debe colocar el tema de la simbólica urbana.

Si se está de acuerdo en considerarlas formas espaciales como 
formas culturales y, consiguientemente, como expresión de las 
ideologías sociales, un análisis de estas formas debe partir, por 
tanto, del encuentro entre una teoría general de las ideologías 
y de la consideración del ritmo propio a las formas culturales 
existentes. De este modo ha podido comprenderse la arquitectura 
por toda una tradición ilustrada por Panofsky.

Será necesario, por tanto, para avanzar en este campo aplicar 
en él los mismos principios de análisis que los referentes a la 
instancia ideológica en general. A saber, ante todo, que una ideo
logía no se define por ella misma, sino por su efecto social, el 
cual permite comprender, a cambio, los contornos propios del 
discurso ideológico.

Este efecto social, a pesar de su diversidad, puede resumirse 
por la doble dialéctica del efecto de legitimación y del efecto de

-358..............................  .............................  ...... Manuel Cmteils
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comunicación  M. El primero significa que toda ideología raciona
liza ciertos intereses, a fin de presentar su dominación como ex
presión del interés general. Pero lo que da fuerza a un discurso 
ideológico es que constituye siempre un código a partir del cual 
la comunicación entre los sujetos se hace posible; el lenguaje y el 
conjunto de los sistemas expresivos son siempre procesos cultu
rales, o sea, constituidos por un conjunto ideológico dominante. 
Hay que notar también que esta comunicación se realiza por un 
proceso de reconocimiento entre los sujetos (reconocimiento de 
ja posesión del mismo código) y que este reconocimiento es a 
la vez desconocimiento, en la medida en que se basa en un código 
con dominante ideológica, que hace posible la comunicación a 
través de una falsa aprehensión de la situación vivida; así, el 
“ciudadano” puede comprender “la democracia”, en la medida en 
que se entiende a sí mismo como individualidad jurídica formal 
por encima de su pertenencia de clase.

Si la ideología puede caracterizarse por el efecto social así 
definido, las prácticas ideológicas remiten necesariamente a un 
proceso social, y todo análisis concreto debe poder localizar los 
diferentes sitios que se puede ocupar en este proceso. Si se con
sidera una práctica ideológica como un mensaje, por analogía 
con la teoría de la información, se podrían distinguir los sitios 
de emisor, retransmisor y receptor en el proceso de conjunto de 
la producción de un efecto ideológico.

¿Cómo nos ayudan estas observaciones relativas a la teoría 
general de las ideologías a comprender la simbólica urbana? Hay 
que precisar, ante todo, que no se trata de puras prácticas ideo
lógicas sin ligazón con las formas espaciales, ni de un efecto pu
ramente derivado de la estructura formal de un espacio. Existe 
simbólica urbana a partir de la utilización de las formas espacia
les como emisores, retransmisores y  receptores de las prácticas 
ideológicas generales. Esto quiere decir que no existe lectura se- 
miológica del espacio que depende de la simple descripción de 
las formas (tibia huella de la acción social), sino estudio de las 
expresivas mediaciones a través de las cuales se realizan proce
sos ideológicos producidos por las relaciones sociales en una 
coyuntura dada.

En esta perspectiva, el espacio urbano no es un texto ya 
escrito, sino una pantalla reestructurada permanentemente por 
una simbólica que cambia a medida de la producción de un con
tenido ideológico por las prácticas sociales que actúan en y sobre 
la unidad urbana. Sin embargo, el espacio urbano no es tan solo 
una página en blanco en la que se inscriben las prácticas ideoló- 143

143 L. Althusser, “Les appareils idéologiques d’Etat”, La Pensée, 
junio 1970.



gicas. Tiene un cierto espesor. Pero este espesor, para ser algo más 
que una entidad metafísica debe poder descomponerse socialmen
te. Encontramos en él, en esencia:

1. Efectos de coyuntura, o sea, las formas urbanas ya exis
tentes, producto histórico acumulado y combinado socialmente.

2. La carga simbólica propia a las formas espaciales, no en 
función de su lugar en la estructura urbana, sino de su inserción 
en la historia cultural de las formas (por ejemplo, los rascacielos 
son la combinación a un tiempo de la simbólica que les es atri
buida por las prácticas ideológicas mediatizadas por el espacio, 
y de la simbólica que reciben de la coyuntura cultural donde se 
encuentran (arte, diseño, tecnología, materiales, etc.).

El conjunto del proceso de determinación de la simbólica ur
bana podría esquematizarse así:
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Ideología Espacio constituido

El esquema propuesto es excesivamente abstracto y es muy 
difícil atribuir formas concretas a los lugares y a las funciones 
indicadas en relación a los procesos ideológicos. Se puede, sin 
embargo, a título de ilustración, abusiva por exceso, dar algunas 
imágenes concretas.

Así, un análisis semiológico de las operaciones de renovación 
urbana no puede partir de la estructura simbólica del conjunto 
del espacio —lo que remitiría a una matriz que se ampliaría hasta 
el infinito—, sino que debe partir del contenido ideológico ve- 
hiculado por la operación, el mismo derivado del efecto de esta 
operación de urbanismo tanto sobre la estructura urbana como 
sobre las relaciones sociales. Conociendo estos efectos, habrá 
una multiplicidad de mensajes que, lógicamente, deben emitirse 
por las nuevas formas urbanas: algunos serán dominantes, por 
ejemplo, la modernidad técnica, el prestigio social, la facilidad



I.os elementos de la estructura espada1 251

de consumo, etc. Ahora bien, si las formas arquitectónicas (o su 
emplazamiento en el tejido urbano) pueden jugar un papel emi
sor, las cosas se complican considerablemente a nivel de la re
cepción, pues no sólo existen los compradores del programa, sino 
el efecto impulsor sobre la zona circundante y, mucho más, el 
efecto simbólico general dirigido al conjunto de la población.

El contenido de los mensajes en los diferentes niveles depende 
de una serie de correspondencia o de desfases entre las formas 
emisoras y las formas receptoras. Pero se dirá que son sujetos 
y no formas quienes reciben el mensaje. Es cierto, pero este men
saje tiene una componente espacial y es de esto de lo que se 
trata. Más claramente: el mensaje “formal” es en este caso el 
mismo para los habitantes de los grandes polígonos urbanos, 
para los de los suburbios de “chalets” o para los del barrio po
pular próximo a las zonas afectadas por el programa de reno
vación. Las diferencias de comunicación ¿se explican enteramente 
por las distinciones de pertenencia de clase? ¿Cuál es el margen 
de especificidad formal de los “marcos urbanos” de recepción?

Yendo más lejos hay, evidentemente, que introducir también 
los “retransmisores urbanos”, a saber, las mediaciones simbólicas 
que permiten la traducción de los códigos o la fusión de varios 
mensajes en uno solo con fines de recepción. Por ejemplo, la 
“modernidad” emitida por los conjuntos renovados es sustituida 
de modo diferente, según que se les perciba en coche, a pie, o en 
función de una experiencia cotidiana de transportes colectivos 
asociada al centro de la ciudad.

Por otra parte, se ha hablado siempre de las “formas”, pero 
se puede muy bien razonar también en términos de flujos, de 
ritmos urbanos, de vacíos de espacio, de presupuestos-espacios, 
etcétera.

Por último, el conjunto de los procesos no son “voluntades” 
ni estrategias, sino efectos sociales necesarios producidos sobre 
lo ideológico por una relación social con el espacio. Lo que quie
re decir que, a veces, los efectos ideológicos contradecirán los 
efectos económicos de una operación, pues no hay control siste
mático del conjunto de los efectos. En lenguaje hablado se trata
rá de un “fallo”, de una tacha, lo que muestra bien los límites de 
tal situación, ya que la ley tendencial de la lógica dominante tien
de a eliminar las experiencias contradictorias, sin conseguirlo 
nunca...

Los elementos “concretos” de semejante proceso deben com
ponerse, encontrarse mediante el análisis. Sin embargo, nuestras 
elementales observaciones no apuntan más que a marcar un vacío, 
a delimitar un espacio teórico a llenar, cuya existencia hemos 
constatado, en profundidad, en el transcurso de las investigacio
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nes en que estos efectos simbólicos eran, a la vez que material
mente identificables por su refracción sobre otros campos, inte
lectualmente incomprensibles por falta de instrumentos de in
vestigación.

En todo caso, lo esencial en este campo es el operar una in
versión en relación a la semiología estructuralista y buscar el 
determinar la carga simbólica de una estructura urbana a partir 
de la apropiación social del espacio, hecha por los sujetos. Quizá 
de la forma realizada en los trabajos de H. Raymond o de K. Bur
len. Y hay que contar también con que una trayectoria que parte 
de prácticas subjetivas no caiga en el subjetivismo, pues las 
prácticas no pueden comprenderse más que en relación al con
tenido ideológico vehiculado y en el lugar que ocupan en el 
proceso de conjunto. Partir de las prácticas ideológico-espaciales 
para descubrir el lenguaje de las formas, insertándose sus rela
ciones en el conjunto de las relaciones sociales de una unidad 
urbana; he aquí la compleja perspectiva, pero bien definida, que 
haría falta desarrollar sobre este tema, tan rico como inexplorado.

-363.....

IV. LA CENTRALIDAD URBANA

La problemática de la centralidad corona utopías urbanísti
cas y teorías de la ciudad. Connota la cuestión clave de las 
relaciones y articulaciones entre los elementos de la estructura 
urbana; pero, enteramente revestida por la ideología, tiende a 
convertirse en el índice revelador más seguro de la concepción 
de las relaciones ciudad-sociedad subyacente al análisis.

Para tener una perspectiva sociológica en el estudio del cen
tro urbano exige previamente, más que en ningún otro sitio, una 
serie de delimitaciones conceptuales e históricas, sin las cuales es 
imposible avanzar en un terreno tan minado por la ideología144.

En efecto, como es frecuente en materia de sociología urbana, 
el término centro urbano designa a la vez un lugar geográfico 
y un contenido social. De hecho, la distinción entre uno y otro no 
es difícil, pero lo cierto es que la confusión se convierte fácil
mente, por el contrario, en connotación, es decir, que recono
ciendo la disyunción teórica, se tiende a suponer en la práctica 
que el contenido social designado por tal definición se localiza 
en uno o varios puntos concretos, lo que equivale a una fijación

144 Para una discusión teórica sobre las aportaciones sociológicas del 
estudio del centro urbano, incluyendo la referencia de algunas evolu
ciones históricas cf. el precioso informe de investigación de C. Soucy, 
La crise des centres, 2 t. Centre de Sociologie Urbaine, París, 1969, 83 
y 99 págs. multicopiadas, aunque no compartimos la concepción que tiene 
el autor del centro-ciudad (cf. nota 43, pág. 14 del t. II).
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del contenido social de la centralidad urbana en sí, prescindien
do de toda relación con el conjunto de la estructura.

Para el urbanista medio115, el centro es una parte de la ciudad 
delimitada espacialmente (por ejemplo, situada en la confluencia 
de un esquema radial de vías de comunicación) que desempeña 
una función a la vez integradora y simbólica. El centro es un 
espacio debido a las características de su ocupación, permite una 
coordinación de las actividades urbanas, una identificación sim
bólica y ordenada de estas actividades y, por consiguiente, la 
creación de las condiciones necesarias a la comunicación entre 
los actores. La imagen clásica, en esta perspectiva, es la plaza de 
la ciudad medieval, dominada por la catedral, y el ayuntamiento, 
lugar privilegiado donde, de manera espontánea y jerarquizada, 
se reúnen los ciudadanos, en fechas señaladas, para asistir a sus 
ceremonias y celebrar sus fiestas1“.

Hay algo más que una imagen de “Epinal” en esta visión del 
ccn tro. Este “algo más” es la idea de comunidad urbana, es decir, 
de un sistema específico, jerarquizado, diferenciado e integrado 
de relaciones sociales y de valores culturales. Si efectivamente 
existe una comunidad urbana, y si entre sociedad y espacio se 
constituyen —necesariamente— relaciones de interacción, la or
ganización ecológica tiende a expresar y a reformar esta integra
ción por medio y a través de la centralización de los símbolos y 
de la constitución de un sistema de comunicación basado sobre 
la pai'ticipación espacial en los valores así centralizados“7.

Sería peligroso establecer una conexión demasiado estrecha 
entre la idea de centro comunitario y el tipo histórico correspon
diente a la ciudad medieval. De hecho, tanto los centros que se 
intentan desarrollar en los grandes conjuntos de habitación para 
crear un medio local “8, como los centros cívicos de las nuevas 
ciudades inglesas y escandinavas “9, eomo las operaciones de re
novación urbana145 * 147 * * 150, se basan en la idea de reconstituir una uni
dad social en tomo a un foco de comunicación suscitado por 
una zona central. Más aún, la ideología presente en los planes de

145 Cf. por ejemplo G. Bardet, L’urbanisme, París Presses Universi
taires de France, 1963, y más recientemente, Françoise Choay, L’Urba
nisme: Utopies et realifes, Paris, Seuil, 1965.

1,0 Cf. entre otros Lewis Munford, La cité à travers l’histoire, Paris, 
Seuil, 1964.

147 Cf. A. J. Reiss Ir., “The Sociological Study of Communities, 
Rural Sociology, vol. 24, junio 1959,

118 Véase P. Clerc, Grands ensembles et banlieues nouvelles, Paris, 
P.U.F., I.N.E.D., 1967,

119 Véanse los informes de encuesta de Cahiers de l’I.A.U.R.P., vol. 7.
150 Cf. Peter Marris, “A Report on Urban Renewal in the United

States”, en L. J. Dhul (comp.), The Urban Condition, N. Y., Basic Books, 
1963, págs. 113-114.
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urbanismo, tiende a conceder una importancia esencial al cen
tro, considerándolo precisamente en la expresada perspectiva, o 
sea, como elemento integrador1!1. Podríamos resumir el denomi
nador común de la ideología urbanística en la siguiente proposi
ción: “Cambiar el marco vital es cambiar las relaciones socia
les”. Ahora bien, los planes de urbanismo, suscitados generalmen
te por el deseo de frenar la “desorganización social urbana”, 
están animados por un espíritu reformador y, por tanto, integra
dor151 152. Allí donde se constata ruptura de las relaciones sociales 
o débil interiorización de los valores dominantes, hay que crear 
un polo integrador, visible y adaptado en función de las caracte
rísticas urbanas que se pretende integrar. Las principales carac
terísticas ecológicas de tales centros serán: concentración de las 
actividades destinadas a favorecer la comunicación, accesibilidad 
con respecto al conjunto de la zona urbana de la que asume la 
centralidad, y por último, aparición de nuevos límites en el in1e- 
rior de los espacios centrales.

Al lado de esta concepción, estrechamente ligada a la del 
centro integrador, pero netamente diferenciada desde el punto 
de vista teórico, podemos situar la interpretación del centro en 
tanto que zona de intercambio y coordinación de actividades 
descentralizadas. Esta perspectiva es, esencialmente, la de la eco
logía urbana, y la dirección de tales análisis nada tiene de ex
traño en una concepción estrecha y voluntariamente dirigida 
hacia el análisis de los procesos de división del trabajo y de es- 
pecialización funcional que caracterizan el predominio de la in
dustria sobre el organismo urbano. Nos referimos, concretamen
te, al conjunto de investigaciones y proposiciones que girando en 
tomo a la noción de Central Business District, han contribuido 
decisivamente a configurar la imagen ya clásica del corazón ad- 
ministrativo y comercial de las grandes aglomeracionesm. Las 
actividades fundamentales reunidas en un centro de este tipo 
son, por un lado, las comerciales, y, por otro, las de gestión (ad
ministrativa, financiera y política). Hay, pues, intercambio de bie

151 P. H. Chombart de Lauwe ha puesto de manifiesto esta ideología. 
Cf., por ejemplo, Des hommes et des villes, París, Payot, 1965.

152 Cf. Donald L. Foley, “British Town Planning: One Ideology or 
Three?”, en British Journal of Sociology, vol. XI, septiembre 1960, pa
ginas 211-231.

163 Cf. entre otros, Amos H. Hawley, Human Ecology, 1950, ca
pítulo XIII; James A. Quinn, Urban Sociology, 1955, págs. 68 y siguien
tes; Earls S. Johnson, “The Function of the Central Business District 
in the Metropolitan Community”, en Hatt y Reiss, Cities and So
ciety, Glencoe, The Free Press, 1957, págs. 248-259; Gerald Breese, 
“The Daytime Population of the Central Business District”, en Burgess 
y Bogue, Contributions to Urban Sociology, University of Chicago Press, 
1964, págs. 112-128.
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neS y servicios, coordinación y dirección de actividades descen
tralizadas.

Se trata de un tipo de centro esencialmente funcional, y esto 
en un doble aspecto. Por una parte representa la especialización 
del proceso de división técnica y social del trabajo, al centrali
zarse en él la gestión de las actividades productivas que tienen 
lugar en los establecimientos industriales. Por otra parte, algunos 
lo" han definido como especialización geográfica de cierto tipo de 
unidades de consumo y de servicios, que definen ese sector eco
nómico que Labasse y Rochefort han designado con el nombre 
de “terciario superior”. El centro es esta parte de la ciudad en 
donde se han establecido servicios que se dirigen a un gran nú
mero de consumidores o de usuarios específicos, sin que la pro
ximidad espacial sea, en absoluto, decisiva a la hora de proceder 
a la utilización de los servicios ofrecidos154. La implantación de 
estas actividades en el centro se explica fácilmente si se consi
dera que es la economía de mercado la que de verdad regula el 
esquema espacial urbano. Encontraremos, pues, en él, ciertos es
tablecimientos a los que la centralidad procura un beneficio lo 
bastante elevado como para compensar el precio elevado del te
rreno y los problemas de organización o adaptación funcional de
rivados de la congestión de este espacio. Las actividades atraídas 
por el centro son, pues, las actividades de carácter más general, 
tributarias a la vez de su mutua proximidad y de una cierta equi
distancia, social más que ecológica, con respecto al conjunto del 
área urbana155. Lo cual equivale a constatar, en términos de 
cálculo económico, que se trata del mismo tipo de actividades, 
identificado a través del análisis ecológico de la ocupación del 
suelo en la zona central: intercambio, distribución, gestión, trans
misión de informaciones156.

Por último, queda otra caracterización del centro, objeto de 
toda una literatura semilírica por parte de los aficionados a la 
prospectiva urbana. Se trata del centro en tanto que núcleo lú- 
dico, concentración de lugares de entretenimiento, diversificación 
y ocio, asiento espacial de las “luces de la ciudad”. No se trata 
solamente del aspecto directamente funcional de los espectáculos 
y centros de diversión, sino de la sublimación del ambiente urba
no propiamente dicho, a través de toda una gama de opciones 
posibles y la valorización de una disponibilidad de “consumo”, 
en el más amplio sentido de la palabra. 151 * * * *

151 Cf. Ledrut, Sociologie urbaine, París, Presses Universitaires de
France, 1968, pág. 140.

155 Cf. Hawley, op. cit.
156 Harland Bartholomew, Urban Land Uses, Harvard University

Press, 1932, págs. 78 y sgs.
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Ninguna de estas tres categorías de centros, que contienen 
una fuerte dosis de expresividad concreta, existen en sí, sino en 
tanto que resultado de un proceso social de organización del es
pacio urbano. Es decir, que el centro urbano, como la ciudad, es 
primordialmente producto y, por consiguiente, expresión mani
fiesta de las formas sociales en acción y de la estructura de su 
dinámica interna. Un análisis sociológico debería estudiar el cen
tro simbólico en tanto que resultado de un proceso mediante el 
cual, una determinada sociedad se organiza con respecto a los 
valores expresados en el espacio; el centro punto de intercam
bio, en tanto que expresión de un proceso de expansión de la 
urbe en vías de industrialización, de la división social del traba
jo, de la especialización funcional y de la ocupación del suelo se
gún la ley de mercado; el centro lúdico, en tanto que expresión 
del proceso de formación de una sociedad que valoriza cada vez 
más el consumo, con diferenciación espacial de los lugares de 
ocio, siguiendo la dicotomía ciudad-naturaleza, todo lo cual co
rresponde a una separación definitiva entre hábitat y trabajo, 
así como a la organización horizontal de la cultura, privatizada y 
masificada al extremo.

Con tan apresuradas caracterizaciones no nos proponemos 
más que mostrar hasta qué punto existe divergencia entre la con
centración de ciertas funciones en el espacio y el papel primor
dial desempeñado por una parte de la ciudad con respecto al 
conjunto de la estructura urbana“7. Es decir, que, propiamente, 
no puede hablarse de ubicar el centro urbano aquí o allá, sino 
que hay que definirlo con respecto al conjunto de la estructura 
‘urbana157 158. Conviene, pues, establecer claramente la diferencia 
existente entre la noción de centro urbano y las imágenes de ocu
pación del espacio que evoca, aplicándole, por consiguiente, una 
definición deducida de su análisis estructural.

De hecho, la noción de centro corrientemente utilizada por 
los urbanistas es una noción sociológica, en tanto que expresa 
más bien un contenido que una forma. Pero asistimos a un pro
ceso de asimilación sistemática entre la noción de contenido y la 
de forma, como si cada elemento de la estructura urbana debiera 
tener necesariamente una expresión material directa. Debemos, 
pues, como por lo demás debe hacerse en todo estudio socio-ur
banístico, establecer una frontera, un punto de ruptura entre el 
espacio concreto y el elemento “centro” de la estructura urbana. 
La enumeración de las formas espaciales que puede adoptar la

157 Cf. sobre esto P. George, Précis de géographie urbaine, París, 
Presses Universitaires de France, 1964, págs. 107 y sgs.

158 Siguiendo la línea clásica de investigación, sobre este asunto, el 
trabajo ya citado de Breese.
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centralidad urbana plantearía así problemas del todo diferentes, 
objeto más bien de investigación que de debate. En efecto, la fa
mosa controversia sobre la desaparición del centro —y, por tanto, 
de la ciudad— en las nuevas formas de urbanización159 carece de 
sentido si no se especifican estos términos. Es cierto que la con
centración espacial de ciertas actividades de intercambio sobre 
un lugar situado en simétrica relación con las distintas zonas ur
banas, está sustituido aquí y allá por estructuras multinucleares 
o por una especie de difusión urbana (cf. infra). Esto no supone, 
sin embargo, la inexistencia de situaciones de interrelación entre 
los diversos elementos de la estructura urbana, sino, simplemente, 
que esta nueva centralidad puede resultar operativa, aunque adop
te otras formas espaciales.

En resumen, conviene:
1. Distinguir entre el elemento centro definido con respecto 

a la estructura urbana, y lo que, en una aglomeración, es desig
nado con el nombre de “centros” o “centro”.

2. Establecer los diferentes niveles en los que vamos a ana
lizar la estructura urbana deduciendo de cada uno de ellos la 
noción de centro.

3. Asegurarnos de que existe la debida vía de conexión en
tre cada noción de centro en los diferentes niveles y su más o 
menos mediatizada expresión espacial. O, más concretamente, 
mostrar con respecto a nuestro propio “desguace” analítico de la 
estructura urbana, el sentido exacto de las formas espaciales con
sideradas como centros en una aglomeración.

Es necesario, pues, para colocar de nuevo la centralidad en 
los diferentes niveles de una estructura social especificada en una 
unidad urbana, definir los procesos connotados a cada uno de 
estos niveles:

1. Respecto al nivel económico, la centralidad expresa un 
determinado modo de establecer la relación entre los diferentes 
elementos económicos de la estructura urbana (producción, con
sumo, intercambio), así como de las relaciones internas de cada 
elemento. Se trata, por tanto, de un conjunto de procesos inclui
dos en la problemática general de las transferencias en la estruc
tura urbana (cf. supra).

No es difícil percatarse de que esta definición de centro urba
no puede ser considerada como síntesis teórica de toda una 
orientación propiamente ecológica, que sitúa el centro por su re
lación con el conjunto del organismo metropolitano, sin poder, 
por lo demás, evitar la determinación de este último, desde un 
punto de vista espacial, por su relación con aquel mismo cen

159 Como Gutkind, por citar el más brillante de los soñadores.
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tro ““i Y esto, no porque el centro define la estructura urbana, 
sino porque se considera que la influencia de este centro es su
ficientemente profunda como para indicar y establecer fronteras. 
Un texto clásico de Johnson define el centro como “el área en 
la que se establecen toda una serie de personas e instituciones 
altamente especializadas, que ejercen un papel de dirección, co
ordinación influencia sobre las actividades de mercado del con
junto de la región metropolitana. Su área de localización corres
ponde al centro ecológico, pero no forzosamente al centro 
geográfico de la región. Llamamos comunidad metropolitana a 
un esquema espacial y simbiótico, cuyas partes son tributarias 
entre sí, cuando una ciudad llega a una fase de su desarrollo en 
la cual la dirección de estas empresas, las tareas administrativas 
y el control financiero alcanzan un nivel tal, que se hace necesa
rio considerarlas funciones económicas dominantes” 160 161.

Lo que en todo caso resulta discutible, es la asimilación im
plícita o explícita, siempre en tales proposiciones entre función 
de centro y contigüidad espacial de las actividades enunciadas. 
Las investigaciones de la ecología urbana se han orientado pos
teriormente hacia la comprensión del centro ecológico como un 
conjunto de actividades espacialmente diversificadas162. Sin em
bargo, cualquiera que sea la forma espacial en que venga a tra
ducirse una forma histórica determinada, siempre podremos ex
traer de su análisis una primera noción fundamental: la del cen
tro en tanto que lugar de intercambio entre los procesos de pro
ducción y de consumo en la ciudad; o más simplemente, entre la 
actividad económica y la organización social urbana. El proceso 
urbano de intercambio comprende a la vez un sistema de flujo, 
es decir, de circulación, y un sistema de placas giratorias de la 
comunicación, es decir, los centros.

El centro urbano de intercambio se define, pues, como la or
ganización espacial de los puntos clave en que se desarrollan las 
diferentes fases del proceso del intercambio entre los procesos 
de producción y de consumo (entendido éste como equivalente a 
organización social) en una aglomeración urbana.

2. Respecto al nivel político-institucional, hay que recordar 
la connotación, por la problemática de la centralidad, de la idea

160 D. J. Bogue, The Structure of Metropolitan Community, Univer- 
sity of Michigan, 1949.

161 Johnson, op. cit., pág. 248.
162 Sobre esto, Horwood y Boyce, Studies of the Central Business 

District and Urban Freeway Development, Eattle, University of Was
hington Press, 1959, así como el resumen de los resultados de investi
gación hecho por E. G. Ericksen, en Urban Behavior, N. Y., Mac 
Millan, 1954, págs. 241 y sgs. y L. F. Schnore, The Urban Scene, The 
Free Press, 1965.
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de jerarquía, como expresión del orden social y de su transcrip
ción institucional. Quien dice centro dice distancia (proximidad- 
lejanía) y ordenación socio-espacial “respecto a”. La expresión 
espacial de tal centralidad depende de la especificidad histórica 
de los aparatos del Estado, y, particularmente, de la importancia 
respectiva de los aparatos locales y nacionales, de su influencia 
directa en “la sociedad civil”, de su carácter más o menos ligado 
a la expresión de la autoridad (por ejemplo, la espacialización del 
aparato de la Iglesia tiene a veces un papel decisivo en el esta
blecimiento de una centralidad). En concreto, hay que distinguir 
cuidadosamente este centro político, por una parte, del centro 
simbólico, que es sobre todo emisor de valores; por otra, centros 
decisionales considerados como centros de negocios, puesto de 
manifiesto por un análisis en términos de transferencias dentro 
del sistema económico. La centralidad política se define mejor 
por el establecimiento de formas urbanas, cuya lógica es servir 
de relevo a los procesos internos del aparato institucional: son 
los nudos correspondientes a la estructura institucional del es
pacio urbano. Se ha visto a este respecto, al hablar del centro 
político, el palacio presidencial, los ministerios o las prefecturas, 
pero cuando nos apartamos de una imagen puntual, la centralidad 
político-institucional remite aún más a la exposición de los pun
tos fuertes del aparato del Estado: aparato represivo (red de 
comisariados); aparato ideológico (red de establecimientos esco
lares^ implantación de casas de juventud); aparato económico 
(distribución ecológica de las percepciones, etc.).

El centro político-institucional es, por tanto, la articulación de 
los puntos fuertes de los aparatos de Estado respecto a una es
tructura urbana dada.

3. Al nivel ideológico, como hemos visto, “una ciudad” no 
es únicamente un conjunto funcional capaz de dirigir y adminis
trar su propia expansión; es también “una estructura simbóli
ca” 163, un conjunto de signos que facilita y permite el estableci
miento de contactos entre sociedad y espacio, y la apertura de 
ámbitos de relación entre naturaleza y cultura. El plano de una 
ciudad expresa, de forma más o menos clara, “el inconsciente ur
bano” ; pero sobre todo, la organización del espacio debe marcar 
los ritmos y las actividades; sólo a través de estas indicaciones 
podremos llegar a identificar las relaciones mutuas entre los ac
tores, y las de éstos con respecto a su propio marco vital; iden
tificar, dicho de otra manera, la comunicación establecida entre 
las representaciones, y no sólo entre las funciones. Donde hay 
ciudad, hay no sólo funcionamiento urbano, sino también —y al 
mismo tiempo— lenguaje urbano. Si el sistema ecológico per

163 Cf. K. Lynch, The Image of City, M.I.T., 1946.



mite captar la interrelación de las actividades que dan vida a una 
ciudad, el sistema semiológico, nos hace comprender la comuni
cación establecida entre los actores a través de su “situación se
mántica”, localizada para cada uno en la diversidad del marco 
espacial.

Desde este punto de vista, el centro o centros de la ciudad 
serían los puntos clave del campo semántico de la aglomeración 
urbana, representando, en consecuencia, la espacialización de los 
signos que forman el eje simbólico. Pero estos signos no pueden 
ser definidos en tanto que tales, sino por su relación, una vez 
más, con la estructura social y espacial, que sitúa los valores re
ligiosos en el centro del código de interacción, ligando la inter
acción así definida a un lugar central a partir del cual la comu
nidad se integra con respecto a los valores y se jerarquiza en 
función de las normas1<¡1.

Caracterizar una ciudad por sus monumentos resulta insufi
ciente —aunque necesario— cuando se trata de discernir o ex- 
plicitar su estructura simbólica. Para realizar esta operación en 
profundidad, se hace preciso, por una parte, llegar analíticamen
te a otros signos urbanos sin quedarse en los “monumentos”, y, 
por otra, determinar el sentido preciso de cada monumento, no 
en lo histórico, sino en su transcripción al código de interacción 
que organiza de hecho las relaciones sociales.

El centro simbólico puede, pues, ser definido como la organi
zación espacial de los puntos de interacción entre los ejes del 
campo semántico de la ciudad, es decir, como lugar (o los luga
res) que condensa (o condensan) una intensa carga valorizante 
en función de la cual se organiza de manera significante el espa
cio urbano.

4. Hay aún un campo connotado por el tema del centro ur
bano y que está articulado con las diferentes instancias sociales; 
es decir, el centro como “medio de acción y de interacción” o, 
si se prefiere, la articulación con la estructura urbana de los di
ferentes modos de relaciones sociales. Aquí también, la ideología 
domina ampliamente los análisis hechos en estas perspectivas; 
pues, el centro se convierte en un espacio provisto de una virtud 
casi mágica de innovación social, de producción de nuevos tipos 
de relación, debido a la simple interacción y densidad entre in
dividuos y grupos heterogéneos. Se puede definir de nuevo este 
tema, sin tanta mixtificación, dentro de una problemática de los 
medios sociales urbanos, mediante la búsqueda de las condicio
nes de inserción de la estructura urbana en los procesos de pro
ducción (pero también y sobre todo de reproducción) de las re- 161

161 Según los trabajos de Panofsky.
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jacicmes sociales, más que por una simple descripción de la faci
lidad espacial de la interacción social.

Así, hay lugares que pueden ser la expresión amplificada de 
una reproducción de gestos (por ejemplo, barrios “al aire” res
pecto a la moda), pero algunos lugares pueden también ampliar 
y concentrar un proceso de transformación de las relaciones so
ciales dominantes (Nanterre y la Sorbona, 1968, grandes fábricas 
en los momentos de lucha obrera). Así, el centro, como medio 
social, se desgaja de una visión “bonachona” en tanto que “es
pacio de la libertad” (utopía urbanista que encuadra la “libertad” 
como un elemento más en un zoning) para ampliarse en el con
junto de las situaciones (tanto de reproducción como de inno
vación) que caracterizan las articulaciones entre estructura urba
na y relaciones sociales.

El centro-medio social aparece así como la organización espa
cial de los procesos de reproducción y transformación de las 
relaciones sociales de una estructura urbana, si bien la interac
ción de los elementos urbanos presentes añade un contenido so
cial específico, cualitativamente diferente de la simple adición de 
los elementos sociales que contiene.

Esta sumaria redefinición teórica de la problemática de la 
centralidad tiene por objeto el permitir tratar sistemáticamente 
cada uno de los fenómenos sociales así connotados. Para iniciar 
esta perspectiva conviene sugerir, brevemente, una lectura teóri
ca de las transformaciones de los centros urbanos en las grandes 
metrópolis165, con tal de que se considere esto como un simple 
medio de comunicación de nuestras hipótesis más que como los 
resultados de una investigación que no está hecha.

Esquematizando mucho, podemos resumir los siguientes ras
gos característicos:
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A) Difusión de la simbólica en el espacio urbano

El centro simbólico desaparece en tanto que tal, es decir, en 
tanto que lugar que sirve de punto de referencia para la identi
ficación del lenguaje urbano. Ciertamente quedan los “monu
mentos”, pero éstos no condensan ya expresiones vividas y 
deben por ello ser reinterpretados en tanto que elementos del nue
vo sistema de signos espaciales. Por otra parte, la asimilación im
presionista entre el rascacielos y la catedral como expresión de 
cambio del sistema de valores, puede servir de estímulo a la 
hora de trazar la vía de una investigación semiológica, pero no

165 Cf. para los datos de base, americanos sobre todo, V. Gren, The 
Heart of Cities, Simón and Schuster, Nueva York, 1964.



como transposición simple y directa de una forma central a otra.
El sistema de signos tiende a especificarse en un conjunto de 

relaciones recíprocas entre el trazado de la ciudad y los flujos 
de circulación. La simbólica metropolitana debe ser más bien 
buscada en las formas amplias y difusas de las autopistas urba
nas y los espacios verdes, que concentrada en unos determinados 
lugares168. La única excepción es la de las operaciones volunta
rias que tienden a marcar el espacio claramente siguiendo bien 
los signos del poder (realizaciones de prestigio), bien una con- 
cretización plástica de los valores tecnocráticos (conjuntos mo
dernistas que se pretenden interesantes en sí mismo más que su 
relación con la estructura urbana).
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B) Desconcentración y descentralización 
de la función comercial

Asistimos a una paulatina pérdida del papel propiamente co
mercial del centro a medida que la ciudad se extiende, que au
menta la movilidad de la población y que se desarrollan las for
mas de compra que no exigen él contacto directo167. La fracción 
de la población que acude diariamente al centro de negocios es 
insuficiente para el mantenimiento de la concentración de la fun
ción comercial, y el hecho de que esta forma de implantación si
gue siendo característica de los centros ecológicos de las áreas 
metropolitanas se explica, de un lado, por la inercia, y de otro, 
porque a menudo se mantiene financieramente gracias al volu
men de negocio de los centros comerciales periféricos. La fun
ción comercial del centro se reduce así a algunos grandes alma
cenes —generalmente destinados a un público popular— y, el 
extremo opuesto de la escala de estratificación, a la localización 
de tiendas especializadas en la venta de productos que atraen a 
una clientela sin localización precisa.

Desde este punto de vista, el criterio propuesto por R. Le- 
drut para definir el centro, nos parece que concuerda bien con el 
nuevo tipo de operaciones de intercambio que se mantiene en

m  Jane Jacobs, The Death and Life of Great American Cities, N.Y., 
Random House, 1961.

167 Cf. E. Horwood y R. Boyce, op. cit.; E. M. Hoover y R. Vernon, 
Anatomy of a Metrópolis, 1959, pág. 122; G. Sternlieb, “The Future of 
Retailing in the Downtown Core”, Journal of the American Institute of 
Planners, 29 mayo 1963, págs. 102-112; R. Vernon, The Changing Eco- 
nomic Function of The Central City, N. Y., Committee for Economic 
Development, 1959; J. Labasse, Vorganisation de Tespace, París, Her- 
mann, 1966; A. Ardigo, La diffusione urbana, Roma, A.U.E., 1967, ca
pítulo 4; así como, en Francia, las investigaciones de M. M. Boutiue 
(I.A.U.R.P.).
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este género de centros. Sin embargo, adaptando este criterio, nos 
arriesgamos a continuar considerando la función de intercambio 
como la base de constitución de centros, cuando precisamente 
esta función tiende a descentralizarse, cuando el antiguo centro 
urbano se define cada vez más por su función de gestión e in
formación y cuando los nuevos centros se caracterizan más que 
nada por la creación “ex novo” de medios sociales.

La descentralización de la función comercial conduce a la 
creación de centros de intercambio periféricos, que surten deter
minadas áreas urbanas o que aprovechan comercialmente su si
tuación estratégica en la red de flujos cotidianos de la metrópoli. 
Según que estos centros comerciales periféricos sean puramente 
funcionales o que se hallen insertos en el tejido de las relaciones 
urbanas, pueden impulsar el desarrollo urbano en dos aspectos 
distintos. Los shopping-centers que aparecen a lo largo de las 
autopistas, con facilidades de aparcamiento, constituyen uno de 
los factores esenciales de la difusión urbana.

Por el contrario, la implantación comercial en un punto de 
“ruptura de carga” de los flujos urbanos cotidianos (por ejem
plo. puntos de correspondencia entre trenes de cercanías y red 
metropolitana) contribuye a suscitar un núcleo de cambio y a 
estructurar las comunicaciones.

Tanto en un caso como en otro la desconcentración geográfi
ca de la función comercial no hace más que expresar, a nivel de 
la implantación, la desaparición del pequeño comercio, reempla
zado por cadenas de grandes almacenes con división técnica, so
cial y espacial de la gestión y de la venta, estandarización de los 
productos y reparto proporcional de los espacios de influencia en 
lo que se refiere a la distribución.

C) Creación de “mini-centros” en los conjuntos habitacionales

La pérdida de la relación directa con el centro y la desapari
ción de los barrios con su dotación local, en la región urbana, 
provoca una simultánea organización de centros comerciales liga
dos a las zonas de nueva urbanización.

En cuanto al estudio del papel que desempeñan estos “mini
centros”, estamos aún en los comienzos, en particular en lo que 
se refiere a saber si, por encima de su función de equipamiento 
colectivo, no representan, quizá, la condensación de un nuevo 
medio social, fenómeno que, entonces, vendría estrechamente re
lacionado con todo movimiento de difusión urbana. De hecho, lo 
fundamental es considerarlos como fenómenos que afectan sola
mente a las relaciones sociales peculiares en las grandes agio-
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meraciones; toda consideración global sobre el papel que desem
peñan resultaría, en efecto, impresionista y es por ello necesario 
considerar antes que nada, y con detalle, la estructura social del 
medio esencialmente residencial en que se inscriben.

Se podría deducir de algunas encuestas norteamericanas168, 
que cuanto mayor es la homogeneidad social del conjunto habi- 
tacional, más posibilidades tiene el “minicentro” de favorecer e 
incrementar la interacción. Lo que en todo caso resulta evidente 
es la importancia que la definición exacta y comprensible de es
tos centros alcanza a la hora de proceder al análisis de las rela
ciones planteadas entre los puntos claves de la difusión urbana y 
el conjunto de la aglomeración.
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D) Especialización creciente del antiguo centro urbano 
en actividades de gestión y administración

Considerando que el papel simbólico y la función comercial 
del viejo centro urbano tienden paulatinamente a desparramarse 
espacialmente y que la función residencial desaparece práctica
mente de este sector, el nombre de “centro de negocios” parece 
el más adecuado para designarlo, a condición de comprender “ne
gocios” en un sentido lo suficientemente amplio como para in
cluir en él la gestión pública, política y administrativa. El centro 
se convierte en ámbito de decisión, a la vez por deseo explícito 
de subrayar la importancia de esta función a través de ese gesto 
eternamente prestigioso que consiste en la apropiación de un 
cierto espacio y, sobre todo, por la presencia de una red infor
mal de relaciones basada no sólo en el contacto directo, sino 
también en una cierta comunidad de horizontes en las respecti
vas existencias cotidianas.

Esta especialización del centro en funciones más o menos re
lacionadas con la gestión, no se debe a ningún azar, sino que es 
consecuencia, primero, de la liberación espacial de las demás ac
tividades con respecto a su ubicación en la urbe; segundo, de la 
creciente conexión entre técnicas de decisión y planteamiento de 
un medio propicio a la información y a la innovación; y, tercero, 
de la constitución progresiva de toda una cadena de interrela
ciones no reproductible más que a partir de un cierto umbral de 
complejidad administrativa. El centro de decisión no es la expre
sión espacial de la burocratización, sino más bien la consecuen- 
ca lógica, al nivel de desarrollo urbano, del proceso de tecnocra- 
tización de las sociedades altamente industrializadas. Es decir,

168 W. H. Whyte, The Organization Man, N.Y., 1956; W. M. Do- 
briner (comp.), The Suburban Community, 1958.
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que lo que cuenta no es la distancia entre ministerios y adminis
trados, sino la proximidad de los núcleos interdependientes, y 
todos igualmente tributarios de la función innovadora ejercida 
por el medio de información y de producción de conocimientos, 
constituido en el centro de la ciudad a partir de un largo proceso 
de intercambios sociales.

Dada esta evolución, es normal que el centro antiguo, además 
de la actividad de decisión, siga albergando todo lo que concierne 
a la producción y emisión de información, de cualquier orden que 
esta sea —y en particular los mass-media, la edición, etc.—, ac
tividades dependientes en alto grado de los medios relacionados 
con la producción, cambio e intercambio de ideas y, por ende, 
con el contenido social del centro en tanto que expresión del am
biente urbano.

E) Disociación entre centro urbano y actividades 
de esparcimiento

En contra de lo que muchos piensan no puede hablarse, en 
nuestra opinión, de especialización del centro de las aglomera
ciones en cuanto a la localización en ellos de actividades de es
parcimiento169 sin riesgo de caer en un tópico muy generalizado. 
Para llegar a establecer las nuevas relaciones que se plantean en
tre espacio y esparcimiento170 171, habría que analizar cuáles son las 
relaciones entre esparcimiento y evolución social. Pero por lo 
que respecta al centro, es preciso partir de una dicotomía Natu
raleza-Técnica o Campo-Ciudad, en el esparcimiento, lo que 
puede corresponder fácilmente a la oposición Día-Noche. En la 
medida en que el tiempo del esparcimiento “natural” va en au
mento, el centro va perdiendo posibilidades en cuanto a su fuer
za de atracción por lo que respecta al esparcimiento m, al tiempo 
que el esparcimiento “cultura clásica” viene a ser símbolo de 
prestigio para ciertas categorías sociales más que función urban" 
propia del centro172.

La localización de las salas y recintos de espectáculos tiende 
lógicamente a seguir la dirección de la dispersión residencial en

169 Cf. Quinn, op. cit., cap. 14.
170 En este sentido, para Francia, véanse el conjunto de investiga

ciones que efectúan sobre este tema J. Dumazedier y M. Imbert (algunos 
resultados publicados; Espace et loisir, París, C.R.U., 1967), lo mismo 
que los estudios llevados a cabo por M. Maurel en el I.A.U.R.P.

171 B. Lamy, en C. Cornuau y otros, L’attraction de Paris sur sa 
banlieue, París, Les Editions Ouvrières, 1965.

172 B. Lamy, “La fréquentation du centro-ville par les diverses catego
ries sociales”, Sociologie du Travail, 2/1967.
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el conjunto de la aglomeración; los drive-in americanos son aún 
poco conocidos en Francia173; en cambio, en París se está asis
tiendo ya a una descentralización insólita de algunas de sus me
jores compañías teatrales. Lo que sucede es que se manifiesta 
una tendencia a la concentración de los espectáculos a diversos 
niveles geográficos y sociales, de acuerdo con las nuevas realida
des vigentes, y esto tanto en el ámbito de los medios de trans
porte de la aglomeración como en el de la estratificación residen
cial. Sin que todo ello nos haga olvidar la persistencia de cierta 
especialización de la zona centro en lo referente a los espectácu
los de tipo único y, notoriamente, en lo relativo a la llamada 
“vida nocturna”.

En lo que respecta al esparcimiento, la estructura urbana 
opone en la práctica la ciudad a la periferia o, si se prefiere, el 
ambiente urbano a la residencia urbana. Lo que caracteriza al 
centro es menos tal o cual tipo determinado de espectáculo, de 
museo o de paisaje que la posibilidad de lo imprevisto, la opción 
consumista o la variedad de la vida social. El centro urbano se 
transforma entonces en zona residencial de “lo funcional” con
trapartida obligada (y por eso también funcional) de la especiali
zación espacial de las actividades y de la residencia. Puesto que 
toda actividad tiene su marco, es preciso determinar también 
uno para la libre elección y lo optativo cuya única similitud con 
el resto de los espacios funcionales será una cierta disponibilidad, 
un cierto predominio de lo expresivo sobre lo instrumental. El 
centro no es, pues, la “zona de ocio”, sino el marco espacial de 
acción de un ocio posible, a estructurar por los actores siguiendo 
los determinantes sociales generales.

Estas caracterizaciones son demasiado descriptivas para captar 
el movimiento de transformación del conjunto de la estructura 
connotado por el tema de la centralidad. Pero manifiestan, sin 
embargo, una cierta adecuación entre las tendencias sociales y los 
instrumentos de interpretación que acabamos de proponer. Des
cubrir los “centros urbanos” no es partir del dato (“el centro- 
ciudad”), sino exponer las líneas de fuerza del conjunto de una 
estructura urbana mostrando sus articulaciones. Si el tema de la 
centralidad tiene tal poder evocador, es porque posee la cualidad 
precisa de ser, a un tiempo, el resumen condensado de una estruc
tura urbana y su sublimación ideológica.
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173 Se acaba de inaugurar uno en Rungis.



10 DEL ESTUDIO DEL ESPACIO AL ANALISIS 
DE “LA CIUDAD” : EL SISTEMA URBANO

I. LA DELIMITACIÓN TEÓRICA DE LO URBANO

Si bien hemos trazado, a través de breves análisis históricos 
y algunos ejemplos concretos, un campo de estudio de la estruc
tura del espacio, sigue existiendo una completa ambigüedad en 
lo que respecta a la delimitación de lo urbano.

A un primer nivel, se podría juzgar este problema como pu
ramente académico y atenerse a un análisis de la estructura y 
de los procesos de organización del espacio, fuese cual fuese 
su contenido. Se podría, efectivamente, organizar el conjunto de 
la temática alrededor de la relación específica con el espacio de 
una estructura social dada, tanto si este espacio es “urbano” como 
si no, una vez constatadas la vaguedad y relatividad histórica de 
los criterios concernientes a lo urbano174.

Ahora bien, abandonándose a este pragmatismo de sentido 
común, no se hace más que evitar el problema ocultando tras él 
una falsa evidencia: el espacio. Pues ¿qué es el espacio? Cual
quiera que sea la perspectiva teórica que se adopte, se tendrá 
que aceptar que todo espacio se construye y que, por consiguien
te, la no delimitación teórica del espacio tratado (por ejemplo, 
llamándole espacio urbano o espacio de intercambio, etc.), equi
vale a remitirlo a una delimitación culturalmente prescrita (por 
tanto ideológica). Al ser el espacio físico el despliegue del conjun
to de la materia, un estudio “sin a priori” de toda forma y mani
festación “espaciales” volvería a establecer una historia de la ma
teria. Mediante esta reducción a lo absurdo apuntamos a destruir 
la evidencia de este “espacio” y a recordar este postulado epis
temológico elemental: la necesaria construcción, sea teórica, sea 
ideológica (cuando es “dato”) de todo objeto de análisis.

Si esto es así, la famosa especificidad “espacial” de la estructura 
social no es más que la expresión “evidente” de una especificidad 
relativa a una de las instancias fundamentales de la estructura 
social o a sus relaciones. Es precisamente este problema teórico,

174 Para una discusión más amplia de estos problemas de delimi
tación teórica, remitimos a nuestros artículos “Y a-t-il une sociologie 
urbaine?” Sociologie du travail, núm. 1, 1968, y “Théorie et idéologie 
en sociologie urbaine”, Sociologie et Sociétés, núm. 2, 1969.
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connotado por los debates sobre la definición del espacio o la deli
mitación de lo “urbano”, lo que hay que examinar. En el fondo 
no es algo muy diferente de la discusión sobre la delimitación de 
una formación social, pues nunca han sido suficientes las fronteras 
políticas para establecer un criterio de especificidad (por ejemplo, 
¿quién hubiese pretendido seriamente, antes de 1962, que Argelia 
formara parte de la “formación social” francesa?).

Por último, por especificidad, no se trata de proponer un mun
do aparte, sino de señalar la eficacidad históricamente determinada 
de una cierta delimitación, con todas las articulaciones e interac
ciones a establecer entre tal subconjunto y la estructura social 
donde está inserto.

Plantear la cuestión de la especificidad de un espacio, y en 
concreto, del “espacio urbano” equivale a pensar las relaciones en
tre los elementos de la estructura social, en el interior de una 
unidad definida en una de las instancias de la estructura social. 
Más concretamente, la delimitación de “lo urbano” connota una 
unidad definida o bien en la instancia ideológica, o en la instancia 
político-jurídica, o en la instancia económica.

Lo urbano-unidad ideológica es la posición más generalmente 
extendida y resumida en las tesis de la cultura urbana y sus va
riantes. La ciudad como forma específica de civilización: he aquí 
un primer criterio de delimitación, a la vez social y espacial, 
cuya falta de fundamento científico y sobreentendidos ideológicos 
hemos demostrado (cf. supra, segunda parte, “La ideología ur
bana”).

Lo urbano-unidad del aparato político-jurídico ha sido, en efec
to, el fundamento de la existencia de “la ciudad” en determinadas 
coyunturas históricas, sea la polis griega o las ciudades medievales, 
centradas en el estatuto jurídico de los “burgueses”. Incluso ac
tualmente, el municipio o su equivalente, aparecen en ciertas so
ciedades o en ciertos casos, como una delimitación que posee su 
propia lógica social. Sin embargo, en el capitalismo avanzado y 
particularmente en las regiones metropolitanas, se constata una 
casi completa inadecuación entre estas fronteras políticas y la 
especificidad de su contenido social, ya que esta especificidad se 
define cada vez más al nivel de lo económico. Y no es por casua
lidad, pues todo ocurre como si las unidades espaciales se definie
ran en cada sociedad según la instancia dominante, característica 
del modo de producción (político-jurídica en el feudalismo, econó
mica en el capitalismo).

¿Lo urbano, unidad económica? De acuerdo, pero hay que pre
guntarse, además, si el proceso connotado corresponde al conjunto 
del proceso de trabajo o a uno de sus elementos, y a cuál. Ahora 
bien, a pesar de los brillantes análisis efectuados por Jean Rémy
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en este sentido175, no parece que “la ciudad” o una “región urbana” 
sean una delimitación significativa a nivel del conjunto del sistema 
económico: efectivamente, nos enfrentamos con una estructura 
compleja, en términos de monopolios (relación de propiedad) y 
sectores de producción (relaciones técnicas) o, si se la mira dia- 
crónicam ente, en términos de ciclos y fases.

Ahora bien, entre los dos elementos fundamentales del proceso 
económico —los medios de producción y la fuerza de trabajo— la 
búsqueda de una especificidad del primero remite mucho más a 
lo que se ha llamado los problemas regionales, o sea, a la dispo
sición de los diferentes elementos técnicos de la producción, habi
da cuenta de los recursos naturales y productivos y de los movi
mientos de capitales. El “problema regional” se situaría, en nuestra 
opinión, en la bisagra de esta especificidad, y de las fisuras deja
das en una formación social por las contradicciones en el proceso 
histórico de su constitución.

Por el contrario, “lo urbano” nos parece que connota directa
mente los procesos relativos a la fuerza de trabajo de modo dife
rente que en su aplicación directa al proceso de producción (pero 
no sin relaciones, puesto que toda su reproducción está marcada).

El espacio urbano se convierte así en el espacio definido por 
una cierta porción de la fuerza de trabajo, delimitada, a un tiempo, 
por un mercado de empleo y por una unidad (relativa) de su exis
tencia cotidiana. Se puede pensar, por ejemplo, en la dificultad de 
establecer la unidad de una región urbana como elemento produc
tivo (pues los flujos económicos forman una red continua), mien
tras que el mapa de migraciones alternantes sirve, por lo general, 
para delimitar un área urbana. “Lo urbano”, en tanto que conno
tación del proceso de reproducción de la fuerza de trabajo, y el 
“espacio urbano”, como contribuyendo a expresar las unidades 
articuladas de un proceso tal, son ambas nociones que nos per
miten —a nuestro entender— el abordar teóricamente las cues
tiones que acabamos de plantear.

Una vez dicho esto, estas precisiones conciernen únicamente 
a las bases teóricas sobre las que conviene establecer las fronteras 
de las unidades estudiadas, sin abandonarse al falso “dato” espa
cial. Sea cual sea esta frontera, nos volvemos a encontrar en el 
interior de la unidad considerada, el conjunto de los elementos de 
la estructura espacial, especificados con respecto a su despliegue 
espacial y combinados según las leyes generales del modo de pro
ducción. No es indiferente, sin embargo, el saber respecto a qué 
instancia se opera esta especificación, puesto que origina dos pro
blemáticas estrechamente ligadas:

175 I. Remy, La ville phénomène économique, Les Editions Ouvrières, 
Bruselas, 1966.
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1. La repartición espacial de cada elemento de la estructura 
social, que forma parte, a un nivel muy general, de una teoría de 
las formas. Existirá de este modo un espacio ideológico, un espa
cio institucional, un espacio de la producción, del intercambio, del 
consumo (reproducción), todos ellos en continua transformación 
producida por la lucha de clases.

2. La constitución de unidades espaciales que combinan de 
manera específica el conjunto de los procesos que acabamos 
de citar, en el interior de un determinado proceso. Proponemos la 
siguiente hipótesis: en las sociedades capitalistas avanzadas, el 
proceso que estructura el espacio es el referente a la reproduc
ción simple y ampliada de la fuerza de trabajo; el conjunto de 
las prácticas llamadas urbanas connotan la articulación del pro
ceso con el conjunto de la estructura social.

Semejante definición produce efectos particulares en la com
binación de los elementos de la estructura social, en las unida
des (espaciales) de tal proceso. Las “unidades urbanas” serían 
en el proceso de reproducción lo que las empresas son en el 
proceso de producción, con tal de no pensarlas tan sólo como 
lugares, sino como causa de efectos específicos sobre la estructura 
social (del mismo modo, por ejemplo, que las características de 
una empresa [unidad de producción] afectan a la expresión y a 
las formas de las relaciones de clases que se manifiestan en ella).

Para pensar precisamente estas relaciones internas y sus arti
culaciones con el conjunto de la estructura, proponemos el con
cepto de sistema urbano.

II. EL SISTEMA URBANO

Por sistema urbano se entiende la articulación específica de 
las instancias de una estructura social en el interior de una uni
dad (espacial) de reproducción de la fuerza de trabajo.

El sistema urbano organiza el conjunto de las relaciones ya 
enunciadas entre los elementos de la estructura espacial, relacio
nes que señalaremos de nuevo muy brevemente. Se define por:

1. El conjunto de las relaciones entre los dos elementos fun
damentales del sistema económico y el elemento que deriva de ello.

—■ Elemento P (Producción): medios de producción espe
cíficos.

— Elemento C (Consumo): fuerza de trabajo específica.
El elemento no-trabajo aparece como un efecto necesario 

del sistema económico en la producción, que se divide en tres 
productos:

•  Reproducción de los medios de producción.
•  Reproducción de la fuerza de trabajo.
•  Apropiación del producto por el no-trabajo.
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— Estratificación social a nivel de la organización social (sis
tema de distribución).

— Funcionamiento de las instituciones (aparatos políticos e 
ideológicos).

— A nivel de las estructuras esto puede volver también a la 
reproducción de los medios de producción y/o de la fuerza de 
trabajo, o elemento I (Intercambio) entre P y C, en el interior 
de P, en el interior de C, y con otras instancias.

2. Elemento G (Gestión). Llamamos gestión la regulación de 
las relaciones entre P, C e I en función de las leyes estructurales 
de la formación social, o sea, en función de la dominación de una 
clase. Es la especificación urbana de la instancia política lo que 
no agota las relaciones entre esta instancia y el sistema urbano.

3. Elemento S (Simbólica), que expresa la especificación de 
lo ideológico a nivel de las formas espaciales, sin que pueda com
prenderse en sí mismo, sino en su articulación con el conjunto del 
sistema urbano.

Sin embargo, decir que el elemento consumo especifica la 
reproducción de la fuerza de trabajo, o el elemento producción, 
la reproducción de los medios de producción a nivel de la unidad 
urbana, remite a una problemática demasiado extensa para tra
ducirla directamente en proposiciones explicativas. Hay, pues, 
que descomponer estos elementos, estableciendo su estructura 
interna.

El análisis interno de cada elemento del sistema urbano, para 
no permanecer a nivel de intuición, debe poner en práctica un 
mismo principio. Las especificaciones no tienen que introducir 
nuevos elementos respecto a los ya definidos teóricamente. Di
remos, por tanto, que cada elemento se descompone en sub-ele- 
mentos definidos por la refracción sobre él de otros elementos 
(incluido él mismo) y/o otras instancias de la estructura social. 
Esto se verá más claro cuando pongamos en práctica este prin
cipio y demos, en cada caso, ejemplos concretos (recordemos que 
los ejemplos no tienen más que un valor indicativo, pues nunca 
un concepto coincide con la realidad).

A) Consumo

El elemento consumo expresa, a nivel de la unidad urbana, 
el proceso de reproducción de la fuerza de trabajo. Haremos, 
pues, la distinción entre reproducciones simple y ampliada de la 
fuerza de trabajo, y distinguiremos en la reproducción ampliada 
la refracción de los tres sistemas, económico, político-jurírico 
e ideológico.
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Reproducción simple de la fuerza de 
trabajo.

Reproducción ampliada de la fuerza 
de trabajo.

• Ampliación en el interior del 
sistema económico (reproduc
ción biológica).

• Ampliación del sistema institu
cional (político-jurídico) (desa
rrollo de las capacidades de 
socialización) (aparatos ideoló
gicos del Estado).

• Ampliación del sistema ideoló
gico (fuera de los AIE).

Ejemplo

C1 Vivienda y equipamiento ma
terial mínimo (alcantarillado, 
vertederos, etc.).

C2 Espacios verdes, contaminación, 
ruido, etc. (medio ambiente).

C3 Equipamiento escolar.

C4 Equipamiento socio-cultural.

B) Producción

Distinción fundamental a hacer entre los instrumentos de tra
bajo y objeto de trabajo (materia prima principalmente) de una 
parte, y de otra, la articulación de la producción con las otras 
instancias.

Ejemplo

— Elementos internos 
al proceso de tra
bajo.

— Instrumentos de 
trabajo (Pl)

Objeto de trabajo 
(P2)

— Fábricas.

— Materias primas.

— Relación entre el 
proceso de trabajo 
y la instancia eco
nómica en su con
junto.

(P3) — Medio ambiente in
dustrial (medio téc
nico).

— Relación entre pro
ceso de trabajo y 
otras instancias.

(P4) — Gestión, informa
ción (oficinas).

C) Intercambio

El elemento intercambio, por definición, puede descomponerse 
en otros tantos subelementos como transferencias posibles existen
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en el interior o entre los elementos e instancias de la estructura 
social en relación a una unidad urbana dada:

Transferencia Sub
elementos Ejemplo

Producción -» Consumo 11 Comercio y distribución
Consumo -* Producción 12 Migraciones alternantes 

(transportes urbanos)
Producción -* Producción 13 (Transportes mercancías) 

(órdenes y gestión)
Consumo -* Consumo 14 Circulación

(movilidad residencial)
Consumo Ideológico 15 Emisión de información, 

espectáculos, etc.
Producción -» Ideológico 16 Monumentos
Consumo -» Político I 7 Centros decisionales
Producción -* Político 18 Centros de negocios.

D) Gestión

El elemento gestión articula el sistema urbano con la instan
cia política y regula las relaciones entre el conjunto de sus ele
mentos. Se define, pues, por su posición en una doble dicotomía 
global/local (representando el conjunto del sistema político o liga
do a las condiciones locales) y se basa bien en uno de los ele
mentos del sistema urbano, o bien en el conjunto (específico/gene- 
ral). Lo que determina cuatro subelementos posibles:

Específico

(basado en 1 elemento).

General

(basado en las relaciones 
entre los elementos)

E) Simbólica

Se trata de la especificación de la instancia ideológica al nivel 
de las formas espaciales de la unidad de consumo colectiva (la 
expresión “formas” se toma en su más amplio sentido).

Local Global

Gl
Agencia urbana

G3
Organismo de 
planificación

G2
Municipalidad

G4
Delegación de la 
autoridad cen
tral.
(Gobernador).
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La simbólica tomará particulares configuraciones según la im
portancia relativa de los diferentes elementos y lugares de la 
ideológica. Esta se caracteriza por un doble efecto: al nivel de 
las prácticas, un efecto de desconocimiento-reconocimiento-comu
nicación; al nivel de las instancias estructurales, un efecto de 
legitimación (marca del espacio, por ejemplo, en nuestro caso). 
Por otra parte, la instancia ideológica, en tanto que productora 
de mensajes, comporta lugares de emisor, de receptor y de re
transmisor. La combinación de estos dos efectos con sus dife
rentes lugares tiene que permitir establecer sub-elementos de la 
simbólica más adecuados a la captación de la complejidad formal 
de todo conjunto urbano.

F) Subelementos y sistema de lugares

Esta descomposición interna de cada elemento permite acer
carse a situaciones concretas en la medida en que se especifica 
mucho más el análisis. Pero si se localiza el lugar de una con
tradicción falta, además, que ésta pueda expresarse socialmente 
por distribución diferencial de estos elementos en los agentes- 
soportes. Hay, pues, que definir de nuevo, en el interior de cada 
subelemento, lugares entre los que se repartan los soportes, según 
su posición en la estructura social. Son precisamente estas dife
rencias de lugares ocupados por los agentes-soportes, las que ex
plican prácticas sociales contradictorias y permiten transforma
ciones en el sistema urbano, que es preciso no sólo descomponer 
en subelementos, sino diferenciar, precisando, en el interior de 
cada subelemento, niveles y roles.

Así, por ejemplo, en C1 (Viviendas):

Niveles

Roles
— Huésped
— Inquilino
— Copropietario
— Inquilino

En P3 (Zona industrial):

— Articulación de la industria

Roles
con el: medio natural (agua, espacio)

comunicaciones (red de transportes) 
medio
técnica (interdependencias industriales).
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Las relaciones que mantienen entre ellos y con la estructura 
social los diferentes subelementos del sistema urbano, sus fun
ciones y sus niveles, definen la coyuntura del sistema urbano. La 
inserción de los agentes-soportes en la trama estructural así cons
tituida definirá las prácticas sociales urbanas, las únicas reali
dades significativas para nuestra investigación.

Las reglas del funcionamiento del sistema urbano son fáciles 
de determinar, pues no hacen más que especificar las reglas ge
nerales del modo de producción. Así, en el capitalismo el sistema 
urbano es un sistema dominante: en el plano de los elementos, 
es el elemento P (medios de producción) y, en el plano de las 
relaciones, la relación de propiedad más que la de la apropiación 
real. Dicho esto, el esquema se complica cuando hay que repro
ducir la lógica al nivel de los subelementos y, sobre todo, cuan
do hay que abordar no ya el funcionamiento (reproducción) del 
sistema, sino su transformación. Pues hay que estudiar entonces 
el encadenamiento de las contradicciones, o sea, el paso de un 
desfase parcial a la condensación de las oposiciones en una con
tradicción principal que, encarnada en los enfrentamientos de 
las prácticas sociales, hace surgir nuevas reglas estructurales, im
posibles de deducir del simple mecanismo de funcionamiento y de 
su reproducción ampliada.

Efectivamente, el sistema urbano no es más que un concepto 
y en tanto que tal, no tiene otra utilidad que la de aclarar prác
ticas sociales, situaciones históricas concretas, tanto para com
prenderlas como para extraer de ellas leyes. Si nuestra construc
ción en términos de estructura urbana permite pensar situaciones 
sociales, no puede captar el proceso social de su producción 
sin una teorización de las prácticas a través de las cuales se rea
lizan estas leyes estructurales; esto exige la introducción de los 
agentes sociales, y la ligazón específica entre el campo estruc
tural que acabamos de trazar, la problemática de las clases socia
les y la de la escena política, a través del análisis, a la vez, del 
sistema institucional y de su puesta en cuestión por movimientos 
sociales. Puesto que no existe estructura social sin contradiccio
nes, o sea, sin lucha de clases, el análisis de la estructura del 
espacio prepara y  exige el estudio de la política urbana.
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Cuando se aborda el análisis de una situación concreta, el 
eje esencial de su interpretación deriva en primer lugar de su 
inserción en el proceso político, es decir, de su relación con el 
poder. Con la condición de precisar que el poder y la política 
no se limitan a una instancia particular de la estructura social 
y que la problemática del poder condensa y expresa el conjunto 
de las relaciones sociales. Definimos las relaciones de poder como 
relaciones entre clases sociales y las clases sociales como com
binaciones de lugares contradictorios definidos en el conjunto 
de la estructura social, concibiendo al poder como la capacidad 
de una clase o fracción de clase para realizar sus intereses ob
jetivos, a expensas de las clases, o conjunto de clases, contradic
torias, con quienes están en contradicción1.

Si a nivel de los principios de estructuración de una sociedad 
lo económico es, en última instancia, determinante, en cuanto a 
la coyuntura (momento actual) ésta se organiza sobre todo en 
torno a la lucha de clases y, muy particularmente, en torno a la 
lucha política de clases, aquella que tiene como objetivo la preser
vación o la destrucción-reconstrucción del aparato de Estado. Por 
consiguiente, es en este nivel en el que habrá que localizar los 
índices de cambio de una formación social lo que se transforma, 
lo que permanece, lo que adopta nuevas formas, para tratar, si
guiendo la misma lógica social, nuevos problemas.

Es, por lo tanto, obvio el afirmar que todo análisis sociológi
co debe considerar primordialmente los procesos políticos. Pero 
es necesario añadir a continuación dos observaciones fundamen
tales.

1. El análisis del proceso político no agota una realidad dada, 
pero constituye su elemento primordial, porque es la política quien 
estructura el conjunto del campo y determina sus modos de 
transformación.

2. Para estar en condiciones de estudiar el proceso político 
de manera objetiva, es decir, de otra manera que en su relación 
así mismo, es necesario dar un rodeo utilizando el análisis estruc
tural de sus elementos y las leyes de la matriz social en que se

1 Cf. N. Po u l antzas, op. cit., 1968.
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inscribe. Por ejemplo, para comprender la lucha política proleta
ria, hay que comenzar por detectar la estructura del modo de 
producción capitalista y establecer las leyes de las relaciones es
tructuralmente antagónicas entre poseedores de los medios de 
producción y soportes de la fuerza de trabajo, sin lo cual los mo
vimientos sociales y políticos, en su conjunto, se convierten en 
pura olla de grillos, expresión de la “irracionalidad” de los hu
manos... La mayor parte de las situaciones sin salida en las 
ciencias sociales viene precisamente de esta separación entre, de 
un lado, el establecimiento de las leyes de una estructura (olvi
dando que estas leyes no son más que tendenciales, que son siem
pre influenciadas y transformadas por la práctica social) y, de 
otro, la percepción directa de los movimientos sociales y de las 
instituciones políticas, sin otra referencia que a su “pasado” y a 
su “futuro”, lo que da lugar a una simple crónica de su naci
miento y muerte.

El principio metodológico según el cuál sólo la matriz estruc
tural (a dominante) de una sociedad la hace inteligible, pero sólo 
el análisis del proceso político permite comprender una situación 
concreta y  su transformación, supera la pareja ideológica estruc
tura-acontecimiento y  abre el camino de un estudio científico, 
está en la base del pensamiento de los clásicos del materialismo 
histórico, de Lenin a Mao, pasando por Gramsci.

Y también es válido, sin duda, en la cuestión urbana.
El análisis de la estructura urbana, aunque aclara las for

mas espaciales históricamente dadas en que se expresa la 
lógica interna de la reproducción de la fuerza de trabajo, tro
pieza sistemáticamente con serios obstáculos, cada vez que se 
trata de comprender el proceso de producción de estas formas 
y de estas prácticas, cada vez que se ha querido establecer las 
leyes de su desarrollo y su transformación. Al no existir las es
tructuras más que en las prácticas, la organización específica de 
estas prácticas produce efectos autónomos (aunque determinados) 
que no están contenidos enteramente en el simple desarrollo de 
las leyes estructurales.

El corazón del análisis sociológico de la cuestión urbana está 
en el estudio de la política urbana, es decir, de la articulación es
pecífica de los procesos designados como “urbanos” con el campo 
de la lucha de clases y, por consiguiente, con la intervención de 
la instancia política (aparatos de Estado) —objeto, centro y blan
co de la lucha política.

La evolución de la temática de la sociología urbana va tam
bién en este sentido, a medida que los problemas urbanos se 
hacen abiertamente problemas políticos, es decir, a medida que en 
las sociedades capitalistas avanzadas, las contradicciones se en

290



291

trelazan estrechamente y que la dominación de clase se hace 
juás visible en sectores (el mundo del consumo) en que estaba 
parcialmente velada por los efectos de la desigualdad social con
siderados como casi naturales.

Es decir, que, resultado a la vez de una necesidad propia de 
todo análisis de lo social en profundidad y de la evolución histó
rica reciente en las sociedades capitalistas industriales, el campo 
de estudio de la política urbana se estructura progresivamente 
a través de un desarrollo contradictorio que proporciona múltiples 
enseñanzas.

la  política urbana



11. EMERGENCIA DEL CAMPO TEORICO 
DE LA POLITICA URBANA

En la tradición sociológica, el tema de la política urbana y el 
del poder local, entendido a la vez como proceso político en el 
seno de una comunidad y como expresión del aparato de Estado 
a nivel local, están estrechamente imbricados. Esta fusión, histó
ricamente determinada por la autonomía de las comunidades lo
cales norteamericanas, tiene importantes consecuencias, en la me
dida en que vuelve a tratar la gestión de los problemas urbanos 
como esencialmente determinada por la escena política local, con
siderada en sí misma como expresión de una especie de micro- 
sociedad, la “comunidad”. Así Morris Janowitz, en su introduc
ción a una de las mejores colecciones de estudios sobre el tema, 
afirma que “la comunidad produce un proceso de decisión autó
noma y puede ser conceptualizada como un sistema independien
te de decisión política, y que “para el conjunto de los estudios 
reunidos (la comunidad urbana) es la arena en la que se ejercita 
el poder político... Esto no es un lugar de investigación, sino un 
objeto de análisis” 2.

A través del desarrollo sucesivo de las contradicciones teóri
cas a que han conducido los estudios de comunidades es como 
se ha ido revelando poco a poco el campo de la política urbana3.

En la base del problema está el debate, ya clásico en todos los 
manuales escolares, entre las tesis de Hunter4 y de Dahl5 sobre 
la estructura del poder local (tesis, por otra parte, inscritas con
cretamente en su propia dinámica metodológica). Recordemos que 
Hunter, fundándose en sus investigaciones sobre Atlanta, consi
dera la sociedad local como una pirámide de poderes, en cuya 
cúspide se encuentra una élite, formada en la mayoría de los casos 
por los hombres de negocio de la comunidad, reconocidos como 
poderosos por el conjunto (método estimativo). Dahl, por el con

2 Cf. M. Janowitz (compilador), Community Political Systems, The 
Free, Glencoe, 1961, págs. 14-15.

3 Véase sobre este tema la interesante nota crítica de Catherine 
Schmidt, “Quelques recherches récentes sur Te problème du pouvoir dans 
les communautés locales”, Sociologie du Travail, núm. 2, 1965.

4 F. Hunter, Community Power structure, The University of North 
Carolina Press, 1953.

5 R. A. Dahl, Who Governs?, New Haven, Yale University Press, 
1961.



trario, parte de la idea de una pluralidad política, expresiva de 
intereses divergentes, pero no forzosamente contradictorios; 
muestra, a partir del estudio de New Haven, cómo las alianzas 
se hacen y deshacen, cómo cambian las parejas, cómo las estrate
gias obtienen resultados distintos según lo que está en juego, dado 
que el resultado nunca está determinado de antemano y el todo 
depende del proceso de decisión (método de “análisis de de
cisiones”).

De hecho le resulta fácil a Nelson Polsby6 demostrar la falta 
de fundamentos empírico y teórico de las tesis de Hunter, porque 
solamente es en las situaciones-límites cuando se asiste a una 
concentración de diferentes poderes en las manos de un grupo 
concreto de personas; Hunter reduce, por lo tanto, la problemá
tica de la dominación de clase a la “usurpación” material de las 
palancas de mando del aparato político. Pero las consecuencias 
que saca de ello, y con él todo la corriente intelectual liberal que 
sigue a Robert Dahl, conducen a la indeterminación social del 
juego político, ya que todo es función de los mecanismos del pro
ceso de decisión, en particular, de las estrategias y éstas son un 
problema de coyuntura. Aun cuando no nos atrevamos a negar la 
disparidad inicial de los roles sociales en relación al proceso deci
sorio, aceptamos una larga rotación a los puestos (a lo que ayuda 
la complejidad social) y damos toda amplitud a los actores para 
superar su inferioridad, a partir del abanico de las posibles 
alianzas.

Esta autonomía de la escena política en relación al contenido 
social ha sido puesta en cuestión por la misma sociología ameri
cana de las comunidades, en diversos trabajos: por ejemplo, los 
de Robert Prestlius7, que pone en relación la especificidad socio
económica de las dos comunidades estudiadas con el proceso po
lítico revelado; los de Robert C. Wood8, que, tras haber estudia
do 1 467 unidades políticas del Estado de Nueva York, saca en 
conclusión diferentes estrategias municipales respecto al factor 
determinante del crecimiento económico, cuyas decisiones escapan 
casi totalmente al marco local; o, finalmente, las perspectivas que 
desarrolla con mucho vigor, Robert T. Alford, quien, como con
clusión de su análisis de la literatura reciente sobre el tema, sin
tetiza perfectamente el problema teórico en cuestión en estos 
términos:

“Si se considera que una estructura de poder es un conjunto

6 N. Polsby, Community Power and Political Theory, New Haven, 
Yale University Press, 1963.

7 R. Presthus, Men at the top. A  study in Community Power, Nueva 
York, Oxford University Press, 1964.

8 R. C. Wood, 1400 Govemments, Nueva York, Anchor Books, Dou- 
bleday, 1964.
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de personas, tendremos que el hecho de encontrar diferentes per- 
sonas comprometidas en diferentes proyectos lleva a la conclu
sión de que existe una estructura pluralista del poder. Pero si 
una estructura de poder es un conjunto de instituciones, entonces 
es indiferente saber si son los mismos individuos los que están 
comprometidos en situaciones diferentes. La cuestión no está en 
saber si individuos que tienen recursos y posiciones institucionales 
similares actuarán siempre en el mismo sentido. Más bien: los 
dos aspectos deben ser considerados separadamente y los recursos 
no deben ser vistos simplemente como atributos de individuos que 
eligen actuar o no en orden a ciertos objetivos políticos en circuns
tancias particulares, sino sobre todo en cuanto consecuencias sis
temáticamente atribuidas a la estructura institucional de la socie
dad y del sistema político” 9 10.

Este debate, que de hecho comienza a pasar de moda, ha es
tructurado el campo de estudio en torno a dos puntos estable
cidos:

1. Hay un acuerdo general en considerar la política urbana 
como proceso político, que enfrenta a fuerzas sociales con inte
reses específicos, o, en la terminología liberal, a actores que bus
can realizar su proyecto por medio de diferentes estrategias.

2. Si la escena política local está directamente ligada al tra
tamiento conflictual de los dos “problemas urbanos”, éstos la 
superan ampliamente y hacen entrar en juego al conjunto de de
terminaciones de la estructura social.

En la primera línea de análisis la dificultad ha estado en ope
rar esta distinción, ni siempre clara, en las investigaciones, entre 
la especificidad local del proceso político general y el tratamiento 
político de los objetivos urbanos en juego, a cualquier nivel que 
sea.

Lo que Scott Greer y Peter Orleans llaman “parapolítica” w, 
recoge, de hecho, el tema clásico de las asociaciones voluntarias, 
consideradas desde el ángulo de su implantación local, ya que 
constituye su principal base organizacional. Pero la encuesta que 
han hecho en San Luis muestra claramente el juego combinado 
de compromiso político global y local en función del lugar ocu
pado por los individuos en una estructura social, sin que los 
problemas urbanos tengan una influencia sobre el proceso, tanto 
más cuanto que son tratados en bloque como “locales”.

9 R. R. Alford, “The Comparative Study of Urban Politics” en 
Leo F. Schnoee (comp.), Social Science and the City, Frederick Praeger, 
Nueva York, 1968, págs. 263-302.

10 S. Greer y P. Orleans, “The Mass Society and the Parapolitical 
Structure”, en Scott Greer y otros (compiladores), The New Urbaniza- 
tion, St. Martin’s Press, 1968, págs. 201-221.
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Esta primacía de la escena política local en el tratamiento de 
]a política urbana aparece especialmente en los trabajos de Edward 
jj infieldu, el más brillante politicólogo liberal de los problemas 
urbanos en los Estados Unidos, para quien el gobierno local es 
la meta final en la medida en que debe combinar la “función de 
servicio” (gestión de los problemas sociales) y la “función polí
tica” (reglamentación de conflicto a escala local en las cuestiones 
de orden público). Pero concibe la orientación de este gobierno 
local como la resultante de la interacción de los diferentes actores 
que están en la base de la política urbana, entre los cuales se 
cuentan principalmente la prensa, las firmas (en particular los 
grandes comercios y las sociedades inmobiliarias), las adminis
traciones municipales, las asociaciones voluntarias y los sindica
tos obreros.

Robert C. Wood, en cambio, ha sabido centrar los términos 
del problema invirtiéndolos, es decir, considerando primero los 
problemas urbanos en juego, pero añadiendo a continuación que 
ellos no se vuelven socialmente significativos más que a través del 
proceso político que se ha tramado en tomo a ellos12. Se puede 
generalizar el esquema que luego propone, diferenciando en la li
teratura y en la realidad, tres grandes vías de emergencia y de 
tratamiento político de los problemas urbanos:

1. La gestión de estos problemas por medio del sistema ins
titucional (nacional o local, general o específico). Es lo que se 
puede agrupar bajo el tema de planificación urbana.

2. La emergencia y expresión de los problemas urbanos a 
partir de la movilización y del conflicto de los diferentes grupos 
sociales, es decir (para atenemos, por el momento, a una simple 
designación) la lucha política urbana (participación, reivindicación, 
puesto en causa).

3. La fusión de las dos problemáticas así descritas se hace 
por el estudio de las instituciones políticas locales, en la medida 
en que ellas son simultáneamente expresiones de la relación de 
fuerzas en la escena política local y lugar de articulación de los 
problemas urbanos a nivel del sistema institucional.

Esta definición de los campos no implica por sí misma la pri
macía de un método teórico sobre otro, lo que refuerza su fe
cundidad analítica. En las investigaciones llevadas a cabo sobre 
estos tres temas se puede encontrar, efectivamente, la misma opo
sición fundamental entre las dos grandes corrientes intelectuales 51

51 E. Banfield y J. Q. Wilson, City Politics, Harvard University 
Press, Cambridge, 1963, particularmente el capítulo H.

12 Cí. R. C. Wood, “The Contributions of Political Science to  Urban 
Form”. en Wemer Z. H irsch (compilador) Urban Life and Form Hólt, 
Rinehart and Winston, Nueva York, 1963, págs. 99-129.
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que dominan el campo: el análisis liberal y el análisis centrado 
sobre las determinaciones de la estructura social, en versiones 
más o menos marxistas. Este debate (cuyos polos se encuentran a 
veces dentro de una misma investigación concreta) es el verdade
ro debate teórico en el que está actualmente (1970) comprometido 
el campo de la política urbana y, quizá, la sociología misma.

En lo que respecta a la planificación urbana, si todo el mundo 
está de acuerdo con Ledrut en considerarla como “un medio de 
control social del orden urbano” 13 y, por consiguiente, como un 
objetivo político, las divergencias son profundas en cuanto a la 
significación social de este medio. Para toda la corriente del aná
lisis liberal norteamericano14, la planificación urbana es un ins
trumento de mediación, fundado sobre el “poder de los expertos”, 
o también, el conocimiento de lo posible, entre los diferentes in
tereses en juego, el denominador común mínimo entre los fines 
particulares de los actores y ciertos objetivos de conjunto gene
ralmente compartidos por todos en una mayor o menor medida 
(por ejemplo, el crecimiento económico, la lucha contra la con
taminación). Háy planificación en la medida en que hay previ
sión y voluntad de llegar a ciertos objetivos. Pero esta previsión 
no es posible en una sociedad pluralista más que si hay por un 
lado acuerdo sobre los fundamentos mismos del sistema y la 
utilización de los medios institucionales que se encuentran en la 
base de la planificación, y, por otro lado, negociación, concerta- 
ción y acuerdo entre los diferentes actores, en orden a encontrar 
objetivos que en sus grandes líneas no sean cuestionables y que 
sea posible centrarse sobre el problema de los medios, lo que 
puede ser resuelto racionalmente, ya que la racionalidad se define 
(según la famosa dicotomía weberiana) como adecuación de los 
medios a los objetivos. El análisis de la planificación urbana se 
convierte de este modo en el estudio del proyecto decisorio em
prendido a propósito de un problema urbano (por ejemplo, la 
vivienda) con ocasión de una iniciativa de la administración 15. Va 
acompañado frecuentemente de un análisis de los planificadores, 18

18 Cf. R. Ledrut, Sociologie Urbcáne, París, Presses Universitaires 
de France, 1968, pág. 43.

14 Existe una bibliografía, tan abundante como molesta, sobre el 
tema de la planificación urbana en los Estados Unidos. Quizá el más 
sintético de los textos y sin duda el más interesante, es el de Herbert 
J. Gans, People and Plans, Basic Books, Nueva York, 1968, 395 pá
ginas.

Cf. también A. Altshuler, The City Planning Process, Comell Uni- 
versity Press, 1965, y, sobre todo, el volumen II dé la recopilación diri
gida por H. Wenworth Eldredge, Taming Megalopolis, II. How to Ma- 
nage an Urbanized world, Anchor Books, Doubleday, Nueva York, 1967.

15 Cf. por ejemplo, M. Meyerson y E. Banfield, Politics, Planning 
and The Public Interest, Glencoe, The Free Press, 1955.
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que consideran que su papel profesional está ahí y que insiste en 
particular sobre su acción mediadora16.

El esquema propuesto por Michel Crozier para estudiar la 
planificación económica francesa sintetiza perfectamente la pers
pectiva elevándola a su nivel teórico17. Adversario de lo que él 
considera un debate “ideológico” sobre los fines de la planifica
ción, prefiere dar al estudio de los medios, de los mecanismos 
considerados como ampliamente autónomos en relación al con
tenido social que vehiculan y capaces de suscitar una dinámica 
propia que puede incluso incidir sobre la salida final del proceso 
(en el marco de los límites del sistema). Este procedimiento, que 
renueva y amplía el análisis de decisión es tanto más seductor 
cuanto que corresponde a un realismo inteligente, a una especie 
de relativismo histórico: toma los datos, los conflictos políticos 
o las decisiones administrativas en cuestión, para desmontar la 
enmarañada red de los intereses en juego. Pero no se queda en 
la descripción de un mecanismo: sistematiza sus constataciones, 
compone procesos y les da un sentido constituyéndolos en estra
tegias intencionales. Parte de la observación de los comporta
mientos (proposiciones, conflictos, alianzas, compromisos) y les 
atribuye un verdadero sentido inmediato, tomándolos como otros 
tantos ensayos de maximalización de la satisfacción individual 
(o, si se quiere, del éxito de una estrategia). La sociología se con
vierte en una vasta sociometría.

Esta perspectiva que, por su facilidad y su adaptación a res
ponder a los problemas concretos que se plantean los que “deci
den” toma cada vez mayor importancia, en la pista del análisis 
de la “sociedad bloqueada”, se asienta enteramente sobre una 
base ideológica, porque se funda en un postulado metafísico, sin 
el cual deriva en pura descripción empírica. Este postulado es: 
que es necesario poner “el acento, finalmente, sobre la libertad 
del hombre que queda, cualquiera que sea su situación, un agente 
autónomo capaz de negociar su cooperación” 18. Es a partir del 
momento en que se afirma esta individualidad irreductible (de 
los individuos o de los grupos) que se puede efectivamente con
cebir la acción social como una red de estrategias emitidas a 
partir de una multiplicidad de centros autónomos. Toda la cons
trucción teórica reposa sobre esta primera afirmación, que es cues
tión de creencia.

16 Cf. por ejemplo R. T. Daland y S. A. Parker, “Roles of the Plan- 
ner in Urban Development” en F. Stuart Chapín y Sh. F. Weis, Urban 
Growth Dynamics, John Wiley, Nueva York, 1962, págs. 182-223.

17 M. Crozier, “Pour une analyse sociologique de la planification fran
çaise”, Revue Française de Sociologie, VI, 1965, págs. 147-163.

18 Crozier, o p . cit., pág. 150.
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Porque ¿quiénes son estos “actores”? ¿Pueden ser definidos 
en sí, sin referencia al contenido social que expresan? ¿Por qué 
ha de haber una realidad concreta que escape al trabajo necesario 
de redefinición teórica (paso del objeto empírico al objeto teóri
co) que toda investigación científica exige? Se nos dirá: “Pero, 
en definitiva, se trata de hombre.” Sí, pero considerados ¿de qué 
forma? ¿Como “ciudadanos” o como miembros de una clase so
cial o fracción de clase? ¿En cuál de sus diferentes papeles? ¿Co
locados en qué contradicción social? ¿Sometidos a qué comu
nicación ideológica? ¿Comprometidos en qué proceso político? 
¿Cómo saltar por encima de toda esta diversidad de modos de 
existencia de estos “hombres-concretos”, y unificarlos en una 
sola entidad primera, irreductible a toda definición y fuente autó
noma de intencionalidad?

No es posible afirmar la pura transcripción de las estructuras 
sociales en las prácticas; es situando los elementos de la estruc
tura social en un contexto teórico previo como se llega a hacer 
significativas las prácticas concretamente observadas, y entonces, 
y sólo entonces, reencontrar esta famosa “autonomía” de los “ac
tores”, es decir, su determinación a un segundo nivel, a partir de 
la combinación específica de las prácticas que se producen en 
una coyuntura. Es decir, que el sentido social de los actores se 
le encuentra como resultado de la investigación y no como fuente 
originaria de un flujo vital que, al extenderse, crearía las formas 
sociales.

Para precisar el problema: el análisis que parte de los actores- 
concretos y de sus estrategias, se encierra necesariamente en un 
callejón sin salida: si estos actores son puros objetos empíricos, 
el análisis se queda en una simple descripción de situaciones par
ticulares; si son realidades primeras, por lo tanto esenciales, el 
análisis depende de una metafísica de la libertad; Si son “otra 
cosa”, por lo tanto combinaciones de situaciones particulares, es 
impensable definirlos independientemente del contenido de las 
posiciones sociales que ellos ocupan y, por consiguiente, analizar 
los procesos que se desarrollan entre sí como puro cambio, ya 
que este cambio dependerá de la situación de los actores en la 
estructura social y su “mensaje”, de la información transmitida 
más bien que el código empleado.

La falta de salida teórica de la perspectiva liberal ha orienta
do progresivamente las investigaciones hacia un análisis en pro
fundidad de los determinantes sociales de la planificación urbana 
como proceso de regulación-dominación que emanan de la ins
tancia política; esta orientación se manifiesta tanto en la litera
tura anglosajona (por ejemplo, en los trabajos de Norton E. Long, 
de Robert T. Alford o de Herbert J. Gans) como en la literatura
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francesa, en particular a través de estudios como los de Alain 
Cottereau sobre la historia de la planificación urbana en la re
gión parisina18, de Marina Melendres y Françoise Lentin sobre 
fas ciudades nuevas en Francia19 20 o la encuesta en curso de Jean 
Lojkine, Claude Liscia, Françoise Orlic y Catherine Skoda sobre 
la planificación urbana en París y en Lyon21 22.

Así, por ejemplo, Alain Cottereau —cuya obra aparece cada 
vez más rica y pertinente, a medida que su autor pasa de una 
perspectiva estratégica a un análisis en términos de estructuras 
sociales—, después de haber establecido que “las contradicciones 
de la urbanización capitalista tienen sus fuentes en una contra
dicción entre la socialización de los objetos inmobiliarios de con
sumo y la apropiación fraccionada de los objetos-media21 bis, está 
en condiciones de definir la planificación urbana como “una in
tervención de la instancia política en la instancia económica, en 
vistas a superar ciertas contradicciones de la urbanización capita
lista, por medio de una colectivización de los objetos-media ur
banos” ; desarrollando su esquema, puede proponer una interpre
tación precisa de la significación social que ha revestido la plani
ficación parisina del Metro en los años 1930.

Así, por ejemplo, “con la opción en favor de un metropolita
no local, se trataba de enlazar mejor los diversos barrios de la 
ciudad, hacer bajar los alquileres, facilitar la construcción en la 
periferia, salvaguardar el centro. Era formar ciertos efectos úti
les de aglomeración y colectivizar su reparto, gracias al control 
de un nuevo equipo de transportes, remontando las contradic
ciones habituales de la concesión “industrial” de los equipos co
lectivos” æ.

El camino recorrido es largo, y, sin embargo, las condiciones 
teóricas para un análisis sociológico de la planificación urbana 
apenas quedan esbozadas...

19 A. Cottereau, “L’apparition de l’urbanisme comme action collec
tive : l’agglomération parisienne au début du siècle”, en Sociologie du Tra
vail, núm. 4, 1969; y, sobre todo, “Les débuts de la planification urbaine 
dans l’agglomération parisienne: Le mouvement municipal parisien”, So
ciologie du Travail, núm. 4. 1970.

20 M. Melendres-Subirats y F. Lentin, “La planification urbaine face 
au marché du logement: trois projets de villes nouvelles en France”, 
Sociologie du Travail, núm. 4, 1970.

21 La encuesta se realiza en el marco del Laboratorio de Sociología 
Industrial de la Escuela Práctica de Altos Estudios de París. Por otra 
parte, puede encontrarse un resumen de las perspectivas de J. Lojkine 
respecto a la política urbana en J. Lojkine y E. Preteceille, “Politique 
urbaine et stratégie de classe”, Espaces et Sociétés, núm. 1, noviembre 
1970.

2x Wa Objeto-media : “valor de uso cuya unidad está formada por la 
articulación de soportes materiales de otros valores de uso”.

22 Cottereau, op. cit,, págs. 385-386.



El mismo desfase teórico se produce en el estudio de los pro
cesos de reivindicación y movilización, concernientes a los pro
blemas urbanos, incluso si la rareza de las investigaciones sobre 
el tema apenas permite apreciar su alcance83. A título de ilustra
ción se puede, sin embargo, mostrar la oscilación constante, en
tre las dos problemáticas, por uno de los raros estudios recien
tes sobre el tema en Francia, el de Bernard Poupard sobre La 
Rochelle31. Buscando favorecer una decisión concertada sobre 
la ordenación de la circulación en el centro de la ciudad, el autor 
está en situación de seguir el debate suscitado en relación al con
junto de los problemas urbanos en juego. Parte de tres grupos 
definidos empíricamente: los “responsables locales”, los “técni
cos” y los “usuarios” ; encuentra al final del recorrido otros fres 
grupos, definidos en relación al campo urbano y a la decisión y 
que no coinciden, término a término, con los tres primeros: los 
“realizadores”, centrados sobre la eficacia técnica a corto plazo: 
los “innovadores”, partidarios de la participación y deseosos de 
un campo urbano muy flexible y cambiante, y los “contestata
rios”, centrados sobre la utilización concreta de su espacio coti
diano y opuestos al monopolio de la ciudad por los grupos en el 
poder. Lo que lleva al autor a concluir que el “rol de ciertos 
grupos específicos aparece determinante” y que es necesario cen
trarse ante todo sobre las imágenes de la ciudad, emitidas por los 
grupos. Pero he aquí que, por otra parte, se descubre que “estos 
grupos han sido descubiertos en relación a la decisión”, que ellos 
“estructuran la problemática de la decisión y son estructurados 
por ella” (pág. 21), que hay una fuerte correspondencia entre las 
posiciones sociales y los grupos “informales” y que los “grupos 
reflejan a las organizaciones y a los medios que se perfilan de
trás”...

¿Qué queda de la autonomía de los grupos en cuanto al con
tenido de la decisión? El autor, cogido en una profunda contra
dicción, acaba por observar, con gran franqueza, que “el proble
ma no es el de las modalidades de la toma de decisión, del pro
ceso en que interviene. El problema está en que la decisión está 23 * *

23 Para los Estados Unidos, han sido planteados algunos problemas, muy 
tangencialmente, por M. Oppenheimer, The Urban Guerilla, Quadrangle 
Books, Chicago, 1969, así como por los trabajos de J. Q. Wilson, cen
trados sobre la participación; en Francia, uno de los raros informes de 
investigación sobre éste tema es el, muy descriptivo, de A. Sauvage, 
P. Bolle, C. Burlen, J. Giami, R. Ledrut, C. Pouyet, P. Verges, L’in
formation, l’éducation et la participation des citoyens dans les processus 
de développement urbain. Ministère de l’Equipement, diciembre 1968, 
243 páginas, multicopiadas ; cf. también el estudio de A. Antunes y 
C. Durand sobre Poitiers, distribuido por el Ministère de l’Equipement.

21 B. Poupard, Contribution à une sociologie de la politique urbaine,
Ministère de L’Equipement et du Logement, Paris, 1970, 45 págs.
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'‘tomada”, en que la decisión es un poder en manos de algunos” 
(pág. 38)- Al no poder salir de una definición de su objeto cen
trada sobre los actores (los grupos), este estudio, de una gran 
finura por otra parte, oscila entre una detectación voluntarista 
de los conflictos urbanos (los proyectos de los grupos) y una vuel
ta final hacia una problemática de la manipulación por parte de 
■‘potencias ocultas” próximas a las tesis de Hunter... Y, sin em
bargo, a lo largo de todo el estudio, se pueden leer las contradic
ciones estructurales subyacentes en choque con la posición de 
estos grupos, que apenas hacen otra cosa que redoblar su posi
ción objetiva. Esta investigación muestra, de manera ejemplar, la 
emergencia de una problemática del conflicto socialmente deter
minada al interior de un espacio teórico todavía dominado por 
el psicologismo.

En cambio, la cuestión está captada con mucha más claridad 
en algunos textos de la extrema izquierda italiana; es el caso, 
por ejemplo, de un análisis de Potere Operaio Pisano, sobre el 
trabajo político en los barrios populares25. Este estudio parte de 
la necesidad, para el sistema en vigor, de obtener un aislamiento 
político de los barrios populares, a fin de poder operar en ellos 
un proceso de reproducción y de consumo sin obstáculos. Una 
vez descubierta la significación social de esta situación urbana, el 
texto muestra los mecanismos (aparatos) de producción de este 
efecto de aislamiento (la Iglesia, los centros sociales, los mass- 
media, las administraciones descentralizadas de las viviendas po
pulares), y, por el contrario, el efecto de ruptura de este aisla
miento por ciertas acciones políticas llevadas a cabo en los ba
rrios (cursos salvajes, contraprensa, cine), su relación, finalmente, 
con las luchas en las fábricas. Esta caracterización permite si
tuar las intervenciones del “Movimiento estudiantil” en este cam
po y extraer de él el alcance que puede tener en orden a sus 
objetivos políticos. A partir, pues, de la reflexión que una prác
tica concreta ha exigido a unos militantes, se ve abrirse una ver
dadera perspectiva...

Por último, el análisis de la política municipal aborda los dos 
aspectos del proceso político urbano, sin por ello agotarlos, ya 
que, por un lado, los otros escalones del aparato de Estado inter
vienen también y cada vez más en este campo, y por otro, buen 
número de luchas reivindicativas se desarrollan fuera del marco 
institucional.

Este tema queda, en general, dominado por el análisis de tipo

25 Potere Operaio, “Pour un travail politique dans les quartiers po- 
pulaires” (documento), 1970. (Organización local italiana desaparecida en 
1972. No debe confundirse con su homónima Potere Operaio.)
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decisorio, del que Banfield es su mejor representante“, a pesar 
de la existencia de algunos otros trabajos aislados, como los de 
Schnore y Alford; estos autores demuestran la determinación del 
modo de gobierno local (más o menos descentralizado) por las 
características socio-económicas de los trescientos barrios ana
lizados26 27; verifican la hipótesis según la cual cuanto más alto es 
el estatuto socio-económico mayor es la preocupación por la efi
cacia (las formas son, por consiguiente, centralizadas y no elegi
das); inversamente, cuanto más es cuestión de barrios popula
res mayor es la importanica que toman los problemas de repre
sentación de los ciudadanos (se prefiere, por tanto, en este caso, 
formas descentralizadas, elegidas por sufragio universal). El am
bicioso esfuerzo de Terry M. Clark se sitúa en el quicio de las 
tres corrientes (estimativa, decisoria, estructural), cuya síntesis 
se propone hacer28 * *.

El propósito de Clark es el de superar el estudio puramente 
decisorio en términos de “quién gobierna” para determinar quién 
gobierna, dónde, cuándo y con qué efectos. Se interesa sobre todo 
por los resultados diferenciales que, sobre el plano urbano, son 
alcanzados a través de los procesos de decisión local. En la más 
importante de sus investigaciones, ha estudiado cincuenta y una 
comunidades americanas (con una media de 250000 habitantes), 
y puesto en relación tres series de variables: 1) las característi
cas “estructurales” de los municipios (economía, población, etc.), 
así como ciertas características socio-políticas (asociaciones vo
luntarias, tipo de gobierno local); 2) las características del pro
ceso de toma de decisión y, en particular, su nivel de centraliza
ción-descentralización; 3) los outputs urbanos, entre los cua
les el investigador elige para analizar los gastos del presupuesto 
general y los gastos de renovación urbana.

Por medio de un análisis de dependencia, establece una serie 
de correlaciones entre las tres series de variables (la mayor parte 
de las cuales son mucho más débiles de lo que deja entrever un 
texto demasiado afirmativo). Estos resultados le permiten esta
blecer la siguiente fórmula general: “Cuanto más importante es 
la diferenciación horizontal y vertical en un sistema social, ma
yor es la diferenciación entre las élites eventuales y más descen
tralizada la estructura de la toma de decisión; sin el estableci

26 E. Banfield (comp.), Urbain Government, The Free Press, Glcn- 
coe, 1961, 593 páginas.

27 L. F. Schnore, R. R. Alford, “Forms of Government and Socio- 
economic Characteristics of Suburb”, Administrative Science Quartely, 
t. 8, ndm. 1, junio 1963.

28 Clark, Terry N., “Community structure, décision-making, budget
expenditures and urban renewal in 51 American cities”, American So-
cological Review, 33, agosto 1968, págs. 576-593.
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miento de mecanismos de integración, esta estructura conduce a 
una menor coordinación entre los sectores y a un nivel más dé
bil de outputs”. En cuanto a los gastos de renovación urbana la 
relación que se constata es la inversa de la que aparece formu
lada...

Pero lo esencial es la tentativa de religar los datos de la situa
ción social de un municipio al estudio de la toma de decisión. 
Sin embargo, Clark, haciendo esto, procede a una ampliación del 
razonamiento decisorio sin cambiar de orientación. Explica el 
proceso de decisión por la situación del municipio, pero, a con
tinuación le confiere una influencia autónoma sobre los outputs, 
en función de características formales (centralización-descentra
lización) sin tomar en consideración el sentido específico del pro
ceso de decisión según el contenido social que le viene impuesto 
por los problemas concretos en juego.

La tentativa de Clark va todo lo lejos que puede en el análi
sis decisorio sin cambiar fundamentalmente de problemática, aun
que logra integrar en ella, muy inteligentemente, un cierto nú
mero de objeciones dirigidas a Dahl. Prepara también, dentro de 
su mismo campo, la eclosión de la otra gran tendencia intelec
tual que emerge cada vez más claramente en el estudio de la 
política urbana.

En este sentido resulta apasionante descubrir la evolución del 
mejor equipo francés en la materia, el del I.E.P. de Grenoble29 
que, en primer lugar, realizó con éxito, siguiendo la perspectiva 
de Clark y en colaboración directa con él, una investigación so
bre la estructura del poder local en diecisiete comunas de la re
gión Ródano-Alpesso. Empleando el método tipológico, han ca
racterizado las ciudades según su actividad económica, su situa
ción en la estructura urbana y el predominio de los grupos so
ciales, por un lado; por otro, los rasgos esenciales del proceso 
político local, poniéndolos luego en relación (cf. el esquema I, 
que reproducimos, dado su interés). Se le pueden dirigir críticas 
muy severas en lo que concierne a la interpretación de ciertas 
variables: así, la dominación de una clase social es interpretada 
según el peso demográfico de las categorías socio-profesionales 
en el municipio, lo que, aunque sorprendente, es lógico, si se 
parte de una captación empírica de los grupos sociales y si se cen
tran las relaciones políticas (comprendidas las de clase) a ni- 33

33 Equipo dirigido para el estudio de 1969 por P. Kukawka, Ch. Min- 
gasson, Ch. Roig, en el seno del Centro de Estudio y de Investigación 
sobre la Administración Económica y Ordenación del Territorio de la 
Universidad de Grenoble.

30 P. Kukawka, Ch. Mingasson, Ch. Roig, Recherche sur la structure 
du pouvoir local en milieu urbain, Grenoble, julio 1969, 86 págs.



ESQUEMA 1

Estructura socio-económica y decisión política local en 17 municipios de la región Ródano-Alpes, 1969

Relaciones de 
clases sociales

Dimensión 
y  situación

Fundamento 
del poder

Orientación 
del poder Lógica del desarrollo

1. Ciudades grandes di
versificadas (Lyon, St.-
Etienne)

Neutralización recí
proca de los gru
pos

Dimensión
ciudad-
centro

Arbitro polí
tico

Regulador Desarrollo inducido por 
el sistema capitalista. 
Importancia de las 
decisiones políticas 
nacionales para las 
metrópolis regiona
les

2. Zonas suburbanas di
versificadas (Oullins, 
Bron, Bourgles-Valen- 
ce)

Neutralización recí
proca de los gru
pos

Zona subur
bana

Arbitro polí
tico

Regulador Desarrollo inducido por 
la ciudad-centro

3. Zona suburbana con 
mayoría de clase media 
y alta (Tassin - Demi- 
Lune)

Grupos dominantes: 
empleados, cua
dros medios y su
periores, indus
triales

Zona subur
bana

Gestionaría Expansionista Desarrollo inducido por 
la ciudad-centro

4. Ciudades - centro con 
mayoría de clase me
dia (Annecy, Valence)

Grupos dominantes: 
empleados, cua
dros medios y su
periores, indus
triales

Annecy ciu
dad-centro 
fuera de 
los ejes de 
desarrollo

Gestionarías Annecy ex
pansionista

Desarrollo sobre la ba
se de las iniciativas 
locales

Valence ciu
dad-centro 
en el eje de 
desarrollo

Gestionarías Valence con
servadora

Desarrollo inducido por 
el sistema capitalista

5. Municipios de clase 
media tradicional (Al- 
bertville, Montélimar)

Grupos dominantes: 
patronos y artesa
nos

Autónomos Caciques Expansionista Desarrollo basado en la 
iniciativa local

6. Municipio agrícola de 
gran industrialización 
(Pierrelatte)

Grupos dominantes: 
agricultores, pa
tronos y artesanos

Autónomo Caciques Conservador Desarrollo inducido por 
la decisión política 
nacional (C. E. A.)

7. Municipios de antigua 
industrialización c o n  
problemas de recon
versión (Bourgoin, Vil- 
le franche)

Grupo dominante: 
obreros

Zona de in
fluencia de 
la aglome
ración lio- 
nesa

Gestionarios Expansionista Contradicción e n t r e  
dos tendencias:

— desarrollo compro
metido por el siste
ma capitalista

— iniciativa local

8. Municipios estaciona
rios de la cuenca mi
nera (Chambon-Firmi- 
ny)

Grupo dominante: 
obreros

Cuenca mi
nera del 
Loire

Chambón
caciques

Conservador — desarrollo compro
metido por el siste
ma capitalista y con
servadurismo local

Firminy
gestionario Expansionista

Desarrollo basado en 
la iniciativa local

9. Zonas suburbanas co
munistas (Fontaine, Vé- 
nissieux)

Grupo dominante: 
obreros

Zona subur
bana

Gestionarios Expansionista — desarrollo inducido 
por la ciudad centro

— redistribución de los
recursos en la ini’ 
dativa local



vel de voto. Pero aún hay más: el conjunto de la investigación, 
a pesar de su interés, se queda corto; limita su problemática a 
una diferenciación de los mecanismos formales del funcionamien
to del sistema institucional y recurre, en último lugar, a una 
psicología de los valores expresada en términos de orientación 
del poder (esquema I).

Este desnivel entre el procedimiento y el contenido de la in
vestigación es el resultado inevitable de la mezcla de las dos pro
blemáticas, porque el análisis de Clark, lleno de eclecticismo, se 
reduce a enriquecer las informaciones que se poseen en relación 
al único problema que interesa realmente al análisis decisivo: 
cómo se toman las decisiones, cómo funciona un sistema institu
cional. Por consiguiente toda reintroducción, por el costado, de 
una problemática en términos de clases sociales resulta artificial 
y vuelve, poco más o menos, a preguntarse qué relación puede 
haber entre el nivel de conciencia proletaria y el lugar de la or
questa municipal en el organigrama de la alcaldía.

La contradicción teórica contenida en la perspectiva de Clark 
tenía necesariamente que decantarse por un lado u otro. Pero 
este género de inversión es generalmente la obra de investigado
res exteriores que aceptan el trabajo en el punto en el que la 
crítica había ya esclarecido la situación. En el caso presente, sin 
embargo, el equipo de Grenoble, haciendo prueba de una extra
ordinaria lucidez intelectual, ha realizado su propia crítica y co
locado las bases teóricas y empíricas necesarias para lanzar una 
nueva investigación sobre la naturaleza y el rol de las institucio
nes municipales, en términos que nos parecen cercar perfecta
mente la cuestión y, por vez primera, someter de una manera 
igualmente clara al análisis científico, los aparatos políticos loca
les31. Su proyecto de investigación define sus objetivos de la 
siguiente forma:

“La determinación concreta de la naturaleza y del rol de las 
instituciones comunales será investigada a través de una puesta 
en relación de las intervenciones de las instituciones comunales 
con la situación estructural del medio urbano estudiado y del 
estado de las relaciones sociales en estos medios urbanos.

”La producción del espacio urbano puede ser analizada como 
una serie de procesos que el análisis puede descomponer, a fin 
de hacer aparecer la lógica social que le es subyacente.

’’Este análisis permite situar la significación de la interven
ción de los grupos sociales en estos procesos:

81 Estas proposiciones se encuentran expuestas en dos notas sucesivas, 
hechas en enero y marzo de 1971, por el conjunto del equipo integrado 
por S. Biarez, C. Bouchet, G. du Bois Berranger, P. Kukawka, C. Min- 
GASSON, C. POUYET.

306 Manuel Castells



307

a) Por el lugar que los grupos sociales vienen a tomar, o no, 
en el proceso estudiado (este lugar está determinado, en 
efecto, por el análisis estructural del proceso).

b) Por las transformaciones que estas intervenciones, y los 
conflictos que pueden acompañarles, pueden aportar al 
contenido inicial del proceso.

”E1 procedimiento, por tanto, consiste en sacar a la luz la 
coherencia de un proceso, fundándose sobre la existencia de una 
relación entre relaciones estructurales (elementos y combinacio
nes que definen la estructura social) y relaciones sociales (o sis
tema de actores). En relación a estos procesos así analizados, ha
ciendo aparecer principalmente los intereses sectoriales que están 
en juego y las contradicciones a tratar, cómo es posible estudiar 
la significación de las intervenciones, directas o indirectas, de las 
instituciones municipales, con respecto a estos procesos.

"Cada intervención, vuelta a situar en relación al proceso es
tudiado, contribuirá por consiguiente:

a) Por un lado, a esclarecer este proceso mismo, en la me
dida en que la intervención esclarece la configuración de 
las relaciones sociales determinadas por el objetivo, par
ticular en juego y revela, por el apoyo aportado a ciertos 
intereses, el predominio de estos últimos.

b) Por otro lado, a precisar la naturaleza y el rol de la ins
titución municipal en sus relaciones con los grupos socia
les del Estado.

"Estas intervenciones de la institución municipal pueden ser 
analizadas como intervenciones de lo político sobre lo económi
co, o de lo político sobre sí mismo o sobre lo ideológico, enten
diendo que la mayoría de estas intervenciones cumplen a la vez 
varios roles. Así, a título de ejemplo, la creación de una agen
cia de urbanismo de aglomeración es a la vez una intervención 
económica (ordenación-planificación), política (institucionaliza- 
ción de las relaciones de aglomeración) e ideológica (por ejemplo, 
afirmación de una ideología tecnocrática).

"El problema está, por tanto, en detectarlas en su compleji
dad, sin dejar de especificar su objeto principal.

"El tipo de análisis propuesto aquí implicará que sean toma
das en cuenta, en el estudio del rol de la institución municipal, 
en relación al proceso de producción del espacio urbano, ciertas 
determinaciones exteriores al medio urbano considerado: por 
ejemplo, consecuencia de las políticas de ordenación del terri
torio, las políticas gubernamentales en materia de instituciones 
regionales y urbanas, de circunscripciones administrativas loca

Campo teórico de la política urbana



les, de sistemas electorales, o también, políticas territoriales, po
líticas de la vivienda, etc.” *.

Las fronteras teóricas así trazadas, que aparecen lentamente 
a través de un desarrollo contradictorio, dentro del campo ideo- 
lógico de la “politicología urbana”, marcan un cambio cualitativo 
que se trata ahora de consolidar y de hacer fecundo.
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* Esta investigación ha dado sus frutos posteriormente. Véase del 
mismo equipo, Institution communale et pouvoir politique : le cas de Roan
ne, Mouton, Paris, 1973.



p  INSTRUMENTOS TEORICOS PARA EL ESTUDIO 
DE LA POLITICA URBANA

Intentemos ahora fijar de una manera más precisa los dife
rentes elementos teóricos obtenidos hasta aquí y hagamos un 
primer ensayo de construcción de instrumentos conceptuales su
ficientemente específicos para abordar análisis concretos.

i. delimitación del campo teórico

El campo de la “política urbana” implica tres especificaciones 
teóricas: lo político, la política, lo “urbano”. Queda ya señalado 
en qué sentido se puede reinterpretar esta frontera ideológica que 
es lo urbano (cf. supra, cap. 10, “El sistema urbano”). Recorde
mos brevemente el contenido preciso de los otros dos ejes que 
delimitan este espacio teórico:

— Lo político designa la instancia por la cual una sociedad 
trata las contradicciones y desniveles de las diferentes instancias 
que la componen y reproduce, ampliándolas, las leyes estructu
rales, asegurando asi la realización de los intereses de la clase 
social dominante.

— La política designa el sistema de relaciones de poder. El 
lugar teórico del concepto de poder es el de las relaciones de 
clase. Se entiende por poder la capacidad de una clase social 
para realizar sus intereses objetivos específicos a expensas de la? 
otras. Por intereses objetivos entendemos el predominio de los 
elementos estructurales (que definen, por su combinación, una 
clase) sobre los otros elementos que están en contradicción.

Si el campo de experiencia así definido tiene una unidad pro
pia, a saber, la articulación del poder y de lo urbano, su consi
deración puede hacerse esencialmente en dos perspectivas com
plementarias, según que se ponga el acento en las estructuras o 
en las prácticas, o más claramente, según que el análisis recaiga 
sobre una modificación de las relaciones entre las instancias en 
la lógica de la formación social, o sobre los procesos de su trans
formación, a saber, los procesos sociales en cuanto expresión 
directa o refractada de la lucha de clases.

Si esta diferencia de perspectiva es esencial en el proceso con
creto de una investigación, al final del recorrido debe dar cuenta



del conjunto del mismo, cualquiera que sea el punto de partida, 
porque las estructuras no son más que prácticas articuladas y las 
prácticas, relaciones entre ciertas combinaciones de elementos 
estructurales.

El estudio de la política urbana se descompone así en dos 
campos analíticos indisolublemente ligados en la realidad social: 
la planificación urbana, bajo sus diferentes formas, y los movi
mientos sociales urbanos.

Tenemos, pues, por un lado, el estudio de la intervención de 
los aparatos de Estado, en todas sus variantes, sobre la organiza
ción del espacio y  sobre las condiciones sociales de reproducción 
de la fuerza de trabajo. Por el otro, el estudio de la articulación 
de la lucha de clases, incluida la lucha política, en el campo de 
las relaciones sociales así definido. En este sentido, dado que la 
intervención de los aparatos de Estado son también una expre
sión de la lucha de clases, la unidad teórica de nuestro campo es 
evidente. Es mucho menos evidente, en cambio, la ligazón entre 
las cuestiones relativas a la organización del espacio y las que 
tocan a los procesos de consumo. Esta ligazón, sin embargo, 
existe en la actualidad:

1. En la práctica social (especialización de los problemas de 
“equipo”).

2. En la ideología del medio ambiente y sus derivados (pro
longando la tradición de la “sociedad urbana”).

Tenemos, por tanto, a la vez, razones para sospechar y ra
zones para estudiar esta articulación. El horizonte de nuestra in
vestigación, es doble, por consiguiente:

1. Conocimiento de ciertas prácticas sociales concretas.
2. Dedefinición teórica del campo ideológico, que es nues

tro objeto inicial.
Podemos ahora dar, a un nivel general, una primera defini

ción de los dos tipos de prácticas a que apunta nuestro análisis:
1. Proceso de planificación: intervención de lo político sobre 

las diferentes instancias de una formación social (incluido lo po
lítico) y/o sobre sus relaciones, con el fin de asegurar la repro
ducción ampliada del sistema; de regular las contradicciones no 
antagónicas; de reprimir las contradicciones antagónicas, asegu
rando, de esta forma, los intereses de la clase social dominante 
y la reproducción estructural del modo de producción dominante.

2. Movimiento social: organización del sistema de los agen
tes sociales (coyuntura de las relaciones de clase) con el fin de 
producir un efecto cualitativamente nuevo sobre la estructura so
cial (efecto pertinente). Por efecto cualitativamente nuevo, se 
pueden entender esencialmente dos cosas:
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_  A nivel de las estructuras: un cambio en la ley estructu
ral de la instancia dominante (en el MPC, lo económico, en lo 
que concierne a la relación de propiedad).

_A nivel de las prácticas: una modificación de la correla
ción de fuerzas que entra en contradicción con la dominación 
social institucionalizada. El índice más característico es una mo
dificación sustancial del sistema de autoridad (en el aparato polí
tico-jurídico) o en la organización de la contradominación (re
fuerzo de las organizaciones de clase).

II. EL SISTEMA DE DETERMINACIÓN DE LAS PRÁCTICAS 
POLÍTICAS URBANAS

Todo “problema urbano” está definido estructuralmente por 
el lugar que ocupa en la coyuntura de un sistema urbano dado. 
Su significación social y su tratamiento en la práctica dependen 
de él.

Sin embargo, no queda definido únicamente por su lugar en 
el sistema urbano; es definido también por la determinación si
multánea de:

— Su lugar en el sistema urbano.
— Su lugar en la estructura social general y principalmente:

— en el proceso de producción;
— en lo ideológico, en particular en los aparatos ideoló

gicos de Estado;
— en lo político-jurídico, a nivel distinto que el local.

— Su lugar en la organización social (organización social: 
formas sociales ..históricamente., dadas* que resultan de la articu
lación específica de las estructuras y prácticas sobre un campo 
de lo real: es lo que se podría llamar los efectos de coyuntura), 
y principalmente su tratamiento por:

— El sistema de distribución del producto entre los agentes- 
soportes.

— El sistema organizativo (sistema de medios).
— Las formas materiales específicas del campo tratado (for

mas ecológicas en el caso de los problemas urbanos).
Los vínculos entre estos diferentes sistemas y entre los dife

rentes problemas así tratados no pueden establecerse por una 
relación estructural, sino por la mediación de los “actores-sopor
tes”, estos hombres-que-hacen-su-historia-en-condiciones-sociales- 
determinadas. Estos “actores” en la medida en que no existen 
por sí mismos, sino por los elementos que vinculan, deben tam
bién ser definidos de manera específica al sistema urbano, en
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vinculación con el lugar que ocupan en las otras instancias de la 
estructura social. Hay, por tanto, posibilidades para definir un 
sistema de agentes urbanos, por apropiación diferencial de los 
lugares en cada elemento del sistema urbano, y de articularlo 
con:
1) Los lugares definidos en las otras instancias.
2) Las prácticas sociales que inciden sobre los distintos cam

pos específicos de los “problemas urbanos” y que debeiún 
ser tratadas según el mismo código (conjunto de relaciones 
de clases).

Ahora podemos definir:
— La planificación urbana: intervención de lo político sobre 

la articulación específica de las diferentes instancias de una foi- 
mación social en el seno de una unidad colectiva de reproduc
ción de la fuerza de trabajo, con el fin de asegurar su reproduc
ción ampliada, de regular las contradicciones no antagónicas, 
y de reprimir las antagónicas, asegurando así la realización de 
los intereses de la clase dominante en el conjunto de la forma
ción social y la reorganización del sistema urbano, con vistas 
a mantener la reproducción estructural del modo de producción 
dominante.

— El movimiento social urbano: sistema de prácticas que re
sultan de la articulación de una coyuntura del sistema de agen
tes urbanos y de las demás prácticas sociales, en forma tal que su 
desarrollo tiende objetivamente hacia la transformación estructu
ral del sistema urbano o hacia una modificación sustancial de la 
relación de fuerzas en la lucha de clases, es decir, en última ins
tancia, en el poder de Estado.

Es de observar que “movimientos sociales” y “planificación 
urbana” son tratados en los mismos términos, y que no hay posi
bilidad de estudiar estructuralmente una política, sin pasar por 
el campo de las prácticas. La distinción entre los dos temas se 
debe simplemente a una diferencia de tratamiento; pero no por 
eso deja de tener efectos prácticos, en la medida en que se pue
de interesarse en detalle por el mecanismo de emergencia de un 
movimiento social urbano, profundizar en el conjunto de sus im
plicaciones estructurales.

Aunque nos encontramos todavía a un nivel de generalidad 
demasiado grande, se puede intentar resumir el conjunto de es
tas articulaciones en los términos del esquema II.

A partir de esto, es necesario establecer precisamente el con
junto de las determinaciones del sistema de prácticas “urbanas", 
articulando sistema urbano, estructura social general y coyun
tura específica, en relación a la cual se emprende el análisis de 
una situación concreta.

" 312 '
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III. ARTICULACIÓN DEL SISTEMA URBANO Y LA 
ESTRUCTURA SOCIAL GENERAL

El sistema urbano no es exterior a la estructura social, sino 
que la especifica, forma parte de ella. Pero en toda práctica con
creta es necesario tener en cuenta su articulación a otros nive
les que los especificados en el sistema urbano. Esta articulación 
se hace a través de la inserción necesaria de los agentes urbanos 
en el sistema de lugares económicos, políticos e ideológicos de la 
estructura social, así como en las diferentes relaciones entre los 
lugares que definen a los sistemas en su estructura interna.

Concretamente, los agentes urbanos tendrán un valor (que 
puede ser también negativo —valor 0—) en las tres instancias s

Lugares

Económico
Medios de producción
No-trabajo
Fuerza de trabajo

Politico-econòmico
Dominante

Dominado

Ideológico
Emisión

Recepción
Transmisión

Relaciones definidas entre los 
lugares

—  Relación de propiedad

—  Relación de apropiación real

—  Regulación-integración (estructural 
prácticas)

— Mantenimiento del orden - domina
ción (estructuras; prácticas)

—  Comunicación-reconocimiento-des
conocimiento (prácticas)

—  Legitimación (estructuras)

IV. ARTICULACIÓN DEL SISTEMA URBANO Y LA ORGANIZACIÓN 
SOCIAL (EFECTOS DE COYUNTURA)

En toda sociedad históricamente dada, los procesos estructa- 
raímente determinados se insertan en formas sociales cristaliza
das, que constituyen la especificidad de cada momento. Las prác
ticas “urbanas” nacen a partir de la inserción del sistema urbano 
articulado en la estructura social general, en las formas sociales, 
a partir de esta triple determinación de los actores-soportes y 
del campo de las prácticas así constituido.

La organización social evoca demasiados campos y se refiere 
a demasiadas formas como para que no se esté obligado a selec
cionar ciertas características particularmente significativas pai» 
el problema abordado.
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Hemos considerado como fundamentales, en relación a nues
tro objeto, las tres dimensiones de las formas ecotógicas (o rela
tivas a la organización del espacio), la estratificación social (dis
tribución del producto entre los soportes) y el sistema organiza
tivo, disposición formal de los sistemas de medios específicos.

— Lugares en el sistema de estratificación (nivel de renta; 
instrucción, influencia, etc.).

— Por último, el problema de la organización, verdaderamen
te central en nuestra investigación, aunque se presente teórica
mente como forma social, exige, para su exposición, que se haya 
esclarecido la articulación de las prácticas en el sistema de agen
tes, porque es en relación a la fusión, a la separación o la trans
formación de estos manojos de prácticas, cómo la organización 
juega un rol esencial. Intentaremos, por consiguiente, precisar 
este rol después de haber limpiado el cuadro general de las de
terminaciones estructurales de los agentes y de sus prácticas.

V. LA DETERMINACIÓN ESTRUCTURAL DE LAS PRÁCTICAS URBANAS

Se entiende por práctica urbana toda práctica social relativa 
a la organización interna de las unidades colectivas de reproduc
ción de la fuerza de trabajo o que, apuntando a los problemas 
generales del consumo colectivo elige como campo de acción las 
unidades urbanas (en cuanto que ellas son las unidades de estos 
procesos de consumo).

Las prácticas urbanas forman sistema. No tienen significación 
por sí mismas. Su única significación es la de los elementos es
tructurales que ellas combinan. Estas combinaciones se realizan 
por medio de los agentes, a partir de la determinación y de la 
pertenencia multidimensional de estos agentes-soportes. El cam
po de las prácticas urbanas es un sistema de combinaciones entre 
combinaciones dadas de elementos estructurales. Realiza y ma
nifiesta, a la vez, las leyes estructurales del sistema, tanto de su 
reproducción como de su transformación, tanto de su organiza
ción como de sus contradicciones.

El esquema III resume el conjunto de las determinaciones po
sibles. A pesar de su complejidad, no es sino un cuadro posible 
donde puede leerse un proceso social según diferentes niveles de 
profundidad. En él se ha podido poner en relación prácticas, con
secuencias y situaciones estructurales con una clasificación sim
ple que combina algunos elementos fundamentales, o, a la in
versa, análisis de un proceso particular entre los subelementos. 
A cada objeto de investigación corresponde una ampliación, re- 
dueei'n >> arreglo particular del campo de las prácticas y, por



Lugares en las formas ecológicas

CONCENTRACION/DISPERSION

CENTRALIDAD I h

centro intercambios

PERIFERIA IIÏ IV
ciudades zona suburbana
nuevas

Tipos urbanos

FUNCIONES
Pluri-funcionalidad Mono-funcionalidad

Produc
ción Consumo Intercambio

j I 1 5 9 13

II 2 6 10 14

III 3 7 11 15

IV 4 8 12 16



[nstramentos teóricos 5 i 7

consiguiente, una redefinición del sistema de agentes-soportes. 
En una palabra, todo depende del “problema” tratado. Se habla 
de lugares y no de individuos.

¿Cuál es la aportación real de este esquema?
Desde el punto de vista de las estructuras (estudio de la 

“planificación urbana”) permite estudiar los inputs-outputs de 
cada problema tratado; o, más claramente, dada una situa
ción de desnivel o de contradicción en uno de los procesos, ¿cuá
les son sus consecuencias para el sistema, tanto en lo concernien
te a la regulación de sus instancias como al ejercicio de la 
dominación de clase?

Desde el punto de vista de las prácticas, el esquema permite 
descubrir los procesos de formación de algunas de ellas (por me
dio del examen de las combinaciones estructurales que son su 
base) y de definirlos, a la vez, por sus efectos y no por su subje
tividad. La subjetividad misma queda aclarada en cuanto que 
aparece jugando un cierto rol en la estructura social. El sentido 
no tiene sentido sino fuera de sí mismo. Pero este fuera de, no 
puede ser si no la producción de un efecto socialmente identifica- 
ble, por tanto, insertado en un cuadro predifinido.

En relación a una práctica urbana, por tanto, se puede:
— Definir la combinación estructural (manifestada por las 

características de los agentes) que la ha suscitado.
— Nombrar (o tipologizar) la práctica, por el análisis de su 

horizonte (consecuencias estructurales previsibles en la lógica de 
su desarrollo).

Por ejemplo:
— Reproducción del sistema urbano (regulación).
— Modificación de un elemento del sistema (reforma).
— Reproducción, por medio del sistema urbano, de otra 

instancia estructural (mantenimiento del orden).
— Transformación de la ley estructural del sistema urba

no (movimiento social urbano).
instancia política (movimiento so-

— Ningún efecto, salvo la práctica misma (movimiento 
demagógico).

— Establecer la historia natural de cada una de estas prác
ticas; de ahí la necesidad de caracterizar el conjunto de las 
prácticas que se articulan y oponen y de ver en qué medida su 
carga estructural de partida y su horizonte diferencial las hacen 
desaparecer o subordinarse o imponerse. El estudio de un movi-

— Incriminación de la 
cialN de base urbana)



ESQUEMA III — SISTEMA DÉ LOS LUGARES QUE DETERMINAN LAS PRACTICAS URBANAS

Efectos de coyuntura
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miento social urbano (definido por su determinación y su hori
zonte) se convierte así en el estudio de este conjunto de prácti
cas contradictorias, que realizan leyes generales, pero sin dejar 
de ser único, en cuanto coyuntural.

Sin embargo, aun cuando este cuadro permite un sistema de 
lectura (lo que facilita la acumulación y la posibilidad de rela
cionar en la investigación unos resultados con otros, por encima 
de su diversidad empírica), no garantiza por sí mismo una mayor 
capacidad explicativa y, sobre todo, no ha dado lugar todavía 
a hipótesis formuladas.

La única respuesta posible a esta duda es la investigación 
concreta. Se puede, sin embargo, tener una cierta confianza en 
la fuerza analítica de los conceptos marxistas que, hasta el mo
mento, han aumentado la legibilidad de la trama social, a con
dición de que sean suficientemente especificados en relación al 
objeto en cuestión. Pero esta traducción relativa a los problemas 
urbanos está aún por hacer.

Avanzar hipótesis sobre todas las combinaciones posibles den
tro del cuadro parece excesivamente complicado y a la vez am
pliamente superfluo. No se trata de agotar todas las situaciones 
posibles, sino de aislar una realidad con la ayuda de estos con
ceptos y obtener la comprobación de las leyes generales ya co
nocidas, a la vez que el descubrimiento de nuevas relaciones que 
muestren el desarrollo diferenciado de la misma lógica.

Por esta razón diremos que no hay hipótesis relativas al cua
dro, sino límites y reglas operativas. No daremos sino algunas in
dicaciones, para una mayor comprensión de lo que decimos, sin 
darles un alcance demostrativo, que no puede venir más que de 
investigaciones ulteriores. Distinguiremos, una vez más, dos lí
neas de razonamiento, una centrada sobre lo político (estudio de 
la planificación), otra sobre la política (estudio de los movimien
tos sociales).

VI. HIPÓTESIS PARA EL ESTUDIO DE LA PLANIFICACIÓN URBANA

Recordemos que nuestro estudio se centra sobre una socie
dad en la que el modo de producción capitalista es dominante. 
No se ha dicho todo, diciendo esto (porque, principalmente, es 
necesario, como mínimo, identificar el período y la coyuntura), 
pero se han puesto ya los límites.

El sistema urbano es un sistema dominante^ en el que la do
minante es el elemento P. Por otra parte, la relación de propie
dad no puede quedar afectada fundamentalmente (a nivel del 
sistema productivo, aunque quede a nivel jurídico).



Por ejemplo, si pensamos en las determinaciones del sistema 
sobre la planificación urbana en el modo de producción capita
lista (MPC), sabemos que hay un desajuste entre el control pri
vado de la fuerza de trabajo y los medios de producción y el 
carácter colectivo de la (reproducción de estos dos elementos. 
Para referirnos concretamente a nuestra cuestión, a nivel de la 
reproducción de los medios de producción, hay contradicción en
tre el beneficio más alto obtenido por una empresa que se im
planta en el medio industrial ya constituido de una gran aglome
ración, y el disfuncionamiento suscitado por la generalización, 
que es siempre complemento a la intervención directa de P en 
C; expresa en su forma, el efecto de lo ideológico en lo econó
mico; sobre todo, depende directamente del estado de la políti
ca, es decir, de la presión social ejercida por la fuerza de trabajo. 
Cuando el desajuste a tratar está fundado sobre un estado de P, 
la intervención de G en P tiende a hacerse a través de las inter
venciones en los otros elementos del sistema, en particular en E.

En general dos son las contradicciones fundamentales: la 
contradicción entre fuerza de trabajo y no-trabajo, y la, entre re
lación de propiedad y relación de apropiación real (fuerzas pro
ductivas). La problemática urbana oscila entre los dos polos 
esenciales: el elemento C (consumo) a nivel de la relación de 
propiedad; el elemento P, a nivel de la RAR. Así, todo desajus
te del sistema que favorezca el consumo a nivel de RP> corre el 
riesgo de superarlo. Inversamente, todo desajuste que venga de 
una prioridad de P, a nivel de RAR, corre el riesgo de desequi
librarlo por una hiperdominación del elemento P sobre la fuerza 
de trabajo.

Las contradicciones serán tanto más profundas:
— Cuanto que apuntan al sistema económico.
— Cuanto que apuntan a la relación de propiedad (rela

ciones de producción).
— Cuanto que encausan la dominación del elemento P 

(organización de las fuerzas productivas).

Toda contradicción fundamental no resuelta por el sistema 
desemboca en una contradicción sobredeterminada dentro del 
sistema político.

Las contradicciones se organizan entre los lugares de los dife
rentes sistemas, según un contenido definido por la (o las) rela- 
ción(es) que caracterizan la función del sistema en la estructura 
social (por ejemplo, para el sistema político, la función-relación 
de regulación-dominación define los lugares de “dirigentes-ge- 
rentes” del conjunto del sistema y de “dirigidos” centrados so
bre sus intereses particulares); estos lugares, ocupados por
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soportes diferentes, definen oposiciones (situaciones contradicto
rias), tanto más profundas cuanto que ellas están sobredetermi
nadas por oposiciones más generales (ideológico-políticas) o in
cluso relativas a la instancia dominante (económica).

vil. HIPÓTESIS PARA EL ESTUDIO DE LOS MOVIMIENTOS 
SOCIALES URBANOS.

Un movimiento social nace del encuentro de una cierta com
binación estructural, que acumula diversas contradicciones, con 
un cierto tipo de organización. Todo movimiento social provoca, 
por parte del sistema urbano, un contra-movimiento que no es 
sino la expresión de una intervención del aparato político (inte
gración-represión que tiende al mantenimiento del orden.

a) El cúmulo de contradicciones se hace por la inserción de 
los agentes en los lugares contradictorios dentro de un mismo 
elemento del sistema urbano, estructura social u organización 
social o de elementos diferentes dentro de una relación (por 
ejemplo, rol de inquilino, o propietario dentro del elemento Con
sumo (vivienda); o fuerza de trabajo, no trabajo dentro de la 
relación de propiedad, o fuerza de trabajo, medios de produc
ción (C/P) dentro de la relación de apropiación real).

Se pueden dar las siguientes reglas:
— Cuanto mayor es el número de contradicciones acumula

das, mayor es su carga social, potencialmente movilizadora.
— Cuanto más situadas en lo económico, son las contradic

ciones, o derivadas de contradicciones en esta instancia, mayor 
es su importancia, Por el contrario, cuanto más puramente po
líticas o ideológicas, más integrables resultan en una regulación 
del sistema.

— Cuanto más fraccionadas estén en su tratamiento, menos 
oportunidades de enfrentamiento y de movilización.

— El enfrentamiento directo entre prácticas fundadas sobre 
estas combinaciones estructurales cuya oposición procede de una 
contradicción fundamental, no puede resolverse sino por una re
gulación del sistema o una articulación con otra contradicción. 
Así, toda contradicción no resuelta pero planteada entre elemen
tos complementarios y opuestos, desemboca en otra contradic
ción. El encadenamiento de las contradicciones (manifestado por 
las modificaciones en el sistema) desemboca en el lugar de con
densación de las contradicciones del sistema: el sistema po
lítico.



— Cuando hay no-correspondencia entre los elementos que 
definen a los “actores” en presencia, las contradicciones no pue
den expresarse más que a través de la articulación de estos ele
mentos aislados, en otros campos de prácticas sociales.

— La articulación de otras prácticas con las prácticas urba
nas produce un aumento en la contradicción,, cuando vienen de
finidas por contradicciones fundamentales y viceversa.

— La intervención de la ideología tiene una importancia par
ticular a nivel de las formas de expresión del movimiento: la 
intervención de lo político, a nivel de su contenido históricamen
te dado; la intervención económica, a nivel de su dinámica (ho
rizonte estructural).

b) El papel de la organización (como sistema de medios espe
cíficos a un objetivo) es fundamental, porque, si los agentes-so
portes permiten la constitución de combinaciones entre los ele
mentos estructurales, el lugar de fusión o de articulación con las 
otras prácticas sociales es la organización. Cuando no hay orga
nización, las contradicciones urbanas se expresan o de una ma
nera refractada, a través de otras prácticas, o de manera “salvaje”, 
pura, contradicción sin horizonte estructural.

La génesis de la organización no depende del análisis de los 
movimientos sociales, porque sólo sus efectos son importantes. 
Es la cristalización de prácticas sociales y sus características van 
a determinar las consecuencias que tendrá sobre ciertas combi
naciones estructurales expresadas en el sistema de actores.

Una organización se define, estructuralmente, como una in
tervención a partir de una cierta combinación estructural (hori
zonte de pertenencia definido como combinación de las caracte
rísticas de los agentes de intervención) sobre otra combinación 
estructural diferente y que J a  „.integra {horizonte de referencia: 
suma de las combinaciones de los agentes que la componen, si 
los objetivos de la organización son realizados).

El papel de la organización en la formación de un movimien
to social es el de ligar las diferentes contradicciones presentes en 
las combinaciones estructurales de que se trata. El papel de la 
organización para destruir el movimiento social es el de desligar 
las contradicciones.

Por otra parte, la organización puede nacer también del sis
tema de agentes urbanos o venir importada de otras prácticas.

Hipótesis fundamenté,: si la organización nace de una simple 
puesta en relación de unos elementos con otros contenidos en 
una parte del sistema de agentes urbanos,, no cambia por ello cua
litativamente la orientación y asegura únicamente la acción frac
cionada determinada por los diferentes lugares. Es el nivel 0 de
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]a organización (coordinación de la espontaneidad) el que no pue
de suscitar un movimiento social. Para que haya, por consiguien
te, movimiento social, es necesario inevitablemente la unión de 
un encadenamiento de contradicciones en profundidad, que no 
puede ser hecho sino por una organización importada de otras 
prácticas. La organización únicamente “urbana” no puede ser, a 
lo más, otra cosa que instrumento de reforma (cf. nuestra tipolo
gía de las prácticas urbanas).

En todos los otros casos, la organización, aun interviniendo 
en el sistema de agentes urbanos, tiene un origen exterior y no 
puede ser (por sus objetivos, definidos fuera del sistema urba
no) otra cosa que:

1 . Instrumento de dominación Instrumento de contestación
Integración (lucha de clases en favor de las
(lucha de clases en favor de la clases dominadas) 
clase dominante)

2. Contestación económica

3. Contestación política

4. Contestación ideológica

5. 2 + 3

6. 2 + 4

7. 3 + 4

8. 2 +  3 +  4

La organización no es el deus ex maquina del movimiento 
social. Su explicación escapa a un análisis específico de lo urba
no (en la medida en que es la cristalización de otras prácticas). 
Pero la nueva organización, propia del movimiento social urbano, 
es perfectamente analizable a partir de la fusión de las caracte
rísticas de la organización “importada” y de las combinaciones 
estructurales presentes en el sistema de agentes. Habrá movi
miento social en la medida en que la práctica y el discurso de 
la organización liguen las contradicciones soportadas por los agen
tes sin desligarlas de manera fraccionada (ideología reformista) 
y sin fundirlas en una sola oposición globalizante (utopía revolu- 
cionista).

Hay movimiento social urbano cuando hay correspondencia 
entre las contradicciones estructurales fundamentales del sis
tema urbano y una línea justa de una organización formada 
a partir de la cristalización de otras prácticas. Por línea justa 
se puede entender la práctica política cuyo horizonte estructural



corresponde a los objetivos de la organización, dependiente a su 
vez de los intereses de clase representados por la organización 
en una coyuntura dada.
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VIH. INDICACIONES METODOLÓGICAS

Si es perfectamente arbitrario abordar los problemas metodo
lógicamente sin haber delimitado previamente un objeto concreto, 
se puede al menos señalar el estilo de trabajo, a fin de ligar las 
preocupaciones teóricas de que se ha tratado hasta el presente 
con los resultados de la investigación que hay que obtener.

En primer lugar, podemos ya precisar por dónde hay que co
menzar en el estudio de los movimientos sociales urbanos. O, más 
exactamente, es necesario no comenzar por donde se hace habi
tualmente, por las organizaciones. Se trata de detectar las con
tradicciones (“problemas”), o de señalar las movilizaciones es
pecíficas a estos problemas. A partir de aquí, es necesario:

— Descubrir el objetivo (o los objetivos) que están en juego, 
y codificarlos en términos estructurales.

— Detectar los grupos sociales que intervienen en relación 
a cada uno de esos objetivos y codificarlos en los mismos térmi
nos a diferentes niveles de profundidad, según el esquema III.

— Caracterizar las organizaciones y determinar su articula
ción con el sistema de agentes-soportes.

Luego se procederá al análisis concreto de la situación, que 
será al mismo tiempo la demostración de una ley, en la medida 
en que la realiza, volviéndola inteligible, a través de la interrela
ción de los elementos reales sometidos a nuestra codificación 
teórica.

Habrá que superar las dificultades, clásicas en la investiga
ción cuantitativa, de aplicación del método experimental a una 
situación no experimental. Se partirá, por lo tanto, de la hipótesis 
de un campo cerrado, considerando como constantes todos los 
elementos no comprendidos en cada análisis específico (es el equi
valente de los procedimientos corrientes de control en la inves
tigación cuantitativa).

La técnica de verificación experimental que parece más ade
cuada es la de un modelo de simulación que funcionaría de la 
siguiente manera:
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sistema
agentes

X Y Z Z

Prácticas
(conductas sociales 
observables que co
rresponden a esta 
situación)

si
y

Horizonte Práctico (efectos sobre el sistema)

/ /  I \  \ (Tipología
Prácticas
urbanas)

I II III IV V VI

Está claro que este esquema puede ser tan complejo o simple 
como se quiera:

— Desarrollando cada elemento.
— Cambiando el orden de verificación (se ordena el modelo 

en relación a un tipo de práctica,, por ejemplo).
— Combinando objetivos entre sí.
Pero en cualquiera de los casos, hay dos reglas operativas fun

damentales :
1. La verificación se hace según el esquema presencia-ausen

cia y según la determinación de cada encadenamiento por una 
sola combinación de elementos.

2. El procedimiento de control consiste en ver la organiza
ción diferencial de las prácticas según el distinto corte del siste
ma de agentes. Por ejemplo, se hace el corte, dentro de los agen
tes definidos por su pertenencia a un bajo nivel del papel de 
inquilino de C1 —vivienda— añadiendo un nuevo criterio, refrac
ción de la estructura social a nivel del sistema económico en re
lación a la práctica estudiada (por ejemplo, huelga de alquiler).

Normalmente, ya que la situación no es experimental y que 
se trata de prácticas y no de respuestas a un cuestionario, será 
difícil obtener el conjunto de los controles. Pero se dispondrá 
al menos de varios sistemas de prácticas, que corresponden a di
ferentes reagrupamientos de los mismos actores y al tratamiento 
de problemas diversos. A partir de esta diversidad de situaciones 
se tendrán elementos de comparación y, por lo tanto, de explica
ción, porque nos habremos acercado notablemente a situaciones 
de investigación familiares al sociólogo.



Los problemas técnicos por resolver continúan siendo enor
mes, pero el camino está abierto para su planteamiento, y, por 
consiguiente, a largo plazo, para su solución.

Si la dificultad de este camino impide que podamos ya pre
sentar demostraciones concretas de su utilidad (ya que faltan es
labones fundamentales y han de hacerse rectificaciones), pode
mos, sin embargo, presentar algunos análisis concretos que, en 
su diversidad, muestran a la vez la dificultad de la tarea y alguna 
luz de comprensión que comienza a brotar de aquí y de allá. Los 
presentamos más bien como experiencia que permite una recti
ficación que como prueba de nuestro esquema, a fin de incitar 
a la corriente colectiva que se desarrolla en este campo a utilizar 
nuestros trabajos para superarlos, sin abandonar por ello la pers
pectiva fecunda en la que nos hemos comprometido.

326 Manuel Castells



13. ENCUESTAS SOBRE LA PLANIFICACION URBANA

A partir de las precisiones teóricas precedentes se puede com
prender que la planificación urbana no tiene significación social 
unívoca (porque el único sentido que se podría desgajar de ella 
de manera uniforme haría referencia obligatoriamente a una 
racionalidad no histórica), sino que debe ser interpretada a par
tir del efecto social producido por la intervención de la instancia 
política en el sistema urbano y/o en la estructura social.

Algunos estudios de casos nos ayudarán a precisar el alcance 
de nuestro análisis. A este respecto, se imponen dos observacio
nes importantes:

1. No hay que identificar planificación urbana y planes de 
urbanismo, si bien éstos constituyen la más importante masa de 
intervenciones en la materia. En efecto, muy frecuentemente, los 
planes de urbanismo, en cuanto documentos que no hacen sino 
expresar una doctrina o toma de posición urbanística, sin darse 
los medios de realización, son, ante todo textos ideológicos, lo 
que no le resta eficacia social,, pero caracteriza la intervención 
de lo político como incidiendo no sobre el sistema urbano, sino 
sobre la instancia ideológica general. Nuestra opción, en térmi
nos de terreno de encuesta, recae más bien sobre operaciones 
efectivamente realizadas o en curso de ejecución, en la medida 
en que su efecto es al menos más directo que en el caso de los 
“planes de ordenación urbana” o de los “libros blancos”.

2. Por otra parte, señalamos una vez más que, en un análisis 
concreto, la distinción entre planificación urbana y movimientos 
sociales no tiene gran sentido, ya que la planificación es también 
una cierta forma de práctica política de clase y los movimientos 
sociales o reivindicativos afectan directamente al contenido y al 
proceso de toda operación de urbanismo (aunque no fuera más 
que en hueco, cuando ellos no existen...). Nuestros estudios con
cretos sobre los dos temas mostrarán, por lo demás, constante
mente esta ligazón. Así, la distinción operada no tiene sentido, 
sino porque nuestro objetivo, en estas páginas, és menos dar 
cuenta de manera profunda de una realidad histórica dada, que 
de poner a prueba, muy parcialmente, ciertos instrumentos teóri
cos que pueden efectivamente tener rasgos específicos tanto en 
lo político como en la política.

Finalmente, es claro que los estudios de los casos presentados



Manuel Castells

no realizan el conjunto del esquema elaborado, tanto más cuanto 
que este esquema ha sido desarrollado, arreglado, precisado, pa- 
ralelamente a la investigación concreta y que está adelantado con 
respecto a ésta en la medida en que nosotros buscamos, sobre 
todo, de momento, darnos instrumentos de trabajo más que en
cerrarnos en la alternativa de la descripción ciega o del cierre 
apresurado de un modelo teórico. Pueden, sin embargo, mostrar 
las dificultades concretas y las aportaciones provisionales de la 
perspectiva trazada.
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T. LAS CIUDADES NUEVAS EN GRAN BRETAÑA

Continúa gozando de aureola la experiencia del urbanismo 
británico, presentado frecuentemente como el ejemplo mismo de 
la continuidad de un proyecto urbano, desde las Carden Ciñes 
de Howard a la realización, en veinte años, de dieciocho nuevas 
ciudades que albergan, en 1966, 650 000 personas y que se pro
ponen como marco de vida comunitaria (catorce ciudades fueron 
fundadas entre 1946 y 1950).

Pero, más bien que lanzamos de lleno al debate sobre el “mo
delo de ciudad” así elaborado, hemos preferido estudiarlo como 
proceso social y extraer el sentido de esta operación urbanística 
a partir del análisis de las contradicciones subyacentes a la inter
vención y del conjunto de relaciones sociales, políticas e institu
cionales, que se han entrelazado a partir de esta situación. La 
experiencia inglesa es ampliamente conocida, por lo que no nos 
detendremos en la exposición de los datos históricos y urbanís
ticos, más que en la medida que lo exija el análisis que se haga 
de ella32 33.

32 Nuestro análisis se basa, de una parte, en la encuesta personal 
efectuada durante una visita a las nuevas ciudades inglesas en 1966; 
de otra, en una investigación histórica y documental realizada en 1969 
en la Universidad de Montreal en el marco del seminario de investigación 
sobre la planificación urbana: Mile Robitaille y M. Leduc llevaron a 
cabo bajo mi dirección un estudio muy documentado sobre el que se 
funda lo esencial de este texto. Para los datos de base, podemos citar 
entre las principales obras de referencia sobre este tema: W. A shworth,
The Genesis of M odem British Town Planning, Routldge and Kegan 
Paul, Londres, 1954; D. L. Foley, Controlling London’s Growth, Univer
sity of California Press, 1963; L. Rodwin, The British New Towns Policy, 
Harvard University Press, 1956; H. Orléans, Stevenage a Sociological 
Study of a New Town, Routledge and Kegan Paul, Londres, 1952; P. 
Abercrombie, Town and Country Planning, Londres, Oxford University 
Press, 1959; F. J. Osborn y A. Whittick, The New Towns: “The Ans
wer to Megalopolis”, Nueva York, Me G. Hill, 1963; J. Nadge, “The 
New Towns Program in Britain”, Journal of the American Institute of 
Planners, 28, noviembre 1962; Misión de estudio del IAURP, “Villes Nou-
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Las nuevas ciudades han sido, ante todo, una respuesta a la 
crisis urbana (social y funcional) de la región de Londres, cuyo 
origen hay que buscarlo en la superconcentración industrial pro
ducida por la evolución técnica y económica del capitalismo in
glés, que sigue el movimiento bien conocido de formación de las 
regiones metropolitanas. Esta concentración ha revestido, sin em
bargo, una agudeza particular en Inglaterra, debido a las trans
formaciones producidas en el interior de la vieja base industrial, 
centrada sobre las materias primas y sobre los conglomerados 
del textil tradicional. En los términos de nuestro análisis de las 
tendencias de la implantación industrial (cf. cap. 9) se podría 
decir que asistimos al paso de una dominación /3, a una domi
nación y y ce combinadas, centradas ambas sobre lo urbano, 
a la vez como mercado y como medio técnico.

Esta tendencia, propia de la industria, se desdobla en, por una 
parte, la “terciarización” creciente del sistema productivo y la 
constitución de grandes organizaciones; y, por otra, en las dis
paridades regionales, producto del desarrollo desigual del capi
talismo. El interés particular de cada empresa, que busca maxi- 
malizar su beneficio, entra así en contradicción con el equilibrio 
del conjunto, en el sentido en que esta concentración espacial 
de la actividad, dejada a sí misma, produce toda una serie de 
contradicciones en el interior del sistema urbano de la región de 
Londres, acentuando al mismo tiempo el desequilibrio entre las 
regiones. Para no hacer fastidiosa la exposición, hemos resumido 
en el esquema IV los efectos producidos por esta evolución del 
sistema productivo, sobre los diferentes elementos del sistema 
urbano, y las principales consecuencias que se sacan de ello. 
(Para cada uno de los procesos indicados, suponemos conocidos 
los análisis del cap. III sobre la determinación social de los efec
tos urbanos aquí tratados; nos limitamos a recordarlos por me
dio de abreviaturas o formulaciones generales.)

Esta situación crítica se mantiene durante mucho tiempo, 
agravándose, ciertamente, cada vez más, pero sin suscitar otras 
reacciones que las indispensables para el mantenimiento del or
den y la reproducción de la fuerza de trabajo. La única inter
vención, por parte del sistema institucional, reguladora en este 
plano, ha concernido a la vivienda; la empresa privada se mos
traba incapaz de responder a las necesidades mínimas, a falta de 
una demanda solvente: de 1919 a 1937, las 2/3 partes de los 
alojamientos obreros han sido subvencionados por el gobierno. 
Fuera de esto, ninguna otra instancia reguladora ha sido estable-

velles en Grande-Bretagne” y “Urbanisme en région de Londres”, Ca- 
hiers del IAURP, París, t. 8, junio 1967; P. Merlin, Les villes neuvelles, 
Presses Universitaires de France, París, 1969.

Encuestas sobre la planificación urbana
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Esquema de determinación social del, proceso de realización de ciudades nuevas en GRAN-BRETAÑA 
IV •— Producción de las contradicionejs y de los desfases urbanos y sociales en la región de Londres

Evolución
tecnológica
y
Rentabilidad 
de los capi
tales

\ _

Evolución de un sistema productivo 
donde la industria domina, centrado
en ¡a industria pesada localizada en 
¡as materias primas y distribuida en 
vanos pinitos del territorio

Un sistema productivo en el que la 
importancia de la gestión aumenta, en 
el que la industria de transformación 

hacia se pone a la cabeza, mucho más de
pendiente de su ligazón a un mercado 
urbano y a un medio industrial repre- 
sentados por la región metropolitana

Efecto (1)

Desequilibrios
regionales

Efectos sobre el sistema urbano de ;la región de Londres

Efecto multiplicador de 
.las destrucciones de la 
guerra

saturación del espacio productivo,dispersión de las actividades,problema de coordinación Efecto (2¡ Alteraciones en
/
C:

CRISIS DE LA
1) Concentración acelerada de Fuerza de Trabajo creación VIVIENDA Y

— * de una d^EQUIPAMIENTO-*

la reproducción de los me- 
dios de producción

manda masiva 
de vivienda 
y de equipa
miento

-f
Tratamiento \ 
social del 
problema de 
la vivienda

Efecto (3) Tapón en la re- 
producción de la F. T.

"t  2) Segregación y especiaüzación del espacio residencial
3) Sumisión al espacio industrial y deterioro del "medio ambiente"

Bloqueo del sistema de circulación ....... ......  . ■

Efecto
social

(4)
+-

Reivindicación

G: 1) G, s
2>?2
3>V-~+C, -

S: Producción de la

------------------------------------------ ►
■ Tratamiento social'de los transportes

Efecto (5¡ Necesidad de 
nuevas conexiones intra-

Efecto multiplicador de- 
la coyuntura de- las re-, 
(aciones de cb'ses. más 
favorable a la clase 
obrera de lo que es en

‘fealdad urbana” según el eje de oposiciones:
fealdad'/belleza =  tnjbaio Esparcimiento Ciudad / 

industrial / individual — campo

regionales
• Efecto 16) Ausencia de 
planificación urbana 
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cida antes de la guerra83. En lo que concierne a las fuerzas so
ciales, la experiencia de las ciudades industriales del siglo XIX 
había ya suscitado la reacción utópica del movimiento de las 
Oarden Cities, movimiento muy ambiguo en la medida en que ex
presaba una reivindicación profundamente sentida por las capas 
populares, pero bajo una envoltura ideológica nostálgica, cuyo es
trecho acuerdo con los valores dominantes, procedentes del Es- 
tablishment Donad Foley se ha encargado de demostrar3*.

Entonces ¿por qué 1944? ¿Por qué el Plan Abercrombie? Y 
sobre todo ¿por qué el vigor con que se hizo la intervención a 
partir de la New Town’s Act de 1946? Ciertamente el Informe 
Barlow había ya planteado con claridad los problemas en 1939, 
pero al girar principalmente en torno a la descentralización in
dustrial, no proporcionaba, por sí mismo, un instrumento de in
tervención eficaz.

Las destrucciones causadas por los nazis agravaron conside
rablemente la crisis de la vivienda: en el condado de Londres, de 
diez casas nueve habían quedado dañadas. Pero el elemento de
cisivo, sin duda alguna, fue la coyuntura política, con el empuje 
obrero y el triunfo electoral laborista que reforzaron la presión 
reivindicativa y exigieron satisfacciones en el plano de la deman
da, a fin de no radicalizar la lucha de clases (dada la óptica de 
reformas sociales del Labour Party). En las elecciones generales 
de 1945, el 98 por 100 de los candidatos laboristas y el 84 por 
100 de los conservadores hicieron mención del problema urbano 
en sus discursos electorales.

Sin embargo, el Plan Abercrombie iba mucho más allá de un 
simple programa de vivienda y equipamiento colectivo. Siguien
do el camino del Informe Barlow, apuntaba a reducir las activi
dades de la región del Gran Londres, frenar su crecimiento y 
estructurarlo por medio de una distribución de zonas en cuatro 
anillos concéntricos: 1) una corona urbana, correspondiente a la 
zona ya urbanizada en 1944, cuya densidad debía ser disminuida; 
2) una corona suburbana, caracterizada por un hábitat disemina
do y de débil densidad; 3) el cinturón verde, constituido por te
rrenos agrícolas donde habían de instalarse equipos recreativos y 
donde el crecimiento urbano había de estar fuertemente contro
lado; 4) la corona externa que debía acoger a la población del 
centro de Londres que se repartiría en ocho nuevas ciudades y 
en ciudades ya existentes en vías de desarrollo.

83 El Greater London Regional Planning Committee, creado en 1927, 
ha fracasado diez años más tarde sin haber tomado nunca la menor 
iniciativa.

34 Cf. el excelente texto de D. L. Foley, “British Town Planning one 
Ideology or three?”, British Journal of Sociology, t. II, 1960, págs. 211-231.



Las ciudades nuevas eran, por tanto, un elemento complemen
tario de un programa, cuyo eje era la descentralización y la cons- 
titución de conjuntos urbanos, económicamente autónomos y so
cialmente bien equipados, donde los barrios, replegados sobre las 
casas unifamiliares, facilitarían la confluencia del campo y el 
sentido comunitario.

Es evidente que este tipo de reorganización del espacio que, 
como la mayor parte de los documentos de urbanismo, guardaba 
una coherencia interna y tendía hacia un modelo de desarrollo 
urbano, implicaba una intervención directa sobre el sistema pro
ductivo (G —> P) esencialmente en lo que concierne a la relación 
de apropiación real, pero también en lo que concierne a la rela
ción de propiedad (en términos de lógica del control social, y no 
únicamente de propiedad jurídica, como para las nacionalidades). 
En efecto, el Plan proponía esencialmente: 1) que ninguna nue
va industria fuese admitida en el condado de Londres o en los 
condados limítrofes y que el crecimiento de las industrias ya im
plantadas quedara bajo el control de una reglamentación; 2) que 
diversas industrias fuesen desplazadas fuera del “Green-Belt”. 
Pero, veamos los medios realmente utilizados para intervenir so
bre P :

A partir de 1945, las empresas deseosas de proceder a una ex
tensión mayor de 5 000 pies cuadrados debían obtener una auto
rización especial del gobierno (se descubrió más tarde la indi
cada de la medida y se bajó el límite, en 1965, a 1 000 pies cua
drados para el sudeste de Inglaterra). Después de la guerra, la 
política oficial del gobierno favoreció la localización de las in
dustrias en las ciudades nuevas alrededor de Londres, es decir, 
que el “Board of Trade” orientó ahí a las empresas en busca de 
una nueva implantación. Hoy, se recurre a medidas más concre
tas de incitación (pero nunca de coerción) acordando a las em
presas que acepten instalarse en las nuevas ciudades de Escocia 
(“región a desarrollar”) subvenciones que representan el 25 por 
100 del coste de construcción de inmuebles, el 10 por 100 del 
coste de equipamiento y ventajas fiscales en forma de períodos 
de amortización más cortos. Además, los development corpora
tion de las nuevas ciudades efectuaron una propaganda ante los 
jefes de empresa proponiéndoles, bien fábricas standards y ofi
cinas ya construidas, bien terrenos equipados, alquilados por la 
corporación, para construir. Pero ninguna medida legislativa fue 
tomada para controlar el empleo de las oficinas en Londres an
tes de 1964, cuando se estaba produciendo un crecimientos y una 
concentración aceleradas en las actividades de información y ges
tión.

Si hay, por tanto, intervención sobre ciertas ordenaciones del
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medio ambiente industrial (G—>P¡}, lo esencial del movimiento 
de P, y, Por tanto, del conjunto del sistema urbano, queda sin 
afectar: realización específica, por consiguiente, de las leyes fun
damentales de la planificación urbana capitalista; dificultad de 
la intervención sobre P y dependencia de toda otra intervención 
respecto a esta primera.

En lo que concierne a la acción sobre el canino, casi podemos 
decir que ha sido inexistente. En efecto, en el espíritu de los pla
nificadores, una opción de desconcentración industrial y residen
cial debía permitir, indirectamente, arreglar el problema del cam
bio con la suspensión de las migraciones alternantes de proce
dencia o en dirección a Londres. Las ciudades nuevas, a una 
distancia media de 40 km de Londres, han sido pensadas en tér
minos de centros autónomos gracias a la instauración de un equi
librio de la relación empleo-población activa. La Comisión Reith 
(1945) recomendaba situar las nuevas ciudades a lo largo de una 
vía férrea (para el transporte comercial, industrial y los despla
zamientos esporádicos de la población hacia la ciudad-madre) y 
próximas a los grandes ejes de comunicación de la región, de 
forma a estar conectadas lo más directamente posible. Como se 
ve, esta política no aporta una respuesta directa al problema, ya 
que su solución depende de las intervenciones previas sobre las 
fuentes de las transferencias intraurbanas.

Quedaba, por tanto, la intervención sobre el consumo, sobre 
la vivienda y los equipamientos, pero también sobre el medio 
ambiente urbano que, de hecho, se situaba en la prolongación del 
programa de vivienda social (housing estates), ampliando así sus 
dimensiones. Sin embargo, las ciudades nuevas no resultan de un 
simple programa de equipamiento; presentadas como la realiza
ción concreta de la vieja utopía inglesa, creyendo que respon
dían a la fuerte corriente de reivindicación popular, manifiestan 
esta utopía en la forma ecológica en que han sido realizadas.

Se caracterizan, primero, por la preocupación en constituir 
comunidades “completas”, es decir, con suficientes empleos en el 
lugar; luego, por su aislamiento, la falta casi voluntaria de lazos 
con la metrópoli; por último, y sobre todo, por el modo de vida 
que se ha querido crear allí: casas unifamiliares que constituyen 
unidades de vecindad, espacios verdes abundantes, centros co
munitarios, ausencia casi total de equipos lúdicos (“dancings”, ci
nes), mientras que las iglesias y los animadores sociales prolife- 
ran... Es la vuelta a la vieja ideología de la reforma social por 
la modificación del marco de vida. En todo caso, esta forma y, 
sobre todo, este tipo de industria atraído por una parecida situa
ción han determinado la naturaleza de la población residente: 
cuadros medios, técnicos y aristocracia obrera. Es esta interven

Encuestas sobre la planificación urbana



ción sobre lo simbólico urbano lo que ha dado su “sello” a las 
nuevas ciudades, y esta intervención debe ser comprendida como 
quien presenta la realización del modelo urbano propuesto, allí 
donde había simple programa de equipamiento.

Estos rasgos fundamentales de las nuevas ciudades explican 
el proceso institucional de su realización. Como se trataba a la 
vez de una intervención directa del aparato de Estado sobre el 
consumo y de una tentativa de creación de un marco urbano ade
cuado al proyecto ideológico, la iniciativa venía del sector del 
aparato encargado del consumo (Ministerio de la Vivienda),, pero 
este aparato, de acuerdo con el proyecto comunitario, delegaba 
sus poderes a un organismo de Estado a nivel local (los Develop
ment Corporations), provisto de “todos los poderes” en el marco 
de la lógica general enunciada... (cf. el organigrama de la reali
zación institucional de las nuevas ciudades). Al no tener peso las 
autoridades locales, pues se trataba de construir una ciudad, todo 
dependía de un único organismo centralizado, dotado de medios 
financieros y jurídicos, sostenido por las organizaciones popula
res (ya que era la respuesta a sus reivindicaciones) y de ninguna 
manera molestado por las empresas que no sufrían presión algu
na, y que, por el contrario, era solicitado. Esto explica la rapi
dez y la eficacia de la realización de un programa que reunía las 
mejores condiciones que puede soñar un tecnócrata... Hay que 
señalar que estas condiciones, a su vez, eran tales a causa del 
contenido urbanístico preciso que acabamos de establecer.

¿Qué quedaba, entonces, a parte las “ciudades nuevas, focos 
de nuevas relaciones sociales armónicas”? Poca cosa: la región 
del Gran Londres abandonada a sí misma... El Plan Abercrombie 
había decidido que no creciera más. ¡Error!, se grita, entonces. 
Pero esta hipótesis dependía de la realización de las condiciones 
del control urbano (G —> P), implícitas en el Plan. El error teó
rico del Plan está socialmente determinado: para ser coherente 
consigo, debía ser incoherente con una realidad percibida como 
puro “obstáculo al cambio”, sin intereses de clase. Ahora bien, la 
región de Londres creció, entre 1946 y 1966, en 1,7 millón de 
personas, de las que sólo el 19 por 100 fueron absorbidas por las 
ciudades nuevas... Todos los problemas hubieron de ser replan
teados de forma más aguda. Ante el desarreglo en la reproduc
ción de los medios de producción, un nuevo ritmo de planifica
ción fue puesto en pie, centrado directamente sobre el funciona
miento económico e interviniendo sobre P muy indirectamente, 
a través de la acción sobre los transportes y un sistema complejo 
de incitaciones y ordenamientos. Las expresiones más concretas 
de esta nueva orientación fueron el plan regional de la región del 
sudeste y la reforma administrativa de 1964, intentando refor-
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FUNCIONAMIENTO ADMINISTRATIVO Y FINANCIERO 
DEL PROGRAMA DE LAS CIUDADES NUEVAS
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mar técnicamente las instituciones locales (cf. esquema V que re
sume lo esencial de las determinaciones del proceso).

Las “ciudades nuevas” han sido arrastradas por esta vasta 
marea y se han convertido en satélites, quizá un poco mejor equi
padas, dependiendo de otras aglomeraciones menos “nuevas”.

Primero en el plano del trabajo: en las ciudades mejor pro
vistas (las primeras construidas, como Harlow y Crawley), el 20 
por 100 de la población trabaja en otra parte, porque los em
pleos de oficina no han seguido la evolución demográfica; pero 
en una de las más recientes comunidades, en Escocia, el 50 por 
100 de la población trabaja fuera. Es sobre todo en el week-end 
cuando se ve a los habitantes de estas nuevas comunidades deser
tar de su pueblo boy-scout y buscar el centro de las aglomera
ciones, en busca de los milagros que un consumo de masas 
no podía menos de proyectar sobre estos lugares —nuevos— de 
antaño: a falta de buenas conexiones colectivas con la metrópo
li, la tasa de motorización individual ha alcanzado proporciones 
extraordinarias. También el hábitat se resiente de ello: “Cumber
nauld la Atrevida” construye viviendas colectivas...

La leyenda del urbanismo inglés se diluye en la cotidianidad 
uniforme de los barrios residenciales de la gran metrópoli.

II. LA RENOVACIÓN URBANA EN LOS ESTADOS UNIDOS *

La renovación urbana norteamericana es uno de los más gi
gantescos programas urbanos jamás emprendido, aun cuando sus 
proporciones quedan más modestas si se compara con la poten
cia de la industria de la construcción en los Estados Unidos35.

* Este análisis se basa en una encuesta realizada en 1969 en los Es
tados Unidos, con la ayuda de la Universidad de Chicago. Aunque efec
tuamos varias visitas y tuvimos entrevistas personales, la base del trabajo la 
proporcionan la cantidad de datos y documentos recogidos. Puesto que da
da la finalidad de la investigación (extraer las grandes líneas del fenómeno, 
poniendo a punto un método de aproximación) hemos considerado que era 
relativamente secundario un tratamiento estadístico de los datos presen
tados.

85 La documentación sobre la renovación urbana en los Estados Uni
dos es a la vez enorme e insuficiente. En efecto, los estudios sobre 
casos particulares, en una perspectiva más técnica que sociológica, son 
innumerables, pero es difícil, a partir de ellos, establecer comparaciones 
sobre definiciones diferentes, y, por consiguiente, resulta casi imposible 
deducir y extráer las tendencias profundas a partir de una acumulación 
de datos particulares. El primero que ha intentado una síntesis, de ma
nera, por cierto, muy brillante, ha sido Martin Andehson, entonces 
estudiante en la Universidad de Harvard. Su tesis doctoral: The Federal 
Bulldozer, A  Critical Analysis of Urban Renewal, 1949-1962, The M.I.T. 
Press, Cambridge, Mass., 1964, 272 págs., es una presentación polémica
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De todas formas, entre 1949 y 1968, los organismos renovadores 
han manejado más de 7 000 millones de dólares, y han sido 
aprobados 1946 proyectos concernientes a 912 municipalidades.

Pero más aún que sus dimensiones, lo que llama la atención, 
es el carácter de objetivo político de este programa, tanto para 
la Casa Blanca, que ha hecho de él durante años uno de los te- 
mas de su propaganda pseudorreformadora, como para los “re
formistas honestos” que veían en él un medio de luchar contra la 
pobreza y la discriminación, y para los grandes contéstanos que 
no han cesado de denunciar la servidumbre del programa a los 
intereses de las empresas.

¿Qué contradicciones sociales justificaban tamaño esfuerzo, 
acelerado a lo largo de los años, y lo hacían tan visiblemente 
conflictivo? De hecho, otras iniciativas federales, como el pro
grama de construcción de autopistas o las subvenciones a la agri
cultura, han sido más importantes financieramente. Y si bien es

de los datos oficiales sobre la renovación. A  pesar de su conservador 
sesgo ideológico (puesto que trata de demostrar que el mejor instrumento 
para solucionar los problemas urbanos es la empresa privada), es la 
mejor fuente de datos y referencias para el período por él estudiado, es 
decir, hasta 1962. Ahora bien, son muchos los proyectos aprobados y 
realizados con fecha posterior. Para estos últimos años, el documento 
básico es un informe publicado hace muy poco tiempo y que establece una 
síntesis de los problemas urbanos norteamericanos. Se trata de las con
clusiones de la Comisión nacional para los problemas urbanos, constituida 
a solicitud del Congreso, una de cuyas misiones consiste en aportar las 
bases de información y  análisis precisas para la mejor elaboración de 
la política urbana USA. (Cf. Report of the National Commission on 
Urban Problems to the Congress and to  the President of the United States. 
Building the American City, 9 Ist. Congress. Ist. Session, House Docu- 
ment, núm. 91-34, diciembre 1968, 504 págs.)

La mejor exposición de análisis concernientes a la renovación, se 
encuentra en una obra interdisciplinatía, publicada bajo la dirección de 
James Q. Wllson, Urban Renewal. The Record and the Controversy, The 
M.I.T. Press. Cambridge, Mass., 1966 (edición libro de bolsillo, 1967, 
683 págs.). Otra obra colectiva, con bastantes puntos de convergencia 
respecto a esta última es, J. Bellush y  M. Hausknecht (compiladores), 
Urban Renewaldi People, Politics and Planning, Anchor Books, Garden 
City, Nueva York, 1967, 542 págs.

Hay otras dos obras que se citan como síntesis analíticas de los pro
blemas de la renovación. La de Scott Greer, Urban Renewal and Ame
rican Cities, The Bobbs-Merrill Co., Indianápolis, 1965, 201 págs., es una 
exposición clara e inteligente de los rasgos esenciales del programa, 
dedicando especial atención a los procesos, sociales que condicionan su 
contenido urbanístico. Le debemos algunas ideas de nuestro texto. Lo 
contrario sucede con el artículo de Charles Abrame, The City is the 
Frontier, Nueva York, Harper and Row, 1965, ensayo demasiado ge
neral, que se pretende equilibrado y que aporta pocos datos realmente 
nuevos.

En lo concerniente a la defensa de la renovación urbana, vertiente Ad
ministración Federal, cf. William L. Slayton, "The Operations and Achie-
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verdad que la renovación ha jugado un papel ideológico conside- 
rabie a nivel de la imagen de marca que Johnson quería dar de 
su Great Society, sin embargo, esto no es más que un efecto se
cundario, muy pronto relegado como objeto de lujo en beneficio 
del Model Cities Program francamente marginado a segundo 
plano, en términos de publicidad en provecho de la “manía” de 
Nixon y Moynihan: el tema del medio ambiente, dentro del que 
la renovación urbana es un elemento más. El programa mismo 
se ha transformado profundamente después de su lento .irían- 
que con el Housing Act de 1949, que da cada vez más la priori- 
dad a los problemas del “marco urbano” sobre los de la vivien
da, en particular, con las enmiendas de 1954 y 1961.

Aunque los textos y los discursos sobre este tema vuelven a 
recoger el conjunto de la problemática urbana, podemos centrar 
la eficacia social de la renovación, estudiando las características 
del espacio renovado y el contenido social y funcional de las

vement of the Urban Renewal Program”, en James Q. Wilson (compila
dor), op. cit., págs. 189-229, y también, Robert C. Weaver, The Urban 
Complex, Doubleday and Co., Nueva York, 1964, edición libro de bolsillo,
1966, en particular, págs. 40-142.

Para una crítica realmente “progresista” del programa, cf. H erbert 
J. Gans, “The Failure or Urban Renewal”, en Commentary, abril 1965, pá
ginas 29-37, así como la colección de ensayos del mismo autor, People 
and Plans, Basic Books, Nueva York, 1968, 395 págs. y en particular 
el capítulo 15.

Una buena narración de tipo periodístico, plena de datos y referen
cias, es el libro de Jeanne R. Lowe, Cities in a race With Time; Progress 
and poverty in America’s Renewing Cities, Nueva York, Randon House,
1967, 601 págs.

Para acudir directamente a las fuentes oficiales, cf. Journal of Hou
sing, publicado por los funcionarios federales encargados de la renova
ción y la vivienda; así como Housing and Planning References, publicado 
por e l US Department of Housing and Urban Development, Washing
ton, D. C.

Finalmente, hay otras obras en las que se citan al respecto múltiples 
informaciones y referencias: W illiam L. C. Wheton: Housing, Re
newal and Development Bibliography, Berkeley, Department of City and 
Planning, California University, 1968, 44 págs.; M. S. Stewart: Can 
we save our Cities? The story or urban renewal, Nueva York, Public 
Affairs Committee, 1965, 28 págs.; K. A. Doxiadis, Urban Renewal 
and the future of american city, Chicago, Public Administration Service, 
1966, 174 págs.; National Planning Association: The Scope and finan
cing of urban renewal and development, Washington, 1963, 59 páginas; 
H. A. Schretter, Dowton, Revitalization, Institute of Community and 
Area Development, Univ. of. Georgia, 1967, 118 págs.; Albert Rose, 
“The Crisis Urban Renewal”, Habitat, vol. XI, 3, 1968, págs. 2-8; Ches
ter R apkin y William C. Grigsby, Residential Renewal in the Urban 
Core, Filadelfia, University of Pennsylvania Press, I960.

Por último, este análisis prosigue los temas de nuestro artículo “La 
rénovation urbaine aux Etats-Unis”, Espaces et Sociétés, núm. 1, 1970, 
bajo una forma distinta, a la vez más condensada y más desarrollada en 
el plano teórico.
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operaciones realizadas. Sin embargo, estas intervenciones están 
determinadas por las contradicciones presentes en la estructura 
urbana de las grandes metrópolis norteamericanas, cuyo modelo 
de desarrollo hemos descrito en otra parte (cf. supra, cap. 2 y 
9). El esquema IV recuerda los principales procesos que se en
cuentran en la base de estas contradicciones, a partir de la pro
ducción de cinco “efectos sociales” que, al ir en contra de los 
intereses de las clases dominantes y perturbar el funcionamiento 
del sistema urbano “reclaman” una intervención, “reclamación” 
que viene vehiculada por las instituciones y grupos sociales di
rectamente pensados en cada caso (cf. el esquema VII, que pre
senta el conjunto del proceso de renovación).

Hay, por tanto, tres contradicciones principales en la base 
del programa de renovación:

1. La deterioración del hábitat en las ciudades centrales y la 
formación de tugurios.

2. El desarrollo de las luchas sociales, en particular de la 
comunidad negra.

3. La crisis de lo que se puede llamar la centralidad urbana 
en las grandes metrópolis (cf. supra, cap. 9), con sus diversos 
componentes.

Nuestra investigación consistirá en interrogamos sobre la ma
nera cómo estas tres contradicciones han sido tratadas por el 
programa de renovación urbana, o más bien, cómo este programa 
y los procesos que se han articulado en torno a él, han sido de
terminados por la naturaleza de las cuestiones que las habían 
suscitado. Razonaremos a nivel del conjunto de los Estados Uni
dos. Aun cuando este procedimiento es grosero, con relación a 
la extraordinaria variedad de situaciones locales, es suficiente 
para poder atraer la significación social profunda de la renova
ción, a riesgo de tener que mostrar en cada caso la especificidad 
de la realización de este contenido.

A) La lucha contra los tugurios

Si se quisiera verdaderamente emprender una campaña para 
la eliminación del hábitat deteriorado, sería necesario dedicarse 
antes a las residencias rurales y pequeñas ciudades que a las re
giones metropolitanas: el 64 por 100 de las viviendas deteriora
das están fuera de las zonas metropolitanas, el 60 por 100 lo es
tán en localidades rurales.

Sin embargo, los barrios pobres de las grandes ciudades pre
sentan suficiente miseria como para que las almas buenas en



cuentren en ellos materia adecuada. ¿Es éste uno de los deter
minantes de la renovación urbana norteamericana?

Si se tratase de demoler los tugurios, no habría duda: 
400 000 alojamientos han sido ya demolidos; en 1963, 609 000 
personas habían sido desplazadas por el programa de renovación 
y las previsiones para 1972, según los programas en curso, anun
ciaban 3 800 000 ocupantes desalojados.

Ahora bien, es necesario, además de realojar a la gente y, 
para ello, construir suficientes alojamientos de alquiler accesible 
a las familias desalojadas. Pero, los 400 000 alojamientos demoli
dos eran de alquiler bajo, y de los 125 999 proyectados en su 
lugar, el 62,3 por 100 no podían interesar sino a residentes de 
ingresos medios y elevados. Solo 41 850 alojamientos baratos fue
ron los construidos. Esto quiere decir que solamente un poco 
más del 10 por 100 de las 400 000 viviendas demolidas de precio 
moderado fueron reconstruidas en el mismo emplazamiento.

No podía ser de otro modo, ya que el programa está destinado 
a crear las condiciones para que la iniciativa privada pueda vol
ver a poner en marcha el centro-ciudad (cf. infra). Por consi
guiente, los promotores no construyen, sino aquellos a que están 
obligados por un pliego de condiciones muy liberal36.

Pero no se puede concluir sobre los “objetivos vivienda” de 
la renovación, considerando únicamente las realizaciones defini
das en este único marco institucional. Se habría podido pensar, 
en efecto, que el programa de renovación estaba solamente desti
nado a reanimar la ciudad y que no representaba más que una 
vertiente del plan de conjunto, completado en lo que concierne 
a la función residencial, por el programa de alojamientos públi
cos. Así, las familias desplazadas serían realojadas en otra parte, 
en condiciones más confortables. Pero el programa de alojamien
tos públicos se queda más corto de los límites quese había asig
nado. En 1949, el Congreso autorizó la construcción de 810 000 
viviendas en seis años. De hecho, en 1967, se habían edificado 
480 000. La razón de este fracaso hay que buscarla necesaria
mente en la oposición de la opinión pública “clase media” a es
te tipo de vivienda. Con más del 50 por 100 de ocupantes negros

36 La Housing A ct de 1968 ha tratado de abordar este problema obli
gando a destinar la mitad de las habitaciones construidas en las áreas 
renovadas a habitaciones de alquiler bajo o moderado. Los efectos de 
esta ley tardarán en manifestarse porque concierne a los proyectos que 
se presentan en el porvenir y no en los que han sido aprobados ya. El 
punto débil de esta disposición es que no fija el número de viviendas 
a construir, si no que hace depender éste del volumen total de la cons
trucción residencial. Cuando se sabe la creciente proporción de insta
laciones no residenciales en las zonas renovadas, puede que esta medida 
más bien venga a disminuir el papel de las viviendas en los proyectos 
de renovación.
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y una fuerte concentración de estratos inferiores se convirtió en 
el blanco de todos los prejuicios. La acumulación de familias en 
situación “desviada” en relación a la cultura dominante contri
buyó al descrédito del único problema público de ayuda a los 
mal alojados y frenó irremediablemente su ritmo de realización r . 
Así, la comparación, ciudad por ciudad, entre viviendas de bajo 
alquiler demolidas y viviendas públicas construidas, presenta un 
balance que, no solamente no es positivo, sino que es incluso ne
gativo (cf. tabla 50). Si, en lugar de tomar en consideración, 
como lo hace la tabla, las unidades construidas antes de 1949, 
comparamos las demoliciones y construcciones realizadas duran
te la puesta en vigor del programa de renovación urbana (1949- 
1967) el saldo negativo, para las setenta y cuatro ciudades re
censadas, es de 166492 viviendas.

Poro se dirá ¿hay que dejar entonces a las gentes habitar en 
condiciones miserables? Manifiestamente no, pero la cuestión no 
está ahí. Porque una vez demolidas estas casas ¿a dónde va esta 
gente? Dejemos de lado todo el problema de la destrucción de 
la “vida comunitaria”, tantas veces idealizada, y preguntémonos 
más simplemente ¿a dónde va? Y aquí la segunda serie de datos 
tiende a constatar el fracaso de la renovación urbana desde el 
punto de vista de su impacto sobre el problema de la vivienda. 
Hablemos de tendencia, porque una aureola de misterio rodea los 
datos estadísticos sobre la vivienda de los personajes desplazados 
por los proyectos de renovación urbana.

Para ayudar a los desalojados, se han previsto pagos especia
les que pueden llegar hasta 200 dólares por familia. En realidad, 
hasta 1967 los pagos efectuados han sido los siguientes:

Encuestas sobre la planificación urbana

TABLA 51

Alquileres de realojamiento (hasta 1967)

Número de Gastos de traslado
casos (alquileres pagados)

Familias ................ . ... 64114 $ 95,32 (media por familia)
Individuos............. 158 543 $ 65,58 (media por individuo)

Fuentes: National Commission..., pág. 163.

37 R. M. F isher, Twenty Years of Public Housing. Nueva York, Har
per Brothers, 1959, asi como J. Lowe, op. cit., y Alvin L. Schorr: “How 
the Poor are Housed in the U.S.”, en S.F. Fava (comp.), Urbanism in 
World Perspective, Thoma Y. Growell, Nueva York, 1969, pägs. 485-496.



TABLA 50

Comparación entre viviendas públicas construidas y  viviendas demolidas por la renovación urbana 
en los Estados Unidos. Datos sobre 74 qiudades

Ciudades
Viviendas públicas construidas Viviendas demolidas

En gestión Construidas Total Total demolid. Deraolid. por Total
1949 1949-67 1967 equivalentes renov. urban. demolidas

Excedente
déficit

Nueva York, N. Y...................... 50 462 64 633 22 717 33 697 56 414 4- 8 219Chicago, 111.................................. 24 477 32 960 5 338 26 058 31 396 + 1 564Los A ngeles............................... 5 819 9 287 1 689 4 641 6 330 4- 2 957Filadelfia .................................... 12 471 15 719 6 280 15 856 22136 6 417Detroit, Mich.............................. 3 301 8 180 847 11 216 12 063 __ 3 883Baltimore, Md............................ 5 314 10 335 8 810 8 661 17 741 __ 7136Houston, Tex............................... 348 2 599 2 210 2 210 4- 389Cleveland, O h io ........................ 2 279 7 458 3 977 5 095 9 072 1 614Washington, D. C...................... 3 147 6 909 10 056 1 941 7 127 9 068 4- 988San Luis, Mo............................. 5 930 7 245 2 022 9 156 11 178 3 933Milwaukee, Wis.......................... 2 415 3 066 423 3 703 4 126 __ 1 060San Francisco ............................ 4 142 5 883 3 234 5 554 8 788 __ 2 905Boston, Mass............................... 5 102 5 871 10 973 8 480 8 906 17 386 __ 6 413Dallas, Tex.................................. 4 622 6 372 946 946 4- 5 426Nueva Orleans ........................... 6 889 12 270 4 071 342 4 413 4- 7 857P ittsbu rg ..................................... 4 771 9 234 3 330 7 191 10 521 1 287San A n to n io ..............................
San Diego ...................... 3 009 5 563 1 858 1 622 3 480 + 2 083
Seattle, Wash............................... 2 452 3 520 511 190 701 + 2 819Buffalo, N. Y............................. .. . . .  2 571 1 799 4 37# 1 800 2 715 4 515 145Cincinnati, Ohio ............................ 3 818 2 404 6 222 3 084 9 012 12 096 __ 5 874Memphis, Tenn.................................. 3 305 1 740 5 045 1 928 3 233 5 161 __ 116Denver, Colo....................................... 770 2 826 3 596 3 030 852 3 882 __ 286Atlanta, Ga......................................... 3 794 8 982 5 466 6 264 11 730 __ 2 748Minneapolis ............................... 464 2 825 3 289 305 7 364 __ 4 380Indianapolis ................................ 748 4- 748Kansas City ................................ 2 383 2 383 1 171 3 173 4 344 4- 1 961Columbus, O h io .............................. 1 352 1 529 2 881 1 193 3 309 4 502 11 621Phoenix, Ariz..................................... 604 1 000 1 604 733 733 4- 871Newark, N. J...................................... 2 711 8 180 10 891 3 517 5 486 9 003 4- 1 888Louisville ............................................. 1 957 4 962 4 182 10 638 5 676Portland, Oreg....................................
Oakland, Calif. ................................

1 QW l 459 51 6 456 1 705 ètSÿ&àà 246
922 1 091 2 016 920 i 654 2 594 i s t i l l i l i 578

F o r t  W o r t h ....................................... 57 2 1 074 2 082 1 Ô'M 20 8 2 ÉÉiÉSÉSl i  008
I .o n g  B e a c h ........................................
<»l 1 ilir ll l (  llv W ÈÊtIÈK ÈÊtÊm 818 WÊÊKKÊÊÊÊÊO *30

Rochester, N. Y........................ 256 256 2 423 767 767 fifi»# ! 511
Toledo, O h io ............................ .......  1 440 513 1 953 356 943 3 366 1 413
St-Paul, Minn............................ 2 354 2 354 1 280 2 107 2 463 — 109
Norfolk, Va............................... 2 990 3 720 1 347 4 763 6 043 — 2 323
Omaha, Nebr.............................. ......  1 078 1 370 2 448

1 736 i 842
1 347 4- 1 101

.......  361 2 149 2 510 1 842 4- 668

.......  1318 3 140 4 458 442
i

959 2 695 4- 1 763
.......  550 219 769 772 201 1 643

4-
874

El Paso, Tex.............................. . ... 660 990 1 650 3 095
199

722 928
Jersey C i ty ................................ . ... 1 600 2 204 3 804 2 037 1 4 294 — 490
Tampa, Fio................................. .......  1 682 2 010 3 692 1 622 1 470 3 507 4- 185
Dayton, Ohio ........................... . ... 1 191 1 143 2 334

837
3 359 4 981 — 2 647

72 72 822 822 — 750
Camden, N. J............................ .......  1 102 932 2 034 713 1 550 4- 484
New H a v en .............................. .......  1 035 1 092 2 127 917 3 801 4 718 — 2 591
N ashville................................... .......  1 578 3 310 4 888 1 228 3 201 4 429 4- 459
Provi d e n c ìa .............................. .......  1056 1 916 2 972 2 705 3 245 5 950 — 2 978
Syracuse .................................... .......  678 981 1 659 642 1 310 1 952 — 293
H artfo rd .................................... .......  1 879 666 2 545 1 165 1 769 2 934 — 389
P a terso n .................................... .......  300 1 990 2 290 896 1 280 2 176 4- 114

888 888 490 1 251 1 741 — 853
Mobile ....................................... . ... 398 3 005 3 403 390 1 566 1 956 4- 1 447
White P la in s ............................. 74 74 — /4
Little R o c k .............................. .......  250 914 1 164 482 2 598 3 080 — 1 916
Winston S alem ........................ 1 538 1 538 149 2 400 2 549 — 1 011
Kansas City .............................. 554 554 1 849 1 849 — 1 295
Atlantic C ity ............................ .......  610 288 898 610 287 897 4* 1
Sacram ento............................... ........ 478 282 760 767 1 087 1 575 — 1 094

........ 210 909 1 119 279 1 296 1 854 — 464
Springfield ............................... 392 392 1 411 1 411 — 1 019
New B rita in ............................. .......  340 290 630 452 761 1 213 — 583
Stam ford................................... .......  398 429 827 717 459 1 176 — 349

1 555 466 818 1 284 1 555 4* 271
939 939 711 534 1 245 — 306

........  264 622 886 315 610 925 — 39

........ 618 365 983 634 277 911 4- ì  2
M cKeesport.............................. .......  406 598 1 004 717 550 1 267 _ 265

Total 74 ciudades ...............  126 496 230 795 357 291 142 021 255 266 397 287 — 40 004



Los pagos han sido muy inferiores al techo legal y no han 
concernido al conjunto de desplazados. Pero es la única competí- 
sación financiera que reciben los inquilinos obligados a mu- 
darse.

Los datos sobre la suerte de las personas desplazadas son con- 
tradictorios. Un estudio hecho por University of South Califa, 
nia, en 1961, que comprende 47 252 familias de 41 ciudades, mos- 
traba que el 25,9 por 100 se mudaban a viviendas recomendadas 
por las autoridades locales. Entre ellas, solamente el 30 por 100 
volvía de nuevo a alojamientos insalubres. Pero entre el 74.1 por 
100 que encontraba por su cuenta la nueva vivienda, el 90 por 
100 estaban en habitaciones deterioradas38 *.

El examen de los datos concernientes a varias ciudades norte
americanas lleva a Chester Hartman a concluir que una fuerte 
proporción de familias desplazadas se encuentra en alojamientos 
deteriorados, aun pagando alquileres más elevados; es el caso 
para el 43 por 100 de los desplazados en Chicago entre 1957-58, el 
72 por 100 en Filadelfia, el 18 por 100 en Nueva York-Mannha- 
tantown y el 22 por 100 en Boston-West-Eden “.

Por esta razón los resultados de una encuesta oficial, hecha 
en 1964, sobre la suerte de los realojados han sido recibidos con 
gran escepticismo.

En efecto, según la encuesta, realizada sobre un muestreo re
presentativo, el 94 por 100 de las familias estaban conveniente
mente realojadas40. El resultado es asombroso, porque, si efec
tivamente había tantas y tan buenas viviendas disponibles y 
accesibles a las familias modestas, ¿por qué éstas quedaban en 
chabolas? Podemos adivinar la hipótesis subyacente a estas cifras: 
se trata sobre todo de “resistencia al cambio”, más que de un 
problema real...

Se han hecho críticas serias a esta encuesta, en particular so
bre el número de matrimonios encuestados no encontrados (1/6 
del muestreo), el hecho de no haber tomado en consideración 
más que a las familias y no a los individuos aislados y, sobre

38 Reynolds, “What Do We Know About Our Experience With Re- 
loeation”, Journal of Intergroup Relations, 342, 1961.

ss Chester Hartman, “The Housing of Relocated Families”, Journal 
of The American Institute of Planners, vol. 30, núm. 4, noviembre 1964. 
páginas 226-286. Para una buena exposición, basada en datos completa
mente superados, del realojamiento en USA, cf. Jack Meltzer, “Relo- 
cation of Families Displaced in Urban Redevelopment: “Experience in 
Chicago”, en el libro editado por Coleman Woodbury, Urban Redevc- 
lopment: Problems and Practices, Chicago, Univ. of Chicago Press, 1953.

40 US Housing and Home Finance Agency, The Housing of Relocated 
Families: Summary of a Census Burean Survey, en J. Q. W ilson (com
pilador), op cit. págs. 336-352.
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todo, la utilización de una definición “generosa” de vivienda
conveniente41.

pe todas las formas, donde las cifras concuerdan es en el he
cho de una alza considerable del alquiler para las familias realo- 
iadas; representa, en efecto, el 28 por 100 del presupuesto fami
liar (en lugar del 25) para la media de la distribución.

El alojamiento público, al no haber seguido el ritmo de la 
demolición (cf. tabla 52), deja a las personas desplazadas sin 
otro recurso que el que les proporciona el mercado. Ahora bien, 
mientras que una vivienda nueva cuesta 150 dólares mensuales, 
el 50 por 100 de las familias de los slums no pueden pagar más 
que de 35 a 50, y la otra mitad, de 65 a 110 dólares por mes42.

¿Cuáles son las oportunidades del mercado para el 13,3 por 
100 de “pobres” en la población americana? Se sabe también que 
ciertas familias no tienen ni siquiera los medios para ser acepta
das en los alojamientos públicos43.

Y se constata que las personas desplazadas por la renovación 
urbana son justamente las que se encuentran en la posición más 
desfavorable sobre el mercado, en términos de renta, de instruc
ción y de pertenencia étnica.

TABLA 52

Estimación del número de viviendas demolidas en los Estados Unidos 
en el marco de los programas gubernamentales hasta 1967

Programa que conlleva 
ia demolición Periodo Núm. de viviendas 

demolidas (miles)

Renovación u rb ana............................. 1949-67 404
Autopistas.............................................. 1958-67 330
Construcción viviendas públicas ... 1937-67 177
“Demoliciones equivalentes” .......... 1937-67 143
Disposiciones loca les...........................

Total ....................................
1937-67 ?

1054

Fuente: National Commission (op. cit., pág. 82).

41 Cf. Chester H artman, “A Comment on HHFA Study of Reloca
tion”, Journal of the American Institute of Planners; nov. 1965. Pero, 
sobre todo, las audiencias ante la National Commission on Urban Pro
blems: “Ribicoff Hearings”, parte I, págs. 100-144 (1968), así como los 
comentarios del informe final de la misma Comisión, op. cit., pág. 93.

42 NCUP, op. cit., pág. 10.
43 Cf. a propósito de esto la comparación entre las exigencias mí

nimas de renta para beneficiarse de la vivienda pública y los niveles 
de pobreza, establecida por el NCUP, op. cit., Cuadro XIV. Otras pro
hibiciones son de orden “social”, y así, hasta fecha muy reciente, en 
las viviendas públicas neoyorkinas eran rechazadas las mujeres con hijos 
ilegítimos.



La renovación urbana, que actúa sobre la expresión de la po. 
breza sin modificar su curso, desplaza los problemas en el espa- 
ció, pero no los resuelve; hace todavía más aguda la cuestión 
de la vivienda, al no existir un programa público adecuado para 
responder a las necesidades de habitación“.

Según los términos propios de la Comisión sobre los proble- 
mas urbanos, “es necesario concluir que la principal razón del 
fracaso de este programa (la renovación urbana) después de die
ciocho años de experiencia, es que muchos funcionarios locales 
y federales, lo mismo que buen número de sus partidarios, no lo 
han tomado en serio. En lugar de haber sido la gran batalla con
tra el chabolismo y la deterioración, en cuanto parte integrante 
de la campaña por un alojamiento conveniente y un medio am
biente adecuado para cada familia americana, la renovación fue 
considerada, y lo sigue siendo, como una posibilidad financiada 
por el gobierno, de disponer de un terreno a buen precio p.ir.i 
un grupo de empresas de beneficio o de prestigio” 15.

Una primera conclusión se impone, por tanto: la renovación 
urbana americana no solamente no es un programa de alojamien
to, sino que ha agravado la penuria de viviendas baratas. La in
tervención reformadora que responde a la reivindicación social 
en una operación anti-tugurios no existe, ya que se limita a des
plazar el problema en el espacio, haciéndolo más agudo.

— 3 4 8 " - .................................................................................................................................. — — —  ..................  ..................Manuel X'actells

B) Romper los ghettos

Cuando se han demolido tugurios, no han sido cualesquiera 
tugurios, sino los que contribuían directamente al mantenimiento 
de una subcultura cuya oposición cada vez mayor pone en peli
gro a la sociedad americana. Que el proyecto no sea siempre 
consciente no cambia la realidad. E incluso, a nivel de lo expli- 
citado, es claro que en las representaciones colectivas america
nas (por ejemplo, las mass media), gran ciudad, pobreza, “ghetio" 
negro, riot * y renovación circulan en la misma longitud de onda.

“  El programa público de vivienda parece haber adquirido, en estos 
últimos aflos nuevos impulsos. Entre septiembre de 1967 y octubre de 
1968, fueron construidas 74 859 viviendas nuevas. En cuanto a las pre
visiones, eran las siguientes: 75 000 para 1969, 130000 para 1970, y 
190 000 para 1971 (Journal of Housing, oct. 1968, pág. 454). Dicho lo 
cual, y suponiendo que las previsiones se cumplan, recordemos que el 
informe de la Comisión Nacional para los problemas urbanos, cifraba 
las necesidades en vivienda a partir de un mínimo de 2 000 000 al año, 
contado 500 000 destinadas a familias con bajo nivel de renta (op. cit., 
pág. 180).

45 National Commission, 1965.
* Algarada
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Está fuera de duda que las operaciones de renovación urbana 
jjan tenido como blanco prioritario los barrios negros. Según 
Scott Greer, casi el 70 por 100 de las viviendas construidas por 
los programas de renovación urbana son ocupadas por negros, 
siendo así que los negros ocupan alrededor del 25 por 100 de las 
viviendas deterioradas.

Anderson da las cifras siguientes, que se refieren a las perso
nas desplazadas por las operaciones del centro urbano (tabla 53).

También, la proporción de familias “no blancas”, entre las 
realojctdas, como consecuencia de la operación de renovación ur
bana, oscila entre el 62 por 100 en Nueva York y cerca del 100 
por 100 en Baltimore, Wàshington y Chicago. En todo el con
junto del país, alrededor del 80 por 100 de las familias realoja- 
das son “no blancas”

TABÍ .V 53
Proporción de negros y portorriqueños entre las personas 
desplazadas por la renovación urbana

Encuestas sobre la planificación urbana

Año Porcentaje

1957 ........................................................  76%
1959 ........................................................  71 %
1960 ........................................................  68%
1961 ........................................................  66% * 46

Fuente: Anderson, op. cit., pág. 65.

Esto hace comprensible la afirmación de uno de los mejores 
analistas del problema negro en los Estados Unidos: “El golpe 
de gracia vino con los comienzos de la renovación urbana. En 
todas las ciudades, este programa ha sido utilizado para eliminar 
las chobolas y reconvertir el terreno para usos más rentables, 
desplazando a negros pobres para ceder el sitio a blancos ricos. 
El 'slogan’ crítico 'Negro removal’ ha estado ampliamente jus
tificado” a.

46 Cf. P. Marris, “A Report on Urban Renewal in United States”, 
en L. I. Duhl (comp.), The Urban Condition, Basic Books, N. Y., 1963, 
pigs. 113-133, y también, para el caso de Chicago, B. Duncan y  Ph . 
Hauser, Housing a Metropolis, The Free Press, Glencoe, 1960, páginas 
85-86; recordamos que en 1960 no había más que un 10 por ciento de 
negros en la población norteamericana.

17 Th. F. Pettigrew, “Racial Issues in Urban America”, B. I. Frie
ren y W. N ash Jr. (compiladores), Shaping an Urban Future, The MIT 
Press, Cambridge, 1969, pág. 59.



Pero desplazar los barrios negros no resuelve el problema de 
la tensión racial. Aunque los datos sobre las características eco
lógicas de las zonas verdes hacia las que se dirigen las personas 
desplazadas sean muy escasos, es prácticamente seguro que se 
orientan hacia áreas urbanas parecidas, porque los mecanismos 
de base del proceso de segregación no son afectados, en pariicu- 
lar la organización del mercado inmobiliario y las prácticas de 
discriminación racial. A pesar de la política federal que proel uña
ba la necesidad de aplicar las disposiciones legales contra la dis
criminación en la vivienda, el estudio llevado a cabo en 1966 
por el National Committee Against Discrimination in Housing 
concluye en la persistencia de estas prácticas. Por ejemplo, el dé
bil desplazamiento de los negros de Chicago hacia la periferia 
entre 1950 y 1960 se ha dirigido hacia los “ghettos” suburbanos 
en el 63 por 100 de los casos18. Incluso la Casa Blanca ha reco
nocido que la renovación urbana había contribuido a reforzar la 
segregación más que a atenuarla18.

Con la radicalización reciente de la lucha racial, la Adminis
tración, a sus diferentes niveles, intenta frenar este proceso, fa
voreciendo la construcción de alojamientos públicos, ocupados 
en su mayoría por negros, en barrios residenciales blancos. Una 
disposición reciente (1969) obliga a esta localización de los pro
yectos de alojamiento públicos, en Chicago. Se trata de una po
lítica deliberada para contrarrestar la polarización ecológica, in
tentando poco a poco la disgregación de la base espacial del 
“ghetto”. Queda por ver el futuro de esta disposición, cuando se 
saben las resistencias encontradas en Chicago incluso para pro
yectos de implantación de estos alojamientos en barrios de nivel 
económico superior50. Por otra parte, el aislamiento de estos 
“pequeños ghettos” en un mar blanco corre el riesgo de ser poco 
apreciado por una comunidad negra, cuyos miembros más politi
zados reivindican la autonomía más que la integración.

Se puede, finalmente, dudar de la eficacia de esta política de 
integración ecológica en relación a su objetivo “tratamiento de la 
tensión”. El excelente estudio de Lieberson y Silverman sobre 76 
revueltas raciales, entre 1913 y 1963, muestra la independencia de 
éstas respecto a las características demográficas y a la situación 
de la vivienda en las ciudades implicadas, al mismo tiempo que 
su determinación por la estructura ocupacional y por el funcio-

“  K. Taueber y A. Taüeber, Negros in Cities, Aldine Publishing 
Co„ Chicago, 1965.

18 White House Conference, To fulfill these Rights, págs. 57-69, 1966.
50 Cf. la experiencia analizada por M. Meyerson y E. C. Banfield, 

Politics, Planning and the Public Interest, The Free Press, Glencoe, 
1955, 351 páginas.
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namiento de las instituciones locales, en particular de la policía
L'na vez más, la segregación ecológica no hace más que ex

presar y reforzar la segregación social. Una política urbana no 
puede sustituir a una política sin más. Lo que quiere decir que a 
pesar de algunas orientaciones recientes hacia una integración re
sidencial, la renovación urbana ha actuado sobre todo defensi
vam ente en lo que concierne a la eliminación de los “ghettos”. 
Si ha habido “Negro removal” ha sido más bien para establecer 
barreras y reforzar límites que para disgregar el “ghetto”.

Límites, sí, pero ¿respecto a qué? Barreras ¿contra quién y 
para proteger qué?

picar

C) Ccntralidad urbana y “defensa de la civilización”

Cuando se presenta la renovación urbana como el medio de 
reimpulsar la ciudad, es necesario precisar en seguida los tér
minos. porque nadie piensa seriamente en hacer reocupar las 
ciudades centrales o frenar el proceso de difusión urbana.

Ya que la centralidad urbana se ha descompuesto y descon
centrado en nuevas formas adaptadas a la región metropolitana, 
y va que los cambios de población en la ocupación de las ciuda
des centrales corresponden a la evolución social profunda de la 
sociedad norteamericana, la renovación urbana no puede, por sí 
sola, invertir la corriente, para que el proceso no provoque tras
tornos mayores.

La renovación urbana es, de hecho, el mecanismo de ajuste 
destinado a permitir socialmente el paso entre dos formas urba
nas, la gran ciudad industrial y  la megalópolis.

¿Qué es necesario ajustar? Se trata esencialmente de dos 
conjuntos de problemas: administrar las tensiones producidas 
por la acentuación del proceso de segregación y la consolidación 
de vastos slum s‘, salvaguardar los restos de lu “civilización ur
bana”, preservar lo que queda de útil en la ciudad central para 
el conjunto de la megalópolis. Es decir, esencialmente, el centro- 
ciudad, a la vez en su plano funcional y en cuanto emisor cul
tural.

Para que el centro de negocios continúe jugando un papel para 
que los comercios que queden en la C. B. D. (Central Business 
District) puedan tener todavía una existencia, es necesario que 
su medio ambiente esté preservado de la deterioración física y 51

51 S. Lieberson y A. R. Silverman, “The precipitants and underly- 
ing Conditions of Face Riots”, A. S. R., t. 30, ntím. 6, diciembre 1965; 
págs. 887-898. A parecidas conclusiones llega el Report of the National 
Advisory ou Civil Disorders, marzo 1968.
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social. La renovación, tan abundantemente elogiada, del Golden 
Triangle, en Pittsburg, está fundada sobre la concentración do! 
poder financiero de Pennsylvania en este sector. La necesidad de 
mantener este medio de decisión y de gestión en el que traKi jan 
millones de personas, va acompañado del cuidado necesario pres
tado a este ambiente. Ahora bien, se sabe que lo esencial de las 
operaciones de renovación urbana se concentra en los centros- 
ciudad, que, sin embargo, ocupan una débil superficie y juegan 
un papel menor en lo que concierne a la residencia52.

Así, el 65 por 100 de los 435 proyectos aprobados entre 1966 
y 1968 concernían al centro-ciudad; el 9 por 100 de los proyec
tos estaban situados en centros de negocios periféricos.

Esta defensa del centro-ciudad contra la degradación social 
de un medio ambiente (cuyo indicador más visible es el aumento 
del número de underdogs, en particular de los negros), no se ex
plica únicamente en términos funcionales. Es toda la adhesión 
elitista a los valores de la cultura urbana lo que está en juego, 
es la defensa de los grupos de la inteligencia liberal, de las se
des de expresón cultural, tradicional: teatros, conciertos, mu
seos, lugares de encuentro, instituciones religiosas, comercio 
selecto, espectáculos de calidad, etc. Entendámonos: no preten
demos que este conjunto de expresiones culturales sea patrimo
nio exclusivo de la élite, sino, sencillamente, que se exprese eco
lógicamente una cierta cultura en el viejo centro, al tiempo que 
las nuevas expresiones “de masa” han encontrado otras locali
zaciones (por ejemplo, los drive-in), o simplemente no tienen ya 
localización particular (los mass-media, las bibliotecas ambulan
tes).

Este superconsumo de valores culturales por una élite vincu
lada al centro-ciudad se explica menos en términos de acumula
ción de información que en términos de estatuto, de símbolo de 
pertenencia. La existencia de los museos en el centro-ciudad no 
es una dificultad real para la masa de gente, que apenas tienen 
ocasión de visitarlos. No significa casi nada para el conjunto de 
los excluidos culturales que habitan en las ciudades centrales. 
Pero la preservación de estos lugares para la élite tradicional es 
un punto clave en la autodefinición de esta élite. Los inmuebles 
de lujo que se elevan llenos de altivez en el lugar ocupado por 
los slums demolidos, no tendrían explicación sin este análisis. 
Reconstruyen a un nivel muy superior, la noción de comunidad: 
miembros de la clase administrativa, al lado de su lugar de tra
bajo, superconsumidores de los valores culturales urbanos que 
ellos se han apropiado, estas nuevas “urbanidades” vuelven a en

52 Cf. B. Frieden, The Future of Old Neighbourhoods, Cambridge, 
MIT Press, 1964.
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contrar el medio perdido en la marea de la “sociedad de masas’’ 
y su única preocupación es elevar barreras protectoras contra las 
aguas negras y agitadas que les rodean.

Así, después de haber deshecho la antigua ciudad, esta so
ciedad recrea una nueva ciudad para la élite, lejos de las barria
das anónimas, y en la que se niega el derecho a los nuevos ocu
pantes de lo que fue la antigua ciudad industrial.

La mejor ilustración de este proceso es el conjunto de pro
yectos de renovación urbana dirigidos por las universidades®. 
Algunas de las más antiguas e importantes universidades ame
ricanas se han visto amenazadas por la deterioración de su me
dio ambiente, a medida que la parte de la antigua ciudad en que 
se encontraban sufría el proceso descrito. Su misma existencia 
estaba en juego, porque se hacía difícil mantener la noción de 
campus en estas condiciones, al mismo tiempo que los liberales 
universitarios descubrían la dificultad de liberalismo cotidiano, 
cuando éste afectaba su estatuto y su medio de relación. Ante 
esta situación y la baja efectiva de las inscripciones junto al nú
mero creciente de dimisiones de profesores, algunas universida
des han tenido que elegir entre el desplazamiento o una renova
ción de su medio ambiente. Las más potentes de ellas han opta
do por la segunda solución, fuertemente apoyados en esto por 
los residentes de la zona, en su mayoría vinculados a la comuni
dad universitaria, y por las autoridades locales, que han visto en 
esta empresa un extraordinario aliado para frenar la huida de los 
estratos superiores hacia las afueras.

El ejemplo más notable y más logrado es la renovación del 
barrio Hyde Park-Kenwood, sede de la Universidad de Chicago 
desde 1886 y verdadero islote en el “ghetto’r negro ®. La renova
ción urbana emprendida en 1949 y continuada incansablemente, 
incluso en nuestros días, se propuso eliminar los slurns dentro 
de un perímetro dado, y construir una comunidad liberal que 
incluyera una minoría de negros de la clase media. Se apoyó para 
esto en una potente comisión de urbanismo, respaldada por una 
organización voluntaria muy influyente “The Hyde Park-Ken
wood Community Conference”, formada esencialmente por pro
fesionales y universitarios blancos y negros. Eliminando los es
tratos inferiores de residentes, en mayoría negros, el proyecto 53 *

53 Cf. la exposición muy completa de la cuestión por K. C. Parsons, 
“The Role of Universities in City Renewal”, en H. W. Eldredge (com
pilador), Taming Megalopolis, How to Manage an Urbanized World, An
chor Books, N. Y., 1967, edición de bolsillo, págs. 979-1002.

M Un análisis en profundidad de esta experiencia ha sido recogido 
por P. K. R ossi y R. A. Dentler, en el libro The Politícs of Urban 
Renewal, The Chicago Findings; The Free Press, Glencoe, 1961, 308 
páginas.



logró estabilizar la comunidad, mejorar la cualidad de las vivien
das y de los servicios, desarrollar las instalaciones de la univer
sidad y, sobre una base de clase media, hacer existir uno de los 
raros barrios racialmente integrados de los Estados Unidos.

En otros casos, la universidad se cuidó menos del medio am
biente social e intentó, sobre todo, asegurar su propio desarrollo 
Fue el caso de Columbia University, en Nueva York, dando 
como resultado una oleada de protestas en el barrio, cuyos úl
timos ecos han conducido, hace algún tiempo, a los estudiantes 
de izquierda de la universidad a hacer de su proyecto uno de los 
puntos de su oposición a la Administración.

La Universidad de Pensilvania que, en 1961, trataba de tras
ladar sus instalaciones de Filadelfia, reaccionó organizando una 
institución, la “West Philadelphia Corporation”, que agrupa di
versos establecimientos científicos, y emprendió la renovación y 
conservación de su medio ambiente.

Para favorecer esta política de las universidades, fue apro
bada en 1959 una enmienda el Housing Act (conocida como sec
ción 112); otorgaba amplias facilidades de crédito a los progra
mas de renovación que implicaban a las universidades. En 1965, 
fueron aprobados así 75 proyectos de renovación urbana, con un 
presupuesto de 70 millones de dólares y que concernían a 198 
instituciones universitarias.

Pero no sólo las universidades “urbanas” rechazaron su des
plazamiento, sino que aparecieron como un excelente instrumen
to de penetración en las zonas deterioradas y de reanimación de 
las ciudades centrales. El nuevo campus de la University of Illi
nois en Chicago, fronterizo a diversos “ghettos” étnicos, y relati
vamente cerca de Loop, despliega sus edificios ultra-modernos 
en pleno corazón de la ciudad y se prepara a ser un foco de re
conquista urbana. Queda, sin embargo, aún, una fuerte ambigüe
dad en este proceso, que se encuentra a la vez orientado hacia la 
integración social y confrontado diariamente con las realidades 
de la existencia de las minorías étnicas y sociales.
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D) El proceso Institucional y político de la renovación 
urbana norteamericana

La aclaración del papel social efectivamente jugado por la re
novación urbana permite comprender su organización institucio
nal y su inserción en el proceso político66. 55 * *

55 Cf. J. Bellush y M. Hausknecht (compiladores), Urban Rene-
wal: people, politics, and planning, Garden City, Nueva York, Anchor
Books, 1967, 542 págs.; para el análisis de un caso particular, véase
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Sobre el plano institucional se conoce la fragmentación ad
ministrativa de las colectividades locales norteamericanas (cf. su- 
pra, cap. III). El resultado es una incapacidad acrecentada de las 
ciudades centrales metropolitanas para asumir los gastos necesa
rios a su funcionamiento56. Entre 1945 y 1965, los gastos de las 
municipalidades norteamericanas aumentaban en un 571 por 100, 
mientras que el producto nacional bruto crecía “solamente” en 
un 259 por 100. Las municipalidades de las ciudades centrales 
eran las más afectadas por estos gastos, el 40 por 100 de los cua
les eran destinados a educación. Los impuestos locales proporcio
naban la mitad de los ingresos necesarios. El resto debía ser 
buscado en fuentes varias. Es precisamente en estas ciudades 
centrales de presupuesto deficitario donde se plantea el proble
ma de operaciones de renovación muy costosas.

Esto explica que el gobierno federal aporte su ayuda finan
ciera y a la vez que las municipalidades de las ciudades centrales 
tengan todo el interés en que se aprueben los proyectos de mejora 
del centro-ciudad, que representan una fuente de ingresos para 
el futuro. Es lógico que sean los edificios de negocio, los comer
cios, los apartamentos de lujo los que tengan la prioridad en la 
nueva ocupación del suelo renovado. No se olvide que la inicia
tiva del proyecto pertenece a las autoridades locales. Es en fun
ción de esta estrategia particular como es necesario comprender 
el contenido urbanístico de las operaciones propuestas57.

El funcionamiento concreto de un proyecto de renovación es 
el siguiente: las autoridades locales presentan un programa y lo 
someten a las autoridades federales que, si lo aprueban, aseguran 
los 2/3 de la financiación, bajo diversas fórmulas. Armados con 
el derecho del terreno privilegiado y respaldadas así financiera
mente, las autoridades locales proceden al acondicionamiento de 
las superficies así liberadas. Una vez equipado el terreno, se ven
de a los promotores privados que construyen nuevas estructuras 
y las explotan normalmente, según el juego del mercado. El pre
cio de venta del terreno es fijado, en una media aproximada, 
del 30 por 100 del costo total de su acondicionamiento. Esta pér
dida queda cubierta con los 2/3 que aporta el gobierno federal.

Anderson ha calculado que, de hecho, el promotor no debe 
desembolsar más que el 3 por 100 de los fondos necesarios en 
dinero contante.

I U r o l d  Kaplan, Urban Renewal Politics: Slum Clearance in Newark, 
Nueva York, Columbia Univ. Press, 1963.

56 N. E. Long, “Local Government and Renewal Politics”, en J. Q. Wil- 
son (comp.), op. cit., pgs. 422-434.

57 Cf. John C. Weicher, Municipal Services and Urban Renewal, Tesis 
doctoral Ph. D. Universíty of Chicago, marzo 1968, 160 páginas.



La transformación de las zonas urbanas se ha realizado, por 
lo tanto, sobre la base de un terreno liberado por fondos públi
cos y, como gasto esencial, las sumas pagadas a los propietarios 
de los inmuebles deteriorados (cf. tabla 54).

TABLA 54

Resumen del costo de la renovación urbana por capítulo 
(hasta 1967)
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% de gastos
Capítulo comprometidos

sobre el coste total

Estudio y planificación.............................................................  1,8 %
Compra y acondicionamiento del terreno (del cual

60,5% para compra de inmuebles)..........................  63,7%
Realojamiento (sin incluir los alquileres de traslado). 0,5 %
Dem olición...................................................................................  3,3 %
Acondicionamiento del terren o................................... 10,6%
Instalación de servicios..................................................  9,1%
Créditos para gastos en viviendas públicas........................... 2,1 %
Educación o sa lu d ........................................................... —
Interés................................................................................. 3,9 %
Administración del p royecto........................................  4,0%
Conservación y reabilitación........................................  0,3%
V arios............................................................................................ 0,7 %

Fuente: N. C. U. P ., Final Report, pág. 162.

La importancia creciente de las elecciones municipales en la 
oposición de los negros proviene en gran medida de este hecho: 
para la mayoría blanca, perder el control de la ciudad significa 
abandonar el instrumento esencial de resistencia a la transfor
mación ecológica de su espacio cotidiano.

Igualmente, en lo que concierne a la “participación” en la 
renovación urbana, el objetivo de los proyectos determina el 
sentido de esta participación, cualquiera que fuere su intensidad 
o extensión* 58. Ya que se trata de preservar un cierto modo de 
vida o aquellas funciones o instituciones necesarias al conjunto 
de la aglomeración más que a los residentes de la zona, la orga
nización de esta participación se apoya en los grupos de clase 
media susceptibles de quedar en el barrio renovado, y en las ins-

58 W ilson, “Planning and Politics: Citizen Participation in Urban 
Renewal”, Journal of the American Institute of Planners, vol. 29, nú
mero 4, nov. 1963, págs. 242-249; también W. C. Loring, F. L, Swe- 
etser y Ch. F. Ernst, Community Organization for Citizen Participa
tion in Urban Renewal, Cambridge, Cambridge Press, 1957.
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tituciones a preservar. Se busca, por lo tanto, un apoyo de clase 
« en muchos casos, étnicamente homogéneo, para vencer las re
sistencias eventuales de los “otros ciudadanos”.

Rossi y Dentler han formulado muy claramente el problema, 
al analizar la renovación de Hyde Park-Kenwood, el barrio de 
ja Universidad de Chicago: “Parece probable que la renovación 
urbana en las grandes ciudades será un logro —considerando como 
un logro su aceptación dentro y fuera de la zona renovada—, ante 
todo en los barrios que tienen una potente organización comuni
taria autónoma, o en aquellos donde una institución exterior 
llega a implantar una asociación semejante. Si tal organización 
no existe, es posible que se lleve a cabo la renovación física, pero 
es probable que el barrio pierda su sello característico al mismo 
tiempo que el tipo de población que residía allí” 59.

¿Pero de qué organización se trata? De una asociación sufi
cientemente potente e implantada localmente como para repre
sentar e influenciar a los residentes, pero suficientemente de 
acuerdo con los urbanistas para no contrarrestar la operación en 
curso, es decir, una organización que sea más bien una correa de 
transmisión. “Estas son las condiciones para realizar el plan con 
el consentimiento popular, pero sin cambiarlo”. La Hyde Park- 
Kenwood Community Conference era esta organización y su exis
tencia contribuyó al éxito de la operación. Pero es claro que este 
tipo de participación no puede existir más que a través de un 
acuerdo sobre los objetivos esenciales entre los participantes y 
el proyecto de renovación. Cuando se sabe el cambio que se pro
duce en general en la ocupación del suelo, se puede dudar el por
venir de una modalidad como ésta y se tiende a prever que habrá 
más conflictos que participación.

Encontramos una confirmación de este análisis en las difi
cultades extremas que el mismo organismo encargado de la reno
vación del Hyde Park-Kenwood, halló cuando intentó proseguir 
los trabajos en el sector vecino de Woodlawn60. La población 
de esta zona, en su gran mayoría negros de renta modesta, ha 
constituido una federación de clubs y organizaciones locales y 
se ha opuesto con extremo vigor a los proyectos urbanísticos de 
la Universidad de Chicago. Se entabló una negociación muy ce
rrada en 1965, consecuencia de la cual se introdujeron modifi
caciones sustanciales en favor de los residentes. Este proyecto 
y los enfrentamientos consecuentes siguen su curso hoy mis
mo (1969)61.

59 P. H. R ossi y R. A. Dentler, op. cit., pág. 292.
m K. C. P arsons, op. cit.
91 Para una información más extensa sobre este asunto, véase Wil- 

liam Swenson, Continuing Colloquium on University of Chicago De-

Encuestas sobre la  planificación urbana



Igual situación en Newark (Nueva Jersey) en 1967 y i'ififj, 
cuando la comunidad negra se opuso a la implantación de una 
escuela de medicina en el centro-ciudad, a costa del desplaza
miento de los residentes. Después de un conflicto bastante duro, 
que fue el origen de la revuelta de 1967, la superficie retenida 
fue reducida casi los 2/3, y fueron obtenidas facilidades de rea
lojamiento w.

La política de renovación urbana está, por lo tanto, estrecha
mente ligada a la política racial norteamericana y a la pretendida 
“guerra contra la pobreza”. ¿Cómo desplazar los shans de las 
minorías para permitir la salvaguarda de ciertas funciones urba
nas, sin agravar las tensiones, pero sin perjudicar a la empresa 
privada, clave del programa de renovación? ¿Cómo controlar las 
instituciones municipales que practican una política contraria a 
los intereses de una proporción creciente de ciudades centrales?

¿Sobre qué base social apoyar esta acción? ¿Cómo mantener 
el equilibrio entre una integración ecológica saludable para el por
venir y el respeto del mercado y, por tanto, del sistema de es
tratificación y de segregación?

Mientras que la nueva Norteamérica de los barrios residen
ciales poda el césped el domingo por la tarde, la vieja Norte
américa urbana intenta resolver sus contradicciones a golpes de 
b u lld o zer  (cf. el esquema VII, que resume el conjunto del proce
so social de la renovación urbana norteamericana).

III. LA “RECONQUISTA” DE PARÍS *

La concentración acelerada de población y de actividades en 
la región parisina y la acentuación de la centralidad en el corazón 
de la aglomeración, han provocado importantes transformaciones 
-ett-ía-vieja'capitai”fcf."s®pra;cap. I, 2). París, que sé va convir
tiendo cada vez más en ciudad de oficinas (se prevé de aquí al 
año 2000 una disminución de 200 000 empleos industriales y un 
aumento de 300 000 empleos de oficina), saturada de circulación

monstration Projects in Woodlaum Aspects of a Major Vniversity’s Com- 
mitment to an Inner-City Ghetto, The Center for Urban Studies, Uni- 
versity of Chicago, 15 nov. 1968, 20 págs. (multicopiado).

® “Blackpower Resolves Newark Renewal Dispute”, en Journal of Hous- 
ing, abril 1968, págs. 200-201.

* Nos basamos en la encuesta realizada con los grupos de sociología 
urbana de Nanterre en 1970. Se encuentra una primera exposición de la 
misma en el artículo publicado en Sociologie du Travail, vol. 4/1970, 
y una amplia reseña del informe de investigación (redactado por F. 
Godard) en el libro colectivo La Rénovation Urbaine á París, París, Mou- 
ton, 1973. Para todo lo que se refiere al establecimiento de los datos, 
la bibliografía y la realización de la encuesta, remitimos a este últi
mo texto.
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de automóvil, con falta de equipos y espacios verdes y aplastada 
por su supercentralidad (centro de una gran región metropolitana 
que concentra en sí misma lo esencial de la actividad sobre el 
conjunto del territorio), queda, sin embargo, ampliamente aban- 
donada a las tendencias sociales dominantes, con apenas algunas 
intervenciones reguladoras, puntuales, por parte del aparato de 
Estado (que se refieren, sobre todo, a la ordenación de las vías 
de circulación). Esto es tanto más significativo, cuanto que la 
ciudad de París, a diferencia de otras municipalidades francesas, 
está directamente sometida a la autoridad del Prefecto y, a través 
de él, al primer ministro, sin que el Consejo de París (elegido) 
pueda jugar un papel verdaderamente significativo.

De esta forma toma todo su alcance el programa que la ciu
dad de París ha bautizado “reconquista” urbana de París, con
sistente en una serie de operaciones de conservación, rehabili
tación y renovación; esta iniciativa publica (tanto sobre el plan 
financiero como sobre el plan administrativo) se propone cam
biar la ocupación del espacio en numerosos barrios parisinos. 
Por tratarse de una de las raras iniciativas de envergadura de 
la planificación urbana sobre la ciudad de París, y estar inspira
da directamente por el gobierno, permite establecer, al mismo 
tiempo, el contenido social de la política urbana y la significa
ción de París, en relación a los diferentes objetivos económicos, 
políticos, ideológicos generales. Porque, a pesar de sus propor
ciones bastante modestas (31 operaciones emprendidas, de 1955 
a 1970, 381,6 hectáreas renovadas, o en curso, sobre las 1 500 
previstas en el esquema director de la ciudad de París), el carác
ter espectacular de ciertas realizaciones y la evicción cada vez 
más acentuada de los antiguos habitantes de los barrios popula
res, han suscitado vivas polémicas, primero, conflictos sociales, 
después (cf. infra). La “reconquista” de París que se quería que 
fuese continuación histórica de la obra de Haussmann, está a 
punto de serlo en todos los planos y, en particular, en el propia
mente político.

Decidir la significación social de un programa, con tanta car
ga ideológica como éste, y que pretende, evidentemente, ser a la 
vez la nueva grandeza parisina y el remedio a los agudos pro
blemas planteados en el plano del consumo colectivo, exige, una 
vez más, tomar distancias respecto a la subjetividad de los pro
yectos urbanísticos y de las fuerzas sociales comprometidas en 
la empresa. Para esto examinaremos primero, supuesto que hay 
acción sobre un espacio ya constituido, las características de 
este espacio, por qué este espacio y no otro; luego, establecere
mos el contenido social de las operaciones de renovación, viendo 
cuáles son las modificaciones aportadas por cada elemento de
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la estructura urbana; la comparación de los espacios a renovar 
v del contenido de las operaciones (futuro espacio renovado) nos 
permitirá establecer las lógicas sociales que actúan en la opera
ción; a partir de aquí, el proceso institucional del programa se 
volverá comprensible, ya que se conocerá cuáles son los intereses 
en juego; por último, estaremos en condiciones de establecer la 
conexión entre esta intervención sobre lo urbano y la coyuntura 
de las relaciones sociales en la sociedad francesa.

Esta lectura de las transformaciones del espacio necesita evi
dentemente un cuadro teórico que nos lo va a proporcionar la 
construcción en términos de sistema urbano. Pero hay que pre
cisar a continuación que éste se refiere a una unidad urbana (en 
el sentido de unidad de reproducción colectiva de la fuerza de 
trabajo), mientras que en el caso de la ciudad de París se trata 
solamente de una parte de esta unidad, que es la región parisina. 
Será necesario, por lo tanto, tener en cuenta el carácter de esta 
parte, que varía según los diferentes elementos de la estructura 
urbana. Estudiar la renovación urbana en París es estudiar la 
transformación de todos los elementos de la estructura urbana 
de la región, a nivel de uno de los polos del proceso social cap
tado.

Encuestas sobre la planificación urbana  361

A) El espado que se quiere borrar

Si las primeras operaciones de renovación (1955-58) ligadas a 
un programa muy modesto de eliminación del chabolismo, han 
podido elegir como blanco algunos islotes insalubres, lo esencial 
de este programa (lo que es de hecho su fuerza) no recae sobre 
la asistencia a los barrios parisinos deteriorados. En efecto, una 
comparación entre el mapa de los islotes insalubres y el de las 
operaciones de renovación muestra, entre ambos, un enorme des
nivel. ¿Cuál es entonces la especificidad de este espacio, cuya 
afectación se quiere cambiar?

Podemos establecerlo estudiando el lugar ocupado en los di
ferentes elementos de la estructura urbana parisina por los sec
tores renovados. O» si se prefiere, en términos operativos, ¿cuál 
es la separación, en relación a la media parisina, de las diferentes 
variables, expresivas de cada uno de los elementos estructurales? 
Cuanto mayor es esta separación, estas variables especifican más 
el sector y tanto más en la base del proceso de renovación deben 
encontrarse estos elementos, es decir, tanto más deben ser ellos 
quienes proporcionen la lógica del proceso.

Así, el elemento ̂ consumo ( = reproducción de la fuerza de 
trabajo, es decir, vivienda y características sociales del espacio



residencial) debe jugar un papel preponderante en el programa 
de renovación, porque es quien proporciona el pretexto que lo 
origina. Pero la cuestión esencial es la de saber cuál de los dos 
conjuntos de variables (deterioración del medio ambiente o com
posición social del espacio) actúa más enérgicamente sobre la 
transformación de la ocupación del suelo. O, en otras palabras, 
si se trata de una intervención sobre el nivel del equipamiento 
o sobre el nivel social de la población residente.

Para responder, hemos comparado el porcentaje de los valo
res de un cierto número de variables que pueden ser conocidas, 
a la vez, para el conjunto de París y para el conjunto de los sec
tores renovados antes de la renovación (para la mayor parte 
de ellos, 1962; para algunos, 1954). A partir de estos datos, he
mos establecido un índice de diferenciación para la renovación 
urbana (IDm) construido como sigue:

Valor de la variable (en porcentaje)
^  _  en el conjunto de los sectores renovados * ^

Valor de la variable (en porcentaje) 
en el conjunto de la ciudad de París

(Es evidente que el valor 0 del índice corresponde a la ausen
cia de especificidad de los sectores renovados.)

La clasificación de las variables así obtenida indica el valor 
del más grande al más pequeño, la influencia, positiva o nega
tiva, de cada variable sobre las operaciones de renovación ur
bana **.

Estas son las variables indicativas de la estratificación social 
que actúan más enérgicamente en la renovación, aun cuando la 
calidad del alojamiento venga a continuación como determinante. 
Por el contrario, las variables relativas a las características de la 
población, pero no ligadas al nivel social, como la edad o la 
tasa de actividad social, especifican débilmente los sectores re
novados.

A nivel del conjunto de París era difícil de desempatar com
pletamente el efecto de la estratificación social y el efecto del 
alojamiento deteriorado, por el hecho de su correlación estrecha. 
Pero la preponderancia del primer conjunto de variables y, en 
particular, de la que se anuncia cada vez más como representati
va de la deterioración social (la proporción de argelinos es expre-

* Los cálculos han sido efectuados sobre 23 de las 30 operaciones de 
renovación, para las que se hallaban disponibles los datos por islote.

** Recordamos que se trata de un estudio exhaustivo que versa so
bre todas las operaciones terminadas o en vías de realización. Por tanto, 
no se plantean problemas de representatividad o aleatoridad de los datos.
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Encuestas sobre la planificación urbana 1C1

influc neta de las variables de la vivienda y  de la composición social 
de la población sobre la renovación urbana, París, 1954 a 1962

tabi a 55

Indice de
y  a r a b le  diferenciación

( I D r u )

- Proporción de argelinos en la población .......... +  1,529
Proporción de O. S. y p eo n e s ................................. +  0,602
Viviendas sin a g u a .................................................... +  0,590
Proporción de cuadros superiores y profesiones
libe ra les ........................................................................ — 0,575
Hacinamiento en las viviendas ............................. +  0,504

- Viviendas sin W. C...................................................  +  0,380
Proporción de ex tran jero s.......................................  — 0,259

— Proporción de personas mayores (más de 65
a ñ o s ) ..............................................................................  — 0,189

-- Indice de actividad femenina ... ...........................  — 0,070
— Proporción de artesanos y comerciantes .......... +  0,056
— Proporción de jóvenes (menos de 19 a ñ o s ) ......... —  0,055
— Indice de actividad de la pob lación .....................  +  0,052

siva de la implantación de trabajadores inmigrados) invita a llevar 
el análisis por esta dirección.

Hemos intentado, sin embargo, valorar el efecto de cada va
riable, no ya sobre la determinación del sector a renovar, sino 
sobre la importancia de la operación. Para esto hemos calculado 
un coeficiente de correlación de rango (test de Spearman), para 
veintitrés operaciones de renovación estudiadas, entre su clasifi
cación por orden de magnitud (en hectáreas renovadas) y su cla
sificación respecto al conjunto de variables ya indicadas. Los 
resultados (cf. tabla 56) indican que la operación es tanto más im
portante cuanto que hay personas de edad, O. S., peones, extran
jeros, mujeres activas y argelinos. Por el contrario, hay una re
lación débil pero inversa con las variables que conciernen a la 
deteriorización de la vivienda.

Por consiguiente, lo que parece estar en la base de las opera
ciones de renovación es más el cambio de la ocupación social del 
espacio que el mal estado de la vivienda. No es que estas vivien
das no estén realmente en mal estado, sino que no lo están más 
que las de otros barrios, que la renovación ha perdonado.

En lo que se refiere al elemento producción, la cuestión central 
estaba en obtener la ligazón del programa de renovación con la 
transformación en curso del París industrial en un París lugar
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Correlación del rango entre la dimensión de las operaciones de renoi u, iun 
urbana y  las variables de la vivienda y  la composición social de la población 
París, 1954 y 1962 (Test de Spearman).

TABLA 56

+  1
—  .50

.36 : Más de 65 años
—  .24: O.S.M. (proporción de obreros especializados y peones)
—  .23: Extranjeros, más mujeres activas
—  .20: Musulmanes de Argelia
—  .17: Artesanos
—  .16: Cuadros y profesiones liberales 
— . 0:
—  . 7 :  Hacinamiento
—  .14 : Población activa
—  .16: Viviendas sin agua
—  .19 : Viviendas sin W.C.
—  .31: Menos de 19 años
—  .50

de dirección y de organización. Para ello hemos clasificado las 
operaciones de renovación en un espacio diferenciado por:

1. La importancia de la ocupación industrial previa a la reno
vación, considerando el número de asalariados industriales pro
ductivos por distrito (asalariados en el lugar de trabajo y no en 
el lugar de residencia).

2. La importancia de los traslados de las instalaciones in
dustriales, considerando las cifras de demolición de locales indus
triales, en el período 1960-1966, inclusive.

3. La importancia de la implantación de oficinas, por el 
stock de oficinas, en superficie de piso.

4. La tasa de crecimiento de implantación de oficinas, por 
el aumento de stock de oficinas entre 1962-1968.

Finalmente, en relación al elemento intercambio hemos es
tudiado: el comercio y el flujo urbano. El número medio de 
asalariados por establecimientos proporcionaba un indicador con
veniente de la magnitud de los comercios.

Para la concentración espacial de los comercios, conocemos el 
número de calles donde se encontraban más de 15 comercios per 
cada 100 m.

63 Prescindimos aquí del análisis del proceso institucional y finan
ciero de la renovación que recargaría desmesuradamente la ya muy 
compleja de su significación social. Remitimos al lector a los textos 
citados.



TABLA 57

Estructura urbana: clasificación de las operaciones de renovación, 
ponderadas por su superficie, en la estructura urbana de París 
(Cifras: número de hectáreas renovadas o en vías de, % calculado 
sobre el total de las hectáreas renovadas o  en vías de serlo) *

Valor de la 
variable

Espacio
industrial

Movimiento
industrial

implantación 
de oficinas 
en 1962

Nuevas im
plantaciones 
de oficinas 
1962-1968

Comercio 
o dimensión

Comercio 
tipo (cotidia
no o no)

Comercio 
conc. espac.

Comercio
distribución

—
0

0
0

0
323,2

751
144,9

381
381,6

1001
355,2

931
381,6

100%
381,6

100%

=■
135,3

35,5%
76,9

20,1%
i o

0
58,4

151
0

0
26,4

7%
0

0
0

0

+
246,3

64,51
304,7

79,9%
58,4

15%
178,3

47%
0

0
0

0
0

0
0

0

T ota l.........
381,6

100%
381,6

100%
381,6

100%
381,6

100%
381,6

100%
381,6

100%
381,6

100%
381,6

100%

Medio le comunicación, Metro Plazas de aparcamiento

* D istritos y sectores renovados, clasificados en tres gru
pos según el valor de la variable indicada en la columna.

— 50,5 13% 335,9 88%

= 259 68% ! 45,7 12%

+ 72,1 19% 0

T ota l......... 381,6 100% 381,6 100%
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Hemos valorado la distribución del comercio según el núme- 
ro de asalariados por 1 000 consumidores, y el tipo de comercio, 
y la proporción de comercio excepcionales y ocasionales. Para eí 
estudio de los flujos urbanos, hemos calculado, para todas las 
operaciones de un distrito, el número de estaciones medido por 
el número de líneas; esto ha constituido nuestro indicador lia. 
mado restos en Metro. Para completar, tenemos el número de 
plazas de aparcamiento ofrecidas por distrito, a fin de valorar 
su capacidad de estacionamiento en aparcamiento.

En todos los casos, se trataba de clasificar los sectores, ba
rrios y distritos, según un valor fuerte y débil para cada variable 
y de constatar el porcentaje de hectáreas renovadas en cada uno 
de los espacios así diferenciados (cf. tabla 57).

Las grandes tendencias constatadas pueden resumirse de la 
siguiente manera:

— La renovación urbana acompaña el paso de un espacio 
industrial a un espacio de fuerte implantación de oficinas, allí 
donde no había.

— Opera sobre un espacio con fuerte densidad de pequeños 
comercios, centrados sobre el consumo diario y bastante disper
sos; por el contrario, las grandes superficies mercantiles apenas 
si existen. Es, por lo tanto, un instrumento también de concen
tración del sector comercial.

— Raramente da (19 por 100) como punto de caída los dis
tritos donde los restos en Metro son buenos. Lo que parece in
dicar que las conexiones privilegiadas en los flujos de circulación 
no son las relativas a las migraciones diarias interregionales, sino 
las del medio interno (centro de negocios) y con el campo de 
acción de los centros de administración (la provincia: en proxi
midad a las estaciones, en cuanto polos estructurales).

Por otra parte, las plazas de aparcamiento son casi inexisten
tes en el espacio ambiente. Nuevo tapón, que puede ofrecer a 
los promotores una salida interesante para futuras operaciones 
anejas a la renovación urbana.

Dos últimas observaciones en relación con el contenido insti
tucional y  simbólico del espacio concernido por la renovación.

Dado que el campo de intervención queda definido dentro de 
las fronteras de la ciudad de París y que los diferentes distritos 
carecen de autonomía, no hay especificidad institucional posible 
en el espacio parisino. Lo que quiere decir que no haya una es
trecha relación entre la renovación urbana y el sistema institu
cional, como luego veremos. Sino que esta relación no pasa por 
la segmentación administrativa del espacio.

Por el contrario, es seguro que hay diferencias sensibles entre 
los espacios renovados y otros barrios de París, en el plano de lo

366
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simbólico urbano. Aunque no lo hayamos precisado antes, pode
mos decir que estas diferencias se expresan en tomo a dos ejes: 
‘■parís burgués/París popular” y “París-histórico/París de los ba- 
rrjos exteriores”. La renovación parece concernir, sobre todo, 
a los barrios populares y a los más modernos, mientras que para 
]0S barrios históricos, como el de Marais, encontramos operacio
nes de rehabilitación que obedecen a una lógica específica, u ope
raciones ad-hoc mucho más centradas en la expresión directa del 
poder de Estado fias Halles), u operaciones suficientemente ren
tables para estimular las iniciativas puntuales de los promotores. 
Esto explica quizá por qué los distritos centrales de París, a veces 
más deteriorados que los otros (por ejemplo el 3.° y 4.°) apenas 
son tocados por la renovación.

Incue

B) El espacio que se construye

Cambiar el espacio parisino, pero ¿qué uso darle? Porque, en 
cualquier caso la renovación urbana no es un programa de vi
vienda: se prevé la demolición de 29 059 viviendas, y la construc
ción de 36495, mientras que en el marco de la iniciativa priva
da, de 1954 a 1964, 6 000 viviendas demolidas han dejado el 
sitio a 52 500; al mismo tiempo que se construían otras 41 000, 
sin previa demolición.

Si no podemos establecer la especificidad del nuevo espacio 
después de la renovación (porque, en lo esencial, está todavía en 
vías de construcción o apenas iniciado (1970), podemos, sin em
bargo, esbozar el sentido de la transformación analizando el con
tenido de los programas de renovación, procediendo a toda una 
serie de correcciones o estimaciones, cuya exposición aquí resul
taría demasiado fastidiosa. Es necesario, evidentemente, guardar 
el mismo cuadro teórico de lectura que para el espacio pre-reno- 
vación, a fin de establecer los cambios previsibles.

La cuestión-clave referente al consumo es siempre la de saber 
si so trata de una lógica de equipamiento, que tiende a resta
blecer el equilibrio en el consumo colectivo, o de una lógica rela
tiva al nivel social del espacio. Hemos visto que el espacio ele
gido era de nivel social inferior. Pero nada indica que continúe 
a este nivel. Ya que no tenemos sino datos muy limitados sobre 
el cambio de las categorías sociales en el espacio, nuestra estima
ción de los cambios futuros se basará en el porcentaje de vivien
das sociales (H. L. M. [de renta limitada]) en los programas de 
renovación (porque todos los otros tipos de viviendas parecen 
escapar a las posibilidades de la inmensa mayoría de antiguos 
habitantes):
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t a b l a  58

Repartición de las operaciones, por número de hectáreas renovadas, 
según la proporción de viviendas H. L. M. en construcción sobre 
el conjunto de viviendas de la operación

— de 30% 
de H.LM .

de 30% 
a 50% 
H Z M .

+  de 50% 
H.L.M. Total

Número de hectáreas re-
novadas ........................ 245,3 ha 65,8 ha 60,1 ha 371,2

66% 17,5% 16,5% 100%

Ahora bien, es necesario añadir que buen número de residen
tes no tienen medios para alquilar los H. L. M. (20 por lUO. 
33 por 100, según las manzanas) y que, por otro lado, una parte 
esencial de los programas no está concebida con fines residen
ciales. Podemos, por lo tanto, decir que la tendencia que se per
cibe apunta a la eliminación de la mayor parte de los antiguos re
sidentes y  a la  ocupación del nuevo espacio por categorías sociales 
de estatuto superior.

¿Será éste el precio a pagar para obtener un mejor equipa
miento? En efecto, el esquema director de París se fijaba como 
objetivo: “llevar una política de reconstrucción de los barrios 
desprovistos de equipos y con superficies mal utilizadas”.

Un análisis de algunos de los equipos sobre los que hemos 
podido recoger datos seguros (equipos escolares, maternales, es
pacios verdes) muestra que:

— La renovación no aporta equipos escolares nuevos, limitán
dose a cubrir, en término medio, las necesidades de la nueva po
blación. En ciertos casos (los distritos XIII y XIX) aprovecha 
incluso el equipo existente, ligeramente más airoso que en otras 
partes, para saturarlo, al mismo nivel que en el conjunto de 
París.

—El 56 por 100 de la superficie renovada está por debajo de 
la media parisina de superficies en espacios verdes (0,8 m2 por 
habitante), el 21 por 100 se sitúa por encima de la media, pero 
sin alcanzar los objetivos mínimos fijados por el esquema mismo.

Así es que la renovación tampoco es una operación de equi
pamiento.

¿Habrá que encontrar su razón de ser en la ordenación fun
cional de las nuevas condiciones de producción?

Parece, en efecto, que la ordenación de las nuevas implanta
ciones de oficinas sea uno de los ejes esenciales del programa:
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el 62,6 por 100 de las hectáreas renovadas prevén una concentra* 
ción de oficinas superior a la media parisina. Ahora bien, este 
jato coincide perfectamente con la lógica de estratificación re
sidencial, porque “extensión de oficinas y multiplicación de be
llos barrios van a la par” (cf. esquema director de París), a través 
del juego del mercado inmobiliario.

Por el contrario, la actividad industrial propiamente dicha se 
hall.* tachada del mapa en lo que se refiere a las empresas y 
fuertemente rebajada en cuanto al artesanado: el 56,8 por 100 de 
la superficie renovada no tiene en cuenta el artesanado y el resto 
proyecta una profunda reconversión de los artesanos ya insta
lados (que se convierten, por ejemplo, en artesanos al servicio 
de los nuevos inmuebles).

En el cambio, la transformación aparece significativa: el 
95 por 100 de la superficie renovada integra las instalaciones co- 
merciales, pero lo que es importante, sobre todo, es que para el 
71,3 por 100 de esta superficie se trata de un comercio de gran 
superficie, enteramente inexistente antes, que va incluso hasta 
la creación de “centros de barrio” que pueden jugar el papel de 
centros secundarios de París en relación al conjunto de la aglo
meración. Este carácter reestructurante de los centros sociales 
parece ser una de las opciones mayores del programa, que extien
de así y consolida el predominio de la ciudad de París sobre la 
región.

Por último, a nivel de la simbólica urbana, se han introduci
do en el programa modificaciones importantes, todavía mal iden
tificadas. La importancia dada a las torres y la insistencia 
sobre materiales “funcionales”, así como el aparato de ciertas 
construcciones parace que pretendan marcar el espacio con una 
cierta modernidad tecnocrática, centrada en la ostentación del 
logro técnico de la construcción de altura, sin gran preocupación 
por los espacios vacíos o quebrados, que deja en torno. Por otro 
lado, la gran superficie de baldosas de piso y la búsqueda de 
efectos de “lujo” en las galerías comerciales parecen prefigurar 
una simbólica del consumo, centrada sobre el espectáculo de la 
compra posible y que, evidentemente no está, en modo alguno, 
en contradicción con la primera. Sea de ello lo que fuere, es 
claro que estamos en presencia de una ruptura con la simbólica 
preexistente, centrada sobre la calle, el trabajo y los pequeños 
comercios, dominado, por consiguiente, por la margen típica del 
barrio (sin que podamos, por ello, pronunciamos sobre la persis
tencia de la comunidad de barrio, fuertemente rebajada por la 
difusión de las relaciones sociales).

Encues
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C) El sentido de la “reconquista” de París en relación al 
sistema urbano: la renovación-reproducción 
de un espacio

Podemos reagrupar el conjunto de nuestros datos bajo la for
ma de un cuadro de probabilidades que combinen las caracterís
ticas del espacio antes de la renovación y el contenido urbanístico 
del programa en curso, en relación a los diferentes elementos 
obtenidos. Sabemos, en efecto, cuántas hectáreas renovadas co
rresponden a cada parcela del conjunto del programa en relación 
a las diferentes variables tratadas. Al disponer de los efectivos 
marginales de cada cuadro cruzado, podemos reconstruir sus 
casillas y, estandardizando respecto al total de hectáreas renova
das, obtener la proporción de superficie renovada que presenta 
a la vez ambas características. Comparando entre sí las diversas 
probabilidades, se puede deducir la influencia cuantitativa dife
rencial de cada elemento en relación a la renovación, lo que nos 
permite sacar el sentido de las probabilidades marginales Cal fin 
de línea o de columna) que resuma de esta manera la diferencia
ción que cada variable introduce en el programa de renovación. 
Se puede así comparar la influencia respectiva de cada factor 
(tabla 59).

Por ejemplo, sea i  la característica “proporción fuerte de ar
gelinos en el espacio antes de la renovación” (con su complemen 
tario i) y j la. característica “proporción fuerte de H. L. M. en el 
programa” (con su complementario J). Dicotomizándolos y cru
zándolos, se obtiene:

Proporción de argelinos (i) '
-.. .............. .................  ■ ¥.................  —

Manuel Cmtells

P.j

P.f

Pi. Fí. N =
a + b + c + d  

P =  1

(a + c)x (a + b )
Pij=piXpj = -----------------------

N

+
Proporción 
de H. L. M. (j)

a b
Pij PI?

c d
Pij Píf



SISTEMA INSTITUCION AI-

izquierda
municipales

implantación 
P. C. F.

Seguridad 
V. D . R .

Independencia 
V. D. R.

- + = - +■ = - + = - + = -

10 .118 .046 0 .118 .028 .018 .006 .035 .124 .01 .037 .09 .165

75 .126 .049 0 .126 .030 .019 .007 .037 .131 .011 .06 .10 .175

83 .475 .184 0 .475 .112 .072 .026 .138 .495 .041 .231 .386 .60

68 .450 .175 0 .450 .106 .068 .025 .131 .468 .040 .218 .366 .627

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

66 .210 .185 0 .276 .063 .041 .015 .078 .281 .040 .131 .219 .375

73 .29 .112 0 .29 .068 .044 .016 .084 .302 .025 .141 .236 .403

34 .225 .087 0 .225 .053 .034 .012 .065 .234 .019 .085 .183 .313

22 .204 .079 0 .204 .048 .031 .011 .059 .213 .017 .099 .166 .284

33 .424 .165 0 .424 .100 .064 .023 .123 .442 .038 .206 .345 .59

76 .295 ,114 0 .295 .069 .045 .016 .086 .307 .025 .143 .24 .41

196 .162 .063 0 .162 .038 .02 .009 .047 .168 .014 .068 .131 .225

80 .151 .058 0 .151 .035 .023 .008 .044 .157 .013 .073 .123 .21

142 .406 .158 0 .406 .096 .062 .022 .118 .423 .035 .097 .331 .565

47 .079 .030 0 .079 .018 .012 .004 .023 .082 .006 .038 .064 .11

16 .194 .033 0 . .194 .045 .02 .010 .056 .202 .017 .094 .158 .27

66 .446 .173 0 .446 .105 .068 .024 .13 .465 .039 .217 .363 .62

3 .72 .28 0 .72 .17 .11 .04 .21 .75 .03 .35 .586

+ — _ + = _ + = _ 4' —



URBANA

C A R A C T E R IS T IC A S  Di

VIVIENDA ESTRL’C T n

% p rn f, liberales A rtesanos Hacinam iento Viviendas Implantación A um ento  , ] m vla
cuadros sitp. com erciantes sin nena oficinas d e  oficinas ¡nc¡,

62 62-68

+ = — + = — + — — + ~ — + — + — — +

0 .007 .157 .051 .067 .045 .136 .003 .024 .037 .026 .100 .024 0 .124 .077 .024 .062 .106 .(

0 .008 .167 .055 .071 .048 .145 .003 .025 .040 .028 .106 .026 c .131 .082 .026 .066 .112 .(

0 .029 .63 .207 .268 .181 .547 .013 .097 .151 .105 .400 .099 0 .495 .310 .099 .025 .425

0 .028 .596 .196 .254 .171 .518 .012 .092 .143 .100 .379 .093 0 .468 .293 .093 .237 .403 •i

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 (

0 .016 .368 .118 .118 .103 .311 .007 .055 .086 .060 .238 .056 0 .281 .176 .066 .145 :241

0 .018 .384 .126 .164 .110 .344 .008 .059 .092 .064 .244 .060 0 .302 .189 .060 .153 .259

0 .013 .298 .098 .127 .085 .259 .006 .046 .072 .053 .189 .046 0 .234 .147 .046 .119 .201

0 .012 .270 .089 .115 .050 .235 .005 .042 .065 .045 .172 .042 0 .213 .113 .042 .105 .183

0 .026 .563 .185 .240 .162 .489 .011 .087 .135 .094 .356 .088 0 .442 .277 .088 .224 .380

0 .018 .391 .129 .166 .112 .340 .008 .060 .093 .065 .248 .061 0 .307 .192 .061 .155 .264

0 .010 .214 .069 .091 .061 .186 .004 .037 .051 .036 .136 .033 0 .168 .105 .033 .085 .145

0 .009 .200 .066 .085 .057 .154 .004 .031 .048 .029 .127 .031 0 .157 .098 .031 .079 .135

0 .025 .529 .177 .229 .155 .468 .011 .083 .119 .090 .342 .084 0 .423 .265 .084 .214 .364

0 .004 .104 .034 .044 .030 .091 .002 .016 .025 .017 .066 .016 0 .082 .051 .016 .041 .070

0 .012 .257 .085 .109 .074 .224 .005 .039 .062 .043 .163 .040 0 .202 .126 .040 .102 .174

0 .027 .592 .195 .252 .170 .514 .012 .091 .142 .099 .376 .093 0 .465 .291 .093 .235 .340

0 .045 .955 .315 .407 .275 .83 .02 .148 .23 .16 .607 .15 0 .75 .047 .15 .38 .645

+ = ___ + — ____ — ___ + = ___ + = — + = - +



C A R A C T E R IS T IC A S  D EL E S P A C IO  REN O V A D O  A N T E S  D E  LA  REN O VA CIO N

estructura urbana estructura urbana

A um ento Implantación
industrial

D csco n ccn - D im ensión
Tipo de 

co m èta  os Concentración
A rea  de 

distribución M edio d e
d e  oficinas tración d e  los (anóma¡os espacial d e los com unicación

02-68 industrial com ercios cotidianos) de cours com ercios m etro

+ = — + = - + = — + = - + - + = - + = - + = -

24 .077 .024 .062 .106 .058 0 .131 .033 0 0 0 .165 0 .011 .153 0 0 .165 0 0 .165 .033 .112 .021

31 .082 .026 .066 .112 .062 0 .140 .035 0 0 0 .175 0 .012 .162 0 0 .022 0 0 .175 .035 .119 .022

95 .310 .099 .025 .425 .234 0 .527 .132 0 0 0 .66 0 .046 .613 0 0 .66 0 0 .66 .132 .448 .085

463 .293 .093 .237 .403 .221 0 .499 .125 0 0 0 .625 0 .043 .584 0 0 .625 0 0 .625 .118 .425 .081

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 Q 0 0 0 0 0 0

281 .176 .066 .145 .241 .133 0 .299 .075 0 0 0 .375 0 .026 .348 0 0 .375 0 0 .375 :071 .255 .048

302 .189 .060 .153 .259 .143 0 .322 .081 0 0 0 .403 0 .028 .374 0 0 .403 0 0 .403 .080 .274 .052

234 .147 .04C .110 .201 .110 0 .250 .063 0 0 0 .313 0 .021 .291 0 0 .313 0 0 .313 .062 .212 .040

213 .113 .042 .105 .183 .100 0 .227 .057 0 0 0 .284 0 .019 .264 0 0 .284 0 0 .284 .056 .193 .036

442 .277 .088 .224 .380 .244 0 .471 .118 0 0 0 .50 0 .041 .548 0 0 .59 0 0 .59 .113 .401 .076

307 .192 .061 .155 .264 .145 0 .327 .082 0 0 0 .41 0 .028 .381 0 0 .41 0 0 .41 .082 .278 .053

168 .105 .033 .085 .145 .079 0 .180 .045 0 0 0 .225 0 .015 .209 0 0 .225 0 0 .225 .045 .153 .029

.157 .098 .031 .079 .135 .074 0 .167 .042 0 0 0 .21 0 .014 .195 0 0 .21 0 0 .21 .042 .142 .027

.423 .265 .084 .214 .364 .200 0 .451 .113 0 0 0 .565 0 .039 .526 0 0 .565 0 0 .565 .113 .384 .073

082 .051 .016 .041 .070 .039 0 .087 .022 0 0 0 .1 1 0 .007 .102 0 0 .11 0 0 .11 .022 .074 .014

.202 .126 .040 .102 .174 .096 0 .216 .054 0 0 0 .27 0 .018 .254 0 0 .27 0 0 .27 .054 .183 .035

465 .291 .093 .235 .340 .220 0 .495 .124 0 0 0 .62 0 .043 .575 0 0 .62 0 0 .62 .124 .421 .080

75 .047 .15 .38 .645 .355 0 .799 .201 0 0 0 .1 0 .o ; .093 0 0 .1 0 0 .1 .20 .68 .12

+ = - + = - + 1= — + = - + — + a - + = - + = -
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TABLA 39. LA TRANSFORMACIÓN DEL ESPACIO DF. PARÍS POR LAS OPERACIONES DF. RENOVACION 

Proporción de la superficie renovada según las características del 
espacio antes de la renovación y según las de las operaciones de reno
vación (un idad d e cuen ta : hectáreas en renovación: p ro ced im ien to  
c o n t a b l e :  total de hectárea =  l :  proporciones —sobre la base de la 
unidad— calculadas sobre el total de hectáreas).
Sím bolos: -I- : fuerte proporción de la característica indicada 

=  : mediana ” ”
-  : débil

% — de 65 años _ 19 años
sobre P. A .

+ = - + = -

+ 0 .004 .160 .043 .0775 .045

H. L. M. = 0 .055 .169 .046 .082 .047

- 0 .019 .640 .173 .31 .180

+ 0 .018 .606 .1.64 .293 .170

OFICINAS = 0 0 0 0 0 0

- 0 .011 .363 .098 .176 .102

+ 0 .012 .390 .105 .189 .110

COMERCIOS = 0 .009 .303 .082 .147 .085

— 0 .008. .275 .074 .113 .077

+ 0 .016 .572 .155 .277 .161
TORRES

— 0 .012 .397 .107 .192 .111

+ 0 .006 .218 .059 .105 .061

ESPACIOS
VERDES = 0 .006 .203 .055 .098 .057

— 0 .016 .548 .148 .265 .152

+ 0 .003 .106 .028 .051 .030

GRUPOS = 0 .008 .261 .071 .126 .073

- 0 .018 .601 .163 .291 .169

0 .33 .97 .263 .47 .273

+ — _ + = _

POBLACION

. % obrero s
argelinos extranjeros especializados

H peones

+ — — + — — + ~ —

.113 0 .051 .006 .010 .148 .115 .047 .001

.120 0 .054 .007 .011 ,157 .183 .050 .011

.455 0 .204 .026 .039 .594 .465 .187 .006

.431 0 .193 .025 .037 .562 .441 .177 .006

0 0 0 0 0 0 0 0 0

.255 0 .116 .015 .022 .337 .264 .106 .003

.278 0 .124 .016 .024 .362 .284 .114 .004

.215 0 .097 .012 .018 .281 .220 .089 .003

.195 0 .088 .011 .017 .255 .200 .080 .002

.407 0 .182 .023 .035 .531 .416 .167 .005

.282 0 .187 .016 .024 .369 .289 .116 .004

.155 0 .069 .009 .013 .202 .158 .063 .002

.144 0 .065 .008 .012 .183 .148 .059 .002

.389 0 .175 .022 .033 .518 .398 .160 .005

.075 0 .034 .004 .006 .099 .077 .031 .001

.186 0 .082 .010 .016 .243 .191 .076 .002

.427 0 .192 .024 .037 .558 .437 .176 .006

.69 0 .31 .04 .06 .90 .706 .284 .01

+ - _ + = _ •F — ,_



ESRTUCTURA
URBANA

SISTEMA INSTITUCIONAL

Precios 
antiguos 
m2 viv.

Precios 
m odernos 
m2 viv.

Votos Implantación Seguridad
izquierda p . c . F . U. D . R.

m unicipales

Independencia  
U. D . R.

+ = — + = + = - + = — + = — + = —

0 .024 .140 0 .094 .0'70 .118 .046 0 .118 .028 .018 .006 .035 .124 .01 .037 .09 .165

0 .026 .148 0 .099 .075 .126 .049 0 .126 .030 .019 .007 .037 .131 .011 .06 .10 .175

0 .099 .561 0 .376 .283 .475 .184 0 .475 .112 .072 .026 .138 .495 .041 .231 .386 .66

0 .093 .531 0 .356 .268 .450 .175 0 .450 .106 .068 .025 .131 .468 .040 .218 .366 .627

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

0 .066 .318 0 .213 .166 .210 .185 0 .276 .063 .041 .015 .078 .281 .040 .131 .219 .375

0 .060 .342 0 .219 .173 .29 .112 0 .29 .068 .044 .016 .084 .302 .025 .141 .236 .403

0 .046 -.266 0 .178 .134 .225 .087 0 .225 .053 .034 .012 .065 .234 .019 .085 .183 .313

0 .042 .241 0 .161 .122 .204 .079 0 .204 .048 .031 .011 .059 .213 .017 .099 .166 .284

0 .088 .501 0 .336 .253 .424 .165 0 .424 .100 .064 .023 .123 .442 .038 .206 .345 .59

0 .061 .348 0 .233 .176 .295 .114 0 .295 .069 .045 .016 .086 .307 .025 .143 .24 .41

0 .033 .191 0 .128 .096 .162 .063 0 .162 .038 .02 .009 .047 .168 .014 .068 .131 .225

0 .031 .178 0 .119 .090 .151 .058 0 .151 .035 .023 .008 .044 .157 .013 .073 .123 .21

0 .084 .480 0 .322 .242 .406 .158 0 .406 .096 .062 .022 .118 .423 .035 .097 .331 .565

0 0.16 .093 0 .062 .047 .079 .030 0 .079 .018 .012 .004 .023 .082 .006 .038 .064 .11

0 .040 .229 0 .153 .116 .194 .083 0 .194 .045 .02 .010 .056 .202 .017 .094 .158 .27

0 .093 .527 0 .353 .2!56 .446 .173 0 .446 .105 .068 .024 .13 .465 .039 .217 .363 .62

0 .15 .85 0 .57 .4:! .72 .28 0 .72 .17 .11 .04 .21 .75 .03 .35 .586

+
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pt¡ ¿ ■ ■■■■ ■ probabilidad de renovación de un cierto sector urbano 
del tipo i afectado de una operación de característica j.

Es claro que estas “probabilidades” no hacen más que extra
polar las tendencias actualmente en curso y que no son “ineludi- 
ble;.' '' en, sin embargo, para precisar la importancia relativa 
de "vación en relación a los diferentes elementos estudia
do.,, i.:' ■. adro 59 resume el conjunto de estos resultados.

No lo comentaremos en detalle, limitándonos a señalar la sig
nificación social que se desprende de él.

Lo que llama la atención, ante todo, es la tendencia sistemá- 
tic.-. ■ ■ ' ógica renovadora a prolongar la tendencia “espontánea” 
fe=; l. ieterminada siguiendo la línea general de la evolución 
socáv; ■ . sistema urbano de la región parisina, y esto, a nivel de 
todos sus elementos.

■ >. illa, así, y acentúa la segregación residencial, amplian
do ■.■■»ación de París-ciudad por parte de los estratos supe- 
rioro: • npujando a las capas populares hacia la periferia sub-
equin.’-.: . Este modelo de segregación urbana ligada a la carga 
culturo'. istórica y funcional de la capital parisina, tiende a re
legar es-. vez más a un nivel secundario los desniveles históricos 
entre o1 Este y el Oeste.

Más importante aún es el papel de la renovación a nivel de la 
reprocha:-, i ón ampliada de la especialización del espacio produc
tivo. cus:■ lógica hemos dejado establecida, más arriba (cf. su- 
pra, cap. i). El crecimiento constante de las oficinas en París, 
transformo do en un gigantesco centro terciario, si en primer tér
mino es lo expresión de la división del trabajo y de la constitu
ción de las grandes organizaciones del capitalismo monopolista, 
también encuentra un considerable refuerzo en la acción de los 
organismo' renovadores.

Ya que se asiste a la consagración y a la extensión de la cen- 
tralidid parisina, que se extiende ahora al conjunto de la ciudad 
y que se ejerce a la vez sobre su región y sobre Francia, con 
perspectivas sobre Europa, se impone necesariamente una regu
lación en los canales de cambio funcional, flujos urbanos y cen
tros come i cíales. Al encargarse del primer aspecto el programa 
de transportes a nivel de distrito, corresponde a la renovación el 
lanzamiento de estos nuevos centros mercantiles a quienes se 
quiere convertir al mismo tiempo en emisores culturales centra
dos sobre valores de consumo (todo, siempre, en la línea de las 
tendencias sociales en curso; es decir, siguiendo la lógica espa- 
cial de los sectores más dinámicos del capitalismo monopolista 
internacional).

Finalmente, los pocos elementos de que disponemos en rela
ción con i o simbólico urbano van también en el sentido de la
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reproducción de las tendencias sociales a nivel de las formas 
urbanas, con una precisión importante: que se trata de las ten
dencias más en punta dentro de la lógica dominante; así, por 
ejemplo, las torres, expresión de las formas más portadoras de 
los valores tecnocráticos (modernidad, eficacia, racionalidad) su
peran a las formas puramente conservadoras (por ejemplo, los 
inmuebles en piedra tallada).

La “reconquista” de París es, por tanto, y sin ninguna duda, 
una intervención del aparato de Estado sobre el espacio; se pro
pone la reproducción ampliada del sistema urbano de la región 
parisina desde el punto de vista de su centralidad, del nivel su
perior del aparato productivo y de la estratificación urbana.

Hay que plantearse entonces la cuestión de por qué era nece
saria una intervención del Estado para ampliar el desarrollo de 
tendencias sociales cuya fuerza se puede constatar. Si es verdad 
que la superconcentración de las funciones sociales necesita una 
intervención reguladora, la renovación aparece fundamentalmente 
como un acelerador del proceso. A partir de lo cual, la renova
ción más que como una respuesta a una crisis del sistema urbano, 
aparece como una iniciativa que emana del aparato de Estado 
y que debe ser comprendida desde la lógica interna de lo po
lítico.

D) La determinación político-ideológica 
de la “reconquista” de París

Toda intervención del aparato estatal que pueda ser com
prendida a través de sus efectos en lo económico, en lo político- 
institucional (es decir, en él mismo), en lo ideológico, o directa
mente en las relaciones sociales, es en la conexión de la reno
vación urbana con las diferentes instancias, donde se le puede 
ver desplegar toda su significación.

Ahora bien, su relación a lo económico no es otra cosa que 
lo que acabamos de exponer: reproducción de un espacio cen
tral bajo el efecto del proceso de concentración regional y urba
na de la aglomeración parisina, producto a su vez de la evolución 
del sistema productivo. La renovación no añade ningún efecto 
nuevo a este nivel, por lo que una interpretación que quedara 
en la instancia económica debería limitarse a ver en el programa 
de renovación una simple manipulación de los órganos de gestión 
urbana, a fin de crear ocasiones de beneficio para los promotores, 
que está en la lógica del sistema. Pero si existen hechos en este 
sentido, nos parecen más bien el resultado del rol social de la 
renovación, determinado en relación a las otras instancias.
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TABLA 60

Distribución en hectáreas de las operaciones de renovación urbana 
en los barrios y distritos de París, clasificados según su voto 
en las elecciones municipales de 1965 y en las legislativas de 1967

Lista de
izquierda

Implantación 
del P. C. P. Situación electoral del U.N.R.

Núm. % Núm. % Núm. %Ha. Ha. Ha.

Sectores de
valor fuer-
te (+ ) 238,7 66,5 263,7 73,4 Fuerte (+ ) 109,0 30

Media (= ) 26,2 6,7
Sectores de

valor 
bil (—)

dé-
120,2 33,5 95,2 26,6 Débil (—) 223,7 62,3

100% 100% 100%
358,9 358,9 358,9

Así, en el plano institucional, podemos preguntarnos qué in
terés tiene el Estado en cambiar las funciones y la ocupación del 
espacio parisino. Una primera idea viene a la mente: cambiar 
el electorado. Ciertamente, si se cruzan algunos resultados de 
voto significativos por la importancia de las operaciones de reno
vación urbana (tabla 60) constatamos lo siguiente:

1. La renovación urbana apunta, ante todo, a sectores de 
electorado de izquierda y, en particular, comunista. Esto es ló
gico, dadas las capas sociales que habitan estos sectores. Pero el 
hecho de establecer una correlación con otra variable no suprime 
la significación del hecho político en sí. Cambiar esta población 
es cambiar la tendencia política del sector.

2. Es fuerte donde la implantación de la “mayoría” es débil, 
lo que es la inversa del resultado anterior. Pero el espacio aten
dido por la renovación no es aquel donde los gaullistas están bien 
implantados, sino donde su dominación es indecisa, lo que parece 
deberse a un triple movimiento: d) cambiar los sectores de iz
quierda ; b) lanzar operaciones prestigiosas en los sectores donde 
la derecha está consolidada; arreglar las zonas indecisas por el 
momento.

Si el hecho es ése, no parece por sí solo capaz de dar cuenta 
de la estrategia del aparato del Estado, porque habría que expli
car también por qué es necesario ocupar electoralmente el espa
cio de la ciudad de París.



Las cosas se hacen un poco más claras, si hacemos intervenir 
en el análisis el papel jugado por las operaciones de prestigio en 
el plano ideológico... No solamente sobre lo simbólico urbano, 
sino sobre la emisión ideológica en general. Mitología de la gran
deza francesa y afirmación de los nuevos valores de las grandes 
empresas internacionales parecen combinarse para lanzar una 
campaña de envergadura que hará de París-capital la exposición 
de una cierta prosperidad y de una capacidad de iniciativa pú
blica. A los proyectos de renovación, marcados ante todo por les 
valores capitalistas de punta, el Estado añadirá su voluntad de 
marca sobre el centro de París, a través de la ordenación de los 
Halles, juntándose todo en el centro de negocios del barrio de 
La Défense, ofrecida por el aparato del Estado a los monopolios 
del año 2000.

Así, la contradicción burguesía francesa (de Gaulle)/capitalis- 
mo internacional (Pompidou) parece superada en una nueva fase 
que, en el plano urbano, consagraría la articulación de la región 
parisina sobre los ejes económicos europeos y el rol de París como 
centro de negocios y emisor a escala del continente.

Sin embargo, marcar ideológicamente un espacio no es nunc \ 
un fin en sí, en la medida en que toda emisión ideológica no 
existe más que por el efecto que produce a su recepción. Es de
cir, que tanto la intervención sobre la base parisina como el efec
to de demostración ideológica, parecen tener como horizonte las 
relaciones sociales, o más exactamente, parecen ir en el sentido 
de una transformación profunda del contenido de clase de la 
ciudad de París. Y esto, no en el sentido vacío de estratificación 
social (cambio de la ocupación social del espacio), sino en el sen
tido profundo, que atraviesa todas las instancias, de la articula
ción del espacio a la lucha de clases. Aquí entramos en el mun
do de lo hipotético, pero todo el análisis parece llevamos hacia 
este punto bastante más difícil de captar que los datos estableci
dos hasta aquí. Efectivamente, ¿por qué la lucha de clases ha 
de pasar por la ocupación de un cierto espacio? ¿Por qué es 
significativo que los gaullistas controlen la ciudad de París, más 
que la periferia o la provincia?

Hemos esbozado dos hipótesis:
La primera concierne a la coyuntura de la lucha política en 

Francia, a saber: la tentativa de la gran burguesía, desde 1958 y 
al abrigo de un líder potente, de dotarse de un gran partido he- 
gemónico, incondicionalmente vinculado a las orientaciones del 
capitalismo monopolista e implantado sólidamente en el electo
rado. Si la implantación electoral ha sido obtenida a través de 
sutiles combinaciones, y aprovechándose de elementos coyuntu- 
rales, el partido, sin embargo, carece muy netamente de solidez

'-574' .......  Manuel Castells
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y no está enraizado en el conjunto de las capas sociales; una 
vez perdido a su jefe, corre el riesgo de estallar en las diferentes 
fracciones de la burguesía, que no le reconocerán ya como un 
instrumento político relativamente autónomo. Esta implantación 
popular, a nivel, en particular, de las instituciones locales está 
en las manos, bien de las fuerzas obreras, bien de las fuerzas po
líticas burguesas y pequeño-burguesas tradicionales. La U. D. R. 
intenta desesperadamente calar en este sentido, constituir una 
base de gestión local que le dé una estructura de “caciques” so
bre la cual fundar un partido que escape al azar de la coyuntura. 
Al estar las grandes ciudades de provincia, por regla general, só
lidamente en manos de otras fuerzas, París ofrece el caso privi
legiado donde, dependiendo directamente del gobierno, puede 
emprenderse una acción de gran aliento, que vaya transformando 
poco a poco sus condiciones sociales y políticas para* llegado el 
momento, constituye en la base de apoyo popular del gran par
tido neocapitalista.

Tanto más cuanto que no podemos subestimar el papel juga
do por París en la historia de la lucha de clases en Francia. Pen
samos en seguida en la Comuna, pero el movimiento de mayo 
también ha tenido a París como eje y escena• el apoyo de la po
blación parisina ha sido un elemento de primera importancia en 
el proceso concreto de la lucha emprendida. ¿Por qué esta im
portancia?, se dirá. ¿Por qué, por ejemplo, las luchas en las fá
bricas tienen necesidad de expresarse en París? Aquí la reflexión 
se hace todavía más vaga. Pero podríamos pensar (y es nuestra 
segunda hipótesis) que esta importancia procede de las condicio
nes concretas de organización política en la Francia actual. En 
efecto, las luchas en las fábricas, o en las facultades, para tener 
un verdadero alcance político, deben ligarse a la problemática 
de la toma del poder, aun cuando sea a nivel muy bajo. Lo que 
exige evidentemente, una expresión organizada, o si se quiere, 
en sentido amplio, un partido. Ahora bien, se sabe que el movi
miento de mayo y las tendencias revolucionarias que se desarro
llan en Francia, desde un cierto tiempo se caracterizan justa
mente por la ausencia de expresión organizada de este tipo de 
movimiento (o si se quiere por la proliferación grupuscular). El 
único punto de encuentro, el único modo de expresión política 
organizada de este movimiento, en mayo como en 1970, es la 
calle. “El poder está en la calle”, no era una mera consigna 
“anarquizante”, era la referencia al único vínculo orgánico que 
por encima de los conflictos puramente ideológicos, aglutinaba al 
movimiento de revuelta.

Un París burgués es un París cortado de las eventuales ex
presiones contestatarias que deberán oscilar entre la dispersión
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de las luchas en las empresas y el enfrentamiento directo con la 
represión en el aislamiento político de las calles de París* espe
rando el Partido...

Es evidente que no hay un proyecto consciente de la bur
guesía, dotada de una clarividencia tan enorme, pero nos parece 
que los efectos de la renovación van en este sentido y son, en 
consecuencia, percibidos como positivos, bajo otras formas, a ve
ces veladas por la ideología de quienes tienen interés en ello. 
Pero si los representantes de una clase social no siempre saben 
reconocerse, la clase, sí conoce sus intereses, en el sentido de 
que su lógica, inconsciente, tiende a barrer lo que no le sirve.

La renovación no es más que esto. Es, ante todo, reproduc
ción ampliada del sistema urbano de la región parisina, en el 
sentido descrito, y en este sentido, realiza la lógica social que 
está en la base de la estructura de la región parisina. Pero lo que 
es necesario explicar es por qué hay coincidencia directa entre 
los intereses económicos de clase, directamente expresados en el 
espacio y la lógica propias del aparato de Estado al cual atri
buimos una autonomía relativa. Y pensamos que se podría, qui
zá, explicar esta coincidencia y este reforzamiento mutuo, a tra
vés del impacto de la renovación sobre las relaciones sociales, 
con sus efectos redoblados sobre lo económico, lo político-insti
tucional y lo ideológico (cf. esquema VIII).

Es verdad que hay una gran distancia entre las proporciones 
modestas del programa de renovación y la amplitud de los obje
tivos implícitos que se le atribuyen. Pero este programa juega un 
papel piloto, abriendo una brecha en los barrios populares y 
creando las condiciones para que la empresa privada prosiga y 
multiplique las actividades en este sentido. Es así como es nece
sario entender la tendencia cada vez más marcada a ceder el 
paso a la renovación privada y al desarrollo de los procedimien
tos de acción concertada.

En esta perspectiva la “reconquista” urbana de París parece 
adquirir una significación bien precisa. Es la reconquista del Pa
rís popular por la burguesía, tanto a nivel de las actividades 
como de la residencia. El gran sueño de los versalleses se habría 
así realizado. Cortada de sus raíces históricas, vaciada de su 
fundamento social, la Comuna, al fin, habría muerto...

3 7 6 ..................

IV. ALGUNAS CONCLUSIONES GENERALES SOBRE LA 
PLANIFICACIÓN URBANA COMO PROCESO SOCIAL

Las investigaciones presentadas destacan una problemática 
más que desembocan en una demostración rigurosa. Sin embar
go, a partir de ellas podemos enunciar quizá algunos resultados,
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bajo una forma provisionalmente general, de forma a poder rec
tificarlos y corregirlos a través del examen de la especificidad de 
otras situaciones concretas. A título de ejemplo, enunciaremos 
algunos:

— Las operaciones de planificación urbana estudiadas des
arrollan la lógica estructural capitalista y respetan los límites 
impuestos. Esta afirmación no agota el análisis, ya que es nece
sario ver específicamente de qué manera se desarrolla esta ló
gica. Pero si no dice todo, dice muchas cosas y, en particular en 
relación a las capacidades de intervención de G sobre P, a nivel 
del sistema urbano, tal y como lo hemos señalado en las hipó
tesis generales.

— La simple existencia de una situación de crisis en el sis
tema urbano no desencadena forzosamente una intervención del 
planificador: debe, en primer lugar, expresarse socialmente, lue
go ser transcrita en los términos del aparato político que co
mienza siempre por organizarse a nivel del sistema urbano (cons
titución o reorganización de G).

— Por el contrario, puede haber allí una intervención del 
planificador urbano, sin crisis propiamente urbana, en función 
de la lógica, interna, del aparato de Estado.

—■ Toda intervención exigida por una contradicción mani
fiesta, pero no realizada (por el hecho de una ley estructural que 
lo prohíbe, o a causa de la coyuntura de las relaciones de fuerza) 
es reemplazada por una intervención correspondiente sobre lo 
ideológico.

— La prioridad acordada a las intervenciones deriva de la 
relación de fuerzas existentes a nivel de las relaciones de clase. 
Así, si se trata de salir al paso de una reivindicación popular 
(Gran Bretaña), la acción recaerá esencialmente sobre el consu
mo; si se trata de una ofensiva de la clase dominante (“recon
quista” de París) la intervención reguladora actuará sobre el con
junto de los elementos.

— Aparece, en la investigación concreta, que se debe consa - 
grar una atención particular a la producción de efectos sociales 
en cadena y que la significación social de una intervención pue
de no venir de la intervención constatada, sino del alcance de 
esta intervención respecto a otro dominio de lo social (por ejem
plo, la renovación urbana norteamericana, como medio de lucha 
política contra los militantes negros).

—- Las “rigideces sociales” producidas por la permanencia de 
formas cristalizadas heredadas de otros modos de producción y 
períodos (por ejemplo, la ciudad preindustrial), actúan sobre 
todo como multiplicadores de los desajustes y contradicciones de 
la estructura dominante, más que como fuentes de ellos.
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—■ El proceso institucional tiene una autonomía relativa, en
J  sentido en que no es la transcripción directa y mecánica de 
los efectos sociales de la intervención planificadora. Pero no de
pende en modo alguno del azar ni de la libertad de los actores. 
jEs determinado, en segundo grado, en el sentido en que la es
pecificidad de su lógica está explicada por el análisis del conte
nido social de las intervenciones.

— Cuando, en la base de la operación, hay una reivindica
ción, se tiene muchas posibilidades de encontrar una correspon
dencia entre la ideología de la reivindicación y las formas urba
nas suscitadas, más bien que entre sus contenidos sociales res
pectivos (nuevas ciudades británicas).
, Proposiciones de este género podrían ser organizadas en sis
tema axiomático, combinadas entre sí, de donde podrían dedu
cirse otras nuevas, etc. Carecemos aún de base material para co
menzar una tal empresa. Pero la vía está trazada.



14. ENCUESTAS SOBRE LOS MOVIMIENTOS SOCIALES
URBANOS *

OBSERVACIÓN IMPORTANTE

Si es verdad que entre los pocos elementos teóricos propues
tos para orientar nuestras tareas y las primeras investigaciones 
sobre la planificación urbana hay un desnivel innegable, sin em
bargo, nos encontramos en un mismo universo conceptual, en el 
que los análisis concretos responden, al menos en parte, a las 
cuestiones teóricas, y los útiles teóricos llegan a aclarar ciertos 
procesos.

La situación es totalmente diferente en lo que se refiere a los 
movimientos sociales urbanos.

En efecto, esta problemática no existe sino en vacío, es de
cir, que ha sido localizada, por una parte, en la ideología (la ex
presión de conflictos políticos en términos “urbanos”), por otra, 
a través de un análisis teórico, en el sentido en que se puede pre
ver una cierta especificidad de la articulación de la problemática 
urbana con los diferentes campos de la lucha de clases. La ausen
cia de investigaciones en este campo (en la perspectiva del estu
dio de los movimientos sociales, opuesta a la de la participación 
local) obliga a una prudencia extrema, cuando se trata de em
prender la investigación concreta. Los problemas de táctica de 
investigación dominan a los de la perspectiva teórica. Porque se 
trata, ante todo, de saber de qué se habla, es decir, de aprender 
a reconocer los “movimientos sociales urbanos”, introducir algo 
de carne, es decir, de historia concreta, en lo que no es todavía 
más que un espacio teórico mal delimitado o una referencia ideo
lógica globalizante.

Antes de llevar a cabo análisis demostrativos, o incluso ilus
trativos de la perspectiva teórica trazada, nos es necesario ceñir 
nuestro objeto concreto a través de una larga fase exploratoria. 
Pero esto no quiere decir volver a caer en el empirismo, limi
tarse a una simple observación que, por sí misma, no podría ha
cer otra cosa que acumular anécdotas. Esto quiere decir, tratar 
fenómenos supuestamente cargados de contradicciones desde el 
ángulo de la emergencia de las reivindicaciones sociales y de las

• Para un desarrollo de estas investigaciones, remitimos a nuestro 
libro Movimientos sociales urbanos, Siglo XXI Editores, Madrid, 1974.



movilizaciones políticas, al mismo tiempo que se busca las leyes 
de su articulación con la lucha de clases general. Pero esta cap
tación debe hacerse en términos tales que, aun estando más pró
ximos de lo concreto que el esquema teórico presentado, se 
guarde la temática, los modos de articulación, el tipo de razona
miento. Nos hemos, por consiguiente, dedicado a la elaboración 
de instrumentos capaces de percibir más directamente un proce
so político, sin tener que reconstruir el conjunto de las contra
dicciones estructurales subyacentes, tales como se presentan en 
el esquema teórico general.

Los instrumentos son más bien descriptivos y tienden a mos
trar las articulaciones de un proceso dado, en orden a extraer 
sus leyes estructurales. No representan, pues, cambio de conte
nido respecto a la perspectiva teórica. Son adecuados a una fase 
exploratoria, situada a un nivel semidescriptivo, pero impregna
do de la problemática expuesta anteriormente. Porque no hay 
que tener vergüenza alguna en confesar que en el momento de 
redactar estas líneas (enero 1971) no tenemos resuelto los pro
blemas prácticos planteados por el desarrollo del esquema de 
conjunto en términos de investigación concreta. Pero nos dedica
mos a ello, abordando todas las mediaciones posibles. La fase 
exploratoria, con sus útiles conceptuales específicos, es una fase 
esencial. Es la razón por la cual nos vemos obligados a presentar 
los primeros pasos en este sentido, en este texto que se quiere 
que sea ante todo comunicación de experiencias y de perspecti
vas más que exposición acabada.

Es también la razón por la cual, más que acumular una serie 
de casos sobre los que poseemos resultados (exploratorios) de 
investigación en este momento, hemos preferido desplegar el 
proceso, de conjunto, de una sola lucha, localizada en un barrio 
de París, a fin de mostrar los hitos sucesivos de nuestra tentati
va de captar el nacimiento de una nueva realidad. El hecho de 
que se trate de una oposición al proyecto de renovación urbana, 
cuya lógica acabamos de analizar, puede ayudar a su compren
sión.

En la articulación entre lucha “urbana” y lucha política, es 
muy arriesgado limitarse a estudiar un solo sentido de la rela
ción, porque se tienen muchas probabilidades de encontrar un 
máximum de movimiento de transformación allí donde la lucha 
política de clases es el elemento central de la movilización “ur
bana”, aumentada así en su expresión. Por esto, a través de ele
mentos muy fragmentarios, intentaremos plantear el problema 
de su relación refiriéndonos a dos procesos históricos llenos de 
enseñanzas: los “comités de ciudadanos”, en Quebec; y  el mo
vimiento de los “pobladores”, en el Chile de 1970.

Encuestas sobre los movimientos sociales urbanos



I. LA PUESTA EN CUESTIÓN DE LA RECONQUISTA URBANA DE
p a r í s : l u c h a  POR EL REALOJAMIENTO EN LA
“ CIUDAD DEL PUEBLO” *

Viejo barrio popular parisino, con fuerte proporción de po
blación obrera, con fuerte concentración de comunidades étni
cas, de trabajadores emigrados. Por el contrario, y contra una 
cierta imagen, la deterioración del patrimonio inmobiliario no e'. 
superior a la de la media parisina, aunque la superpoblación sea 
aquí sensiblemente más acusada, como consecuencia de las ca
racterísticas de la población más que del barrio (cf. tabla 61).

El emplazamiento presenta ventajas considerables para un 
eventual alojamiento de apariencia, y la proximidad de los ba
rrios de negocios en expansión, crea las condiciones de base para 
una operación de “reconquista urbana” que se proponga el cam
bio físico, social, funcional y simbólico de la ocupación del suelo.

Dos tipos de renovación urbana se han sucedido: una prime
ra, que arranca lentamente en 1958, apunta a la demolición de 
algunas manzanas insalubres, en un estado particularmente de
teriorado. Un segundo movimiento, que se acelera hacia 1965-66, 
y que llega a su auge en estos momentos, concierne sobre todo 
a las transformaciones del espacio, típicas de las operaciones de 
“reconquista urbana”.

La acentuación de esta orientación y, por consiguiente, del 
ritmo de trabajo han provocado un desplazamiento de las preo
cupaciones y de las demandas de la población concernida. La 
reivindicación de una vivienda decente a un precio de alquiler 
asequible y en relación con el lugar de trabajo pasa a segundo 
plano ante la amenaza de expulsión, ante el gran miedo a en
contrarse sin alojamiento o reducido a una ciudad de tránsito.

En tomo a esta cuestión se han producido reacciones espon
táneas a las intervenciones organizadas, reivindicativas y/o polí
ticas, una cierta movilización; se trataba de quedar en la vivien

* Los elementos de este análisis provienen de la investigación que 
efectúo en la actualidad sobre “los movimientos sociales urbanos en la 
región de París”, en conjunción con la señora F. Lentin, del Centro 
Nacional de Investigaciones Científicas (CNRS). Puesto que tanto el tra
bajo como la reflexión son comunes, me encuentro en la obligación de 
asociar nuestros nombres. Le agradezco desde estas páginas su gentileza 
en permitirme hacer referencia a nuestros trabajos.

Hemos borrado de nuestra exposición cualquier indicación concreta 
movidos por una doble finalidad: la primera consiste en que la inves
tigación no sea otra cosa que un puro elemento de comprensión de la 
dinámica interna de un movimiento social; la segunda, en el deseo de 
evitar facilidades a las operaciones de “pacificación urbana”... Baste 
saber que la encuesta se realizó en 1970, y que el lugar concreto está 
situado en el París de “intramuros”.
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da mientras no se recibiera una oferta satisfactoria en cuan ta^  
magnitud, confort, precio y localización. Lo que está en juego, 
por tanto, es común a todas las diferentes acciones emprendidas 
en la “Ciudad del Pueblo”, contradicción, por un lado, entre las 
condiciones de la vivienda de la población concernida y, por 
otro* el proyecto de renovación urbana de París (en los planos 
social, funcional, simbólico) articulado con el beneficio de los 
promotores inmobiliarios. El primer polo (que afecta a la pobla
ción) recubre una diversidad de situaciones (inquilino, huésped, 
propietario, copropietario, comerciante, etc.) y puede eventual- 
¡nente descomponerse en términos de contradicciones internas 
(por ejemplo, entre propietario e inquilino).

En relación a la misma reivindicación objetiva, las particula
ridades de la base social concernida en cada sector y el tipo de 
intervención, origen del proceso de movilización, producen una 
variedad de formas de lucha que desembocan en un largo abani
co de situaciones políticas y de estructuras urbanas. Este con
junto de procesos específicos es precisamente lo que hemos in
tentado explicar, apoyándonos, en particular, en el análisis de 
los dos barrios de la “Ciudad del Pueblo”, donde la movilización 
ha sido más sensible que en otras partes y donde una variedad 
de orientaciones ha pasado la prueba de la práctica.

Pero antes necesitamos reconstruir la evolución de las accio
nes reivindicativas llevadas a cabo en el frente de la vivienda en 
el conjunto del sector.

TABLA 61
Características socio-económicas y condiciones de residencia
en la “Ciudad del Pueblo” en relación a la media parisiense

(Valor en porcentaje en 
la “Ciudad del Pueblo” 
Valor en porcentaje por 
t o d a  la ciudad de 

París) — 1

% de la población de más de 65 años.................. — 0,22
% de la población de menos de 19 añ os............  +  0,09
% de los musulmanes de Argelia.........................  +  0,90
% de extranjeros......................................................  — 0,11
% de O. S. y peones................................................  +  0,34
% de cuadros superiores y profesiones liberales ... — 0,50
% de artesanos y pequeños comerciantes............. — 0,24
% de la población activa........................................  +  0,01
% de mujeres activas........... . ......... ....................  — 0,09
% de personas viviendo en condiciones de haci

namiento ... .................................................... . ... +  0,36
% de viviendas sin agua................................... . ... 0
% de viviendas sin W.C............................................. +  0,08
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A) Acciones reivindícativas por la construcción de 
viviendas sociales

Cuando las amenazas que lleva consigo el proceso de renova
ción se fueron precisando, se desarrollaron acciones reivindicad, 
vas a partir de la base obrera y de los pequeños comerciantes 
que constituían el elemento dinámico de la zona. En el origen de 
estas acciones se encuentra la iniciativa de una organización na
cional de inquilinos, de gran implantación local y que dispoua 
de apoyos políticos sólidos, aunque se declarara apolítica er sus 
estatutos e intentara efectivamente serlo en su práctica. La po
lítica nacional de esta organización, que ponía el acento esencial
mente sobre el aumento del número de viviendas sociales cons
truidas por el Estado, encontró un eco particularmente favorable 
en la “Ciudad del Pueblo”, en la medida en que los habitantes 
sufrían directamente a la vez la experiencia de las chabolas y la 
amenaza de no tener domicilio.

En 1965, en el marco de una campaña de conjunto para re
lanzar la construcción de H. L. M. en París, habían sido cons
truidas 430 viviendas (cuando había 100 000 familias en el fiche
ro de los mal alojados y hubieran podido empezar a construir 
7 000 viviendas sobre terrenos ya libres que pertenecían a la
O. H. L. M. de París) ; en la “Ciudad del Pueblo” se opera una 
vasta movilización con el fin de obtener la construcción de un 
gran bloque H. L. M. sobre el emplazamiento de instalaciones 
industriales que se habían trasladado.

La reivindicación se lleva esencialmente al Ayuntamiento de 
París y a la Prefectura de Policía, con el fin de obtener primero 
la reserva de los terrenos para la construcción de las viviendas; 
luego, a la O. H. L. M., para recabar los créditos necesarios. La 
renovación de toda una manzana y la amenaza de expulsión di
recta de sus habitantes aceleran el movimiento. Se firman peti
ciones, se organizan mítines, discusiones en el mercado, el do
mingo por la mañana.

La prefectura presenta argumentos contrarios: se propone, 
primero, la creación de una zona industrial, luego alega el exce
so de ruido en el barrio.

Se organiza una gran manifestación frente a las puertas de la 
fábrica desafectada y que continuaba ocupando el terreno, obje
to de la reivindicación. La tensión sube y la policía ejerce pre
siones diversas sobre los militantes conocidos. La manifestación 
tiene lugar, sin embargo, en calma, y con la participación de va
rios centenares del barrio.

Al fin el terreno es reservado para la construcción de H. L. M., 
de acuerdo con el municipio de París. Por otra parte, se acuerda
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un determinado porcentaje de H. L. M. sobre la operación de re
novación en curso en el sector más afectado. La presión reivin- 
dicativa se mantiene, sin embargo, para obtener la construcción 
definitiva de viviendas. Veamos el balance de la situación, según 
la presenta una declaración distribuida a continuación de esta 
primera victoria :

“— Hemos obtenido que el terreno sea reservado para la 
construcción de viviendas H. L. M. a pesar de las numerosas ne
gativas de los poderes púbicos.

— Square Gaieté, a pesar de diversos rechazos habidos..., se 
han prometido viviendas H. L. M. que podrían comenzar a cons
truirse inmediatamente, en cuanto sean acordados los créditos 
necesarios.

Es un éxito y debemos felicitamos por ello. Pero la reserva 
de terrenos no es aún la construcción. En efecto, el precio tope 
de construcción impuesto a la Oficina H. L. M., por encima del 
cual el gobierno no acepta acordar créditos, no le permite cons
truir, ya que ninguna empresa acepta encargarse de las obras a 
este precio. En consecuencia, desde hace dos años, ninguna vi
vienda H. L. M. ha sido comenzada en nuestro distrito, mientras 
hay numerosos terrenos libres.

La política nefasta llevada por el gobierno en materia de vi
viendas, favorece la especulación de terrenos, dejando libre cur
so al sistema de subasta, y facilita así la construcción privada a 
carga de las grandes sociedades inmobiliarias, en detrimento de 
la construcción social.

Resulta de ello que a la hora actual, en París, hay 35 000 vi
viendas de alquiler exorbitante, libres, mientras que millares de 
familias están alojadas en chabolas o bajo la amenaza de expul
sión.

Esta situación es cada vez más angustiosa y debemos prose
guir esta acción en común para:

— Que no haya ninguna expulsión sin realojamiento.
— Que el precio tope de la construcción impuesto a la Ofi

cina H. L. M. de París corresponda al precio de costo de la cons
trucción y que le sean atribuidos los créditos necesarios.

— Que la especulación de terrenos sea rápidamente cortada.
— Que la mitad del 1 por 100 sea ingresada en la Oficina 

H. L. M., a fin de permitir a los trabajadores de las empresas ser 
realojados en los H. L. M., y no en inmuebles de alquiler elevado.

— Que la construcción social en nuestro distrito sea efectiva 
y corresponda a las necesidades de la población de nuestros ba
rrios, con alquileres accesibles a las familias modestas.
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— Que por medio de la operación-cajón puedan ser realo . 
dos:

— los habitantes de nuestras manzanas a renovar,
— los mal alojados que habitan las barracas, el h< , cíe.,
— las jóvenes parejas que no encuentran donde ai "'i 'vs-j y,

frecuentemente, habitan en la casa de sus pad' - ¡on
de en seguida llegan a reunirse, en hacinarme-' ■. ires 
generaciones en la misma vivienda, con toda: difi
cultades que esto comporta, etc.

■— Que se provean alojamientos para los trabajador . .india
nos, que correspondan a sus necesidades y a sus p o s i b i l i c - .

— La limitación y el control de los alquileres aci’i.'i.es. la 
forma y la extensión de la ayuda-vivienda.

— Que los equipamientos sociales y culturales^ ->caelas. 
guarderías, casas de jóvenes, “squares”, etc., estén previs''-s y ter
minados al mismo tiempo que la construcción de los in*o:i.-'bles.

— El mantenimiento y la modernización de los inmuebles an- i 
tiguos en buen estado.”

Actualmente, los H. L. M. son construidos y ocupado- en el 
emplazamiento previsto. Ha habido, por tanto, un primer éxito 
de la larga acción reivindicativa, para la construcción de viviendas : 
sociales, partiendo de una movilización esencialmente librera y 
enfrentándose con los organismos públicos ■ 'obemador, muni
cipio, O.H.L.M.), encargados del equipamien ■ o - de la vivienda, 
con ocasión de un proceso de renovación urbana. Ahora bien, de 
lo que se trata para nosotros es de establece■■ el sentido de este 
tipo de acción como proceso social y, por mr-siguicnte, de me
dir sus efectos en relación a los actores mismo- v al conjunto de 
la dinámica social así emprendida.

El punto esencial es el siguiente: se hai- construido efecti
vamente H.L.M. (la mitad de ellos reclamados durante la cam
paña reivíndicativa), pero la inmensa maye raí de la población 
amenazada del barrio, base de la movilización, no ha sido reda- 
jada. La razón es bien simple; se debe al mecanismo administra
tivo de la atribución de viviendas sociales, que debe pasar por 
una lista de espera común al conjunto del departamento. Por 
consiguiente, los alojamientos obtenidos po?- la lucha de los re
sidentes de la “Ciudad del Pueblo” han sido concedidos a fami
lias de mal alojados en espera desde años en todo París. Hay una 
inadecuación, por consiguiente, en tre la base de movilización y 
la respuesta posible a esta reivindicación, y.i que la Administra
ción no puede pasar por alto las disposiciones de atribución. | 
es claro que se pueden proyectar acciones locales que recaig
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sobre usa política de conjunto (de la misma manera que los 
' una fábrica pueden ponerse en huelga para hacer fra

casar mi plan de estabilización a escala nacional), recordemos 
ciiít ’■ aba de proporcionar domicilio a gentes enfrentadas 
ec -j -dficación de expulsión. Y que esta situación estaba en 
la base de su capacidad de movilización.

:■  in embargo, una reivindicación capaz de restablecer el 
vir-.- ' re la situación origen del problema y el objetivo a 
alca:. ■' i exigencia de operaciones-cajón en el marco de cada 
programa de renovación. Es decir, la construcción previa a la 
demolición, y sobre los mismos lugares, de habitaciones donde 
fuc-e- ■ ajadas a precios accesibles, las familias expulsadas. 
Pern ' ’ eivindicación va contra el fundamento mismo de la 
operación de renovación que tiende ante todo a transformar so- 
ciah't : ■ ■;[ barrio y a provocar un intenso dinamismo de con- 
simv ■■ exige, por tanto, un mayor poder adquisitivo) y una 
dele-'1 ■ ■' marca simbólica (ligada al estatuto social de los re
siden1 ■- enemos, asimismo, un objetivo que enfrenta directa- 
menú-  ̂ o . residentes en peligro de expulsión y la potente má
quina . rograma de renovación urbana en París.

Esta randa figuraba claramente en el programa reivindica- 
tivo de ' ■ campaña que acabamos de describir. Pero al ser de 
natural-’/: nuy diferente de la simple demanda de construcción
de 11. L. >. . (que apenas tocaba el programa de renovación en sí 
mismo) e:,'gía un nivel de lucha a alcanzar muy superior. ¿Era 
irrealizabi-. En todo caso, comienza a bosquejarse una nueva 
problemni i:~iy que está en el centro de nuestro análisis: ¿qué su
cede a l-sil movimiento reivindicativo de masa que se encuentra 
de piónlo " isando en falso respecto a sí mismo?

\ irnos reconstruir los efectos de este proceso a partir del 
análisis riv.ho en 1970) de dos sectores muy importantes, tanto 
en el plano de la operación de renovación como en el de la mo
vilización ¡.lectiva.

ConvieiiL, sin embargo, pararse brevemente en una acción de 
otro esrik- que, sin gran relieve en sí mismo, sugiere, en el con
texto de '-ido el proceso, algunas hipótesis interesantes.

fii has i ondiciones de una acción antíespeculativa

Ena manzana de bellos inmuebles en medio del barrio. Cons
truidos haca 1905, piedra tallada, con balcones, están divididos 
en apartamentos y alquilados a empleados, cuadros. Nada per
mite entrever amenazas sobre este sector. Por otra parte, nada 
las justifica desde el punto de vista urbanístico. Sin embargo, la 
proximidad de un parque, el alto “standing” de esta parte del



barrio en relación a las otras, crean la posibilidad de una opera
ción especulativa con vistas a la recompra de los inmuebles y su 
demolición para construir en altura residencias de lujo. El orga
nismo renovador compra los inmuebles, y a los inquilinos, inquie
tos por la nueva situación, se les promete un realojamiemo..,
¡ en la gran periferia...!

Ante esta amenaza, los inquilinos afluyen a la sede de su 
asociación y se forma inmediatamente un comité, que procede a 
reuniones por toda la manzana. Se desencadena una campaña 
para alertar a la opinión: conferencias de prensa, cartas a los 
diputados, a los consejeros municipales, gestiones ante la Admi
nistración.

La Administración responde (¡sin que estemos aquí en ei 
marco de una operación pública!). La delegada de la asocia ojón 
en el inmueble es convocada por un servicio oficial, y se le pro
pone un bello apartamento en condiciones muy ventajosas. Ella 
rechaza.

Habiendo alertado así a la opinión sobre el carácter puramen
te especulativo de una operación que afectaba a inmuebles cuyc- 
estado estaba muy por encima de la media, el comité obtiene ple
na satisfacción. La sociedad inmobiliaria, que no ve ya interés en 
el asunto desde el momento en que la demolición queda descar
tada, revende a otra sociedad, que a su vez revende a los inqui
linos a precios muy ventajosos, y tanto más bajos cuanto más 
dura había sido su actitud durante el período reivindicativo. Al
gunos inquilinos que no han podido comprar, se han trasladado, 
pero han obtenido una fuerte indemnización. Los inmuebles no 
han sido tocados.

Apoyándose sobre capas medias y al final de una acción cen
trada sobre gestiones institucionales y de alertas a la opinión 
pública, la asociación ha podido hacer frente totalmente a lo que 
se presentaba como una operación abusiva y puramente especu
lativa. Pero es significativo que sea la conjunción de estos tres 
elementos lo que haya dado su fuerza a la campaña llevada a 
cabo:

1. El carácter abusivo permitía una oposición localizada y 
que no ponía en cuestión al conjunto más vasto representante de 
considerables intereses.

2. Al tratarse de una pura especulación era difícil hacer in
tervenir los procedimientos públicos de expropiación. Esto mues
tra la importancia concreta de la fusión entre el tema de la re- 
novación-chabolas y de la renovación-conquista, sirviendo la pri
mera, en la mayoría de los casos, de pantalla a la segunda.

3. Pero en todo caso, la acción ha podido llevarse a término, 
gracias a que se apoyaba sobre una base social bastante particular
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y que tenía la capacidad social y económica de oponerse a una 
intervención limitada. Concretamente, al haberse vendido los 
apartamentos entre ocho y quince millones de francos antiguos, 
no ha habido cambio de ocupación en la medida en que los habi
tantes podían desembolsar dicha cantidad.

Así, el caso de una acción muy centrada sobre la opinión pú
blica y las gestiones institucionales que conoce un éxito comple
to, presenta tal especificidad que invita a reflexionar. ¿Ha ha
bido adecuación entre el tipo de acción generalmente llevada en 
el barrio y la defensa de la vivienda de las capas medias? ¿Este 
tipo de acción pisa en falso cuando hace frente a un gran pro
grama como el de la renovación urbana?

C) El enfrentamiento con la renovación

Si ha habido movilización en el barrio ha sido menos a causa 
de las malas condiciones de la vivienda existentes (en lo que no 
difiere de otros barrios parisinos) que a causa del programa de 
renovación emprendido con el apoyo de la administración, y 
que hacía pesar la amenaza constante de expulsión sobre los ha
bitantes.

En la reunión de su congreso parisino, la asociación de in
quilinos de implantación nacional decide llevar una vigorosa cam
paña contra la renovación, y constituir comités de defensa para 
oponerse al desalojamiento en cualquiera de sus condiciones.

Esta posición se expresa con una gran claridad en la resolu
ción del Congreso sobre la renovación urbana, que reproduci
mos aquí:

“LA RENOVACION

Sobre el problema de la renovación misma, todo el mundo 
estuvo de acuerdo en que tuviera lugar, para que las barracas 
fueran sustituidas por viviendas provistas de confort.

Pero todos los miembros estuvieron también de acuerdo en 
que la renovación se hiciera según ciertas condiciones, que for
man parte, por lo demás, del programa de la Federación. Por 
ejemplo:

— Realojamiento, sobre el mismo emplazamiento o proximi
dades, en inmuebles nuevos, sometidos a la legislación H. L. M. 
con alquileres reglamentados y en relación con los salarios de 
los habitantes.

— Facilidad de los cambios, principalmente para las personas



de edad y las económicamente débiles o asimilados (con baja de 
alquiler mediante ayudas compensadoras).

— Realojamiento de todos los ocupantes, inclusive los inqui
linos en hotel (solteros o no), los conserjes, etc.

— Indemnización razonable que permita a los comerciantes y 
artesanos su reinstalación, dando, por supuesto, que las empre
sas no insalubres han de mantenerse en los barrios.

— Fórmula aceptable propuesta por los copropietarios y pro«;
pietarios de chalets. 4

— Para facilitar estas renovaciones públicas, la Comisión 
pide la limitación de los terrenos construidos y  no construidos y 
prioridad para la compra acordada al municipio de París.

El claro que la práctica de este método en la renovación no 
vendrá por sí misma. Estas reivindicaciones no podrán ser satis
fechas más que por la unión de todas las categorías interesadas 
que viven en las manzanas insalubres destinadas a ser renovadas/ 
Hay que proseguir una acción incesante, de manera racional, que 
comprenda firmas de petición, ediciones de boletines o llamadas, 
descubrimiento de terrenos libres, delegaciones ante los elegidos 
y poderes públicos, organización de reuniones. Sin olvidar la ce
lebración regular de una pequeña permanencia y la constitución 
de comités por inmuebles.

Para ello es imprescindible la constitución de un Comité de 
defensa en esta manzana.

Este fue el segundo punto, el punto principal, examinado por 
los miembros de la Comisión, el que había motivado principal
mente la creación de dicha Comisión.

La discusión fue muy útil y demostró la necesidad también 
de prevenir a nuestros militantes de sección.

En efecto, tanto se les ha hablado a estos últimos de vivienda 
social, de construcción, de renovación, de comités de esto y de 
lo otro, que puede producirse una cierta confusión en la mente 
de algunos de nuestros militantes.

La construcción social con constitución de Comités muy am
plios que llamen a asociaciones muy diversas a iniciativa de 
nuestras secciones es algo a estimular, a desarrollar. Eso es una 
cosa.

Los Comités de defensa son otra. Naturalmente deben ser 
también muy amplios, constituidos fuera de toda otra considera
ción que la renovación, pero, esencialmente, deben depender de 
nuestras secciones (y estar representadas en la comisión ejecu
tiva) y no comprender más que a nuestros adherentes —al menos 
para los inquilinos. No debemos dejar a otras organizaciones mu
cho menos representativas, el cuidado de montar estos comités.

En estos últimos, y en una asamblea general de los interesa-
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dos, serán designados los miembros del Buró y se hará una lia- 
mada a los representantes de los copropietarios, de los comer
ciantes y artesanos. Como, orgánicamente, nosotros no podemos 
remitir cartas de la organización a los copropietarios, se hará, si 
es posible, un llamamiento, a la hora de constituir el comité, con 
el concurso de un delegado de la asociación nacional de copro
pietarios. El les entregará eventualmente una carta. Los copro
pietarios de buena fe que ocupan su vivienda podrán seguir nues
tros trabajos, participar en ellos de una forma estrecha y si 
tienen lugar delegaciones importantes, los representantes de la 
Asociación Nacional de Copropietarios podrán acompañarnos. 
Será indicado montar reuniones especiales para los comerciantes 
y artesanos.”

Aun cuando la expresión operación-cajón no figure, la fórmu
la propuesta viene a ser lo mismo... En cualquiera de los casos, 
como lo dice el informe, esta fórmula se opone fundamentalmen
te a la lógica del programa de renovación y no podía más que 
ser impuesta por la lucha de los comités de defensa. La preocu
pación de un control estricto de la actividad de estos comités 
explica bien por otra parte el sentimiento de que podían produ
cirse batallas muy duras, de alcance político, en torno a esta 
cuestión.

Hemos podido reconstruir la acción llevada a cabo en esta 
perspectiva, en dos sectores muy importantes (en el interior de 
la “Ciudad del Pueblo” : Square Gaieté y la Presqu’île.

a) El Square Gaieté.
Corazón de una de las más importantes operaciones de reno

vación, ha sido durante varios años el lugar de encuentro de las 
acciones reivindicativas sobre el barrio. Como lo indica la tabla, 
se caracteriza por una deterioración del hábitat, claramente más 
pronunciada que para el resto del barrio (en particular, el indica
dor más revelador para este aspecto es la proporción de viviendas 
sin agua) ; pero también, por un nivel social netamente superior 
a la media del barrio : menos O. S. y mano de obra, muchos me
nos argelinos y, sobre todo, superrepresentación de artesanos y 
comerciantes.

Este sector ha estado en la punta de la movilización descrita, 
que ha terminado en la construcción de los H. L. M. Pero des
pués del desenlace que se conoce (no-realojamiento sistemático 
en los inmuebles así obtenidos) “se ha operado un cierto flota
miento” (entrevista de militantes). A medida que avanzaba la 
operación de renovación y se iban produciendo las expulsiones, el 
realojamiento primaba sobre toda otra cuestión. Y como en el
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marco. ^  programa de renovación no había prevista solución 
colectiva alguna, la asociación quedó reducida al papel de inter
mediario y de consejero en toda una serie de negociaciones in
dividuales y fracciónales que, según dicen, ha logrado realojar 
a buen numero de residentes expulsados : algunos en los H L M 
construidos en el programa, otros en París, otros en la perife
ria... En todo caso, con o sin apoyo de la asociación, se trata de 
un proceso de realojamiento individual, sin oponer un rechazo de 
conjunto a la expulsión, ya que no era cuestión de defender las 
barracas. La mayor parte de los militantes de la asociación han 
sido realojados, y los nuevos, durante los años 1968-70, han sido 
reclutados más bien entre los recién llegados al gran conjunto 
H. L M., con reivindicaciones bastantes específicas, muy aleja
das del problema de las expulsiones.

Después de este proceso de filtraje y de realojamiento, y cuan- 
do la mayor parte del programa de renovación estaba empren
dida, en Square Gaieté quedaban los restos, gentes que no habían 
partido, bien porque no podían, bien porque no se sentían alu
didos directamente, bien porque habían decidido “aprovecharse” 
hasta el final del bajo alquiler, aun a riesgo de tener que buscar 
precipitadamente una vivienda, en caso de expulsión a la fuerza.
TABLA 62

Características socio-económicas de la vivienda en los sectores 
plaza Gaieté y Presqu’ile. Comparaciones con la “Ciudad del Pueblo” 
y entre los dos sectores, 1962

Presqu’île Square Gaieté

Comparación: Comparación:
Características Va*?.r Presqu’île Valor Sq. Gaietéraciensncas m e d i o ----------------- 1 medio ——  ---- — - j

“Ciudad “Ciudad
______________________ % del Pueblo” % del Pueblo”

+  65 años ...............
— 19 años ...............
Argelinos ... ..........
Extranjeros..............
O.S. peones ..........
Cuadros superiores .
Proí. lib .................
Artesanos, comer

ciantes .............. .
Poblac. activa. Mu

jeres activas........
Hacinamiento .........
Viviendas sin agua . 
Viviendas sin W.C. .

11,2 0 +  0,13 12,5
22,0 0,09 — 0,11 21,5

3,3 + 0,10 — 0,77 0,7
9,2 + 0,61 —  0,13 5,0

24,0 4" 0,14 — 0,13 16,2
1,5 0,30 — 0,06 4,7
8,0 0 +  0,30 10,0

50,0 0,10 +  0,07 58,0
42,4 0 0 42,9
40,0 0,76 +  0,30 31,3
14,3 + 0,58 +  0 ,44 4,0
80,0 4 ° 0,75 — 0,10 43,0



En estos restos —el “impasse Philippe” es una de sus mejores 
expresiones—- prendió una nueva intervención movilizadora, 
cuando la Asociación Nacional de Inquilinos había abandonado 
el terreno.

En el origen de esta intervención estaba una coyuntura de 
agitación en la universidad y un grupo de estudiantes que habían 
decidido hacer un trabajo sistemático sobre la “Ciudad del Pue
blo” intentando a la vez conocer concretamente una situación so
cial e iniciar un proceso político en relación a los habitantes del 
barrio. Agitación de calle, intervenciones orales en el mercado 
denunciando la manipulación de la renovación por los promo
tores : el movimiento busca un punto de arranque. Cree encon
trarlo en la defensa de los residentes a quienes se quiere desalojar 
por la fuerza. Se hacen encuestas. El caso más dramático es el

los conserjes, que no tienen derecho al realojamiento. El 
organismo renovador no hace regalos. Cuando no hay obstáculo 
jurídico se recurre a la pura y simple fuerza. La acción de protes
ta se desencadena tal y como es descrita en el boletín del comité 
antirrenovación:

«Para no pagar indemnización a dos ancianos que se han que
dado solos, el organismo renovador está dispuesto a demoler la 
casa, por el tejado.

Esperaban acobardar a estos viejos conserjes que habitan en 
el piso bajo, demoliendo el techo del inmueble. Cuando llueve, el 
agua gotea sobre la portería, las demoliciones vecinas provocan 
fugas de agua y de gas, y estas crápulas de la renovación no se 
dan prisa por realojarlos y esperan que se vayan o que la casa 
se venga abajo y los aplaste.

Inválidos y sin recursos, los dos ancianos continúan; enton
ces la sociedad envía dos “bulldozers”. Se aplica una palanca al 
ángulo del inmueble, todo tiembla, las piedras ruedan sobre el 
umbral de la puerta.

A petición de algunos camaradas alertados, los obreros van a 
demoler más lejos. Pero, más tarde, el responsable de la obra 
interviene y decreta que no hay ningún peligro y que es necesa
rio reemprender la demolición.

Ante estos monstruos sin escrúpulos dispuestos a tomar el 
riesgo de matar a dos viejos, los camaradas se presentan a la ofi
cina de la sociedad para exigir el realojamiento inmediato de los 
viejos, T .. .’, este policía de la renovación les intimida a salir, lue
go llama a la policía. Seis camaradas son conducidos a la comi
saría y luego puestos en libertad, después de que los policías 
percibieron el escándalo de la calle...

Ante esta movilización, la sociedad da marcha atrás y realoja 
a los ancianos dos días más tarde.

Encuestas sobre los movimientos sociales urbanos ^5g¡|;
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Pero no es sino una semi-victoria, porque ei Organismo ’■e- 
novador ha realojado a la anciana pareja en otra barraca de la 
que van a ser de nuevo expulsados a los seis meses. Nuestra 
movilización no ha sido bastante grande: la renovación reco
mienza su voluntad de arrojar a la calle a los habitantes, es ne
cesario que se movilice una mayor parte de la población; frente 
a nuestra unión y nuestra determinación, la sociedad no tendrá 
más remedio que ceder».

Apoyándose en el eco que esta iniciativa ha tenido en el barrio 
(ha sido en general bien recibida, ya que el asunto de los con
serjes se ha juzgado escandaloso) emprenden una campaña siste
mática, en particular sobre una unidad ecológicamente bien de
limitada, el “impasse Philippe”, que bordea justamente las obras 
de renovación y donde quedan algunas decenas de matrimonio.. 
directamente amenazados de expulsión. Cuando llegan las cartas 
fijando el plazo, el C. A. interviene ante el procedimiento de ex
pulsión, pega carteles sobre los muros del “impasse” y los mili
tantes van de puerta en puerta, intentando hacer firmar una pe
tición colectiva que pide al organismo renovador precisiones so
bre la fecha y las modalidades del desalojamiento-realojamiento. 
“Hacemos esta proposición porque nos habíamos percatado de 
que la preocupación común a todos los habitantes del 'impasse" 
era justamente la de saber con qué salsa el organismo renovador 
quería comerles, y éste les dejaba en la ignorancia más completa 
para mejor hacerles aceptar fuera lo que fuera, al saber algo 
sobre qué poder contar” (informe interno del C. A.). Entre tan
to, la sociedad envía una carta a cada uno de los inquilinos, ha
ciéndoles un cierto número de proposiciones, muy circunstancia
das, propias a cada caso. La individualización del problema quita 
todo interés a la carta colectiva; ésta no es firmada más que por 
diez inquilinos, que, por Ío demás, no habían podido nunca 
reunirse. Al tratar cada matrimonio su problema separadamente 
el C. A. pierde el contacto, y su acción, finalmente, se diluye. La 
encuesta que hemos llevado directa y casi exhaustiva ante los 
inquilinos del “impasse” que quedaban aún allí tres meses des
pués, revela que no hay prácticamente huella alguna de esta 
intervención, ni en la memoria ni en la práctica de los inquili
nos, que no hablan de ello sino para referirse “a los izquierdistas 
que yo eché a la calle”.

Elementos coyunturales pueden explicar en gran parte el des
moronamiento de esta acción: carácter exterior al barrio del 
C. A., militantismo de aficionados, débil regularidad en las perma
nencias ; más todavía, el hecho de llegar al fin del proceso: cuan
do los dados ya estaban echados, los más militantes partieron, la



base era débil y la operación había llegado a su punto culminan
te. Sin embargo, habría también podido mantener que la coyun
tura era propicia para organizar una resistencia a la expulsión en 
un nuevo estilo. Ahora bien, lo que nos parece justamente ca
racterístico es la existencia de una reivindicación muy concreta 
y de un estilo de acción institucional en lo que concierne a los 
inquilinos (petición, etc.), doblados de un lenguaje abiertamente 
ideológico y de acciones espectaculares, al lado. Hay oscilación 
y no unión entre el estallido contra la injusticia y la práctica 
reivíndicativa respetuosa de la ley, tal y como era practicada 
anteriormente por la asociación de inquilinos.

Salvo que no había implantación y que la población salía de 
una experiencia reivíndicativa que se había soldado con la indi
vidualización de los problemas. A partir de esto, una acción rei- 
vindicativa, con débiles medios, justamente a una contestación 
ideológica presta a acciones minoritarias exteriores, estaba, por 
su propia lógica, expuesta a la represión y, sobre todo, a la indi
ferencia. La disgregación completa del C. A. es relativamente 
lógica.

Los que quedan en el “impasse Philippe” —el viejo ciego que 
no conocía más que esta calle prometida a la demolición, las nu
merosas familias que esperaban su traslado a ciudades de tránsi
to, los propietarios que intentaban sacar provecho hasta el últi
mo momento—, todos éstos forman parte de otro mundo, el 
mundo de la deportación, el reverso del nuevo París.

b) La Presqu’île

El objetivo, aun siendo en términos generales el mismo, se 
hace aquí más dramático. Primero, desde el punto de vista de la 
población : ésta se caracteriza por un claro predominio de O. S. y 
mano de obra, de trabajadores emigrados y de comunidades 
étnicas. Por otra parte, el nivel de deterioración del hábitat es 
mucho más elevado que en el conjunto de la “Ciudad del Pueblo” 
(cf. tabla 62). Y, sin embargo, el programa de renovaciones es 
netamente menos avanzado que en Square Gaieté. ¿Resistencia 
mayor de la población? Sí, en parte, y a que este sector ha estado 
en la punta de la lucha reivindicativa de toda la ciudad, desde 
años, y que, además, vio formarse allí mismo un Comité de mal- 
alojados, ligado a la Asociación de inquilinos de alcance nacio
nal, pero centrado sobre la especificidad de la situación : el Co
mité asocia resistencia a la expulsión y petición de viviendas 
decentes.

Allí, la renovación no es mal vista, con tal de que se haga en 
beneficio de los habitantes; precisemos que se trata de capas mo
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destas y particularmente sensibles a las prácticas discriminatorias 
que podrían ser ejercidas contra ellas en un medio ambiente 
eventual y sobre el que no tendríamos ningún control. La reivin
dicación adecuada ha sido, por lo tanto, la de la operación-cajón, 
con moratorias (por ejemplo, realojamiento de una parte de la po
blación en el distrito, si no se podía hacerlo en el mismo lugar, 
construcción de un “foyer” para las personas de edad, etc.). Sobre 
este objetivo se ha asistido a una movilización muy intensa de 
una parte de los habitantes (los emigrados y las comunidades étni
cas —judíos, norteafricanos— quedaban fuera de ella). Ha habido 
reuniones y mítines durante mucho tiempo, los habitantes han 
tenido que hacer frente a las amenazas de expulsión (como esa 
mujer de edad que ha vivido durante un año en una punta de !a 
casa, bajo los escombros de unas obras en construcción, hasta 
que se la realojó), se firmaron masivamente peticiones (se han 
podido contar 700 firmas en una sola mañana). Fueron delega
ciones a la ciudad de París y a la Prefectura a presentar estas de
mandas. Pero, de hecho, la respuesta debía venir, por un lado, de 
la oficina H. L. M., por otra del organismo renovador. La pri
mera, sin embargo, no tenía la obligación jurídica de dar prefe
rencia a los habitantes de la Presqu’île para realojarlos en los 
H. L. M. del distrito. Para el organismo renovador, la solución 
no podía ser más que el realojamiento en otra parte. Sobre el 
emplazamiento, el plan de masa no prevé sino 150 H. L. M. Es 
todo lo que se ha obtenido con esta movilización, cuando de lo 
que se trataba era de reemplazar 2 500 viviendas.

Más aún los 150 H. L. M. están lejos de verse asegurados, no 
están en primera fila de las prioridades y, además, han sido pre
vistas sobre el emplazamiento de la actual capilla, que debe ser 
demolida, pero cuya demolición choca con la oposición del ar
zobispo. Esta disposición del plan de masa roza el maquiave
lismo... Ha provocado ya una escisión religiosa en el seno del 
Comité, la mayoría laica, que prefiere aceptar esta promesa me
jor que nada y la minoría católica, que rechaza el luchar por la 
demolición de la capilla, requisito previo indispensable, en el 
calendario de la renovación, para la realización de esta rrúni ope
ración-cajón.

Entonces se produce el enfrentamiento, los habitantes decidi
dos a quedarse, en una primera fase, y el organismo renovador 
teniendo que “desembolsar” para reducir la única resistencia se
ria en todo el distrito.

Inútil detallar la panoplia de medidas de intimidación utiliza
das: ventanas tapiadas tras cada salida, robos frecuentes (c ten
tativas de robo), débil mantenimiento de la vía pública (salvo 
reclamación enérgica), amenazas en cuanto a la dificultad ere-
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cíente de un realojamiento satisfactorio, etc. Y, sobre todo, ope
ración por partes con vistas a fraccionar el caso y reducir las 
oposiciones escalonándolas en el tiempo y en el espacio.

El conflicto era demasiado agudo como para que las reivin
dicaciones se impusieran fácilmente. A pesar de la multiplicidad 
de las gestiones institucionales, este tipo de acción no ha tenido 
demasiado peso en esta ocasión. El acta de junio de 1970 de las 
últimas entrevistas con los responsables es una constatación de 
fracaso:

«A la salida de nuestra magnífica velada de principio de año, 
que ha reunido a un centenar de personas, nuestro Comité ha 
tomado la decisión de ir a ver a los elegidos para exponerles nues
tros problemas, de los que he aquí lo esencial:

— La construcción inmediata de 150 H. L. M. prometidos 
hace tiempo.

— La reservación de viviendas para los habitantes del barrio 
sobre las 1 789 que han sido construidas sobre el terreno 
de la antigua fábrica.

— La construcción inmediata de “foyers” para las personas 
de edad.

Nuestra primera gestión se ha dirigido hacia los elegidos de 
la circunscripción. En primer lugar hemos visto a los consejeros 
de quienes M. S. era el representante.

En M. S. hemos encontrado un interlocutor que conocía muy 
bien las preocupaciones del barrio (sus intervenciones en el Ayun
tamiento dan testimonio de ello). Ha concluido expresando el 
pesar de que los deseos emitidos en la tribuna estaban demasia
das veces condenados al fracaso, por el hecho de que los conse
jeros favorables a nuestras reivindicaciones no tenían ya mayoría 
en el Ayuntamiento. Nos ha prometido, sin embargo, hacer todo 
lo que estuviera de su parte para ayudamos.

Así lo hemos encontrado en el despacho de M. A., encargado 
de misión, frente a M. V.

Ambos han cargado la responsabilidad de las decisiones sobre 
el Ayuntamiento y el “cantonalismo de las administraciones”. En 
el curso de esta entrevista, M. nos ha informado que había ido 
a ver al gobernador para exponerle nuestras reclamaciones, y 
que éste, dando un puñetazo sobre la mesa y enfadándose, ha
bía depositado ante él el proyecto de construcción de nuestros 
150 H. L. M.

Hemos sido recibidos por M. P., encargado de misión ante 
el gobernador, a quien habíamos presentado nuestras reclama
ciones.

En lo que concierne a los 150 H. L. M. por construir, M. P.



nos ha dicho, contrariamente a M. R. que el permiso de construir 
no podía ser depositado más que tras aprobación del plan de 
masa propuesto por la renovación. Ahora bien, a la hora actual, 
es el cuarto proyecto que está en curso de ser examinado, Los 
tres primeros fueron rechazados por los servicios de urbanismo, 
por insuficiencia de equipos sociales.

M. P. nos ha declarado igualmente que la oficina de H. L M. 
no tenía ninguna obligación de realojar en los inmuebles cons
truidos sobre el emplazamiento de la antigua fábrica, a los in
quilinos de la sociedad.

Nos ha dicho, por el contrario, que próximamente se inicia
rían las obras para un hogar de ancianos (80 habitaciones .o.n 
equipos colectivos) y otro de 80 habitaciones, igualmente, en 
el sector... Pero para este último los planos no han sido todavía, 
aceptados...

En efecto, salvo un hogar de 80 habitaciones y 150 H. L. M. 
prometidos desde el principio, nada se ha obtenido.»

El éxodo comienza. En algunos meses se vacían más de 1 000 
viviendas, con soluciones individuales, a veces negociadas con el 
apoyo moral y jurídico del Comité, pero siempre dentro de uní’, 
relación de negociación desfavorable. Los que quedan son, por 
un lado, aquellos que no piensan todavía estar en peligro inme
diato (se trata de toda una parte del barrio que pertenece ai 
segundo corte de la operación); por otro lado, algunos raros mi
litantes y aquellos que no tienen la posibilidad de mudarse y 
cuya situación es desesperada. Como, por ejemplo, la situación 
de este matrimonio (informe de visita):

«Piso amueblado (donde quedan muy pocos ocupantes); in
mueble muy degradado.

.. Un matrimonio obrero (construcción), cinco hijos (de. uno a 
ocho años), en una sola pieza.

Los niños viven o en lechos o sentados en una banqueta (esto 
va mejor, desde que van a la escuela); sus juegos: la guarderíi. 
del jueves, donde pueden correr. Los efectos: un niño disléxico, 
un niño caracterial (el doctor del dispensario dice que este niño 
necesitaría una habitación para él solo). Efectos sobre la salud 
del marido, que padece una disnea nerviosa.

Reacción a la expulsión; la mujer (muy tranquila, bien ves
tida, organizada), hace gestiones incansables para obtener una 
vivienda en H. L. M.; una de estas gestiones ha tenido éxito 
(H. L. M.); habían visitado el sitio, pero el marido ha tenido 
un permiso de enfermedad-rechazo de la atribución.

Motivo invocado: la inseguridad que provocaría en esta fa
milia la obligación de pagar un alquiler (ellos aseguran que con
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el seguro de enfermedad y las ayudas familiares» sin contar con 
una eventual ayuda de vivienda, les quedaría suficiente para vi
vir). Segunda gestión: constitución de “dossier” con la ayuda 
de la asistencia» “dossier” devuelto a la prefectura» porque una 
de sus piezas había llegado tarde-motivo» se piensa que vayan a 
renunciar. Ella vuelve a pedir su “dossier” a la prefectura y, por 
otra parte, cuida a sus niños (ortofonía» etc.), con competencia.

El» rebelde» desesperado: “No me harán salir hasta que no 
me hayan dado una vivienda decente. La 'poli’ puede venir» tengo 
dos botellas de gas butano”.

Ha estado adherido a la Asociación, pero ya no lo está, por
que se ha negado a pagar su alquiler “desde que dejó de haber 
agua en el piso”».

El responsable del Comité» militante entregado» muy bien 
implantado en el barrio, confiesa su desánimo en el plano local, 
aun rechazando las luchas sobre el conjunto del distrito.

En estas condiciones desesperadas, surge un nuevo tipo de 
intervención, cuyo ejemplo más claro es la evolución de la lucha
en una de las zonas de la “Presqu’île”, la calle de la Boue.

Calle de la Boue es una calle miserable» habitada» en su ma
yor parte» por obreros no cualificados, emigrados o judíos nor- 
teafricanos.

El Comité de mal-alojados está poco implantado allí» en par
ticular a causa de las barreras culturales. Y» sin embargo» las 
condiciones de habitación son peores que en cualquier otro lu
gar, ya que, en particular, los riesgos de desmoronamiento son 
grandes y las condiciones de higiene están totalmente fuera de 
las normas mínimas (abundancia de ratas, por ejemplo). Y, sin 
embargo, los habitantes están directamente amenazados de ex
pulsión. Quieren partir. ¿Cómo no iban a quererlo, viviendo en 
estas condiciones desde hace diez, quince, veinte años? Pero, 
salvo en casos raros, se niegan a partir sin condiciones. Quieren 
continuar en París, y» además, la comunidad judía quiere con
tinuar junta. Originarios de Túnez, estos judíos consideran como 
esencial quedar en un barrio donde el empleo y la residencia 
reagrupen a los judíos (los patronos pertenecen, en general, a la 
comunidad achkenaze, asentada allí desde los años 30) y donde 
los vínculos dentro del grupo puedan quedar garantizados. Siendo 
sus medios financieros estrechamente débiles, tienen menos po
sibilidades que nadie para poder rechazar el ir a la periferia. 
Ellos se quedan. Lo mismo que los viejos, que las familias de la 
mano-de-obra yugoslava, que numerosas familias de O. S. inváli
dos, que viven hacinados y a quienes se les niega una vivienda 
en H. L. M. porque la encuesta revela que “no son limpios”.
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Sobre este terreno tiene lugar la intervención de una nueva 
organización, directamente centrada sobre la puesta en causa 
política y que se presenta como tal a los habitantes. Compuesta 
por jóvenes obreros y estudiantes proletarizados que habitan en 
el barrio, se consagra, ante todo, a establecer un contacto coti
diano con los habitantes. Por ejemplo, ayudan a hacer reparacio
nes, organizan juegos para los niños, que serán los mejores pro
pagandistas del Comité, proponen acondicionar un terreno des
poblado cenagoso y convertirle en terreno de juego. A partir de 
este contacto, mantenido con un de puerta en puerta incesante, 
y con una presencia cotidiana, organizan un Comité de defensa 
de inquilinos, que lleva por fin obtener el redojamiento en el 
mismo barrio y a precios de dquiler accesible. Mientras tanto 
proponen a los habitantes efectuar reparaciones, crear equipos 
allí mismo (en un barrio próximo, ocupan un “square”, intentan 
organizar una guardería), y resistir a las expulsiones y a las ma
niobras de intimidación. Unen inmediatamente esta reivindicación 
a la lucha política general:

«¿Qué quiere decir renovar?
Quiere decir: construirse inmuebles de gran apariencia cerca 

del parque.
Y a los pobres que habitan allí, en viejos edificios que se de

rrumban, quieren meterlos en la periferia.
Pero ante la cólera que ya se ha hecho sentir se proponen 

ahora construir algunos H. L. M. (2 500 familias expulsadas, 
135 H. L. M. previstos para construir). Amontonarán allí al má
ximo número de personas por metro cuadrado, porque cuanto 
más elevado es el coeficiente de ocupación del suelo más im
portantes son los beneficios para los promotores.

¿Y la salubridad? ¿Y la contaminación del aire?
¿Y las guarderías, y los espacios verdes?
¿Y los terrenos de deportes?
No, ¡es siempre el dinero , en el puesto de mando!
Millares de trabajadores extranjeros que el patronato hace 

venir a Francia se amontonan en chabolas, en pensiones viejas 
y sucias, porque están superexplotados por salarios de hambre o 
reducidos al paro.

¡Es insoportable!
¡Vida cara... Vida de esclavo!... ¡Basta ya!
Organicémonos para imponer que la “Ciudad del Pueblo” sea 

un barrio popular ventilado con viviendas nuevas.
En la lucha, y a través de la lucha, romperemos nuestras 

cadenas.
¡Juntos todos, derrotaremos a la burguesía!*
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El organismo renovador acelera el ritmo en la calle de la 
Boue. Deja que se metan en algunos apartamentos vacíos, “squat- 
ters”, obreros yugoslavos recién llegados y cuya presencia aterro
riza a los vecinos. Un buen día, llega un equipo a cortar el agua. 
Movilización general. Los militantes están allí. Todos los matri
monios de la calle están allí también. Y los niños hacen el llama
miento por el barrio. El agua no será cortada. La policía renuncia 
a intervenir.

Una encuesta directa sobre los inquilinos muestra el sostén y 
la simpatía de que gozan los miembros del Comité, “a pesar” de 
sus tendencias políticas abiertamente expresadas. Si las gentes no 
toman completamente en sus manos la actividad del Comité, se 
sienten respaldados por esta acción, en medio del abandono ge
neral de las administraciones y servicios con los que se las tie
nen que haber.

Pero la reivindicación del Comité (renovación en provecho 
de los habitantes del barrio) es desproporcionada a la debilidad 
del fondo de resistencia constituida para ello. Poco a poco las 
energías disminuyen. Una reunión convocada para tratar del re
lanzamiento de la acción (y aprobada por los inquilinos en un 
puerta a puerta) fracasa por la débil asistencia. Los niños se ven 
amenazados directamente por la policía (“Irás a prisión toda tu 
vida si juegas con esas gentes”). Se han producido enfrentamien
tos parciales. La inquietud se generaliza. Se aceleran las partidas. 
A corto plazo, es inevitable el desalojamiento, según las fórmulas 
individuales (a merced del organismo renovador).

Los militantes lo saben. Pero para ellos no se trataba de ga
nar una gran batalla reivindicativa cuya amplitud sobrepasa sus 
fuerzas. “Lo esencial es que esto cambie en la cabeza de las gen
tes.” El fracaso reivindicativo desembolsa así en la radicalización 
política. ¿Es esto exacto?

A partir de aquí era necesario, para el Comité, generalizar la 
lucha en la “Ciudad del Pueblo”, ampliar la acción. Hay una ma
nifestación en el mercado, con múrales-fotos, carteles, alocucio
nes. El proceso vuelve a comenzar. Y las fases de la renovación 
se suceden, sin grandes modificaciones en los proyectos previstos. 
La lucha política, en el sentido estricto, toma ventaja. Si, para 
la clase dominante, la renovación urbana parece ser un medio 
de matar la Comuna, para los militantes la defensa de los habi
tantes se inserta en una perspectiva directamente opuesta; cien 
años después de 1871 un manifiesto distribuido por los barrios 
de París donde se organiza la resistencia a la renovación lleva 
un título significativo: La Comuna viva...
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" ....-
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Philippe
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• Más obreros, 
más viejos y 
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ción exterior al 
barrio uniendo 
la reivindica
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en causa ideo
lógica

Estudiantes
exteriores 
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(4)
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la Boue
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nio de judíos, 
norteafricanos 
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Enjeu. ** Operation tiroir.
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Ciudad de
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H. U M.
Organismo
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"ÚXtG

Construcción 
H. L. M.

"1"
Realo j amiento

• Propaganda
•  Peticiones
• Delegación
•  Mitin
• Manifestación 

de calle

1) Construcción de H. L. M. 
pero sin realojar allí a la 
población

2) Realojamiento de una par
te, negociada individual
mente

3) Queda un resto que es ex
pulsado

4) Desmovilización

Ciudad de 
París
Prefectura
o. h . y  M.
Organismo
renovador
mixto

+ O peración  
c a jó n  **

+No partida de 
los inquilinos 
+ mantenimiento 
de reuniones 
constantes y¡ per
manentes

2) |  del Square Gaieté
3) 150 H. L. M. prometidos 

para el realojamiento en 
el mismo sitio de la po
blación

4) Queda una gran cantidad 
a realojar

5) Desánimo
Mantenimiento de la in
tervención

Organismo
renovador
mixto

•  Realojamiento
en el mismo 
lugar con al
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lente
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la expulsión
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1) Realojamiento provisional 
de una vieja pareja expul
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2) Rechazo de petición colec
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los residentes
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vidual de las familias que 
quedan

Organismo
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•  Equipamiento 
sin cambiar 
de lugar

•  Realojamiento 
equivalente, 
cerca del lugar 
de residencia

•  Resistencia a 
la expulsión

• Agitación
• Ayuda y ayu

da mutua co
tidiana

• Resistencia 
colectiva a los 
que cortan el 
agua, etc.

•  Peticiones y 
puerta a 
puerta

1) Retrocesos del organismo 
en lo que concierne a los 
plazos de expulsión

2) Desaloje a corto término
3) Apoyo de la población a 

la resistencia contra la ex
pulsión

4) Determinada radicalización 
política
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D) La lucha por el realojamiento como proceso social

Si la exposición articulada de las principales acciones reivin- 
dicativas ha presentado por momentos una cierta lógica, es claro 
que el desarrollo de un mecanismo no puede servir de explica
ción. Como nuestro objetivo no es tanto insistir excesivamente 
en una coyuntura dada, sino investigar las condiciones de emer
gencia de los movimientos sociales, intentaremos establecer, su
mariamente, los componentes principales de cada una de las 
acciones (o conjunto de acciones ligadas en tomo a un objetivo 
y a un modo de intervención) y a determinar sus interrelaciones, 
en particular respecto al tipo de efecto producido sobre la es
tructura urbana y/o sobre la coyuntura de las relaciones sociales.

Propondremos con todas las precauciones de rigor una clasi
ficación semi-teórica, semi-descriptiva, de los componentes de 
cada acción en el esquema IX.

No estamos en condiciones de interpretar de manera siste
mática los nexos aparecidos a través de este esquema. Nos faltan 
demasiados eslabones. Sin embargo, podemos hacer que resurjan 
algunos de estos nexos, entre los diferentes elementos, primero 
analíticamente, luego sintéticamente, recomponiendo así la ló
gica de una acción.

a) Las relaciones entre los elementos de una
acción reivindicativa *

— Cuanto más una problemática general (amenazada de expul
sión) esté doblada de una problemática específica (condiciones 
de vivienda) tanto más duro es el enfrentamiento y más intensa 
la movilización.

— La fuerza social movilizada es siempre una especificación 
de la base social. No se mezclan. Esta especificación proviene, en 
línea directa, del tipo de organización (y, por consiguiente, de las 
reivindicaciones propuestas).

— Relación entre base social y tipo de organización:
•  Cuanto la base es más obrera y étnicamente francesa, 

más fuerte es la implantación de la organización nacional 
reivindicativa.

• Cuanto la base es más baja socialmente es más posi-

* Para no hacer pesada la exposición, adaptaremos un estilo de tesis 
que tendrá un alcance muy esquemático. Ruego al lector que añada todo 
el lirismo y las reservas que juzgue necesarias.
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ble que cuaje una implantación política revolucionaria 
(condición sirte qua non: debe ser de base local).

• Toda intervención exterior queda desunida de la base 
social, cualquiera que sea.

—■ Cuanto más diversificado y global es el adversario, más 
probabilidades hay de que tenga éxito una reivindicación. Pero 
las probabilidades no varían en lo que se refiere a las reivindi
caciones relativas al programa renovación. Digamos que las 
probabilidades de éxito aumentan cd desviar la reivindicación.

— Cuanto mayor correspondencia hay entre los intereses 
inmediatos de la base social y la reivindicación, mayor es la 
intensidad de la acción. Esta correspondencia, que es el hecho 
de la organización, debe extenderse en el sentido de una respues
ta material inmediata a la situación que da origen a esta reivin
dicación.

— El efecto urbano depende directamente del objetivo que 
está en juego y del nivel de movilización. Pero se puede resumir 
el mecanismo de la siguiente manera:

D e s v ia c ió n

O b je t iv o  ( +  ) M o v i l iz a c ió n

I—)

( + ) 

• (- )

! + )

e n fr e n ta m ie n to  p o l ít ic o  

d e r r o ta  r e iv in d ic a t iv a

v ic t o r ia  r e iv in d ic a t iv a

L u ch a
p o lít ic a

( — )  —> s t a t u  quo, a s is te n c ia  
s o c ia l

— El efecto político depende del efecto urbano, del nivel de 
movilización y del tipo de organización. Se puede analizar la re
lación entre los elementos según el esquema siguiente:

M ovilización  O rganización

Efecto orbano

G anada

Reivindicación

Perdida

R eivindicativa
po lítica

Rev.
Pol.

Rev.
Pol.

E fecto po lítico

C ontinuación  de la  acción re iv indicativa  
Ligazón d irec ta  re iv indicación  y 
lucha p o lítica
In tegración  social. Paternalism o 
Disgregación po lítica  
(In tegración  po lítico -in stituciona l)

D esánim o. D esm ovilización 
R adicalización  po lítica

Rev.
Pol. Repliegue ind iv idua l
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b) La determinación social de las acciones.

Nos encontramos en presencia de cuatro acciones, que toma
remos en el orden del cuadro.

— En el primer caso ha habido adecuación entre base social, 
organización, nivel de movilización y reivindicación, pero el en
frentamiento político resultante ha sido desviado (reivindicac.on 
transformada) y ha habido, por lo tanto, a partir de aquí un 
desnivel entre reivindicación y objetivo en juego, lo que en con
secuencia ha provocado la desmovilización.

— En el segundo caso: la correspondencia ha existido torio 
el tiempo y se ha saldado en una derrota, a causa de los límih.s 
de una movilización puramente reivindicativa.

— En el tercer caso, aparte la coyuntura particularmente des
favorable, el tipo de organización exterior a la base social y s- 
implantación local parece haber condicionado la no-fusión '■ * 
elementos, característica de este fracaso.

— Finalmente, en el cuarto caso, base social, organización y 
reivindicación se corresponden, pero el proceso parece saldarse 
en una derrota reivindicativa (relación de fuerzas en presencia) 
que podría desembocar en una radicalización política.

Hay que señalar que el conjunto del análisis ha tenido como 
telón de fondo la incapacidad total de pasar al plano de la lucha 
política institucional, a causa del funcionamiento muy particular 
del Consejo municipal y del bloqueo por la mayoría de toda ini
ciativa que chocara con los proyectos de renovación. En estas 
condiciones, cada derrota reivindicativa que no se ha politizado 
en el sentido de una radicalización es también una derrota polí
tica, ya que no tiene lugar el paso a la escena institucional.

Estos esbozos de análisis, que no desarrollaremos más, dado 
el carácter extremadamente limitado de los terrenos observados, 
nos ponen, sin embargo, en el camino del establecimiento de sis
temas de detección de los movimientos sociales, lo que, como se 
sabe, es el principal problema de nuestra investigación.

II. LA RELACIÓN ENTRE LUCHA URBANA Y LUCHA POLÍTICA:
LAS EXPERIENCIAS DE QUEBEC Y CHILE

Si un movimiento social se distingue por sus efectos perti
nentes en las relaciones de poder, es claro que la problemática 
de los movimientos sociales urbanos tiene como eje las formas 
de articulación entre luchas “urbanas” y luchas “políticas”, es 
decir, las condiciones en las cuales una reivindicación urbana se
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transforma en el valor político en juego y la manera como cada 
proceso específico desemboca en un tratamiento político distinto; 
o, en otras palabras, qué contradicciones y qué movilización son 
reprimidas, cuáles son integradas, cuáles llegan a crear una situa
ción nueva en las relaciones políticas de clases, cuáles, finalmen
te, no llegan a articularse de manera precisa con otros planos de 
las relaciones sociales.

Intentaremos plantear este problema a través de la discusión, 
forzosamente sumaria y esquemática, de dos experiencias histó
ricas que tienen, en este plano, un interés excepcional.

J.) Los comités de ciudadanos en Montreal61

Los comités de ciudadanos de Montreal constituyen una de 
las más significativas expresiones de los movimientos de reivin
dicación urbana. Colocados entre la asistencia social y las orien
taciones izquierdistas, dirigidos frecuentemente por animadores 
sociales pagados por el gobierno canadiense, pero perseguidos 
encarnizadamente por la policía de Montreal, infiltrados de es
tudiantes, pero apoyados por los sindicatos obreros, estos comi
tés parecen condensar la riqueza y confusión de la política del 
Quebec del último decenio.

Lo que nos interesa particularmente es captar, a través de su 
evolución, las condiciones de las articulaciones sucesivas entre 
los diversos niveles de lucha.

En su origen (1963) fueron relanzados, a partir de vagos co
mités de asistencia social que dependían del Consejo de Obras de 
Montreal, por la llegada de militantes de origen intelectual que, 
bajo el impulso de un nacionalismo quebecano radicalizado, 
y en pleno ambiente de expansión política que sigue a la “Re
volución tranquila” 64 6S, querían “ir al pueblo”. Estos animadores 
sociales, con un tinte de catolicismo social y queriendo ser 
pragmáticos, montan en los barrios desfavorecidos una red de 
comités que se proponen como tarea resolver los problemas de 
la vida cotidiana de Montreal, comenzando por los referentes a

64 Los elementos de información que fundamentan nuestras observa
ciones provienen de la observación directa de las actividades de los 
comités durante mi estancia en Montreal, de diciembre de 1968 a 
diciembre de 1969, así como de algunas encuestas realizadas por los 
estudiantes de mi seminario de sociología urbana en la Universidad de 
Montreal. Por último, agradezco a los sociólogos de Quebec P. Belanger 
y F. Lamarche las esclarecedoras discusiones que tuvimos sobre este 
tema.

65 La “Revolución tranquila” fue el nombre que se dio a la pri
mera victoria electoral del partido liberal sobre la reaccionaria Unión 
nacional.



vivienda y equipamiento. Ahora bien, la situación en este plano, 
es particularmente desastrosa en la metrópoli quebecana: el 23 
por 100 (100 000 viviendas) del patrimonio inmobiliario son in
salubres; el 75 por 100 de los residentes son inquilinos que de
dican al alquiler, como media, un 25 por 100 de su presupuesto. 
Bajo el signo del liberalismo, ningún programa serio de vivien
das públicas ni de equipamiento colectivo había sido puesto en 
marcha, mientras que la renovación urbana privada había des
truido cerca de 2 000 viviendas baratas por año reemplazándolas 
por inmuebles de lujo. Esta situación explica que la acción deci- 
dida de militantes confusamente politizados haya tenido un cié:-, 
to eco en los barrios, y aunque el número de miembros regula
res fuera débil, el que hubieran en general adquirido el apoyo de 
una amplia fracción de la población.

Las orientaciones de los diferentes comités divergían consi
derablemente. Algunos como el de St. Jacques, se cuidaron del 
equipamiento médico del barrio y, arrastrados por esta dinámi
ca, emplearon toda su energía en hacer funcionar un sistema de 
clínicas y de dispensarios, que alivió ciertamente a los habitan
tes, pero que revalorizaba la asistencia. Otros, por el contrario 
—como el “Comité obrero de St. Henri”, animado por naciona
listas de izquierda—, que utilizaban el barrio más como cam
po de acción que como terreno de reivindicaciones específicas. 
Otros, como el de Hochelaga-Maisonneuve, se consagraron a la 
organización del mayor número posible de residentes, sin espe
cificar demasiado los objetivos, quedando, en consecuencia, pa
ralizados casi siempre por las constantes redefiniciones de es
trategia, a pesar de su importancia cuantitativa.

Pero lo que define justamente el movimiento, lo que consti
tuye su especificidad, es este desarrollarse un poco por todas 
partes, a pesar de esta diversidad de orientaciones. Parecería, por 
tanto, que el contenido mismo de las reivindicaciones quedaba 
en segundo plano respecto a los otros componentes del proceso. 
¿Cuáles?

Por un lado, las concernientes a los cuadros, las formas y el 
contenido de la dirección política de los comités.

Por otro, las que caracterizan al adversario contra el que se 
dirigen las reivindicaciones, es decir, en general, el Municipio de 
Montreal.

Los cuadros de los comités de ciudadanos eran cuadros polí
ticos desocupados, producto de una situación de reivindicación 
social de la pequeña burguesía, que no encontraban inserción en 
las formaciones políticas. Definidos con respecto a dos caracte
rísticas : nacionalistas (lo que les oponía a las corrientes refor
mistas ligadas al Establishment inglés, partido liberal, N. P. D.)

408 M anuel Cameiis
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y reformadores (lo que les oponía a los viejos cuadros del na
cionalismo de derecha), habían salido de los colegios y universi
dades en busca de una implantación popular. Esto explica dos 
hechos fundamentales: primeramente, a pesar de la ausencia de 
toda estructura formal estable y a pesar de la diversidad de 
orientación, los comités de ciudadanos tenían una cierta unidad, 
la que les venía dada por el armazón de animadores sociales y 
de militantes intelectuales, girando más o menos alrededor de la 
misma problemática y defendiendo intereses sociales comunes: 
los de la pequeña burguesía nacionalista.

Esto explica también el desnivel ideológico que se constata 
sin cesar entre los cuadros de los comités, que querían hacer 
“política” y se expresaban en términos izquierdizantes, y los 
“asistidos” centrados sobre la solución de sus problemas cotidia
nos de equipamiento colectivo.

En lo que concierne a la naturaleza del adversario social de 
los movimientos de contestación urbana, el Municipio de Mont
real aparecía, en diversos aspectos son rasgos específicos. Con
trolado desde hace largos años, sin disputa, por el “Partido cí
vico” pura pantalla del caíd local Jean Drapeau, la municipalidad 
está abiertamente al servicio de las grandes empresas, sin nin
guna clase de “autonomía relativa”. Oponiendo un no-ha-lugar a 
las reivindicaciones, incluso menores, habituado a imponer su 
patemalismo, el Municipio de Montreal, por su intransigencia, 
contribuyó no poco a desarrollar la influencia de los comités de 
ciudadanos, que vinieran a ser de hecho los únicos interlocuto
res a quienes los habitantes se dirigían para tratar sus problemas.

La aceleración de la renovación urbana, sin otro fin que el de 
desplazar las viviendas miserables para enriquecer a las socie
dades con las que el Municipio estaba vinculado (por ejemplo, 
“Concordia Estates”), ha fortalecido el proceso reivindicativo 
que se ha ido endureciendo a medida que toda negociación se 
hacía imposible.

Así, a título de ejemplo, el proyecto de renovación del viejo 
barrio de “La Petite Bourgogne”, suscitaba, desde 1965, un pro
ceso acumulativo de reivindicación que, partiendo de la fusión 
de las nueve asociaciones locales existentes en un comité, orga
nizó asambleas y manifestaciones de calle, impuso en parte sus 
reivindicaciones y chocó con el gobierno provincial, después de 
haber superado la resistencia del Municipio de Montreal; el co
mité organizó incluso un alboroto monstruo cuando el Primer 
ministro de Canadá visitó el barrio (febrero de 1969). De la es
cala de alquileres hasta el Primer ministro hay una distancia que 
no puede ser recorrida tan rápidamente más que en ausencia de 
toda diferencia de niveles de tratamiento de los problemas. Al
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rechazo global, se opuso la contestación global, por tanto, p0. 
lítica.

Con el desarrollo a plena luz de los comités ciudadanos, qUe 
prefiguraban el núcleo de una nueva izquierda, aun cuando oniy 
confusa, viene a añadirse al movimiento un elemento esencial; 
el apoyo de los sindicatos obreros. El gesto consagraba un ; _'vo- 
lucíón reciente, pero acelerada, sobre todo visible en la Confe
deración de Sindicatos Nacionales (católicos), pero también pre
sente en la Federación de Trabajadores de Quebec < '  í .. 
C.I.Q.); esta evolución se tradujo en el programa de la C. j.N. 
sobre el segundo frente; al frente de la producción era necesario 
que los sindicatos añadieran el del consumo; afirmaban así un 
papel político, en el sentido amplío, es decir, preocupado por ci 
conjunto de las condiciones dé vida de los asalariados. Se trata, 
de hecho, del comienzo de una corriente política dentro dei sin
dicalismo quebecano, tocado a su vez por la radicalización de la 
lucha nacional y por la apertura a perspectivas ideológicas me
nos integradas en el orden capitalista. Ahora bien, estos comités 
de ciudadanos, que emergían como comités de base, ofrecían ;a 
ocasión a la vez de intentar un paso al exterior de lo económico 
y de dirigir de hecho una eventual fuerza popular creada fuera 
de los sindicatos.

De esta manera, los comités de ciudadanos se habían con
vertido en una fuerza política potencial, cualesquiera que fueran, 
las diferencias de orientación y el contenido de las reivindicacio
nes urbanas, en una coyuntura (1968 y 1969) de radicalizado!! 
de la lucha política nacionalista en Quebec, con manifestaciones 
violentas, la creación del Partido quebecano (independien tista. 
bajo control de la burguesía nacional francófona, pero con im
plantación popular), un recrudecimiento del terrorismo urbano 
del F.L.Q., la ocupación de las universidades, la campaña de lu
cha contra el bilingüismo en la enseñanza, etc. Esta radicaliza
ción de las relaciones políticas crea las condiciones necesarias 
para la institución de formas organizativas que unan la corrien
te nacionalista y la corriente popular, sin suplantar a ninguna de 
las dos. Como los comités de ciudadanos eran la única estructu
ra que presentaba estas características, fueron ellos los que for
maron la base de esta iniciativa a nivel de las luchas de la nueva 
formación. Pero para dar coherencia a este proyecto era necesa
rio situarse en la prolongación de la problemática de reivindica
ción “urbana” de los comités y, por consiguiente, de situarse, 
ante todo, en la escena política local.

Así fue como se creó, en 1969, el Movimiento de acción polí
tica municipal. Afirmado por algunas iniciativas populares, con 
el apoyo de los sindicatos, el Movimiento se transformó, en 1970,
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1$a Frente de Acción Política, teniendo como objetivo las elec
ciones municipales que debían desarrollarse en Montreal en el 
otoño de 1970. El Frente se define como tendiendo al con
junto de los frentes (trabajo, político, consumo), pero sin poder 
competir con los sindicatos, que eran uno de sus soportes, ni con 
el Partido quebecano, en el que militaban buen número de cua
dros sobre la escena política nacional; en consecuencia, se veía 
acantonado en la sola reivindicación urbana y en la política mu
nicipal ; los comités de acción política, formados sobre la base de 
Jos antiguos comités de ciudadanos, y reforzados por comités sin
dicalistas, se encontraron en el mismo terreno falso que antes, 
queriendo llevar una lucha política, incluso a veces fuera del sis
tema institucional, pero obligados a pasar por la gestión de los 
asuntos diarios, que se revelaba, por la amplitud de sus tareas, un 
fin en sí. Fin tanto más irrealizable cuanto que exigía antes, para 
ser llevado a fondo, una transformación política radical.

Así, se rizó el rizo, y de una manera muy significativa. En 
efecto, es claro que lo “urbano” no ha sido para los comités de 
ciudadanos un campo privilegiado de reivindicación, con sus rit
mos específicos, sino un campo de organización donde era posi
ble llegar a cristalizar una serie de posibilidades de estructura
ción política, que se habían desprendido de la radicalización de 
la lucha nacional, tanto para la pequeña burguesía intelectual 
como para los cuadros trade-unionistas. Ha sido, por tanto, un 
medio de establecer una organización política no cortada de las 
masas, de la que el Frente podría constituir un primer esbozo. 
Pero este medio se reveló como no neutro: la especificidad del 
terreno en que su constitución se ha operado (lo “urbano”) ha 
impuesto a la vez un horizonte político dado (la escena munici
pal) y un contenido social heterogéneo (lo que el Frente ex
presa definiéndose como un partido popular). Esta organización, 
en efecto, no puede definirse como poniendo el acento sobre el 
nacionalismo (para no romper, por la izquierda, con el P.Q.) ni 
sobre una línea proletaria, porque sería demasiado avanzado res
pecto de las masas, perdería todo apoyo sindical ( ¡ ah, sí!...) y 
se aislaría. Le quedaba su destino de partido laborista, lo que en 
definitiva parece ser actualmente una emanación política de la 
izquierda sindical, consciente de que la lucha por las condicio
nes de vida supera ampliamente el marco de los convenios co
lectivos.

Sin embargo, queda una contradicción entre el lugar político 
objetivo a que obliga al Frente su propio proceso de formación 
y la subjetividad y la ideología de sus cuadros más activos, que 
han seguido un proceso de radicalización en contacto con las 
luchas agudas de estos últimos años y que siguen buscando las



bases populares de un movimiento de extrema izquierda c.i.n la 
clase obrera como eje. Una prueba de la fragilidad de esta yuxta
posición fue dada con ocasión de la primera experiencia institu
cional del Frente, en las elecciones de 1970. Bastó que el al- 
calde-caíd, al amparo del clima de los raptos del F.L.Q. y de 
la ola de represión que le siguió, identificara al Frente con los 
“extremistas” para que toda la campaña cuidadosamente lleva
da se viniera abajo y que los candidatos del Frente fueran ba
rridos por el electorado.

Esta experiencia parece, pues, demostrar que la simple acu
mulación de reivindicaciones urbanas, si está directamente ex
presada sobre el plano político, sin transformación cualitativa de 
las reivindicaciones en objetivos de lucha propiamente política 
conduce a una especie de “trade-unionismo del consumo”, que 
no tendría salida más que apoyándose, sin ambigüedad, en orga
nizaciones y cuadros directamente centrados en la sola defensa 
del equipamiento colectivo.

La articulación entre reivindicaciones urbanas y lucha polí
tica no parece que se opere por sí sola; es necesario una inter
vención organizada, capaz de ligarlas en la práctica política de 
masas.

Ahora bien, en los comités de ciudadanos, la ligazón de las 
reivindicaciones urbanas y de las consignas políticas no se hacía 
en la práctica. Se afirmaba a través de la constitución de una 
organización, pero esta organización no hacía más que unir bajo 
forma de programa político las reivindicaciones urbanas sin li
garlas a una estrategia que apuntara al poder (apuntaba sola
mente a una representación institucional que permitiera hacer 
presión para resolver estos “problemas concretos”). Lo “urbano” 
expresado directamente sobre el plano político, sin otra referen
cia a las relaciones de poder, se convierte en la base objetiva de 
un sindicalismo del consumo. Los comités de ciudadanos, base de 
maniobra de los militantes de la nueva izquierda, se convierten 
de hecho (en el Frente) en la expresión orgánica del famoso 
segundo frente trade-unionista. Con tanto menores oportunida
des de éxito cuanto que las ambigüedades que lo fundan se ex
presan en un desnivel ideológico entre el “izquierdismo” mal di
simulado de los cuadros y el pragmatismo reformista de los mi
litantes.

La experiencia de los movimientos urbanos en Montreal 
muestra a la vez las condiciones de emergencia de las reivindica
ciones que conciernen al consumo y las consecuencias del tipo 
de proceso desencadenado sobre su articulación con las relacio
nes de poder.

-# i2 ■ ■■ ■ ■ ■ Mam ■'
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B) El movimiento de lo s  “Pobladores” en Chile*

Tal vez uno de los aspectos más específicos de la lucha de ciases en 
Chile sea la importancia que ha tomado en ella, en particular en los 
años 1964*72, el llamado movimiento de pobladores. Definido por una 
contradicción estructuralmente secundaria, relativa en principio a 
las condiciones de vivienda y equipamiento colectivo, aparece sin 
embargo ocupando el centro de la escena política en algunas coyun
turas, Lo cual contribuye aún más a la confusión que se produce 
con respecto a su caracterización en términos de clase y, por tanto, 
a un desconcierto y a una oscilación constantes de los partidos popu
lares en dicho frente de lucha. Considerado alternativamente como 
caldo ultraizquierdista o clientela electoral, por la izquierda, des
preciado como lumpen y, a la vez, codiciado como posible plebe 
apatronada por la derecha, el movimiento de pobladores parece dotado 
de una fluidez y de una ambigüedad que desafían a la vez el análisis 
marxista y las estrategias políticas tradicionales. Y, sin embargo, es 
el núcleo central de una vasta red de organizaciones de base terri
torial, que (dícese) agrupaba en 1972, 8UÜQ0G chilenos,06 es decir, 
más que todos los sindicaiizados urbanos y rurales en la esfera pro
ductiva . . .

Un análisis concreto de su significación en el seno del proceso 
general de la lucha de clases, implica, ante todo, el delimitar clara
mente la maraña de equívocos funcionales (funcionales para la ideo
logía burguesa) sobre los que reposa su consideración en el seno de 
la izquierda. Para  ello, se trata, en primer lugar, de no fundir el 
movimiento de pobladores en el “universo poblacional”. En efecto, 
si la caracterización del primero depende precisamente de su base 
social, su dinámica se genera a partir de su articulación en el con
junto de la lucha de clases y en el proceso político.

Por otra parte, el llamado “mundo poblacional” se constituye a 
partir de una serie de asimilaciones arbitrarias (pero no gratuitas, 
como veremos, en la medida en que sirven intereses ideológicos), 
que es necesario cuestionar de entrada. Así, se lo utiliza alternativa
mente, como sinónimo de los siguientes elementos:

1) Crisis de la vivienda, deficiencias habitacionales y de equipa
miento colectivo.

* E ste  apartado fue escrito  en septiembre de 1972, en Chile, y aparece 
publicado como parte de La cuestión urbana únicamente en la presente 
edición (México, 1975).

66 Dato comunicado por el profesor Luis Alvarado.
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2) Un cierto tipo de unidades ideológicas, en general de baju 
nivel de servicios y localización periférica.

3) Expresión de los “sectores marginales” de la sociedad. Cuando 
se quiere aparentar un cierto “rigor” en este presupuesto (más allá 
de una caracterización en términos de “pobreza cubana”), se habla, 
alternativa o conjuntamente, de:

o) “Marginación” del sistema productivo, “lumpen”, cesante to
tal o encubierto.

h) Una cierta subcultura, caracterizada por la “falta de partici
pación”, la predisposición a la “desviación social” a la delin
cuencia (pero también a la apatía), al corte con los “valores 
de la sociedad”, etc. Si bien se reconoce fácilmente en esta 
formulación la ideología de la marginalidad difundida por los 
textos de DESAL,67 la Democracia Cristiana y  el Peace Corps 
(a partir de un cristianismo-funcionalismo para uso masivo), 
nos parece evidente que una tal formulación esté implícita en 
la mayoría de las encuestas sociológicas e incluso en los plan
teamientos políticos de las fuerzas populares chilenas. Lo cual 
prueba la fuerza material de la ideología y el hecho de que 
su difusión no depende sólo de su hegemonía política.

4) Aún existe otra connotación práctica atribuida a “lo pobla- 
cional”, a saber, todo lo que hace relación a form as y  procesos de 
gobierno  y  organización  locales: juntas de vecinos, “centros de ma
dres”, etc.

Pues bien, lo que caracteriza la problemática teórica y política del 
movimiento poblacional, es la fusión de todos y cada uno de sus 
elementos en su definición como espacio específico en la lucha de 
clases. Una tal fusión, si bien responde a bases materiales determi
nadas, conlleva así planteada, una confusión. Por ello, antes de dar 
cuenta de cómo y por qué esas diferentes dimensiones se combinan en 
la constitución del movimiento de pobladores como movimiento so
cial, es necesario delimitar el “universo poblacional” mostrando a la 
vez cuáles son sus caracteres específicos y cuáles son las mistificaciones 
ideológicas construidas con base en dicha especificidad.

67 d e s a l: Centro de asesoramiento ideológico de la Democracia Cristiana, 
fundado en Chile, con abundantes recursos, por el jesuíta belga Roger Veke- 
mans, que salió del país con sus colaboradores al triunfar la TJP, en las elec
ciones de 1970. Véase, para una exposición de sus “teorías”, La marginalidad 
en América Latina, un ensayo de conceptualización, d e s a i , Santiago 1969, 
mimeo.
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Encuestas sobre los movimientos sociales urbanos II?

I. Poblaciones y pobladores. Situaciones sociales y contra
dicciones de clase

1. P roceso de urbanización , crisis d e  la vivienda y  formación de
las poblaciones

La crisis de la vivienda, las malas condiciones de vida, la perpetua
ción de la explotación en la reproducción de la fuerza de trabajo, 
forman parte de la condición obrera, según niveles de carencia 
históricamente definidos. El pueblo chileno no ha sido una excep- 
ción.68 Sin embargo, las formas de hacinamiento en las grandes 
ciudades han ido cambiando y  el problema tomándose más crítico 
conforme se aceleraba el ritmo de la concentración urbana sin en
contrar respuesta equivalente en la construcción de viviendas.69 Es 
sabido que ni unas ni otro son procesos ineluctables sino expresiones 
concretas del funcionamiento del capitalismo dependiente al nivel 
de la organización de las fuerzas productivas, al desarrollo desigual 
por sectores y  regiones y  de la inexistencia de condiciones de renta
bilidad para un capital privado que guardó siempre celosamente el 
privilegio de construir.

Las crisis de la minería y  del artesanado provincial, el éxodo 
rural, la concentración administrativa y de servicios y la búsqueda 
de una “oportunidad” en la capital, junto a una localización industrial 
pegada al mercado de clase alta, hicieron afluir hacia Santiago una 
masa creciente de población que saturó rápidamente los “conventi
llos” y barrios antiguos del centro de la ciudad. Ante la falta de 
todo programa adecuado de vivienda popular, los partidos obreros 
iniciaron ya en 1946 la ocupación ilegal de terrenos y la formación 
de ' “callampas”,70 en condiciones extremadamente precarias de vi
vienda y  equipamiento teniendo que enfrentar a la represión policial.71 
El gobierno populista de Ibáñez, crue había sido elegido en 1952 en 
parte mediante promesas demagógicas sobre un programa de vi
vienda, procedió más bien a la demolición y erradicación de barrios 
enteros de conventillos sin solución alguna para sus moradores.

68 V éa se  e l ex ce len te  peq u eñ o  tex to  d e  C ec ilia  U rrutia , H is to r ia  d e  las 
p o b la c io n es  ca lla m p a s, co lecc ió n  “N osotros lo s  ch ilen o s” , Q uim antú , S antiago. 
1972.

69 V éase Jorge G iu sti, “L a form ación  d e  la s  ‘poblaciones* en  S an tiago” , 
R e v is ta  L a tin o a m erica n a  d e  C ien c ia  P o lític a , agosto  1971, 371-383.

70 Para una definición de los términos “conventillo”, “callampa”, “pobla
ción”, rem itim o s al análisis de su realidad que hacemos, m ás adelante, en este 
mismo texto.

71 Tomas en los terrenos del Zanjón de la Aguada, en Santiago.
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En esas condiciones, se sobrecargaron y deterioraron aún más 
las áreas centrales de Santiago y se expandieron las agrupaciones 
periféricas, construidas a base de mejoras y rucas, sin ningún lipn 
de urbanización ni servicios. La presión popular por la .uicnda 
obligó, sin embargo, a la creación de la Corporación de la irienilo 
<corviI en 1953, y a la promulgación de una lev instauran A. un 
Plan Habitacional (el D. F. L. 2) en 1959. Pero el estudio :i*• íbxe. 
m.ond Cheetham 72 ha demostrado cómo la decisiva influencia i»>iíiica 
de la Cámara Chilena de la Construcción, organización patronal, unh’.t 
dominada por las grandes empresas, determinó las condicione- de 
rentabilización del nuevo mercado abierto por él gasto público, reser
vándose al sector privado el monopolio de la construcción v  excluyen
do, por consiguiente, a la inmensa mayoría, inclusive de los eslralus 
medios, de los nuevos planes habitacionales. dados sus recursos insu
ficientes. Así. en 1966, el 47% de las familias de las grandes ciudades 
chilenas no tenían capacidad de pago suficiente ni siquiera para 
optar por alquilar una vivienda mínima (de 36,7 m2) y otro 27% 
sólo podía permitirse una vivienda mínima. El estudio de Eduardo 
Santos a este respecto demostró que la raíz del problema residía en 
la incapacidad del nivel de ingresos popular en satisfacer las tasa; 
de ganancia exigidas por un sector de la construcción ineficiente, 
super explotador de mano de obra no calificada y con fuertes ten
dencias especulativas.73 De esta forma, las exenciones fiscales, la- 
fucrtes inversiones públicas en vivienda (elemento dinamizador de 
la economía) y la creación de asociaciones de ahorro y préstamo 
privadas avaladas por el Estado y alimentadas por contribución 
empresarial y ahorro privado, no fueron sino una fuente de pingüe- 
beneficios para el capital financiero y las empresas de construcción, 
á costa de un mercado de estratos altos y medio altos rápidamente 
saturado. Por ello, no es de extrañar que el déficit habitacional, que 
era de 406 000 viviendas en 1960, se estimara en 585 000 en 1970,74 
a la par que se demostraba el reforzamiento de la segregación social 
urbana a través de los planes públicos de construcción.75 La situación

72 R osem ond C heetham , “E l sector  privado en  la  co n stru cc ió n : patrón  
d e d om in ación ” , R e v is ta  L a tin o a m erica n a  d e  E s tu d io s  U rban os R eg io n a les , 
eure, núm . 3, oct. 1971, 125-151.

73 V éase E. San tos y  S . S ee len b erger , A sp e c to s  d e  un  d ia g n ó stico  d e  la  
p ro b le m á tic a  e s tru c tu ra l d e l  se c to r  v iv ien d a , Sem inario  d e  G rado, E scu ela  
d e A rq u itectu ra , U n iversidad  C ató lica  d e  C h ile , 1968, m im eo.

74 V éa se  odeplan, D esa rro llo  econ óm ico  d e  C h ile , 1960-1970, S an tia 
go , 1971.

75 V éa se  G abriel P u m arin o , “P o lit iq u e  d u  lo g em en t au C h ili” , E sp a ces  e t 
S o c ie té s , núm . 3, 1971.
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así creada posibilitó la gestación de un proyecto mteg!adi!f-|jopul¡.:i;i 
de la democracia cristiana a partir de la elección de !■>,.; i%|.

Sin tocar en lo esencial los mecanismos expuestos- qi„. marraban 
la pauta en el sector de la construcción (e incluso reforzándolos y 
racionalizándolos, mediante la creación del Ministerio de la Vivienda, 
“sugerido” por la Cámara Chilena de la Construcción) se intentó la 
realización de un programa de viviendas semipermanentes que fija
ran una clientela electoral a través de un servicio asistencia! perma
nente. Los Planes de Ahorro Popular (pap) trataron de concentrar 
el escaso ahorro de las masas populares; las poblaciones de viviendas 
livianas, entregadas sin el mínimo equipamiento urbano, dispersaron, 
desplazaron, deshincharon por un momento el problema; agotadas 
las posibilidades expuestas, la “Operación Sitio” trató de paliar las 
carencias demasiado evidentes, entregando (mediante un sistema de 
cuotas mensuales a largo plazo) un “sitio” (o espacio de terreno 
scmiurbanizado) y fomentando la autoconstrucción con materiales 
cedidos o “prestados”. Dejamos de lado, por el momento, tanto el 
análisis del proyecto político expresado en este programa como sus 
insuficiencias, desbordamiento y consecuencias subsiguientes para la 
transformación cualitativa de la reivindicación urbana.

Señalamos aquí tan sólo las consecuencias del proceso descrito 
sobre la magnitud y formas diferenciales del deterioro habitacional 
y sobre la estructura urbana de Santiago. Puede apreciarse, en la 
tabla 63, un notable incremento cuantitativo de la crisis y una trans
formación de las formas urbanas que la expresan. Podemos distinguir 
fundamentalmente tres tipos de forma urbana deteriorada, es decir, 
de concentración espacial de un bajo nivel de salubridad a la vez 
en la vivienda y en los servicios colectivos: a )  El “conventillo”, 
resultante de la ocupación altamente densa, por subdivisión, de viejos 
edificios del casco urbano. A él pueden asimilarse las “cités”, pasa
jes y, en general, todo tipo de viviendas insertas en el casco urbano 
y deterioradas por su uso intensivo y su no reparación.76 En la medida 
en que tal tipo de habitat está limitado en cantidad y en espacio, y 
dado que ocupa un suelo de alto valor y que “afea” la imagen social 
de la metrópoli, cara a los ideólogos modernistas, dicho tipo de 
vivienda disminuye rápidamente, a la vez por eliminación y no 
renovación de los desplazados. Puede decirse, prácticamente, que 
se asocia asimismo “al conventillo” con “lo poblacional”, aunque las 
“teorías de la marginalidad” hayan intentado englobarlo, dada la 
homogeneidad social y ecológica que intentaron dar al mundo de 
“la pobreza” . . .

76 L a n o rep aración  está  lig a d a  a la s  con d ic io n es d e  ren tab ilid ad  que  
im pon en  lo s  prop ietarios d e  “co n v en tillo s” abusando d e  la  escasez  d e  v iv ien d a.

EncüéStus sobre los movitiíienios sociales urbanos t ¡-



b )  La “callampa”, producto de una instalación espontánea, no con- 
trolada, de trabajadores sin casa ni medios de obtenerla, y que, m 
grupo o individualmente, se ubican en terrenos periféricos, de uso 
y propiedad recientes, sin equipamiento alguno, tratando de mejorar 
progresivamente -sus rucas y chozas, de materiales diversos así como 
de establecer las mínimas condiciones materiales para la vida coti
diana. La callampa se generó casi siempre por acumulación progresiva 
e individual de los “sin casa”, pero también fue objeto de tomas 
colectivas de terrenos bajo dirección de algún grupo político, en general

tabla 63. N úm ero  d e  personas en vivien das deterioradas, provisnain-
les o  sin  equ ipam ien to . G ran Santiago, 1952 , 1966 , 1970

418 M aim ei, C asteu a

T ip o  eco ló g ico :

CONVENTILLOS
CALLAMPAS Y 
CAMPAMENTOS POBLACIONES VIVIENDAS

C o n ven tillo s

7
a sim ila d o s

1 9 5 2  
O cu p a n tes  
ileg a les  
d e  s itio s

V iv ien das  
in sa lu bres  
(  a d q u ir ien te s  
d e  s i t io s )

V ivien das
sem i-
sa lu bres

P o b la c ió n
to ta l

3 5 0 0 0 0 75  000 150 000 250 000 1 200  000

C o n ve n tillo s

y
asim ila d o s

1 9 6 6  
C a lla m p a s  
y  m e jo ra s

P o b la c io n es  
su bu rban as  
y  p la n if i
cadas

P o b la c ió n
to ta l

7 6 8 4 9 201 217 366  254 2  4 9 8 1 0 0

C o n ven tillo s
1 9 7 0
R an ch os,
ch ozas,
ru cas, m e jo ra s
m arg in a les ,
m óviles

V iv ien das
sem ip erm a -
n en tes

V iv ien das
sem i-
sa lu bres

P o b la c ió n
to ta l

64 660 346  380 332 040 643 632 2 587 700

F u en tes: 1952: C ec ilia  U rrutia , H is to r ia  d e la s  p o b la c io n es ca lla m p a s. Qui-
m an tú  S tg o ., m . 1972.

— 1966: desal, L a  m a rg in a lid a d  u rb a n a : o rigen , m o d o  y  p roceso . 
tn im eo , 2 t ,  1968, S tgo .

— 1970: C en so  d e  P o b la c ió n  y  V iv ien d a . 1970  y  co rreccion es c itad as  
por C ec ilia  U rrutia.



Encuestas sobre los movimientos sociales urbanos

¿el PC. Sin embargo, a diferencia de la experiencia ulterior de los 
campamentos, tal organización política no subsistió bajo la forma de 
una colectividad estable de los habitantes de la callampa, sino en tér
minos de influencia sobre individuos en sectores limitados, vinculados 
a través de una organización más amplia de los “sin casa”.

c )  La “población”, vasta agrupación prácticamente permanente, ge
nerada por los programas habitacionales de urgencia, y abarcando 
una amplia gama de situaciones, desde los barrios someramente equipa
dos, de viviendas livianas para empleados y postulantes a una aap 77 
hasta las zonas sin equipamiento de progresiva construcción, de la 
“Operación Sitio” y otros planes similares.78 Surgen así las pobla
ciones “José María Caro”, ya iniciadas bajo la presidencia de Alessan- 
dri, “San Gregorio”, “Lo Valledor Norte”, “Lo Valledor Sur”, “Lo 
Ferrer” , “Villa 4 de Septiembre”, “Robert Kennedy”, “Santa Olga”, 
etc., concentradas particularmente en el sector más depreciado, de la 
aglomeración sudoeste y que pronto contarán con casi 200 000 ha
bitantes.

De hecho, fue esta forma habitacional, generalmente garantizada 
con un nombre pomposo y respetable, reconocida como unidad y en 
continua expansión, lo que dio cuerpo en el último decenio a la idea 
de la constitución de un nuevo mundo al que, por situarse, lógica
mente, en terrenos fiscales disponibles y de escaso valor dé la periferia 
de Santiago, pareció obvio denominar “marginal”, puesto que estaba 
“en el margen”, “al margen”, de la ciudad, de la “sociedad” . . . 
Nadie reparó en el hecho de que las nuevas residencias lujosas, por 
ejemplo en “Las Condes” se situaban a igual o mayor distancia del 
centro. Claro que el equipamiento, la viabilidad prestamente instala
da, el auto, creaban viviendas suficientes y permanentes en esa ciudad- 
sociedad en tomo a la cual acampaban los nuevos bárbaros. . .

Si tal es la delimitación de una forma (o formas) urbana efecti
vamente específica, ¿ puede extenderse tal especificidad a su contenido 
social? O, más claramente, ¿hay coincidencia entre la forma eco
lógica de las callampas y poblaciones y una determinada posición en 
la estructura social ?

77 A so c ia c ió n  d e  A horro y  P réstam o, so c ied a d es d e  ahorro p ara la  c lase  
m ed ia , lig a d a s a lo s  gru p os fin a n c iero s m ás im portan tes y a la s  em presas  
d e con stru cción .

78 V éa se  G ustavo M u n izaga , A n te c e d e n te s  y  a lgu n as h ip ó te s is  p a ra  una  
in te rp r e ta c ió n  d e  un se c to r  m a rg in a l u rban o , c id u , docu m ento  d e  trabajo , 
m im eo, 1967.
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2. L a estructura  d e  clases sociales en las poblaciones callam pas

El propio proceso de formación de las “poblaciones” generó a la vez 
las condiciones de su heterogeneidad interna, de una cierta especifici
dad y de una diferenciación entre los distintos tipos. En efecto, parece 
evidente que aquellos sectores asalariados de más altos ingresos y de 
mayor capacidad de negociación, aparecen mejor situados en el mer
cado de la vivienda, sea a través de su poder adquisitivo o de su 
inserción en un plan habitacional de la empresa o institución en que 
trabajan. Por tanto, habrá en esas zonas urbanas una mayor concen
tración de los estratos de bajo nivel de ingresos. Sin embargo, ello 
no implica una situación de “marginalidad” en la estructura produc
tiva. Al contrario, en la medida en  que la crisis habitacional va más 
allá de los sectores proletarios y subproletarios, puede observarse 
cómo una parte de la pequeña burguesía y de empleados forma parte 
decisiva del universo poblacional. ¿Cuál es el perfil exacto de esa 
heterogeneidad ? Una primera respuesta puede obtenerse del examen 
minucioso de los datos de una muestra representativa de las pobla
ciones marginales del Gran Santiago, realizada en 1966, justamente por 
resal, los apóstoles de las tesis marginalistas.79

Resumiendo algunas de las variables más significativas para indi
car el lugar en la estructura social y comparándolas con el valor 
medio de cada variable en el Gran Santiago, construimos la sustanciosa 
tabla 64, cuya lectura (que recomendamos hacer en detalle al lector) 
permite las siguientes conclusiones fundamentales:

—El promedio de población inmigrante es menor que para el 
Gran Santiago, sobre todo en las poblaciones, lo cual indica que si 
bien Santiago crece por inmigración, este nuevo flujo no se concentra 
necesariamente en las poblaciones y ni siquiera en los conventillos, 
como se creía, sino que, probablemente, pasa a formar parte de la 
muchedumbre de “allegados” realojados por parientes y amigos en 
toda la aglomeración. Como, además, también se sabe que tan sólo 
un 13,2% de los inmigrantes a todo Santiago proceden de zonas 
rurales,80 se desmorona la imagen absurda de las “poblaciones” como

79 V éase  desai, L a  m a rg in a lid a d  u rb a n a : o rigen , p ro c eso  y  m o d o , 2  t. 
m im eo , S an tia g o , 1969: L as p r in c ip a les ten d en c ia s es ta d ística s  v er ifica d a s y  
resu m id as en  la  ta b la  6 4  son  con firm ad as p or otro im portan te estu d io  p o ste 
rior, d e  la  C on se jer ía  N a c io n a l d e  P rom oción  P op u lar , H a c ia  u n  d ia g n ó stico  
d e  la  m a rg in a lid a d  u rban a . C a ra c te r ís tica s  so c io -econ óm icas d e  la s  p o b la c io n es  
m a rg in a les  d e l  G ran  S a n tia g o , P resid en c ia  de la  R ep ú b lica , P rom oción  P o 
pu lar, 2  tom os m im eo , S an tia g o , sep tiem b re  de 1970.

80 Ju an  C. E liza g a , M ig ra c io n es  a  la s á rea s m e tro p o lita n a s d e  A m é r ic a  
L a tin a , celare, S tg o ., 1970, p. 43.
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. 424 Manuel Castell:

zonas rurales” en la ciudad o como vestíbulo para recién llegados.8'
—Con respecto a la estructura ocupacional, las poblaciones no s,. 

caracterizan por ser la residencia de los sectores con relación in. 
cierta al proceso productivo, sino, al contrario, por tener una propor
ción de obreros mucho más alta que la media del Gran Santiago.

En efecto, vimos que las situaciones aludidas por la ideología de 
la “marginalidad” son aquellas ubicadas en el sector terciario y 
en particular en los servicios poco definidos, en el interior de dicho 
sector. La tabla muestra que la proporción en el terciario es mucho 
más alta en el Gran Santiago que en las poblaciones y callampa.'. 
siendo esta diferencia particularmente significativa en los rubros "‘otros 
servicios” y “servicios personales”, mientras que en el comercio, 
donde la situación económica aparece más clara, la comparación no 
permite conclusiones ( — 4,0 en poblaciones, pero +  1,5 en callam
pas. . . ) .  Por otra parte, si la proporción de empleados es netamente 
inferior en las poblaciones, la de obreros es netamente superior, siendo  
esta d iferen c ia  aún  m ás señalada en el caso d e  la  in dustria  que entre 
los obreros d e  la  construcción . Por tanto, si es cierto que las pobla
ciones tienen un menor nivel socioeconómico, no lo es menos que su 
com posición  social es fundam en talm en te obrera , e incluso obrera  in 
du stria l. Ello rechaza la asimilación hecha en el consciente ideológico 
de la burguesía y en el subconsciente político de la izquierda entre 
“lumpenproletariado” y poblaciones.

Ahora bien, ¿de qué fracción de la clase obrera se trata? La 
encuesta desal no pareció interesada por tal cuestión, pero una vez  
estab lecido  este r iesgo  d is tin tivo  otras variables nos permiten hipó
tesis que especifiquen el tipo obrero predominante. Se observa que. 
hay una tasa de cesantía más alta que la media, aunque, en cambio, 
la desocupación equivalente (número de horas trabajadas) parece ser 
incluso ligeramente inferior en las “poblaciones” (no así en las ca
llampas). El nivel de instrucción (medido por el analfabetismo) tam
bién presenta un cuadro distinto en las “poblaciones” y las “callam
pas” (en donde es menor que la media). Así, de hecho, lo que parece 
especificar más fuertemente a las poblaciones es el bajo nivel de 
ingresos: en 1966, mientras el ingreso medio en Chile era de 180 es
cudos mensuales, en las “poblaciones” de Santiago era de 84, de 74 
en las callampas y de 98 en los conventillos. Tal situación es reforzada 
por una situación particularmente desfavorable en la previsión social. 
Tales observaciones hacen suponer dos hechos fundamentales:

sl Oprimida comente en e l funcionalismo norteamericano. V éase , por ejem 
plo, Ph. Hauser (Compilador), L a  Urbanización en  A m é r ic a  L a tin a , UNESCO, 
París, 1961.



Encuestas sobré los movimientos sociales urbanos m

1) Que la clase obrera allí residente pertenece en gran medida 
a aquellas fracciones obreras integradas e industrias “vegetativas” 
supeditadas a los intereses de los sectores monopólicos e imperialistas 
y al sector de la construcción. Lo cual conlleva un menor nivel de 
ingresos, estabilidad de empleo, acceso a servicios colectivos, orga
nismos previsionales, cajas de ahorro, etc.

2) Que esta tendencia es particularmente marcada en el caso de 
las “callampas”, mientras que en las “poblaciones” aparece un mayor 
porcentaje de analfabetos, mucha mayor proporción de servicios varios 
y  trabajadores familiares y, en fin, todos aquellos indicadores de una 
menor integración en la producción de bienes, sin que ello implique 
que en las “poblaciones” se realice la imagen de predominancia 
lumpen que resulta falsa para el universo poblacional en su conjunto. 
Esta precisión indica tan sólo cómo la diferencia entre los procesos 
de formación de “callampas” y “poblaciones” se refleja en su com
posición social: las primeras, producto de tomas y ocupaciones de 
terreno, parecen haber concentrado trabajadores sin casa, a veces 
organizados por los partidos de izquierda, mientras que las segundas 
expresan el proyecto policlasista y asistencialista que las origino.

Las tendencias señaladas, en términos de comparación con la com
posición social del Gran Santiago, se verifican en lo referente al 
análisis interno de la estructura social de las poblaciones. Así, en una 
de las poblaciones más estudiadas, la “José María Caro”, tanto la en
cuesta de Aldunate82 como la de Gurrieri83 84 insisten en su hetero
geneidad social y en la importancia del grupo obrero.

Más demostrativa es aún la excelente sistematización hecha por 
Franz Vanderschueren de las dos principales encuestas sobre pobla
ciones en Santiago (la de Portes en 1968 84 y la de cidu  a fines 
de 1969 85 en lo que se refiere a su composición social. Combinando 
la estructura ocupacional y el nivel de ingresos, llega a distinguir 4

82 A d o lfo  A ld u n a te , P a rtic ip a c ió n  y  a c ti tu d  d e  lo s  p o b la d o re s  a n te  las  
org a n iza c io n es p o b la c io n a le s . U n a  a p ro x im a c ió n  a  la  h e te ro g e n e id a d  p o p u la r , 
elas-flacso, S an tia g o , 1971, m im eo.

83 “L a p o b la c ió n  Caro n o  d eb e se r  con sid erad a  com o u n a  u n id ad  h om o
gén ea , p u es  en cierra  u n a  gran  h etero g en eid a d , in c lu so  d esd e e l  p u n to  d e  
v ista  d e  la  ca lid a d  d e  la  v iv ien d a” . A d o lfo  G urrieri, “S itu a c ió n  y  p ersp ectivas  
d e  la  ju ven tu d  en  u n a  p o b la c ió n  u rb an a  p op u lar” , en  A . G urrieri, E . Torres- 
R ivas, J. G on zález  y  E . d e  la  V eg a , E stu d io s  s o b r e  la  ju v e n tu d  m a rg in a l 
la tin o a m erica n a , S ig lo  X X I , M éx ico , p . 37 . L a  h etero g en eid a d  so c ia l d e  la  
“p o b lac ión ” e s  dem ostrada a  tod o  lo  la rg o  d e  la  en cu esta .

84 A . P o rtes , C u atro  p o b la c io n e s:  in fo rm e  p re lim in a r  so b re  la  s itu a c ió n  y  
a sp ira c io n es  d e  g ru p o s m a rg in a d o s en  e l G ran  S a n tia g o , S an tiago , 1969, m im eo.

as F ran z V an d ersch u eren , S ig n ific a d o  p o lí t ic o  d e  la s  ju n ta s  d e  vec in o s  en  
p o b la c io n es  d e  S a n tia g o , eübe núm . 2 , 1971 , 67-90.



grupos sociales que nosotros nos permitiremos calificar, para u>ni 
mayor claridad:

■•426 Manuel Castvth

G ru p o  l G ru p o  II G ru p o  III G ru po  IV

L u m p en - P ro le ta r ia d o P ro le ta r ia d o E m p lea d o s
p ro le ta r ia d o en  c r is is en  cr isis y  p eq u eñ a  

bu rg u esía
In greso B ajo B ajo R elativa

m en te alto
R ela tiv a 
m ente alto

O cu pac. T .C .P . O brero T .C .P . o  
em p lead o

La tab la  65  exp resa  la  rep artic ión , en  estos térm in os, de la s  11 poblaciones  
en cu estad as, q u e figuran  en tre la s  m ás im portan tes d e S an tiago .

De esta forma, las poblaciones no son el refugio de la desinte
gración social, ni presentan una concentración de lumpen, sino 
que son la única forma posible de residencia para una fracción 
de la clase obrera (aquella de los sectores “tradicionales”) a la que 
se agregan una buena parte del proletariado de la gran industria, e 
incluso empleados y pequeños burgueses, aun cuando los grupos 
obreros sean netamente hegemónicos.

Si bien es necesario retener el dato de una concentración signi
ficativa de una fracción obrera específica en este tipo de zonas urba
nas, aparece evidente que, por sí sola, esta tendencia no justifica 
una autonomía relativa de lo “poblacional” y no explica, por consi
guiente, el surgimiento de un frente de lucha delimitada ni la orga
nización de un movimiento de pobladores como tal.

¿Se trataría entonces de la existencia de una subcultura espe
cífica a estas unidades ecológicas? ¿De un modo de vida peculiar 
que suscitare un perfil psicológico y, en último término político, propia 
de los pobladores? 3

3. P obladores, ideología  y  práctica  social

Una de las ideas-fuerza en que se ha basado la problemática de la 
“marginalidad” es la de una especificidad de la ideología y la prác
tica de los pobladores caracterizadas por una falta de capacidad de 
autoidentificación como grupo o como clase, apatía, no participación 
en asociación, etc., llevando todo ello a una no interiorización de los 
valores de la “sociedad” (o sea, de la clase dominante), a una ten
dencia hacia la desviación, la delincuencia y, según temen algunos,
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“el anarquismo”. . .  No hace falta insistir en la crítica excesivamenic 
repetida y por demás fácil contra el carácter integrador e ideológi.-,, 
de tales tesis. Pero queda en pie la cuestión de saber si hay una 
especificidad en las representaciones y prácticas de los pobladores 
como tales, de qué especialidad se trata y, en caso de que exista, cómo 
interpretarla.

La respuesta a tal pregunta, al nivel del análisis concreto, no <■> 
fácil porque las diversas encuestas psicosociológieas hechas al resperio 
son escasamente fiables dados la ambigüedad de las preguntas formu
ladas, el no control de las situaciones sociales condicionantes de ¡« 
entrevista, y que una “teorización” suele aumentar la opacidad do| 
material así redactado.

Por otra parte, no se plantea la comparación con las práctica.- 
ideológicas y sociales de individuos en otras situaciones ecológicas v 
sociales, con lo cual no puede saberse si lo observado es específico 
o no de los pobladores.

Pueden, sin embargo, señalarse suficientes rasgos como para apun
tar una clara tendencia en tomo a la cuestión.

En primer lugar, todas las encuestas coinciden en la diversidad 
de representaciones y comportamientos dentro de una misma pobla
ción, en función del juego de interacciones entre clase o capa social 
y posición política.86 Por tanto, no hay, de entrada, homogeneidad 
ideológica de las unidades ecológicas señaladas.

¿Cuál es la tónica mayoritaria en la ideología de los pobladores? 
Franz Vanderschueren ha sistematizado también los resultados de las 
encuestas de Portes y del Cid u  en tres “tipos de conciencia” entre 
los que se reparten los pobladores:87 “constituyente”, “dependiente” 
y “hegemónica”. Dudamos de la pertinencia de una tal tipología, pero 
podemos tener un indicio del significado de los resultados obtenidos, 
sabiendo que la primera puede asimilarse a una representación sumisa 
y legitimadora del orden social, la segunda a una visión del mundo 
dividido en clases pero sin que la posibilidad de cambio se perciba 
más allá de mejoras materiales e inmediatas; la tercera, en fin, a una 
conciencia proletaria. Pues bien, si se diere el tipo de subcultura mar
ginal pretendido, la “conciencia sumisa” sería mayoritaria. Esto no 
es así, pues el promedio de puntaje en la escala construida es tan 
sólo de 14,3, mientras que la conciencia “economicista” alcanza 57,4 
y la “conciencia proletaria” obtiene 18,9. Ahora bien, ¿puede decirse

86 V éase, por e jem p lo , la  en cu esta  cidu: G. M u n izaga  y  C. B ourdon , 
S e c to r  M a n u e l R o d r íg u e z : E s tu d io  d e  u n  se c to r  h a b ita c io n a l p o p u la r  en  
S a n tia g o  d e  C h ile , S a n tia g o , 1970, m im eo.

87 Franz V an d ersch u eren , “P o b la d o res y C on cien cia  S o c ia l” , eure núm . 3, 
1971, pp. 95-125.



que dicha “conciencia economicista” es típica del poblador? Más 
bien parece ser el tipo de actitud más generalizado en el conjunto 
de las masas chilenas.

Es decir, no puede atribuirse a los pobladores lo que, con buenas 
razones, aparece como un síndrome ideológico de la mayoría de los 
trabajadores, con excepción de la minoría politizada. Incluso un ob
servador como Portes, ideólogo típico de la marginalidad, afirma 
que “los datos señalan que existe en grupos marginados una per
cepción correcta de su posición real en la estructura socioeconómica”. 
(A. Portes, op. cü ., 1969, p. 33.)

Tal vez el análisis más cuidadoso en este sentido es el realizado 
por Adolfo Aldunate, partiendo, en su encuesta sobre una muestra 
aleatoria de las poblaciones “José María Caro” y “Las Industrias”, 
de la puesta en relación entre diferentes tipos de ideología, diferentes 
posiciones en la estructura social y diferentes niveles de participación 
política.88 La tabla 66, que reproducimos de su estudio, muestra 
(entre otros aspectos que señalaremos en breve) que la ideología es 
influida fundamentalmente p a ra  una m ism a población  por su nivel 
de participación social, pero que: 1) Esta influencia es muy fuerte 
en el caso de la participación política, mediana para la sindical, casi 
nula para la vecinal. 2) La influencia se ejerce diversamente según 
las posiciones sociales. Habría que añadir, además, lo que no figura 
en la tabla, la diferente influencia ejercida por la participación sobre 
cada tipo de ideología. Así, la “ideología popular”, a saber, aquella 
que se autoidentifica como “pueblo” pero no como clase y que apa
rece como lajjctitud espontánea de las masas, es reforzada por la 
participación vecinal en el caso de los obreros de las industrias diná
micas, mientras que se redebilitaba por la misma participación entre 
los empleados de servicios públicos y fuerzas armadas. No se trata 
de entrar ahora en la interpretación, compleja, de dichas relaciones, 
sino tan sólo de señalar el juego múltiple de determinaciones de las 
actitudes y comportamientos, su dependencia de las prácticas orga
nizadas y, en fin de cuentas, el fraccionamiento ideológico del “uni
verso poblacional” en función de los procesos sociales que lo atraviesan 
y remodelan constantemente.

Aún más significativo es el caso del bajo nivel de “participación 
en organizaciones” presentado como exponente de la “marginación 
so c ia l” de los pobladores. Así, en la encuesta d e s a l  de 1966 se com
paraba el 10,5% de sindicalización entre los pobladores con el 20% 
en el Gran Santiago. Tal dato parece lógico teniendo en cuenta la 
especificidad de los trabajadores que forman el grupo mayoritario

•gjteuestas sobre los movimientos sociales urbanos -

ss  V éase A . A ld u n a te , op. c it., 1971.
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en las poblaciones, y conociendo la posibilidad antes de sindical;, 
zar se en la construcción y las dificultades en los talleres y pequeña- 
empresas. Pero todas las encuestas apuntan en el sentido de b c\¡,. 
tencia de una actividad política real en las poblaciones, para  detrr. 
m inadas clases y  fracciones y  en particu lar para  la  clase obrera . Véa-c 
la tabla 66, haciendo notar, por ejemplo, la altísima partici|. i.-ión 
política de los obreros de la construcción, generalmente consideradla 
“fuera de juego”. El 11% de participación política encontrado ■■■runn 
promedio para todas las clases, en la encuesta de Portes, sostiene la 
comparación con la media chilena y, comparando por clases, proba
blemente la supera.89 En lo que respecta a la encuesta cidu, el grado 
medio de sindicalización encontrado para los grupos obreros, es de 
33% para el “proletariado en crisis” y de 42% para el “proletariado 
en expansión”. En cuanto a la participación vecinal, aparece elevada, 
tanto en la encuesta de Aldunate (48%), como en la de Portes (55b 
de promedio) o en la de cidu (58% de promedio) .. .

No creemos necesario acumular más datos, carentes de sentido en 
sí mismos y que reclaman, para su análisis, la inserción en el proce-o 
de lucha de clases. Pero sí era necesario mostrar hasta qué punto la 
mitología de la marginalidad no se apoya siquiera en los mismn- 
análisis de los “especialistas” en “asuntos marginales”.

Es decir, más concretamente, el universo poblacional constituido 
a través de un proceso de reivindicación urbana particular, ligado a 
la crisis de la vivienda en la urbanización dependiente, no desemboca 
en una concentración de lumpen, sino en una heterogeneidad popular ni 
la que ocupa un lugar destacado una fracción bien determinada de la 
clase obrera. Tal “universo” no da lugar a una subcultura específica 
sino que vive al ritmo ideológico y político de los procesos genérale- 
de la lucha de clases. ¿Qué hace entonces de esa realidad una con
tradicción específica ?

¿Se trata entonces de un puro mito ideológico? Así es, si se en
tiende “lo poblacional” como el “mundo de la marginalidad”. Pero 
todo cambia si se introduce la consideración de la existencia, bien 
real, del movimiento de pobladores y el desarrollo de una serie de 
nuevas formas organizativas políticas a nivel local. Es decir, en defi
nitiva no es la relativa especificidad que señalamos a nivel de la 
estructura social lo que fundamenta el movimiento de pobladores, 
sino la articulación, en el marco general de la lucha de clases, de la

89 D esp ués d e l tr iu nfo  d e  la U nidad P op u lar, esta  p o litizac ión  aum entó  
m ucho m ás. E n  la  en cu esta  cidu sob re 13 p ob lac ion es y  cam pam entos, en  1971. 
se  en contró  un prom edio d e l 14%  de p artic ipación  po lítica .
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reivindicación urbana y de una estrategia política ligada a la movi
lización sobre base y objetivos de gobierno local. Se trata ahora, por 
consiguiente, de establecer el contenido de clase y el desarrollo his
tórico concreto de esos dos procesos y el porqué de su articulación, 
causa inmediata del surgimiento del movimiento de pobladores como 
movimiento social.

tabla 66. Por ciento de partic ipac ión  y coeficiente d e  asociación
(G )  en tre  partic ipac ión  e ideología
Poblaciones “José M aría  C aro ” y “Las Industrias”

G rupo
o cu pacion a l

P a r tic ip a c ió n
sin d ic a l

P a r tic ip a c ió n
vec in a l

% < G ) % ( G ) %  ( G)

f f a a  y  C arabineros — — — 52 .05
S erv id ores P ú b lico s 39 35 .41 50 .21
Serv id ores P rivados 41 .27 24 53 .14
Ind u strias D in ám icas .05 .02
Ind u strias M ed ian as .28 — .29 .10

In d ustrias
V egetativas 47 — .49 60 .18
C onstrucción 26 .24 33  — .14
Por cu en ta
P rop ia  + 27 — .07 — — 46 .11
T O T A L .43 .13 .06

F u e n te : A . A ld u n a te , E n cu esta  elas-fi.acso, 1971.

[R Reivindicación urbana y e st r a te g ia  política: el movimiento

DE POBLADORES

La crisis de la vivienda en Chile es estructural. El movimiento reivin- 
dicativo popular siempre ha sido vigoroso. En consecuencia, la rei
vindicación urbana a todos los niveles, desde la organización de arren
datarios hasta la toma de terrenos, tiene una larga tradición en 
Chile, habiendo sido particularmente aguda en los años 1947-1952.90 
En cambio, la emergencia del movimiento de pobladores, a la vez 
como entidad orgánica y como frente específico de la lucha de clases, 
es un fenómeno, relativamente reciente y situado en un tiempo político 
determinado. O sea, que no basta una “necesidad social”, generadora

90 V éa se , “L a h ero ica  lu ch a  d e  los pob ladores” , D o cu m en to s d e l  X I I I  C on 
g re so  d e l  P a r tid o  C o m u n ista  d e  C h ile.
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de una reivindicación de las masas, para generar un movimiento 
social, es decir, un movimiento significativo en las relaciones de 
poder entre las clases. Dicha “crisis” y dicha reivindicación requie
ren una determinada articulación con la conyuntura de la lucha de 
clases y con las estrategias políticas que la expresan.

Las interpretaciones coinciden en señalar como factor determi
nante la utilización de dicho “frente” por la estrategia reformista- 
populista de la Democracia Cristiana, en particular a partir de su 
triunfo en las elecciones presidenciales de 1964.

Tal apreciación es justa en general, con dos condiciones: 1) la de 
considerar tal estrategia como uno de los elementos de un proceso 
mucho más complejo y fuertemente anclado en determinaciones es
tructurales, 2) recordar que las estrategias políticas, en particular 
las de la burguesía expresadas a través del aparato del Estado, no 
son un “factor externo” a la lucha de masas y que, en el caso preciso 
del “proyecto poblacional” hay una doble determinación del refor- 
mismo propuesto, por la presión popular: a )  por un lado la lucha 
reivindicativa urbana se acrecentaba en el país: en 1957, más de 
15,000 personas dirigidas por los comunistas tomaron los terrenos 
de La Feria, en la comuna de San Miguel. Después se produjeron 
nuevas invasiones que presionaron sobre el gobierno para que entre
gara viviendas. Si el gobierno Alessandri “dio” viviendas a la clase 
media y comenzó el programa popular en la población “José María 
Caro”, también masacró a los obreros de la misma población. Y ya 
en el gobierno Frei, los trabajadores se encargaron de recordarle sus 
promesas electorales desde el primer momento, b )  Por otra parte, 
el conjunto del proyecto reformista, en el campo y en la ciudad, 
venía determinado por una correlación favorable al movimiento po
pular, que hacía difícil, incluso en el plano electoral, la hegemonía 
de una línea abiertamente burguesa. Lo cual implica, a la vez, que el 
populismo no era “patemalismo” o concesión de la burguesía y que 
sus ambigüedades eran reales, en la medida en que un partido y 
una corriente se construyen en torno a una línea.

El programa de vivienda democristiano no supuso en cambio, como 
se ha sostenido, un intento de apoyarse en el “lumpen” desorganizado, 
sino que trató de organizar y penetrar el conjunto de las clases popu
lares urbanas movilizadas en tomo a una contradicción estructuralmente 
secundaria y capaz de ser un factor dinámico en la economía. Vimos 
en efecto que la composición social de las poblaciones era obrera, aun
que de bajos ingresos, y si algo específico, el plan habitacional 
propuesto fue la tentativa inicial de hacer depender estrictamente la 
asignación de vivienda y sitio al pago de cuotas que suponían un
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ingreso regular y disponible.91 El hecho de que la característica 
de esta movilización esté en la contradicción que la define y no 
principalmente en su base social es de una gran importancia en la 
medida en que el fraccionamiento de clase en el movimiento de po
bladores va a ser factor esencial en. el desarrollo de distintas líneas 
políticas en su seno. Ahora bien, aquí hay un efecto complejo de 
ja base social sobre el tratamiento de la contradicción: en la medida 
en que dicha movilización debía apoyarse necesariamente en una 
importante fracción del proletariado, ésta pasa a tener nuevas vías 
de organización colectiva, pero va a ligar más fuertemente la con
tradicción urbana a la contradicción en la esfera de la producción, 
repercutiendo sobre la primera de las crisis sufridas en la economía. 
Más concretamente: el deterioro de sectores tradicionales, aumentó su 
presión sobre la demanda de servicios colectivos en torno a la cual 
habían sido organizados.*

De todas maneras es preciso insistir en la importancia del proyec
to asistencialista-populista de la dc que comportaba, en forma articu
lada, un programa habitacional, una extensa red de nuevas institucio
nes estatales y todo un sistema de gobierno local.92

Basándose en la asignación de sitios, viviendas provisionales, ma
teriales de construcción, asistencia y servicios, etc. (según se señaló 
anteriormente), se organizó un enorme aparato administrativo, a par
tir del nuevo Ministerio de la Vivienda y Urbanismo, con sus distintas 
corporaciones especializadas, complementándolo con la Consejería Na
cional de Promoción Popular encargada de “organizar y asistir” (o 
sea, integrar social y políticamente) a los pobladores reclutados con 
base en la oferta de sitio y “mejoras”.

Por otra parte, el proyecto incluyó la creación de organizaciones 
de base, elegidas por áreas residenciales, que en un principio se cons
tituyen en “comandos de pobladores” y posteriormente (1968) reci
bieron personalidad jurídica pú blica , a través de las juntas de vecinos, 
verdaderos órganos de gobierno local, en estructura paralela al poder 
municipal, y que permitió una implantación orgánica de masa a la

91 H a sta  ta l pu n to  q u e e l  gob iern o  fu e  cr iticad o  en  es te  p u n to  p or e l 
prop io  C om ando d e  P o b la d o res  dem ócrata-cristian os, en  1966, ten ien d o  q u e  
red u cir  e l  núm ero d e  cu otas ex ig id a s.

* A lg o  sem eja n te  ocu rrió  en  e l  c a m p o : la  R eform a A g ra ria  b en efic ia b a  
sob re todo a  u n a  m in o r ía  d e  in q u ilin os . P ero  para im pon erse, d eb ió  apoyar
se  en  la  m ov ilizac ión  y  sin d ica liza c ió n  de lo s  trab ajad ores agr íco las , q u e  d es
bordaron e l  proceso . R em itim os a  nuestro  t e x to : “L a lu ch a  de c la se s  en  e l 
cam po” , en  v ía s  d e  red acción .

92 V éa se  e l  a n á lis is  d eta lla d o  de es te  aparato en  C ésar G erm ana, “E l  
E stad o  y  la s  m asas m a rg in a le s en  C h ile” , B o le tín  de elas, núm . 6 , S an tiago , 
d iciem bre d e  1970, pp. 5-50.
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dc.93 Las características populares de los nuevos organismos hicieron 
incluso que recibieran el apoyo de los partidos de izquierda, quienes 
consiguieron desvincularlas legalmente de los órganos gubernamentales 
de la Promoción Popular. En la medida en que se convirtieron en 
interlocutores de la administración para la gestión de los innumera
bles problemas de equipamiento, las juntas de vecinos proliferaron 
en las poblaciones, contando con una fuerte participación, según 
sabemos. Esta participación es particularmente alta entre los sindica- 
lizados, desmintiendo así la tesis de la organización territorial alter
nativa de la ocupacional y corroborando nuestra afirmación de que 
lo específico del proceso es el tipo de contradicción en que se cen
tra  la movilización de masas.

La coyuntura económica y la coyuntura política quebraron el 
proyecto populista y transformaron una vasta maniobra de integración 
en una dinámica de movimiento social. Pero a su vez, dichas coyun
turas eran producto de situaciones estructurales. Expliquémonos.

Por una parte, a nivel económico casi todos los reformismos tro
piezan con el mismo insalvable obstáculo: tratan de reajustar la dis
tribución del producto sin alterar las bases mismas de la estructura 
productiva, y basan en esa política de dádivas su capacidad de inte
gración social. Ahora bien, sin capacidad política para revolucionar 
la estructura de clases, pronto se hacen limitados los recursos de que 
se dispone para redistribuir lo que no distribuye el sistema. A partir 
de ese momento, cuanto más altas han sido las expectativas y la mo
vilización en términos de demanda de consumo, mayor es la posibi
lidad de radiealización en sentido inverso de las masas que constituían 
las clases apoyo. Tal sucedió en la movilización en torno a la vivienda. 
Pese a la buena coyuntura del mercado mundial del cobre, las con
tradicciones de la política económica dc llevaron a una grave crisis 
en 1967, a un aumento gigantesco de la deuda exterior y del proceso 
inflacionario. A partir de ahí la cifra de construcción de viviendas 
populares (que se había elevado ostensiblemente) descendió en ver
tical (véase la gráfica 1), al tiempo que los pobladores descubrían 
los inconvenientes de una “Operación sitio”, que pronto rebautizaron 
“Operación tiza”, por no comportar sino una débil marca de yeso 
sobre un pedazo de suelo.. .

Ahora bien, de la misma forma que no se expresa directamente 
una demanda popular, sino que se modula y especifica en la lucha 
política, así ocurre también con la “insatisfacción” de tales demandas 
y el desbordamiento reivindicativo consiguiente. Quiere esto decir 98

98 V éase F ran z V an d ersch u eren , “S ig n ifica d o  p o lítico  de la s  ju n ta s de  
vecin os” , núm . 2 , 1971.
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que si el fracaso de la política habitacional abrió una brecha en la 
capacidad integradora de la DC, tal brecha sólo pudo ser ensanchada 
y el movimiento de pobladores sólo cambió de sentido mediante la 
acción deliberada de los partidos de izquierda y el cambio paulatino 
de la correlación de fuerzas a escala general. Tanto es así, que un 
primer brote tal vez prematuro de ocupaciones de terrenos en San
tiago, en 1967, acompañando la coyuntura de las elecciones de regi
dores, pudo ser aislado y violentamente reprimido. Así, la toma de 
terrenos Invica, en Las Banderas, en marzo de 1967, en la que parti
ciparon 648 familias dirigidas por el Partido Comunista tuvo que sos
tener una feroz lucha con el Grupo Móvil, durante la cual murió una 
niña, obteniendo, en último momento, entablar negociaciones con las 
autoridades. El gobierno, incapaz de responder a las demandas popu
lares en su nueva coyuntura económica, y habiendo virado a la 
derecha, trató de contener la lucha mediante la represión y lo logró 
durante un cierto tiempo, merced en parte al control DC aún mantenido 
en numerosas poblaciones. Sin embargo, la izquierda, en particular 
el PC, continuó llevando la batalla al terreno de lo “urbano” elegido 
por el gobierno, organizando miles dé “comités sin casa”, a partir 
de allegados y habitantes de tugurios y callampas, presentando peti
ciones al minvu y preparando tomas en último término, com o m edio  
de presión y  negociación. Tal estrategia, complementaria de la lucha 
reivindicativa creciente en el campo y en las fábricas, adquiere su 
significación por el hecho de que en la perspectiva electoral de la 
izquierda, en que no se cuestionaban d irectam en te  las relaciones 
de producción capitalista,* la reivindicación urbana era un tema 
privilegiado para movilizar a las masas en torno a una contradicción 
secundaria, que no perturbara excesivamente el esquema amplio de 
alianza de clases, mostrando al mismo tiempo la incapacidad gestio
naría del gobierno con respecto al problema que él mismo había 
presentado como prioritario. Así se produce un proceso paulatino de 
tomas, que va en aumento, según la coyuntura política y la des
composición progresiva de la influencia DC en los pobladores. Pero 
pese a tomas de la dimensión de la de la población Violeta Parra en 
febrero de 1968 ( 5 000 personas, también encabezadas por el pc), 
la fuerte represión desencadenada en contra de los pobladores detuvo 
el movimiento e impidió la consolidación de unidades poblacionales 
ilegales, en la medida en que la correlación de fuerzas seguía siendo 
favorable a la DC.

La tendencia empezó a invertirse a partir de la masacre de Puerto

* E s d ec ir , n o  s e  p lan teab a  e l  so c ia lism o  com o program a sin o  crear las  
co n d ic io n es para in ic ia r  la  tran sic ión  h a c ia  él.
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Montt, en marzo de 1969.94 En efecto, en las ciudades de provincia, 
la instalación de los migrantes rurales expulsados por la crisis agra
ria, generó un proceso altamente conflictivo en una situación mucho 
menos flexible y  donde la implantación DC entre los pobladores care
cía de auténtico control. Así, el proceso de ocupación de los terrenos 
baldíos en Pampa Irigoin (Puerto Montt, a 1000 kilómetros al 
sur de Santiago), iniciado a fines de 1968, fue detenido en forma 
brutal y deliberada por la cruenta represión del 9 de marzo de 1969 
contra las últimas familias recién instaladas, con la tolerancia inicial 
de las autoridades.95

La reacción de la izquierda fue inmediata: hubo presos y pro
testas en todo el país, el populismo democristiano sufrió un rudo golpe. 
Sin embargo, la actitud de la DC ante tal situación creada fue doble, 
reflejando así la ambigüedad de su situación y la determinación 
objetiva de su reformismo movilizador: por un lado, el gobierno 
asumió enteramente la responsabilidad del “incidente” y reafirmó el 
principio de autoridad; pero, al mismo tiempo, un mes después, en 
Concepción, donde se estaba gestando un proceso análogo al de Puerto 
Montt, la propia DC organizó varias tomas ilegales de terrenos e 
incluso organizó su reinstalación en otra zona (San Miguel), tam
bién en forma “ilegal”, trasladando a los pobladores en camiones 
municipales, con el alcalde y personeros DC al frente........

Ahora bien, cuando la izquierda de Concepción intentó aprove
char esa coyuntura para desencadenar un movimiento masivo, nue
vamente se hizo uso de la represión dada la incapacidad del gobierno 
de transgredir sus propios límites en forma sistemática.96

De este modo, en la dialéctica integración-represión, predominó 
esta última, frenando el proceso hasta la apertura de la campaña 
electoral de 1970.

En esta coyuntura, en que la presión popular se hace cada vez 
más intensa y la represión cada vez más violenta, se inserta una 
nueva estrategia, la del Movimiento de Izquierda Revolucionaria, 
que a partir de un apoyo esencialmente pequeñoburgués, daba en 
esos momentos los primeros pasos en la senda de la lucha armada. 
Su inserción en el movimiento de toma de terrenos aparece favorecida

94 V éa se  la  e x ce len te  m onografía  d e  José B en goa , “P a m p a  Ir ig o in ” , L u ch a  
d e  c la ses y  co n c ien c ia  d e  c la ses, c e s o , S an tiago , 1972, m im eo.

95 E l G rupo M óv il d e  carab in eros a tacó  en  p len a  n och e , a  rá fagas d e  m e
tra lleta , a  u n  gru p o  de 70  fa m ilia s , in cen d ia n d o  su s  chozas. H u b o 8  m uertos v  
n u m erosos h eridos. V éase la  reseñ a  d e  la  36a. S esió n  E xtraord in aria  d e l S en ad o , 
13 d e  m arzo d e  1969, en  p articu lar e l  d iscu rso  d e  A llen d e .

96 V éase  H . U rrizar, S . V a len zu ela , G. R eyes, G. L e iva , G . B ravo, I. C urilam , 
R . M onardes, L o s  g a to s  d e  p la y a , E scu e la  d e  S o c io lo g ía  de la  U n iversidad  d e  
C on cep ción , 1970.
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por la violencia de la situación creada, puesto que su aparato para
militar se convertía en instrumento capaz de posibilitar la toma de 
terrenos pese a la represión. Así, la toma del campamento “Lenin” 
en Concepción y la primera gran toma del MIR en Santiago, el 26 de 
enero de 1970, dirigida ésta por su líder obrero Víctor Toro, debieron 
enfrentarse victoriosamente con una durísima represión policial du
rante varios días.97 Por otra parte, las condiciones de la toma pare
cían justificar las tesis del MIR sobre la necesidad inmediata de la 
vía armada, y consolidaban a los participiantes en ella en tomo a 
esta línea. En fin, las cuestiones tácticas llevaban al mir a dar prio
ridad a este frente de lucha: por una parte, a través de una vía 
de penetración en las masas, inclusive en las m asas obreras, mucho 
más abierta para una nueva fuerza, que la del trabajo en las fábricas, 
donde su implantación era casi nula en ese momento; por otro lado, 
en la perspectiva de una lucha armada inmediata las unidades resi
denciales generadas en las tomas pasaban a constituir en cierto sentido, 
“zonas liberadas”, base de sustento de la lucha armada defendidas 
y sostenidas por “milicias populares” formadas entre los pobladores. 
Ello explica la tesis del I Congreso de los Sin Casa, celebrado en 
abril de 1970, bajo la presidencia de Víctor Toro, en particular la 
voluntad de ligar directamente la reivindicación urbana a la lucha 
política revolucionaria,* a través de consignas como “Casa o Muerte”, 
“De la toma del sitio a la toma del poder”, etcétera. . . Así se 
forjó de hecho, el término de cam pam entos, con que pasaron a deno
minarse estas nuevas unidades residenciales, formadas en conflicto 
abierto y permanente con la legalidad burguesa y estrictamente con
trolados y organizados por militantes políticos. El m ir  intentó hacer 
de ellos micro-comunidades revolucionarias en que, a la vez que los 
pobladores se movilizaban para obtener casa, se gestara su concien- 
tización y temple revolucionarios.. . Como era de esperar, la práctica 
fue mucho más diversificada en función de la relación entre intereses 
de clase y coyuntura política.

Ahora bien, es importante señalar que este “estilo” de los campa
mentos miristas marcó un salto cualitativo en el movimiento de pobla
dores, y que fue esto, más que su importancia cuantitativa o su 
anterioridad cronológica, lo que los diferenció de las otras formas 
que, de todos modos, fueron influidas por la imagen creada, e incluso 
adoptaron el nombre de campamentos.

En efecto, a partir del momento en que se concluyó el acuerdo

97 V éa se  la s  reseñ as en  d iferen tes núm eros d e  P u n to  F in a l, d e febrero, m arzo  

y  abril d e  1970.
* E l mir h izo  en  1970 u n a  a u tocr ítica  d e  e sto s p lan team ien tos.
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de Unidad Popular (enero 1970), se aceleró el proceso de tema-, 
y el 11 de enero los partidos obreros, pc y ps, realizaron una gigan
tesca ocupación de terrenos en La Florida,*' Santiago, con anterioiid.nl 
incluso al comienzo de las tomas del MIR en la capital. Los cam¡),|. 
mentos generados por la Unidad Popular también se organizaron en 
tomo a la articulación entre una reivindicación urbana y una estra
tegia política, en este caso, la formación de cup 98 y el apoyo elo-. 
toral. En este sentido, también se presentó la transformación del 
movimiento de pobladores como un agente político directo y la trans
formación de las callampas en campamentos es una verdadera 
transformación social y política, por encima de algunas semejanzas 
formales (que no existieron tampoco en los campamentos más poli
tizados, infinitamente mejor equipados y autoorganizados que las ca
llampas tradicionales).

Ahora bien, el factor decisivo en la dimensión de la brecha 
abierta en el orden urbano fue sin lugar a dudas la coyuntura elec
toral y la imposibilidad para la DC de enfrentar con la represión un 
movimiento tan masivo, suscitado en parte por las expectativas poi 
ella despertadas. Tanto más cuando el candidato DC a la presidencia, 
Tomic, acentuó aún más los ragos populistas de izquierda en su 
campaña electoral. Los datos conocidos a ese respecto son elocuentes 
en lo que se refiere al desbordamiento de la reivindicación urbana 
producido en Santiago en 1970 (tabla 67). Tal desbordamiento fue 
creciendo y acelerándose por etapas: a partir de julio, cuando los 
incidentes de Puente Alto obligaron a la dc a evitar definitivamente 
cualquier acto represivo que disminuyera sus votos; y sobre todo 
entre el 4 de septiembre y el 4 de noviembre de 1970 en que se 
produjo a la vez una vacante del poder y una carrera para situarse 
en posición de demanda urbana visualizada por el gobierno popular.98 
Más aún, en la medida en que la dc, imposibilitada de jugar la carta 
del orden, para guardar el control de las bases que le quedaban, se 
sumó a la campaña de tomas, en particular después del 4 de sep
tiembre, extendiéndola incluso a la toma de departamentos recién 
construidos. De esta forma, se constituye y organiza el movimiento 
de pobladores en torno a la dinámica de las tres grandes corrientes 
políticas populares: la Unidad Popular, la Democracia Cristiana y la

* H oy  cam p am en to  “ U n id ad  P op u lar” .
98 C om ités de U n id ad  P op u lar , órgan os d e  m ovilizac ión  d e  b ase  cread os  

d u ran te  la  cam p añ a  e lec to ra l d e  1970.
99 4  de se p tiem b re : fech a  d e l tr iu n fo  e lec to ra l d e  A lle n d e  en  la s  e le c 

c io n es  p resid en c ia les .
4  d e  n o v iem b re: fe ch a  en  q u e A llen d e  tom ó p osesión  d e  la  p resid en c ia  

d e la  R ep ú b lica .
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I z q u ie r d a  Revolucionaria. Con la nueva peculiaridad de que su van
guardia reivindicativa y política se concentra y expresa fundamental
mente a través de ese nuevo tipo de unidades ecológicas, sociales y 
políticas, que son los campamentos, en los que, en abril de 1971. 
habitaban 300 000 personas que apenas un año antes estaban disper
sas como allegadas o habitaban tugurios y callampas.100 El carácter 
masivo y concentrado de ese proceso, en el tiempo y  en el espacio, su 
forma espectacular, su politización y su diversidad, han creado toda 
una mitología multiforme en tomo a los campamentos. Por ello su 
análisis, su conocimiento, su significado en el conjunto de la lucha 
<;e clases, requieren un análisis detenido, a partir de una encuesta 
basada en la observación directa.

Encuestas sobre ios movimientos sociales urbanos

tabla 67. T em as d e  terrenos urbanos

A ñ o s 1966 1967 1968 1969 1970 1971 (6 ros.)

S an tiago  * 
C onjunto d e l

0 13 4 35 103 ?

p a ís* *
(S tg o . in ch  )

? 9 8 23 220 175

* D atos n o  p u b licad os del prof. Joaq u ín  D u q u e, flacso.
* *  In form e d e  la  D irecc ió n  G en eral d e  C arab ineros a l S en ad o .

III. Campamentos: ¿ comunidad de v id a , pliego de p e t ic io n e s

O TRINCHERA DE COMBATE? 101

La formación de campamentos no altera la heterogeneidad social del 
mundo poblacional ya señalada, ni el perfil de los grupos sociales

100 D atos d e  la  o f ic in a  d e  pob ladores d e l M in ister io  d e la  V iv ien d a  y  
U rb an ism o, com u n icad os personalm en te.

101 L o e sen c ia l d e  nuestro  a n á lis is  sob re lo s  cam p am en tos prov ien e d e  una  
en cu esta  q u e  h ic im o s , co n  e l  E q u ip o  d e  E stu d ios P o b la c io n a le s  d e l cidtj, d e  
ju lio  a  octu bre d e  1971, y  q u e aún  está , p arc ia lm en te , en  p roceso  d e  análisis . 
U n  prim er in form e d e  in v estig a c ió n , e lab orad o  por e l  eq u ip o  en  octu b re  
d e  1971, fu e  p u b licad o  en  e l núm . 6 d e eure en  1 972: E q u ip o  d e  E stu d io s  
P o b la c io n a le s  d e l cidu (M . C a ste lls ;  M á. T . C h a d w ick ; R . C h éeth am , A . H ira- 
n e ;  S . Q u ev ed o ; T . R od rígu ez, G. R o ja s;  J. R o ja s; F . V an d ersch u eren : R e iv in 
d ica c ió n  u rbana y  L u ch a  P o lí t ic a : lo s  cam p am en tos d e  p ob lad ores en  S a n tia g o  
d e  C h ile ) .  N i q u é d ec ir  t ien e  q u e se  trata  d e  u n a  obra co lec tiv a , a u n q u e e l  
sen tid o  q u e cob ra  en  nuestro  a n á lis is  actu a l es resp onsab ilidad  personal.



característicos de poblaciones y callampas102 (véase tabla 68). No ha\ 
pues cambio de base social y la reanudación de la asimilación ideo
lógica entre campamentos y lumpen puede ser rechazada con igual 
fuerza que en las zonas ecológicas previamente analizadas. Nos en
contramos frente a una diversidad de situaciones de clase, que incluyen 
empleados y funcionarios en algunos campamentos, en la medida en 
que se originan a partir de “comités sin casa” reclutados sobre ba-i- 
residencial o profesional y siempre bajo dirección política. Del trata
miento de dichas situaciones por distintas líneas políticas surge una 
realidad diferenciada en su práctica aunque relativamente unificada 
en tomo a la contradicción que la define: vivienda y equipamiento 
colectivo.

La cuestión fundamental planteada es establecer el significad.. 
social objetivo de los campamentos chilenos con respecto a las rela
ciones de clases y su potencialidad en tanto que experiencia de tran— 
formación social. Esto puede precisarse a través del examen de dos 
niveles de prácticas:

1] El tipo de práctica social observada en los campamentos en 
las diferentes dimensiones de la existencia material (modo de vida, 
organización local, etc... .). En este caso se trata de detectar cuáles 
son las experiencias socialmente transformadoras y, sobre todo, qué 
factores estructurales y coyunturales favorecen o dificultan la emer
gencia de esas prácticas en los diferentes aspectos y cuáles son aquellas 
contradicciones que facilitan su desarrollo.

2] El modo de articulación del movimiento de pobladores, expre
sado en los campamentos en el conjunto de contradicciones sociales, 
en particular aquellas generadas en el sistema productivo y en la 
lucha política. El objetivo es llegar a conocer las condiciones que de
terminan una fuerte articulación en algunas de esas dimensiones, así 
como las consecuencias de cada una de ellas sobre las relaciones 
de poder entre las clases.

Es decir, se trata de analizar, por una parte, el nivel de transfor
mación del modelo social de existencia que representan los campa
mentos y por otra, su relevancia precisa en la lucha por la conquista 
del poder político.

3] El curso mismo de la investigación nos lleva a destacar el papel 
decisivo desempeñado por la intervención de los aparatos políticos (par-

102 E n tre otros d a tos , é se  e s  e l  resu ltad o  d e la  com p aración  en tre cam 
pam entos y  p o b la c io n es sobre la s  q u e se  h izo u n a  en cu esta  d e  cidü en  1971, 
en  torno a l p rob lem a d e  la  ju s t ic ia  p opular: V éase E q u ip o  d e  E stu d ios P o- 
b la c io n a les  d e l cidü, “P o b la d o res y  ad m in istrac ión  d e  ju stic ia ” , eube, núm . 5. 
1971. T am b ién  se  d ed u ce  d e  la  com p aración  en tre  nuestra  prop ia  en cu esta  
sob re cam p am en to  y  lo s  d atos con ocid os sobre p ob lacion es.

Manuel Castéiis



‘Encuestas sobre los movimientos sociales urbanos 4kV

tidos o movimientos políticos) en el proceso social suscitado. Por ello, 
hay que prestar particular atención al análisis de dichas intervencio
nes, tratando sobre todo de determinar las condiciones mismas de su 
eficacia, explicando su éxito o su fracaso, su coherencia y su perma
nencia, por condiciones exteriores a ¡os propios aparatos.

Los elementos de respuesta a cuestiones de tal importancia polí
tica y dificultad teórica, han sido buscados a través de una encuesta 
directa en los campamentos chilenos, con el fin de empezar a construir 
una información que, hasta ahora, no existe y cuyas fuentes desapa
recerán a corto plazo conforme los campamentos sean absorbidos. Se 
seleccionaron 25 campamentos con la intención de cubrir toda la gama 
política, y una amplia variedad de situaciones ecológicas (tamaño 
y  ubicación, etc... .) Todos pertenecen al Gran Santiago con excep
ción de dos (en Valparaíso y Curacaví), encuestados para controlar 
el sesgo capitalino. El procedimiento empleado fue la encuesta directa, 
según una pauta de información estándar, a un grupo de informa
dores representativos del campamento. Se realizó en cada caso:
a )  Lina encuesta, generalmente a los dirigentes, sobre la evolución del 
proceso social en el campamento, incluyendo el tratamiento de los dife
rentes problemas y la relación a las distintas prácticas sociales exteriores. 
h)  Una encuesta, a miembros de los comités sin casa que originaron 
el campamento, a fin de determinar las características básicas de los 
mismos.
c )  Una encuesta a los responsables de las organizaciones políticas 
del campamento. La encuesta se realizó en agosto y septiembre de 1971, 
pero analizó toda la evolución del campamento desde sus inicios. 
La información así obtenida ha sido codificada y organizada en torno 
a unas 70 variables diferenciadas según la problemática expuesta, 
utilizando en particular una tipología de niveles de capacidad de trans.- 
formación social para cada práctica social observada.103

Para el análisis de la determinación social de las líneas políticas, 
utilizamos, adem ás, datos elaborados por nosotros a partir de la exce
lente encuesta del profesor Duque sobre cuatro campamentos.104

1. La organización social d e  los campamentos

Las condiciones de formación de los campamentos los sitúan, desde 
su inicio, en contradicción objetiva con el orden social y los obligan 
por consiguiente, a utilizar formas propias de tratamiento de los 
diferentes problemas de la vida cotidiana.

103 V éase “A n exo  m eto d o ló g ico “ en  artícu lo  c ita d o  de e u re  núm . 6 , 1972.
104 V éase d escr ip c ión  d e  la  in v estig a c ió n  d e l profesor D u q u e en  n ota .



Por otra parte, en la medida en que representan una reivindica
ción con respecto a las necesidades de vivienda y equipamiento colec
tivo, tienden a transformarse, acercándose progresivamente a su “nor
malización social”, conforme la demanda social obtiene respuesta por 
parte de las instituciones públicas.

N o se puede, pues, pensar en la  existencia d e  una m icrosociedad  
al m argen  d e  la  organ ización  social general. Pero sí en cambio es 
posible considerar, en la fase de transición en que los campamentos 
se mantienen como tales, la aparición de nuevas formas de trata
miento de los problemas, así como de los mecanismos organizativos 
correspondientes. Más aún, no hay que excluir que, a lo largo del 
proceso, algunas de esas formas se desarrollen y constituyan nuevas 
experiencias capaces de generalización a sectores populares más am
plios, en particular si la correlación de fuerzas evoluciona favora
blemente para dichos sectores. En tal caso, los campamentos habrían 
constituido fuentes de transformación social, y en las formas sociales 
que en algunos de ellos observamos, existiría el germen de nuevos 
modos de vida y relación, prefiguradores de la sociedad que va cons
truyendo, a través de su lucha, el pueblo chileno.

¿Existen efectivamente experiencias transformadoras? ¿Y qué 
factores son los que favorecen su desarrollo ?

a )  Frente de justicia, vigilancia y disciplina 105

Los cambios más significativos con respecto al orden social general 
parecen haberse dado en todo lo referente a vigilancia , d isc ip lina  y 
ju stic ia , puesto que la situación de ilegalidad objetiva de los campa
mentos obligó, por un lado, sobre todo en la primera fase, a esta
blecer un aparato represivo contra una eventual agresión policial. 
Por otro lado, impulsó a crear un sistema propio de prevención y 
represión de la delincuencia y, más aún, de arbitraje y juicio de los 
problemas surgidos en la convivencia en el campamento. Las guar
dias, comités de vigilancia y/o milicias populares parecen haber sido 
estrechamente dependientes de la coyuntura, teniendo especial fuerza 
en la situación de enfrentamiento potencial o real y decayendo pos
teriormente hasta desaparecer en la mayoría de los campamentos, en 
la medida que, con el nuevo gobierno, se impuso la tesis de aceptar 
y solicitar la intervención del aparato de seguridad legal, al que se

105 A  es te  resp ecto , véase  u n  a n á lis is  m ucho  m ás com p leto  en  e l  artícu lo  
cita d o  d e  eure núm . 5 , 1972, y  en  E q u ip o  d e E stu d ios P o b la c io n es d e  cidü, 
“E x p er ien c ia s  de ju s tic ia  p opular en  p o b lac ion es” , C u adern os d e  la  R e a lid a d  
N a c io n a l  núm . 8, 1971.
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le atribuye ahora un nuevo carácter. La insuficiencia de este aparato 
para combatir la delincuencia ha motivado sin embargo, la permanen
cia de un sistema de guardias nocturnas en algunos campamentos 
y la revitalización reciente de servicios propios de seguridad en nu
merosos casos. Sin embargo, la existencia de tales servicios, por sí 
misma, no cambia profundamente el sentido de la actividad colectiva 
del campamento, e incluso en algunos casos ha podido convertirse en 
instrumento represivo al servicio de los intereses de un grupo. En 
cambio, se transforman en órganos de expresión popular a través de 
su articulación a un verdadero aparato judicial autónomo del que 
pasan a ser el brazo ejecutor, haciendo respetar sus reglamentos y 
decisiones. Recíprocamente, una justicia popular sin capacidad de 
intervención, reposa únicamente sobre la interiorización de su autori
dad moral, la que apenas tiene consecuencias más allá del pequeño 
círculo de pobladores con alta conciencia política.

En cuanto a las experiencias de ju stic ia  popular, si bien conciernen 
a la mayoría de los campamentos (lo cual significa, al mismo tiempo 
su necesidad objetiva y su existencia real, en germen) se plantean 
en niveles diferentes que es preciso distinguir:
—en un primer nivel, se trata de un poder de arbitraje ejercido 
por un líder con autoridad moral sobre el campamento.
—en un segundo nivel la autoridad moral, todavía en términos de 
arbitraje, reside en la directiva del campamento.
—el sistema cambia cualitativamente cuando la d irec tiva  d e l ca m 
pam ento  se er ig e  en ju ez, aplicando una serie de normas explícitas o 
implícitas y tomando decisiones ejecutables. En algún caso en que 
la práctica de justicia popular se ha desarrollado particularmente, el 
poder judicial se ejerce a todos los niveles de la organización del cam
pamento con un sistema de apelaciones a diversas instancias, desde 
un primer juicio al nivel de la manzana, hasta el juicio de la Asam
blea del Campamento, pasando por la directiva como instancia in
termedia.

Una situación hacia la cual tenderían las experiencias más avan
zadas es la constitución de un poder judicial popular separado de la 
directiva del campamento, constituyendo tribunales populares con 
jueces democráticamente elegidos entre los mismos pobladores. Por 
otro lado, en la consideración de la capacidad transformadora en este 
terreno, debe tomarse en cuenta la organ icidad  y la estab ilidad  de 
las experiencias, ya que algunos casos de alto nivel de autoorgani- 
zación (por ejemplo, un juicio prolongado ante todo el campamento 
constituido en Asamblea) han constituido experiencias sin continuidad, 
en la medida en que no estaban reunidas las condiciones para su 
desarrollo.
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¿Cuáles son estas condiciones? Algunas se desprenden del análisis 
de tres campamentos, que presentan las experiencias más completas 
y desarrolladas entre todas las observadas respecto a una actividad 
judicial orgánica y estable, desempeñada a través de la estructura 
organizativa del campamento. Siendo cada campamento de una ten
dencia política distinta, tienen en común, en cambio, un alto nivel 
de movilización y organización política. En un caso, dicha moviliza
ción, encauzada en la lucha política institucional, proviene de la cohe
rencia y disciplina de su orientación política; en los otros dos, de la 
experiencia particularmente intensa de enfrentamiento real o poten
cial con el aparato del Estado en que se formó el campamento, llevando 
a los pobladores a suscitar ellos mismos otra legalidad distinta de 
aquella que no les reconocía su derecho de existencia como campa
mento. En los tres casos, sin embargo, la capacidad de iniciativa de la 
organización política dominante parece haber desempeñado un papel de
cisivo. Pero existe además otra convergencia fundamental: una base 
social predominantemente obrera, con escasa proporción de subpro
letariado. Ambas conclusiones se confirman examinando la especifici
dad de los pocos campamentos que no tienen un embrión de justicia 
popular; son aquellos con mayor importancia de lumpen * y cuya 
dirección política reposa sobre caudillos personales y carece de línea 
de masas.

Por otra parte, la experiencia de justicia popular no se traduce 
sólo en nuevos órganos de competencia, sino en nuevos tipos de  ju s
tic ia , que representan una verdadera afirmación de nuevos valores 
sociales, en particular en la definición de faltas, que la sociedad no 
considera como tales, al tiempo que se protegen los valores de tipo 
colectivo y aquellos individuales relegados por la ley burguesa a la 
esfera privada. Se consideran faltas, por ejemplo, la no participación 
en reuniones o la mala conducción de una asamblea, y se vigila con 
particular cuidado el comportamiento dentro de la familia.

La embriaguez es probablemente uno de los actos más reprimidos 
hasta el punto de que, en algunos campamentos, se prohíbe el alcohol 
y en otros se hace permanecer en una caseta a la entrada a quienes 
llegan borrachos. Dichas medidas son complementadas con un pro
grama de rehabilitación, tratándose de atacar las raíces del alcoho
lismo en las mismas condiciones de vida de los pobladores.

Mucho mayor es la dificultad para elaborar un nuevo tipo de san
ciones, dada la limitación de los medios de aplicación por parte del

* S e  u sa  e l térm in o “lu m p en ” com o ca teg o ría  o cu p acion a l p ara referirse  al 
sec to r  d e la  c la se  trabajadora n o in corp orad a  al s is tem a  p roductivo  y  carente  
d e u n a  p o ten c ia lid a d  p ara e llo . D e  n in g ú n  m odo se  refiere  a u n a  categoría  
“d e lic tu a l” , com o q u isiera  un racism o d e  nuevo tipo .

Manuel Casteüs
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campamento y la necesidad de una transformación previa de las 
relaciones sociales que haga eficaz una justicia no represiva. Así, si 
bien la autocrítica es bastante extendida como práctica y ha habido 
experiencias de obligar al aprendizaje y reflexión de textos revolu
cionarios, se dan algunos casos de represión física o confinamiento, 
siendo las medidas más usuales la amonestación o el careo y explica
ción entre las partes. Las multas, que se extendieron como método 
coercitivo, van siendo cada vez menos utilizadas, habida cuenta de su 
efecto negativo sobre la conciencia política de los pobladores. La má
xima medida es la expulsión del campamento y la mayor transfor
mación son los procesos reeducativos emprendidos.

Las experiencias más avanzadas parecen alcanzar un límite en la 
medida en que no pueden ser profundizadas sin un cambio cualita
tivo en el aparato del Estado. El proyecto de tribunales vecinales ha 
representado un estímulo considerable para su desarrollo, pero sin una 
difusión y generalización de las medidas, sin una sanción social de 
la actividad judicial popular, los gérmenes reales aparecidos se des
gastarán progresivamente, derivando hacia un proyecto utópico.

b )  Trabajo y cesantía

La otra dimensión social en la que han surgido nuevas experiencias 
a partir de los campamentos es el tratamiento colectivo de la cesantía. 
Como se sabe, la falta de trabajo es, individual como socialmente 
(en la medida en que se represente en el conjunto de las actividades 
colectivas), el primer problema para el movimiento de pobladores. 
No tanto porque ellos pertenezcan a los estratos más bajos, ya que 
gran número de pobladores son obreros, sino porque el hecho mismo 
de vivir en el campamento aumentó la cesantía sobre todo en la 
primera fase de la toma (por no poder ausentarse del campamento 
ante la necesidad de defenderlo y organizarlo) y en la fase que siguió 
al triunfo de Allende, debido a las represalias patronales contra los 
obreros más activos.

También en este frente de actividad cabe distinguir diferentes 
niveles de experiencias:
—Por un lado, la constitución de comités de cesantes que tratan de 
buscar soluciones individuales para sus componentes, a través de los 
contactos políticos afines en el aparato administrativo. Si bien estas 
iniciativas han supuesto una ayuda efectiva a los pobladores no difie
ren fundamentalmente de experiencias ya probadas que, incluso, están 
contempladas en la Ley de Juntas Vecinales de la d c .
—Una mayor iniciativa representa el empleo pagado de los cesan



tes, por la directiva del campamento, en servicios de utilidad colec
tiva, tales como guardias, limpiezas, etc.,. . .  aunque a veces entre en 
contradicción con la práctica del trabajo voluntario estimulado en los 
campamentos más combativos.
—En cambio, la constitución por los cesantes, de “brigadas de tra
bajadores” * empleadas en la construcción de las casas de los propios 
pobladores (a partir de los fondos públicos) y funcionando, de hecho, 
como una empresa de construcción significa algo totalmente nuevo, 
puesto que es a la vez una vinculación concreta del movimiento de 
pobladores a las tareas productivas y  un ejemplo de solución directa, 
a sus propios problemas, por parte de los trabajadores.

Es muy significativo el comprobar que esta experiencia se realiza 
en los mismos tres campamentos en que la justicia popular está más 
avanzada y en los que, de modo general, existe un mayor dinamismo 
social. Se trata pues del reforzamiento mutuo de una serie de activi
dades conexas, determinadas por la capacidad política general del 
campamento y condicionadas a través del aparato de gobierno local.

c )  Frente político administrativo

La existencia de un órgano de gobierno del campamento no es, en 
sí misma, una nueva forma social, puesto que, en la práctica, repro
duce funciones y atributos de las juntas de vecinos lo que en sí le 
resta importancia como elemento aglutinador del conjunto del proceso. 
Antes bien, la directiva es el elemento decisivo del campamento, pero 
no lo es tanto por su propio carácter, sino por ser el vínculo de relación 
entre los agentes externos (aparato del Estado, y, sobre todo, organi
zaciones políticas) y el tratamiento de los problemas concretos del 
campamento.

* L as b rigad as de trab ajad ores con stitu yen  u n a  ex p er ien c ia  to ta lm en te  
n u eva  en  C h ile . C om ienzan  a fu n cion ar  con  e l gob iern o  d e  la  U n id a d  P op u lar  
( 4  d e  nov iem bre d e  1 9 7 0 ) . L as b rigad as d e  trab ajad ores se  form an con  lo s  tra
b a jad ores p ob ladores d e cam p am en tos q u e  se  en cu en tran  cesa n tes cu an d o  se  
in ic ia  la  con stru cc ión  d e  su s casas d efin itivas. L os trab ajad ores p resion an  para  
q u e  la  con stru cc ión  d e  su s v iv ien d as perm ita  a l m ism o tiem p o  so lu c io n a r  su  
prob lem a h a b ita c io n a l y  e l  p rob lem a d e  la  cesan tía . E s  así com o, tan to  la s  
em p resas p articu lares en cargad as d e  la  ed if ica c ió n  de la s  v iv ien d as, com o la s  em 
p resas esta ta les, in corp oran  com o fuerza  d e  trab ajo  p a rc ia l o to ta l, a  lo s  p ob la
d ores d e l lu gar  en  cu estión . L as b rigad as d e  trab ajad ores en tran  a  rom per  
la  v is ió n  id eo ló g ica  en tre “p ob ladores” y  “obreros” p u es am bos, q u e  d e  h ech o  
son  u n  m ism o actor, se  u n ifica n  en  térm in os d e  “c la se  trabajadora” . E sto  su ced e  
en  la  p rá ctica  por la  in corp oración  d e l trab ajad or a l proceso  d e  tom a  d e  d ec i
sio n es resp ecto  a l sis tem a  p rod u ctivo  en  su  co n ju n to , tan to  en  la  in sta n c ia  d e  
prod u cción , com o en  la  d e  consum o y  en  la  d e  d istr ib u ción .

■ -444 ■ ■ - - Manuel CastelM
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En cuanto a las formas organizativas del campamento, [ir., lip,,.. 
fundamentales emergen con características definidas:
1. La directiva como elemento fundamental sin otra contrapartida 
que la asamblea del campamento, en una estructura análoga a la de 
la junta de vecinos. Corresponde a los campamentos de menor gradó 
de politización en los que el modelo de la gestión se calca sobre el de 
la democracia parlamentaria.
2. La directiva y la asamblea son complementadas e impulsadas 
por el mantenimiento de los antiguos comités sin casa en el interior 
del campamento en torno al núcleo político que los creó y dirigió. 
Se trata de la expresión organizativa de aquella línea que, sin discu
tir la estructura de organización local basada en las juntas de vecinos, 
trata de orientarla y dirigirla en función de una estrategia política 
general.
3. La directiva no es sino la expresión máxima de una organiza
ción que abarca en forma permanente el conjunto de los pobladores, a 
través de su pertenencia a los comités de manzana y de su partici
pación en los diferentes frentes de trabajo.* La orientación subya
cente a esta organización trata de desarrollar un movimiento autónomo 
de los pobladores en tanto que tales, de forma que, si bien puede 
vincularse con la lucha política general, lo haga a través de una 
amplia organización de masas que, a semejanza del movimiento sin
dical, esté estructurada desde cada manzana de cada campamento 
hasta una directiva nacional, por escalones sucesivos fundados sobre 
bases no necesariarmente homogéneas desde el punto de vista político.

* L os c o m ité s  d e  m an zan a  son  la s  u n id a d es b á sica s de u n  esq u em a d e  orga
n ización  q u e  p on e én fa sis  en  la  in corp oración  d e  la  gran m asa  d e  u n a  p ob la
c ió n  a l proceso  so c ia l d e  tom a d e  d ec is io n es  y  d e  con tro l sob re nu m erosas  
m aterias: v ig ila n c ia , d isc ip lin a , ju s t ic ia , sa lu d , v iv ien d a , eq u ip a m ien to , ed u ca 
c ió n , recreación , trab ajo , e tc ___  R esp on d en  a  u n a  d iv isión  territoria l d e  la
p ob lac ión  y  a u n  in ten to  d e  rom per u n  esq u em a p o lític o  adm in istrativo  d e  tip o  
vertica l.

L os f re n te s  d e  tra b a jo , s e  refieren  a  u n  tip o  de organ izac ión  fu n c io n a l g en e
rado en  torno a la  so lu c ió n  d e p rob lem as con cretos (trab ajo , v iv ien d a , e t c .)  y  
q u e d e  h ech o  p u ed en  co n stitu ir  in sta n c ia s  q u e  cu estion an  e l  ord en  so c ia l e x is 
ten te  en  la  m ed id a  q u e v in cu lan  su  lu ch a  re iv in d ica tiva  a la s  con trad icc ion es  
p rin cip a les d el sistem a.

L os fren te s se  en cu en tran  rep resen tados a  n iv e l d e  com ités d e  m anzanas. 
P or e jem p lo , en  ca d a  m anzana  p u ed e  haber u n a  p ersona  q u e  form a p arte  d e l 
F ren te d e  S a lu d , con stitu yén d ose  así la s  b rigad as d e  sa lu d  por m anzanas.

Con la  p u esta  en  m arch a  d e l gob iern o  de la  U n id a d  P o p u la r  s e  h a  prod u 
c id o  en  m u ch os lu g a res la  articu lac ión  F ren te-A p arato  esta ta l, p erm itien d o  u n  
rom p im ien to  d e l m odelo  a sisten c ia lis ta  tra d ic io n a l, en  la  m ed id a  q u e  so n  lo s  
prop ios trab ajad ores lo s  q u e  im pon en  la  d in á m ica  d e l F ren te  y  n o e l  E stad o , 
com o h a  su ced id o  trad ic ion a lm en te  en  C hile.



Señalemos que, en esta perspectiva, el problema de la “democra
cia” como ideal general no aparece como relevante, puesto que cada 
una de los tres tipos aparece como la realización de un modelo de 
democracia y su apreciación depende, por tanto, de la concepción 
de la misma, a través del análisis de sus efectos sociales globales, lo 
cual rebasa los límites del presente estudio.

Lo que sí puede afirmarse es que la coherencia y estabilidad de 
una directiva, su ascendiente entre pobladores, depende ante todo 
de su capacidad de solución de los problemas concretos del campa
mento. De este modo se desarrolla y consolida o, por el contrario, 
se debilita la influencia de una línea política; a través de la organi
zación local moviliza a los pobladores para la consecución de mejores 
condiciones de vida y, en caso de éxito, recibe su respaldo, lo cual 
permite iniciativas más ambiciosas.

d )  Frente de salud, educación, vivienda e infraestructura urbana

Ahora bien, si la capacidad de tratamiento de los problemas cotidia
nos de equipamiento (salud, educación, vivienda, infraestructura) re
posa en una primera fase sobre el nivel de autoorganización de que 
son capaces los pobladores, con el cambio de gobierno y la puesta en 
práctica del programa de la Unidad Popular, el elemento determi
nante pasa a ser la eficacia de la intervención del aparato del Estado, 
ligada sólo parcialmente a la capacidad de negociación de la directiva 
del campamento.

Esto explica en gran parte la casi inexistencia de experiencias trans
formadoras en estas dimensiones, en la medida en que su tratamiento, 
necesariamente colectivo, disminuye la capacidad de los campamentos 
para afirmar una realidad distinta del nivel de desarrollo social gene
ral. Así por ejemplo, en la educación, los intentos de enseñanza de 
adultos han carecido de continuidad; una experiencia de autogestión 
de la escuela de un campamento por parte de sus pobladores fue más 
que nada un instrumento de presión para exigir atención educativa 
del Estado; un intento en otro campamento, en el sentido de controlar 
el contenido ideológico de los programas, provocó el boicot de los 
profesores obligando a los dirigentes a rectificar su celo revolucionario; 
en fin, el verdadero cambio cualitativo en ese frente, fue la deci
sión estatal de instalar escuelas regulares en autobuses habilitados a ese 
fin y dedicados a los campamentos junto con una asignación de pro
fesores. Y si bien es cierto que dicha medida generalizó la iniciativa 
espontánea de algunos campamentos, fue el Estado el que elevó 
cualitativamente el nivel del servicio educacional. Tal vez la única
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experiencia original es la  d e s a r ro l la d a  e n  un campamento -le evin-ma
i z q u ie rd a  e n  q u e  la  a lfa b e tiz a c ió n  se em p le ó  co m o  ins-ínimi-iti: .j.- 
educación política,

De la m is m a  fo rm a , en  lo  que respecta a  la salud, lo-- de
primeros auxilios y  la s  brigadas de salud en los primeros momentos 
del campamento sólo han podido desarrollar su plena efectividad allá 
donde el Servicio Nacional de Salud ha podido establecer un servicio 
permanente, en particular haciendo funcionar un policlínico. También 
la organización del reparto de le c h e  prometido por el programa 
de la Unidad Popular ha sid o  en muchos casos el inicio de un apa
rato a s is te n c ia l  de salud. De hecho, paradójicamente existe una corre
lación entre la presencia de brigadas de salud de los propios p o b la d o 
re s  y  de una actividad orgánica del SNS, demostrándose así que éste 
no suple la falta de aquéllos, sino que por el contrario, responde en 
función de la capacidad de negociación de dicho campamento.

En la urbanización  d el sitio  y en la construcción  d e  las h ab ita 
ciones se  distinguen fases del campamento. En primer lugar, la etapa 
de las carpas y los servicios mínimos, lu eg o  la de la s  mejoras y la s  
soluciones provisionales (luz “colgada”, pilones de agua), finalmente, 
en to d a s  p a r te s ,  la estabilización del equipamiento, en espera de la 
construcción definitiva, a través de la “Operación invierno”.* Esta 
iniciativa e s ta ta l  de la Unidad Popular se  revela un éxito por cuanto 
es a trayés de ella que se  ha experimentado un cambio cualitativo en 
el nivel material de la inmensa mayoría de los campamentos, tanto 
en las habitaciones (m e d ia g u a s )  como en el equipamiento urbano 
(ripiado de las calles, sistema de desagüe, etc.). Ahora bien, al nivel 
de la organización social como tal, dicho proceso, materialmente nece
sario, no podía generar fo rm a s  diferentes de las usuales. Más aún, 
las características de la intervención estatal en este plano, su subordi
nación al conjunto del proceso político y económico, han determinado 
una e sc asa  participación de los pobladores en el diseño y característi
cas de las construcciones definitivas actualmente en curso. Así, en un 
campamento de alta movilización, en que los pobladores trazaron ellos 
mismos los planos de sus viviendas, éstos fueron r e c h a z a d o s  en tér
minos de consideraciones generales que los mismos pobladores acep
taron por su apoyo a la u p .

En otro caso, en que la directiva del campamento impuso por prin
cipio la discusión del proyecto habitacional por los pobladores, se 
llegó a modificaciones parciales, y éstas significaron sólo un mejor

* L a “O p eración  in v iern o” fu e  u n a  m ed id a  tom ada por e l  gob iern o  d e  la  
U n id a d  P op u lar  p ara  ev itar lo s  prob lem as tradicionales ( in u n d a c io n es , fa lta  d e  
abrigo, fa lta  d e  tech o , e t c . ) ,  prop ios d e  la  ép o ca  in vern al. Además d e so lu c ion ar  
p rob lem as d e  em erg en cia , absorbe cesa n tía  a corto  plazo.



aprovechamiento del espacio interno. De hecho, la iniciativa espon
tánea de los pobladores no revela innovación arquitectónica o espa
cial. En todos los casos se desea vehementemente la casa en extensión 
(hasta el punto de considerar como una discriminación el ser asigna
dos a viviendas en altura) y se solicita la separación del vecino y la 
delimitación de un espacio abierto privado por medio de una cem 
individual. Lo cual confirma el necesario retraso de las innovaciones 
culturales sobre las reivindicaciones económicas y los procesos de mo
vilización política.
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e )  Frente cultural

En efecto, en el plano de las activ idades cu lturales y  recreativas es 
donde se observa, al mismo tiempo, un menor nivel de actividad y 
una mayor inercia de las prácticas adquiridas, hasta el punto de estar 
prácticamente reducidas a los tradicionales torneos deportivos y a las no 
menos tradicionales actividades femeninas de los centros de madres. La 
excepción en este plano estaría constituida por el caso de un campa- 
mento altamente movilizado en el que existe un activo grupo de teatro 
popular (que, por ejemplo, ha escenificado historias de la lucha obrera 
en algunas empresas) vinculándose con una reivindicación cultural 
global. Allá donde existen iniciativas de educación ideológica, están 
siempre ligadas a la labor directa de un grupo político y no al cam
pamento como tal. La revolución cultural parece exigir, a la vez, un 
fuerte nivel de movilización política y una serie de cambios sociales 
en profundidad, más allá de los estrechos límites del campamento.

Pero si los campamentos en general no constituyen focos de transfor
mación cultural propiamente dicha, sí representan fuentes de trans
formación social en algunos casos y en algunas dimensiones. Más 
concretamente, en aquellos casos en que existe a la vez una base social 
fundamentalmente obrera y en que se expresa una línea política deci
dida y coherente, orientada (en sus diversas formas) hacia el cambio 
social.

Sin embargo, los cambios así suscitados no son generales. Se rea
lizan en aquellos frentes que representan una contradicción significa
tiva para el orden social y en la medida en que una intervención del 
aparato del Estado no toma a su cargo el tratamiento del problema.* 
Esto explica que, en la primera fase de los campamentos con ante

* Lo cu a l n o  e x c lu y e  n ecesar iam en te  la  transform ación  so c ia l en  sí. P ero  
en ese  caso  e s  e l  E stad o  q u ien  p asa  a  con stitu irse  en  agen te  transform ador y  
no e l m ovim ien to  d e  p ob ladores.



r io r id a d  a l  g o b ie rn o  d e  l a  UP, lo s  f re n te s  so c ia lm e n te  tra iw iorm ad u n ^  
fu e se n  m u c h o  m á s  n u m e ro so s , m ie n tr a s  q u e  e n  l a  actu alid ad  -óiw son 
a q u e llo s  e n  lo s  q u e , p o r  la  im p o r ta n c ia  de l p ro b le m a , <1 u u n it iim  no 
d isp o n e d e l p od er  su fic ien te  p a r a  cam b iar  su  ló g ic a  . - m u  : el 
ap arato  d e  ju stic ia  y  la  p ro d u cció n  d e  v iv ien d a s.*

Por otra parte, en uno de lo s frentes, el de salud, se da al mismo 
t ie m p o  una dinámica nueva generada p o r  el Estado y una serie de 
experiencias surgidas en la b a se , tales com o la s  brigadas de salud, en 
las que se d e s b o rd a ,  a partir de la intervención de médicos al servicio 
del pueblo, el e stilo  clasista aún predominante en d ic h o  medio p ro fe 
sional. El frente de salud situado a un nivel intermedio en la capacidad 
de intervención estatal (que dispone del Servicio Nacional de Salud, 
p e r o  choca con la hostilidad de la profesión) e x p re s a  a  la vez un 
a s is te n c ia lism o  vigoroso y un grado relativamente elevado de n u e v a s  
experiencias.

Llegamos así a una primera conclusión según la cual se dan e x p e 
r ie n c ia s  de transformación en la organización social a partir de la 
fusión de tres elementos fundamentales: la im portancia  estructural 
d e  la  con trad icción  en cuestión, la d éb il capacidad  d e  in terven 
ción  de l apara to  de l E stado en ese terreno y  la  presen cia  d e  una línea  
po lítica  coherente sustentada orgánicam ente y  d ir ig id a  a  la  defensa  
d e  los in tereses de  los pobladores.

De esta forma el movimiento de pobladores se articula objetiva
mente por un lado a la política estatal de la u p  de d a r  respuesta a la s  
necesidades colectivas y, por otro, a la movilización so c ia l necesaria 
para conquistar los centros de poder contradictorios con el orden social 
que prefiguran los campamentos.

Encuestas sobre los movimientos sociales urbanos ' ' '  tj ¿ |

2. Articulación de la práctica de los campamentos 
a la lucha de clases

La articulación del proceso social de los campamentos a aquellos otros 
procesos generados por contradicciones relativas a las restantes instan
cias de la estructura social, proporciona la clave para juzgar su capa
cidad de transformación de las relaciones de clase en su conjunto. 
Es decir, permite catalogar su eficacia específica como movimiento 
social. Es de señalar que no nos referimos a la influencia de movi

* L a  C ám ara C h ilen a  d e  la  C on strucción  y  lo s  em presarios q u e  agrupa, 
m a n tien en  aún  u n a  in flu en c ia  d ec is iv a  en  e l  proceso d e p rod u cción  d e vivien
d as. P a ra  m ayores d e ta lle s  se  p u ed e  con su ltar e l  estu d io  d e  R osem on d  C heetham ,
o p . c it.
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lización política o sindical que los campamentos pueden tener sobre 
los pobladores como individuos, sino a la convergencia del movimiento 
de pobladores con otros procesos de contradicción y movilización por 
medio de la participación de algunos campamentos en luchas sociales 
exteriores a los mismos.

Un análisis tan complejo exige considerar sucesivamente las dife
rentes dimensiones de la estructura social, a  fin de detectar en cada 
caso  el nivel y  tipo de articulación y los factores que la determinan.

1. En lo que se refiere a la s  contradicciones generadas en la esfera  
d e  la  produ cción , la  articulación, con las luchas obreras como t a l e s  

es, e n  g e n e ra l,  d é b il  o  in e x is te n te , co n  la  e x c e p c ió n  d e  d o s  cam;¡;i- 
mentos caracterizados por su orientación política, marcadamente ra
dicalizada, hasta tal punto que uno de ellos fue ubicado v o lu n ta r ia 
m e n te  en medio de un sector fabril con el propósito de vincularlo 
estrechamente a las luchas en las e m p re sa s , como efectivamente se 
hizo. En estos dos casos, los campamentos como tales han dirigido 
y colaborado con varias to m a s  de fábricas, considerando su actividad 
como necesariamente ligada a toda acción cuestionadora del orden 
social.

De la misma forma, en estos dos campamentos se da un vínculo 
orgánico permanente con la lucha obrera, a través de comités de 
coordinación de los pobladores y de los obreros en lucha en el m ism o  
sector geográfico.

En el resto de los campamentos no se observa ni participación 
directa en las luchas, ni relación orgánica por la base. En cambio, 
en aquellos en que se ejerce una fuerte influencia de los grandes 
partidos obreros, existen comités de coordinación con las esferas d ir i
gen tes del movimiento sindical.

De lo observado puede deducirse:
a )  Los campamentos como tales no tienden a vincularse a las lu

chas obreras, salvo intervención de una dirección política.
b )  Para los partidos obreros, la coordinación de los movimientos 

de pobladores y sindical se realiza a nivel de la dirección de ambos 
movimientos, con preponderancia del sindical, sea en la práctica dia
ria, o a través de la fusión política de ambos en el seno del partido.

c )  La izquierda revolucionaria, para quien los campamentos han 
sido una vía de penetración e implantación entre los trabajadores, 
busca en cambio las condiciones para una articulación directa en la 
organización y en la acción, de la lucha de los pobladores y de 
la lucha obrera.

Las diferencias entre ambas parecen determinadas por una trayec
toria histórica diferente. En cuanto a su efecto político diferencial,

.... 4S2..........
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la  e x p e r ie n c ia  es demasiado limitada para sacar conchir-ioni-s lauto 
m á s  cuanto que, en el m o m e n to  actual, la izquierda r ‘ % ■■diniiihüria 
una vez o b te n id a  una cierta implantación obrera, paree-- .'rii-nlnrsi- 
h a c ia  un modelo a n á lo g o  a l d e  lo s  p a r t id o s  d e  iz q u ie rd a  -ibrei-u». na
c ie n d o  p a s a r  la s  re la c io n e s  e n tr e  lo s d o s  p ro c e so s  p o r  la  mediación de 
su organización política.

2. En lo que se refiere ai consum o co lectivo  (vivienda, equipamien
to, salud, etc.), los campamentos muestran una gran capacidad de 
participación en las acciones reivindicativas externas, incluso en casos 
de campamentos poco politizados, lo cual indica la correspondencia 
entre la inserción a un movimiento reivindicativo urbano, como son 
los campamentos, y la capacidad de movilización espontánea en el 
mismo frente de lucha.

Así por ejemplo, existe una fuerte participación de lo s c a m p a 
m e n to s  en las movilizaciones en torno a la vivienda, incluyendo tomas 
de d e p a r ta m e n to s  y ocupación de vías públicas. S e  prueba que los 
campamentos más activos en estas luchas cambian por completo junto 
con la coyuntura política. Mientras que en el gobierno dc so n  los 
campamentos revolucionarios los que están a la cabeza d e  este tipo 
de luchas, después de l 4 de septiembre de 1970, los campamentos de 
izquierda detienen este tipo de acción, durante un cierto tiempo m ie n 
t r a s  que se multiplican la s  acciones en aquellos contrarios a la UP.

En cambio, en otro tipo de acciones en el mismo terreno, que van 
desde la toma de hospitales para reclamar servicios hasta la ocupa
ción de oficinas como protestas por dificultades burocráticas, pasando 
por el ensuciar los salones municipales con basuras que los funcio
narios se negaban a recoger, participan gran número de campamentos, 
tanto moderados como izquierdistas, en la medida en que, la lucha 
contra amplios sectores de la burocracia central o local, no parece 
estar en contradicción con el apoyo al Gobierno Popular.

Tal facilidad en la movilización actual de los campamentos en 
tomo a reivindicaciones urbanas semejantes a las que los originaron, 
en un momento en que el gobierno realiza un esfuerzo asistencial im
portante, p a re c e  indicar un amplio potencial de lucha en este frente. 
Actualmente se marca un compás de espera sólo en la medida en que 
el apoyo político que, en general, los campamentos otorgan a la  UP, 
posibilita un margen de confianza al ritmo de las realizaciones del 
gobierno. Sin embargo, un retraso importante en la satisfacción de las 
reivindicaciones formuladas, o un error en el nivel o contenido de 
las mismas, podría provocar un desbordamiento que sería tal vez capi
talizado por los adversarios de la UP, algunos de los cuales no h a n  
perdido totalmente su implantación entre los pobladores.



3. El aporte de los campamentos a la transformación del consuma 
in d ividua l, e n  p a r t i c u la r  a  t r a v é s  d e l c o n tro l d e l c o m e rc io  y de la 
organización de comités de abastecimiento, aparece mucho más tenue. 
No existe el equivalente a los comités de vigilancia, como los cons
tituidos en algunos barrios de Santiago y han f r a c a s a d o  hasta ahora 
la s  escasas e x p e r ie n c ia s  de cooperativas impulsadas por la directiva 
d e l campamento.

Existe, en cambio, en la mayoría de los casos, un control de los 
precios de los comercios situados dentro d e l campamento, que se 
e je rc e  por el presidente del campamento (en los caso s  en que lo d o m i
n a n te  es un “caudillo” local), por la directiva en colaboración con 
los servicios oficiales (cuando domina un partido trp )  o por los propios 
servicios del campamento (cuando se trata de un campamento de 
izquierda revolucionaria). Tal s itu a c ió n  cambia a partir de los pro
blemas de abastecimiento suscitados a fines de 1971 y de la instau
ración de las Juntas de Abastecimientos y Precios (ja p) como órganos 
de control de las masas. Tal proceso, s in  embargo, no es específico de 
los campamentos.

4. La vinculación de los campamentos a la lucha po lítica  consti
tuye uno de los principales ejes de nuestro análisis. El estudio de. 
las distintas experiencias obliga a distinguir de inmediato dos dimen
siones bajo la misma rúbrica de lucha política: aquella que pudiera 
llamarse lucha po lítica  institucional, por ejemplo la participación en 
campañas electorales y el voto, y aquella otra extrainstitucional, 
en que se utilizan otros cauces para la expresión de la lucha popular, 
si bien algunos pueden ser comunes a los dos tipos de lucha (por 
ejemplo, la asistencia a determinadas concentraciones de masas, orga
nizadas por y desde el campamento).

De esta forma, puede observarse una serie de tipos de compor
tamientos de los campamentos, cada uno de los cuales muestra una 
regularidad en los factores que lo determinan. Así, enunciaremos en 
primer lugar el nivel de lucha política; en segundo lugar, los ele
mentos determinantes de la misma:
—Campamentos con una baja participación política.
Son aquellos dominados por un caudillo más que por un grupo 
político. Hay que señalar que en este grupo figuran campamentos 
moderados a izquierdistas, con alto nivel social y de predominancia 
lumpen, de modo que la variable clave parece ser la señalada.
—Campamentos con un mediano nivel de participación política 
institucional.
Son fundamentalmente aquellos dominados por un conflicto entre 
distintas tendencias políticas.

■ ■ -454....... ............................................................M arcad C m atts



,—Campamentos con un alto nivel de participación política insti
tucional.
Son a la vez los campamento dirigidos por partidos obreros de 
la up y aquellos controlados por los adversarios políticos de la up. 
—Campamentos con un bajo nivel de participación institucional.

Encuestas Sübre' los movimientos sociales urbanos • '

t a b l a  68. E structura social de cuatro cam pam entos, Santiago, 1971

C  a m  p  a  m  e u t o s

P ro p o rc ió n  d e  p o b la d o - F id e l 26  d e N ueva Bernardo
res (calculada sobre el Castro Ju lio H a b a n a O ’H ig g in s

to ta l d e  c a d a  ca m p a 
m ento*) q u e  p re sen ta n
las características Desorga- A A B
s ig u ien te s : n iza c ió n M e d ia n a A l ta A l ta

Bajo nivel de ingresos 39 % 29 % 18 % no dato **

Educación Sup. al 6o. 
Básico (alto nivel de 
educación) 15 % 20 % 18 % 24  %

Trabajadores
independientes 11 % 13 % 15 % 17 %

Trabajando en la
producción de bienes 39 % 35 % 48 % 53  %

Trabajando en
servicios 21 % 27 % 24 % 3 6  %

Proporción de obreros
en industria dinámica 16 % 25 % 25 % 28 %

Proporción de obreros 
en empresas “grandes” 
( +  de 50 trab.) 36.6% 46.8% 42.9% 37.4%

Proporción de trabaja-
dores cesantes 37.6% 22.3% 33.2% 19.5%

Alto nivel de
experiencia urbana 56.7% 65.9% 64.6% 66.5%

Porcentaje de obreros
sindicalizados 30 % 43 % 35 % 44 %

Fuente: Encuesta elas sobre campamentos (J. Duque y E. Pastrana).
* O sea, el total de aquellos para quienes la caracteristica es pertinente 

con lo que el número permitía.
** Por otra encuesta se estima muy superior a los otros campamentos.
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Son todos los campamentos de orientación de extrema izquierda y 
con un alto nivel de lucha política extrainstitucional (por ejemplo, 
rechazo de las elecciones).
—Campamentos con un alto nivel de participación en los dos tipos 
de lucha.
Sólo está en ese caso el único campamento detectado que, siendo 
UP, tiene una orientación política d e  extrema izquierda.

El conjunto de observaciones son suficientemente sistemáticas 
como para poder concluir que el tipo y nivel de vinculación de 
los campamentos a la lucha política depende exclusivamente de las 
características de la organización, po lítica  dominante en el campa
mento. Lo cual no significa que el partido represente la última pala
bra, pues su influencia y  su eficacia d e b e n  ser, a su vez, e x p lic a d a s .

Pero si el partido no es suficiente para el desarrollo político del 
campamento, su presencia es absolutamente necesaria y la orientación 
de la lucha lleva su marca.

5. Finalmente, la articulación en los procesos de  expresión  ideológica  
aparece de nuevo extremadamente débil, con la excepción de aquellos 
campamentos de extrema izquierda en que el agente político trata, 
sobre todo en un primer tiempo, de impregnar toda la comunidad 
de un nuevo sistema de valores. Pero una vez estabilizada la situa
ción, las tareas cotidianas pasan a un primer plano y la participación 
en la transformación ideológica general parece limitarse al desarrollo 
del folklore popular y a una mayor difusión de los autores marxistas. 
También en este punto la debilidad fundamental no parece residir 
en el proceso mismo de los campamentos sino en la cuasi inexistencia 
de un movimiento de revolucionarización ideológica con el cual 
articularse.

Así, la ligazón al movimiento estudiantil, potencial agente ideo
lógico, parece ocasional y más bien centrada en campañas de trabajo 
voluntario que, si tienen un efecto ideológico, es más bien sobre los 
estudiantes que sobre los pobladores. Ya sea por supeditación táctica 
o por un cierto grado de economicismo, el movimiento de pobladores 
participa de la apatía de la lucha ideológica, que caracteriza el proceso 
chileno.

A través de los diversos tipos de contradicciones sociales, y con 
excepción del nivel de reivindicación urbana, parece deducirse el 
papel fundamental de los agentes políticos presentes en cada campa
mento. Esta conclusión, que acentúa aún más uno de los ejes inter
pretativos de las formas de organización social previamente estudiados, 
exige, para apartarse de un subjetivismo globalizante, “explicar lo
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explicativo”, es decir, esbozar las condiciones sociales que posibiliten 
el desarrollo de. cada línea política.

3. Las determinantes sociales del desarrollo de las diferentes 
líneas políticas en los campamentos *

El análisis parte de una primera verificación fundamental; si bien la 
mayoría de las organizaciones políticas tienen una línea específica 
de actuación en el frente poblacional, línea que no sólo existe en el 
papel sino que se desprende de una práctica concreta, dicha línea 
se realiza en alguno o algunos de los campamentos controlados por 
la organización correspondiente mientras que, en otros, de la misma 
tendencia, aparece frenada o simplemente desaparece en la práctica 
concreta del campamento. Existen, pues, condiciones que posibilitan 
o dificultan el desarrollo de cada línea en particular. ¿ Cuáles son 
estas condiciones?

1. Tipología de las líneas políticas en los campamentos

La respuesta que no haremos sino esbozar debe ser específica para 
cada una de las principales líneas políticas, lo cual nos lleva a anali
zarlas sucesivamente bajo la denominación de líneas A , B, C , D , E, 
sin que se trate de una tipología abstracta sino de prácticas concre
tas en los campamentos estudiados.

L ínea A .* *  Se tra ta  de aquella línea que trata de radicalizar polí
ticamente el proceso, haciendo de las tomas de terrenos primero, un 
enfrentamiento directo a la legalidad burguesa y, después de los cam-

* El análisis aquí intentado es, probablemente, el más complejo y  el de 
mayores consecuencias posibles para la práctica política. Por eso la rodeamos, 
desde ya, de toda clase de prevenciones y recordamos que no podemos, al nivel 
actual del análisis, demostrar con todo rigor las proposiciones que exponemos. 
Se trata de algunas tendencias fundamentales que se desprenden de las en- 
cuestas

** Sería falso asimilar la línea A  al m ir ; la B  al PC; la C al p s ; la D  a la 
dc y la E  al pr, pues si bien se pueden desprender tales semejanzas de los 
textos expuestos por cada uno de ellos, y a los cuales remitimos, en la prac
tica concreta de los campamentos las líneas se entrecruzan y cambian según 
las coyunturas y por encima de las organizaciones. En la medida en que 
nuestro propósito es analizar las determinantes de las líneas políticas y  no 
evaluar los partidos, rechazamos cualquier afirmación simplificadora.



pamentos, núcleos de agitación ligados a la lucha obrera y a la polí
tica revolucionaria.100

L ínea B. Es aquella que moviliza a los pobladores para obtener, 
a la vez, la satisfacción de sus reivindicaciones de vivienda y el triunfo 
electoral. Una vez obtenido éste, se trata de crear canales para maxi- 
mizar la rápida solución de los problemas concretos del campamento 
a partir de una intervención del Estado, racionalmente planeada. 
A través de su papel de mediación con el Estado, el aparato político 
desarrolla su implantación e influencia en una amplia apertura suya 
hacia los adherentes potenciales. En la fase de transición, y en espera 
de la reabsorción definitiva de los campamentos, la organización 
toma a su cargo un eficaz funcionamiento del campamento. Sobre 
esta base se desarrolla una fuerte movilización política e institucional. 
Se postula la integración, por arriba, al movimiento sindical bajo la 
dirección de éste.106 107

L ínea C. Se plantea como meta una participación activa y directa 
de los pobladores en los programas de la Unidad Popular, haciéndoles 
responsables en la asignación de viviendas, integrándoles en la dis
cusión de los objetivos y formando brigadas de trabajadores que ab
sorban cesantías y ejecuten sus propias viviendas. Por lo demás, la 
acción debe centrarse más bien en las juntas de vecinos como órganos 
de poder local obrero. Se caracteriza por una oscilación y una pre
sencia combinada de elementos de las líneas A  y B, que trata de 
sintetizar.108

L ínea  D . El análisis de la línea D , de una gran importancia en 
la medida que representa un tipo de campamento en plena evolución, 
ofrece una gran dificultad en la medida en que cambia totalmente 
de sentido y de orientación juntamente con la coyuntura política. 
En efecto, en un primer tiempo puede ser definida como una línea 
asistencialista, impulsada por la organización, pero más aún y sobre 
todo, por el aparato del Estado con fines de proselitismo electoral.

Pero después del cambio de orientación de dicho aparato del Es
tado, la línea D  se transforma en una línea fundamentalmente reivin- 
dicativa con respecto a éste. Ahora bien, en la medida en que la base

106 “C ongreso  P ro v in c ia l d e  P o b la d o res” , m arzo d e  1970; y  D ocu m en to  P o 
lític o  d e l m i r  d e  m ayo d e  1971 y  E n cu esta  crotr.

107 S em in ar io  N a c io n a l d e  la  V iv ien d a , 4-10 d e  agosto  de 1968 , C om isión  
N a cio n a l d e  P ob lad ores, P a rtid o  C om unista  d e  C h ile  y  E n cu esta  cidu.

108 D ep artam ento  N a c io n a l d e  la  V iv ien d a  d e l P artid o  S o c ia lis ta  d e C hile, 
d ocu m ento  d e  m arzo d e 1971 y  E n cu esta  cidu.
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de toda la movilización descansaba directamente sobre una expecta
tiva de tipo asistencialista, los campamentos influidos por la línea D 
van a sufrir profundamente el impacto del cambio de color político 
del Estado, de forma que la cuestión a resolver es más bien la de 
cuáles son las determinantes de su alejamiento de la línea D  y de su 
acercamiento más o menos rápido a la nueva fuente asistencia!.108 109

L ínea E. De hecho, podría definirse como el equivalente de una 
línea política de tipo D en su coyuntura original, aunque cambiando 
su coloración política. Los campamentos son organizados por y desde 
el aparato del Estado, exactamente como una población, esperando 
obtener el reconocimiento político de los beneficiados pero sin osar 
ningún tipo de movilización que exceda las habituales normas de 
cortesía ciudadana.

En un campamento organizado directamente por el Estado ya 
en 1971, y en otro, de la misma época, dirigido por una organiza
ción que hace suya esta estrategia, se verifica exactamente esta línea, 
facilitada esencialmente por un nivel social excepcionalmente alto de 
los pobladores (fuerte proporción de empleados). Se prefigura así el 
mundo de lo que podrían ser los campamentos “purificados” de toda 
movilización política.110

2. Estructura social de los campamentos y línea política

Empezaremos estableciendo cuál es la determinación social de aquellas 
líneas A  y  B , que aparecen como las definitorias en cuanto al alcance 
político de esa vanguardia del movimiento de pobladores que son los 
campamentos.

Para ello, disponemos de datos estadísticos111 muy precisos obte
nidos por el profesor Joaquín Duque de f l a c s o  y  de informes

108 S eg ú n  d ocu m entos d e l P a rtid o  Demócrata-Cristiano, 1968, 1969 y  1971
y  E n cu esta  c id u .

110 D ocu m en tos d e l P a rtid o  R a d ica l, 25  d e  ju lio  d e  1971 y  E n cu esta  c id u .
111 L a  en cu esta  d e la  E scu e la  L atin oam erican a  de S o c io lo g ía  e l a s -f l a c s o , 

d ir ig id a  p or e l  profesor Joaq u ín  D u q u e, con tó  co n  n u estra  co lab oración  para  
su  d iseñ o , en  noviem bre d e  1970, y  p ara u n  an á lis is  p a rc ia l d e  sus d atos en  
ju lio -sep tiem b re  d e  1971. P resen ta  e l  gran in terés de ser  la  ú n ica  en cu esta  
q u e  p osee  d atos es ta d ístico s  sistem á tico s y  f ia b le s  (h e c h a  en  form a d e  cen so )  
sob re la s  ca racter ísticas so c io eco n ó m ica s d e  lo s  p ob ladores d e  4  cam p am en 
tos. R ea lizad a  d e  en ero  a  ju n io  d e  1971 , lo s  d atos q u e presen tam os corres
p on d en  só lo  a  u n a  p ree lab oración  h ech a  p or n osotros sob re la  b ase  d e  in for
m a c ió n  com p utad a  y  fa c ilita d a  p or J. D u q u e y  E . P astran a . L os ob je tivos  
y  d esarro llos d e  la  in v estig a c ió n  so n  m u ch o  m ayores y  por tanto  la  u tiliza 
c ió n  p u n tu a l q u e aq u í h a cem o s d e  e so s  d a tos n o  e s  s in o  u n  e lem en to  de  
m en or in form ación , q u e  en  n in g ú n  caso  p u ed e  con sid erarse com o avan ce
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políticos, establecidos por nuestra encuesta112 sobre cuatro campa
mentos que se caracterizan justamente por ser: uno de ellos “La Nueva 
Habana”, el campamento modelo de la izquierda revolucionaria; otro, 
e l “Bernardo O’Higgins” el arquetipo del Partido Comunista; y , en 
fin, los otros dos, “26 de Julio” y  “Fidel Castro” se  caracterizan por 
haber vivido con fuertes conflictos internos, entre el MIR y  el PC fun
damentalmente, aunque con predominancia del m ir  en el “26 de 
Julio” * y  con fuertes tendencias a la desorganización política en el 
“Fidel Castro”.113

Podemos, por consiguiente, clasificar los cuatro campamentos en 
términos de la línea política en ellos desarrollada en la forma siguiente:

Encuestas sobre los movimientos sociales urbanos ,|*i

Línea

I. L ín ea  A  co n  a lta  movilización.
II. L ín ea  A  co n  m ed ia n a  m ovilizac ión .

III . Línea B con  a lta  m ovilizac ión .
IV . P roceso  con trad ictorio  in c lu y en d o  a l 

m ism o tiem p o  lín e a  A ,  l ín e a  B  y e le 
m en tos d e  d esorgan ización  so c ia l y  
p o lítica .

Disponemos al mismo tiempo de una serie de variables de estruc
tura social, que podemos agrupar en la forma siguiente:

1. N ive l social (medido por nivel de ingresos y nivel de educación).
2. G rado d e  pro letarización , medido a través de las siguientes varia

bles ocupacionales; tipo de ocupación de los jefes de hogar depen
dientes ; tipo de sector económico en que trabajaban; tamaño de 
la empresa a que pertenecía; proporción de asalariados (traba
jadores dependientes).

3. N ive l d e  cesantía  (situación de crisis económica).
4. E xperiencia  urbana  (origen rural o urbano; años de experiencia 

en Santiago).

d e l estu d io , q u e  llev a  u n  ritm o p rop io  d e  elab oración  y  a n á lis is . R em itim os  
p ara lo s  resu ltad os y  teorización  d e  es ta  im portan te en cu esta  a l p la n teo  h ech o  
por Joaq u ín  D u q u e y  E . P astran a  en  u n  d ocu m ento  m im eog . p or e l a s -f l a c s o , 
en  1971, y  e l  in form e f in a l d e in v estig a c ió n  d e  próx im a ap arición  b a jo  la  
m ism a firm a (D u q u e  y  P a str a n a ).

11,2 N u estra  en cu esta : o  sea , la  en cu esta  d e l E q u ip o  d e  E stu d ios P obla- 
c io n a les d e  c id u ,- sob re cam p am en tos, en  1971.

* H asta  la  ép o ca  d e  la  en cu esta , sep tiem b re  d e  1971.
113 D ad o e l  m om en to  d e p u b lica c ió n  d e  nu estro  tex to  ( f in a le s  de 1 9 7 2 )  

n os p od em os p erm itir  c itar  lo s  n om b res d e  lo s  cam p am en tos p u esto  q u e , 
h a b ien d o  cam b iado  la  s itu a c ió n  p o lítica , la  in form ación  q u e  dam os n o  p u ed e  
ser u tiliza d a  por lo s  en em ig o s d e l p u eb lo , a l h a b er  perd id o  toda  actu a lid ad .

C a m p a m en to s

“N u eva  H ab an a”
“26  de ju lio ”  
“B ernardo O ’H ig g in s’ 
“F id e l Castro”
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Podemos así clasificar los cuatro campamentos en orden de impor- 
tancia con respecto a cada una de estas variables estructurales y mos
trar la variación sistemática entre sus características sociales y las 
líneas políticas poblacionales. Como también disponíamos de la tasa 
de afiliación sindical por campamento podíamos establecer al mismo 
tiempo una comparación de la influencia de estas variables en el 
nivel, y orientación, de movilización poblacional y en el nivel de movi
lización sindical.

La tabla 68 presenta en forma concentrada los datos de base que 
pueden sintetizarse en las siguientes relaciones:

—Hay covariación positiva entre experiencia urbana y participa
ción sindical; entre experiencia urbana y línea poblacional, la única 
correspondencia es entre baja experiencia urbana y desorganización 
social.

■—Hay covariación positiva entre alto nivel social y afiliación sin
dical ; y entre alto nivel social y línea poblacional de tipo B.

—En líneas generales hay tendencia a la covariación positiva entre 
alto grado de proletarización y afiliación sindical: y covariación 
inversa entre cesantía y sindicalización, lo cual es lógico.

—Las relaciones entre la situación ocupacional y las líneas polí
ticas poblacionales son mucho más complejas: en realidad el simple 
grado de proletarización (léase inserción en la clase obrera) no per
mite discriminar entre la línea poblacional A  y la B, sino que explica 
tan sólo que el campamento menos proletario (o más lumpen, si se 
quiere) es aquel en que las tendencias a la desorganización social 
y a la oscilación política son mayores.

Pero la característica clase obrera, debe ser precisada, calificada, 
con otras para favorecer el desarrollo de una línea A  o B. Así lo 
que diferencia “Nueva Habana” ( A ) ,  de “Bernardo O’Higgins” (B ) 
no es que sean más o menos obreros, sino que son los de más alta 
cesantía de los campamentos, mientras que los segundos son los de más 
altos ingresos y educación de la población estudiada. La tendencia 
es confirmada por el hecho de que “26 de Julio” (oscilante entre 
A  y B)  presenta valores medios para esas variables...

Se configura así un cuadro cuyas grandes líneas presentan una 
cierta coherencia teórica y política.

La movilización poblacional centrada en la reivindicación exclu
siva de la vivienda, articulada por canales institucionales y apoyada 
por el movimiento sindical sensibiliza sobre todo a las capas obreras 
más elevadas integradas en el sector dinámico.

La movilización poblacional directam en te ligada a la acción revo
lucionaria recibe el apoyo de aquellas capas obreras más duramente 
golpeadas por la crisis estructural del sistema, en particular en lo que
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se refiere a la estabilidad del empleo. Pero advirtamos que no se trata 
del lumpenproletariado, estructuralmente propenso más bien a la 
desorganización social y  al titubeo político, sino de aquellos obreros 
que experimentan más duramente las contradicciones capitalistas y que, 
al mismo tiempo, están en posición desventajosa en el seno del movi
miento sindical ligado y dirigido sobre todo por la fracción obrera 
estable, y relacionado con el sector monopólico (adviértase que ello 
no coincide exactamente con las grandes empresas, tal como señala 
la tabla 70: la verdadera variable clave es la cesantía para unos, el 
mayor estatus socioeconómico para los otros). Así, en lugar de la 
d iv is ió n  demasiado fácilmente a c e p ta d a  entre c la se  obrera y sub
proletariado, se  hace necesario hablar de una distinción, clásicamente 
leninista, entre “aristocracia obrera” (tradeunionista en el frente po- 
blacional) y “proletariado en crisis”, p o lít ic a m e n te  ra d ic a l iz a d o  a par
tir, entre otras cosas, de la reivindicación urbana.

Este análisis se  verifica d e  forma general e n  la e n c u e s ta  directa 
efectuada con el e q u ip o  c id u  en el conjunto d e  los campamentos. 
Pero es e v id e n te  que a la determinación estructural es preciso agregar 
explicaciones coyunturales cuyo peso es determinante para aquellas 
otras líneas menos netamente definidas e n  el frente poblacional.

3. Base social y coyuntura de lucha en la formación
de las líneas políticas poblacionales114

Al núcleo interpretativo expuesto, y que ancla la determinación del 
movimiento de pobladores en la estructura de los in te re se s  de clase, 
es preciso incorporar toda una s e r ie  de factores coyunturales que per
miten comprender la diversidad de situaciones concretas existentes en 
los campamentos.

Así, retomando la gestación de cada tipo de línea política diferen
ciada, podemos resumir d e  esta forma las distintas tendencias:

L ínea A . Tres de los campamentos analizados se formaron bajo 
la preponderancia política de la línea A . Su práctica y evolución, sin 
embargo, difieren sustancialmente. En el primer caso, la línea trazada 
se realiza de manera ejemplar, obteniendo una elevada movilización 
social general del campamento. En el segundo, la movilización polí
tica es débil y la atención se centra, q>or un lado, en la consecución 
de servicios para el campamento; por otro, en la participación in d i

114 Los datos políticos y los análisis de coyuntura ge basan nuevamente, 
de forma exclusiva, en la  Encuesta cidu, 1971.



vid u a l de los pobladores en la actividad sindical; como culminación 
del proceso este campamento rechaza la primitiva orientación política. 
En el tercero cunde la desorganización social, la oscilación política 
es constante, surge un fuerte sector delincuente organizado y se pro
duce una escisión política en el interior del campamento.

El análisis de la especificidad del proceso en cada uno de los tres 
campamentos permite establecer claramente una serie de diferencias 
entre los mismos, en términos de:

1) Base social.
2) Cohesión social de los grupos integrantes del campamento.
3) Estilo de la dirección política.
4) Características de los d ir ig e n te s .

Las cuatro variables, que además están interrelacionadas entre sí, 
determinan la .evolución diferencial de cada campamento a través de 
un proceso cuya complejidad tratamos de expresar por medio de la 
tabla 70.

L ín ea  B. La organización política que representa la línea de tipo 
B, dirige tres campamentos de los observados y dos sectores de campa
mentos desgajados de otros. De todos ellos, sólo dos de los primeros, 
en particular uno de ellos, realiza la línea impulsada por la organiza
ción. De la consideración de las diferencias entre los cinco procesos, 
surgen algunas variables explicativas cuya eficacia social tratamos de 
resumir en la tabla 69:

1) Base social.
2) El tipo de dirección política.
3) La existencia de conflictos internos con la línea A  o asimilados.
4) La dominación del elemento asistencia! o del elemento clientela 

política en la estrategia concreta de la organización política.

L ínea C. La especificidad de dicha línea (en el frente poblacio- 
nal y en términos de la práctica observada) consiste en una alternancia 
constante entre las líneas A  y B, pero con la peculiaridad que el 
soporte organizativo de la práctica B , dentro de la organización C, 
reposa en un arraigado caudillismo, lo que conduce a resultados bas
tante diferentes de los obtenidos por la organización B.

Los tres campamentos constituidos con base en esta organización 
revelan una evolución distinta en función de la composición interna 
de la organización en cada caso.

Así, en un primer campamento, el caudillismo centrado en la asis
tencia material y en la clientela electoral, encuentra un clima favo-

........464-.................................. ■ ■ ■ ■ Manuel CasidU
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rabie en un vacío político total y en el carácter predominantemente 
lumpen de los pobladores.

En un segundo caso, las características del campamento, muy cer
canas a las del caso típico de la línea A , predisponen a dicha orienta
ción pero se produce una evolución accidentada en la que las distintas 
fases reflejan la alternancia de las dos líneas. La imposición final 
de la línea pro A  se produce en un proceso suficientemente modifi
cado para desembocar en un campamento su i generis en la medida 
en que presenta a la vez las características de una línea A  y las de 
una línea B.

En cambio, en el tercer caso, el conflicto interno de tendencia se 
resuelve en favor de la línea caudillista pro B, sin que ello desem
boque en una práctica B  típica, en la medida en que la menor eficacia 
del modelo organizativo desemboca en niveles de realización asisten
cia! de menor calidad.

La variable que parece explicar fundamentalmente el distinto re
sultado del conflicto político, similar en los campamentos, pareciera 
ser la distinta trayectoria de lucha, que en el caso del segundo cam
pamento representó un enfrentamiento constante con el aparato repre
sivo, mientras que el tercero, creado en octubre de 1970, disfrutó, 
desde sus inicios, de un clima asistencial altamente favorable.

L ín ea  D  y  sus derivaciones. El análisis de la línea D , de una gran 
importancia en la medida que representa un tipo de campamento en 
plena evolución, ofrece una gran dificultad en razón de que cambia 
totalmente de sentido y de orientación juntamente con la coyuntura 
política.

En efecto, en un primer tiempo puede ser definida como una línea 
asistencialista, impulsada por la organización, pero más aún y sobre 
todo, por el aparato del Estado con fines de proselitismo electoral. 
Pero después del cambio de orientación de dicho aparato del Estado, 
la línea D  se transforma en una línea fundamentalmente reivindicativa 
con respecto al Estado. Ahora bien, en la medida en que la base 
de toda movilización descansaba directamente sobre una expectativa de 
tipo asistencialista, los campamentos influidos por la línea D  van a 
sufrir profundamente el impacto del cambio de color político del 
Estado, de forma que la cuestión a resolver es más bien la de cuáles 
son las determinantes de su alejamiento de la línea D  y de su acerca
miento más o menos rápido a la nueva fuente asistencialista.

A partir del análisis de siete campamentos que, partiendo de la 
misma orientación, evolucionan en forma distinta, e incluso opuesta, 
pueden deducirse una serie de mecanismos:

—En primer lugar, la coyuntura de creación del campamento

586 Manuel Castells
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(antes o después del 4  de septiembre) lo marca desde su inicio con 
un carácter más asistencial o más reivindicativo.

—En el mismo orden de razonamiento, la mayor facilidad con 
que son escuchadas sus peticiones por parte del nuevo aparato del 
Estado disminuye su presión rei vindicativa y favorece el cambio de 
orientación.

—Sin embargo, la base social parece jugar un papel determinante 
en el sentido de mostrarse más predispuesta a buscar un cambio de- 
tutela política cuanto más bajo es su nivel.

—En fin, el grado de vínculo orgánico de los campamentos con 
la organización D  y de penetración de agentes políticos contrarios 
influye en una mayor o menor aceleración del proceso de cambio 
de orientación.

La tabla 71 resume los principales factores de dicho proceso.

L ín ea  E. De hecho, pudiera definirse como el equivalente de una 
línea política de tipo D , en su coyuntura original, aunque cambiando 
su coloración política, Los campamentos son organizados por y desde 
el aparato del Estado, exactamente como una población, esperando 
obtener el reconocimiento político de los beneficiados pero sin osar 
ningún tipo de movilización que exceda “las habituales normas de 
cortesía ciudadana”.

En un campamento organizado directamente por el Estado ya en 
1971, y en otro, de la misma época, dirigido por una organización 
que hace suya esta estrategia, se verifica exactamente esta línea, faci
litada esencialmente por un nivel social excepcionalmente alto de los po
bladores (fuerte proporción de empleados). Se prefigura así el mundo 
de lo que podrían ser los campamentos “purificados” de toda movi
lización política.

Así, cada una de las líneas políticas coherentes desarrolladas en los 
campamentos se realizan, fracasan o se modifican según las diferentes 
condiciones sociales, las coyunturas en que se aplican y los procesos 
que van suscitando. La serie de regularidades analizadas podrían ser 
sistematizadas e interpretadas a un nivel más general a fin de expli- 
citar todas sus consecuencias.

Pero ello no puede efectuarse únicamente a nivel de la práctica 
social de los campamentos, sino que debe tomar en cuenta el conjunto 
de relaciones entre movimiento de pobladores y lucha de clases en la 
coyuntura creada por la Unidad Popular. Se trata por el momento, 
de desmistificar la creencia casi mágica en la capacidad exclusiva de 
una línea política mostrando las determinantes de su intervención en 
cada caso específico. Así, puede ya enunciarse la proposición general 
según la cual si la  p o lítica  determ in a  el con ten ido d e  un proceso, las
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características estructurales y  coyunturales de l m ism o fija n  los lím ites  
y  designan  los m ecanism os d e  la  p o lítica  posible.
A través de los casos analizados puede observarse cómo el campo de 
la política urbana, que surge paulatinamente tanto en la investigación 
como en la práctica social, se define continuamente a través de la 
dialéctica contradictoria entre la planificación urbana y los movi
mientos sociales, en el marco determinado del contenido estructural 
de las cuestiones en debate. Los ejemplos escogidos y la s  encuestas 
p re s e n ta d a s  no son sino instrumentos de comunicación de una proble
mática que só lo  puede d e s a rro l la r s e  en una inseparable articulación 
entre teoría y práctica.



CONCLUSION

TESIS EXPLORATORIAS SOBRE 
LA CUESTION URBANA



El trabajo teórico realizado no desemboca todavía en descubri
mientos sistemáticos. Sin embargo, permite una reformulación de las 
cuestiones planteadas en una perspectiva que trata de ayudar a crear 
las condiciones de su tratamiento científico y de su superación social, 
por medio de una práctica política justa. A  ello se debe el que hable
mos de exploración, de tanteos, de producción de una dinámica de 
investigación, más que de “ resultados” , los cuales, en su positividad, no 
podrían ser actualmente más que una yuxtaposición de descripción 
y de formalismo.

No obstante, un producto teórico puede estar relativamente acabado 
sin tener por ello la fuerza de un conocimiento. Puede situarse a un 
cierto nivel del desarrollo de la investigación de manera que prepare 
el descubrimiento propiamente dicho. ¿Cuál es este nivel alcanzado 
en nuestra práctica? ¿Dónde estamos en esta fase exploratoria? Pode
mos reunir bajo la forma de tesis, para fijar las ideas, algunos puntos 
esenciales que pueden deducirse directamente de los análisis efectuados. 
Pero es en la dinámica que pueden suscitar donde podrá juzgarse su 
pertinencia.

1. La cuestión urbana, tal como se formula en la práctica social 
y en las “ teorías”  sociológicas y urbanísticas, es una cuestión ideo
lógica en el sentido preciso de que confunde en un mismo discurso 
la problemática de las formas espaciales, la que concierne al proceso 
de reproducción de la fuerza de trabajo y la de la especificidad cultu
ral de la “ sociedad moderna” .

2. Tal ideología se define por un doble efecto social:
a) En el plano de la producción de los (des) conocimientos, 

asimila una forma histórica dada de reproducción de la fuerza de 
trabajo a la “ cultura”  de la sociedad en su conjunto, y hace depen
der esta última de un proceso de creciente complejidad de su asenta
miento territorial; al hacer esto, la cultura dominante enmascara su 
carácter de clase, pues, de una parte se presenta como general para 
todos los miembros de la sociedad y, de otra, parece que sea el re
sultado de una evolución casi necesaria, puesto que viene determinada 
por el modo de relación con la Naturaleza.
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b) En el plano de las relaciones sociales, naturaliza las ronlradir- 
ciones sociales en el proceso de reproducción de la fuerza de trabajo 
e interpreta como una disociación entre “ Naturaleza”  y “ Cultura”  lo 
que es el efecto de una matriz social particular, determinada por las 
relaciones de producción dominantes. Esta ideología desplaza el eje 
de las contradicciones hacia una movilización general de “ la socie
dad” para reparar los daños de su progreso técnico, daños que, por 
otra parte, aparecen como ineluctables; por tanto, dichas tesis re
fuerzan la integración social.

3. La base social que permite el enraizamiento de la ideología 
urbana está formada por las contradicciones vividas cotidianamente 
por los individuos y grupos sociales, en lo que concierne al proceso 
de reproducción simple y ampliada de su materia y de las relaciones 
sociales inherentes al mismo.

El desarrollo de estas contradicciones, a causa de la creciente im
portancia de los procesos exteriores al propio acto productivo en el 
capitalismo avanzado refuerza extraordinariamente la capacidad de 
difusión de esta ideología, sin modificar, en lo esencial, sus contornos.

4. La desmistificación de tal ideología no puede provenir de una 
simple denuncia. Exige el desarrollo de un estudio propiamente teórico 
de cada una de las cuestiones fundidas-confundidas en esta proble
mática: las formas sociales del espacio, las condiciones de realización del 
proceso de reproducción de la fuerza de trabajo, la relación de estos 
dos elementos con los sistemas culturales de cada formación social.

5. Tan imposible es hacer un análisis del espacio “ en sí” como 
hacerlo del tiem po.. .  El espacio, como producto social, es especificado 
siempre por una relación definida entre las diferentes instancias de 
una estructura social: la económica, la política, la ideológica y la 
coyuntura de las relaciones sociales que resulta de ello. El espacio 
es, pues, siempre coyuntura histórica y forma social que recibe su 
sentido de los procesos sociales que se expresan a través suyo. El espa
cio es susceptible de producir, recíprocamente, efectos específicos sobre 
los otros campos de la coyuntura social, debido a la forma particular 
de articulación de las instancias estructurales que constituye.

6. La comprensión de la estructura espacial pasa por su caracte
rización, su descomposición y su articulación, en los términos propios 
a la teoría general de las formaciones sociales. De este modo hay que 
analizar el espacio económico, político-jurídico, ideológico, especifi
cando siempre de manera precisa estas categorías con respecto al 
campo en cuestión, y deduciendo de ahí las formas (coyunturas 
espaciales) a partir de los elementos así enunciados.

7. El tema de “ lo urbano”  parece connotar los procesos de repro
ducción simple y ampliada de la fuerza de trabajo, insistiendo en las
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condiciones particulares de su realización. Más concretamente, en 
las sociedades capitalistas avanzadas, se asiste a una colectivización 
creciente de las condiciones subyacentes a estos procesos, puesto que 
existe interpenetración técnico-social de las producciones y actividades 
que son necesarias a ello y puesto que la concentración de los medios 
de producción y de su gestión trae consigo una concentración pa
ralela de los medios de consumo. En tal situación, lo urbano no remite 
solamente a una forma espacial, sino que expresa la organización 
social del proceso de reproducción.

8. La ligazón, en la práctica social, de “ lo urbano” y “ lo social”  
no es un simple efecto ideológico. Obedece a la naturaleza social de 
la delimitación del espacio en el capitalismo avanzado y a la estruc
tura interna del proceso de reproducción de la fuerza de trabajo. Hay 
unidades urbanas en la medida en que hay unidades de este proceso 
de reproducción, definidas sobre la base de un cierto espacio de la 
fuerza de trabajo. La unidad urbana es al proceso de reproducción 
lo que la empresa es al proceso de producción: unidad específica ar
ticulada con las otras unidades que forman el conjunto del proceso. Tal 
especificación de lo urbano es histórico: deriva del predominio de la 
instancia económica en la estructura social, siendo, pues, el espacio 
de la producción el espacio regional y  el espacio de la reproducción el 
espacio urbano,

9. La ligazón entre el espacio, lo urbano y un determinado siste
ma de comportamientos, considerado como típico de la “ cultura 
urbana”  no tiene más fundamento que el ideológico: se trata de una 
ideología de la modernidad, dirigida a enmascarar y a naturalizar 
las contradicciones sociales. Por el contrario, la relación entre espacio 
urbano y medios sociales específicos es un objeto de investigación 
legítima, susceptible de hacer comprender la emergencia y la eficacia 
de las sub-culturas específicas. Sin embargo, para poder plantear el 
problema de la articulación entre estos dos elementos, es necesario 
definirlas previamente, lo cual, en lo referente a lo urbano, exige 
una adecuada teorización de la estructura urbana.

10. La comprensión de las unidades urbanas a diferentes niveles 
exige su delimitación articulada en términos de estructura urbana, 
concepto que especifica la articulación de las instancias fundamen
tales de la estructura social en el interior de las unidades urbanas consi
deradas. Así es como la instancia conómica, la instancia político-jurídica 
y la instancia ideológica especifican, al menos, cinco elementos 
fundamentales de la estructura urbana (Producción, Consumo, Inter
cambio, Gestión, Simbólica) que la constituyen en sus relaciones y 
solamente en sus relaciones.
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11. Al ser la estructura urbana un concepto, prepara el análisis 
de una situación concreta, pero no es capaz de explicarla, en la medida 
en que toda situación está hecha de sistemas de prácticas, definidas 
por su pertenencia estructural, pero cuyos efectos secundarios expresan 
una autonomía relativa, capaz de definir de nuevo la situación más 
allá de su carga estructural. Estas prácticas se estructuran esencial
mente alrededor de las prácticas que condensan y resumen el conjunto 
del sistema, a saber, las prácticas políticas. Por prácticas políticas 
se entiende las que, más o menos directamente, tienen por objeto las 
relaciones de clases, y por objetivo, el Estado. Se definen, por tanto, 
para la clase dominante, sobre todo a través de las intervenciones 
del aparato político-jurídico, para las clases dominadas, a través de 
la lucha política de clase. En lo que concierne a la problemática 
urbana, el campo teórico que corresponde a la intervención del Es
tado puede llamarse “ planificación urbana” , el relativo a su articula
ción con la lucha política de clase, “ movimientos sociales urbanos” . 
Así, el campo de la “ política urbana” está en el corazón de todo 
análisis del fenómeno urbano, de la misma manera que el estudio de 
los procesos políticos están en el centro de la ciencia de las forma
ciones sociales.

12. Por planificación urbana se entiende, más precisamente, la 
intervención de lo político sobre la articulación específica de las dife
rentes instancias de una formación social en el seno de una unidad 
colectiva de reproducción de la fuerza de trabajo, y esto, con la 
finalidad de asegurar su reproducción ampliada, de regular las con
tradicciones no antagónicas suscitadas y de reprimir las contradic
ciones antagónicas. Se aseguran así los intereses de la clase social 
dominante en el conjunto de la formación social y la reorganización 
del sistema urbano, de modo que se dé la reproducción estructural del 
modo de producción dominante.

13. Por movimiento social urbano se entiende un sistema de prác
ticas que resulta de la articulación de una coyuntura definida, a un 
tiempo, por la inserción de los agentes-soportes en la estructura urbana 
y en la estructura social, y de naturaleza tal, que su desarrollo tienda 
objetivamente hacia la transformación estructural del sistema urbano 
o hacia una modificación sustancial de la correlación de fuerzas en 
la lucha de clases, o sea, en última instancia, en el poder del Estado.

14. Las contradicciones sociales “ urbanas”  se caracterizan, sobre 
todo, por dos rasgos fundamentales :

a) Son “pluriclasistas” , en el sentido de que las fisuras que pro
ducen no acentúan necesariamente la oposición estructural entre las 
dos clases fundamentales, y más bien distribuyen las clases y las 
fracciones en una relación cuyos términos opuestos varían amplia
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mente según la coyuntura. De ello se deduce que la “ política urbana” 
es un elemento esencial en la formación de alianzas de clases, particu
larmente, respecto a la pequeña burguesía.

b ) Son contradicciones secundarias estructuralmente, en el sentido 
de que no cuestionan directamente leyes fundamentales del modo de 
producción y que, por consiguiente, su articulación en un proceso 
que apunte a la conquista del poder del Estado atraviesa un conjunto 
de mediaciones. Ahora bien, puede ocurrir que existan coyunturas 
en las que dicha contradicción se convierta en principal con respecto 
al criterio de desarrollo de la toma del poder. Son aquellas coyunturas 
en las que la cristalización operada en tomo a las contradicciones 
urbanas a su alrededor permite dar un decisivo paso hacia adelante 
en la constitución de una ofensiva de las clases dominadas (por ejem
plo, facilitando una alianza de clases indispensable o permitiendo una 
auto-definición ideológica de la clase explotada).

15. Hemos deducido que la definición precisa de un problema 
urbano plantea como cuestión esencial la de su articulación con las 
contradicciones estructurales y con la articulación de las diferentes 
prácticas de la lucha de clases. El resultado será, pues, muy diferente 
según la definición, en términos de estructura urbana,, del “ problema”  
tratado.

16. Pueden esbozarse algunas consecuencias de estas tesis para 
una práctica política sobre “ lo urbano” , recordando que:

1) Hay que empezar por destruir la falsa unidad de problemá
tica así enunciada y por identificar el lugar de cada cuestión en las 
contradicciones de la estructura social.

2 ) Cuanto más importante es la alianza de clases en una coyun
tura, más esencial es la relación con lo urbano.

3) Inversamente, cuanto más está al orden del día la construc
ción de la autonomía proletaria, menos prioritario es este tema.

4 ) En todo caso hay necesidad de disociar la intervención política 
sobre lo urbano de la cuestión de la organización sobre la base del 
barrio. Si pueden coincidir en la práctica, se trata de dos procesos 
teóricamente autónomos.

5) La intervención con respecto a una operación de planifica
ción urbana debe ser determinada en objetivos y en intensidad, al 
menos por tres consideraciones:

a) El lugar que ocupa en el sistema general de contradicciones 
sociales.

b ) Su sentido en tanto que regulación de los intereses propios 
de las clases dominantes.

c) Su sentido en tanto que expresión de la dominación de clase.
d ) Por la articulación de una contradicción propia a la estructura

476
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urbana con otras contradicciones económicas, políticas e ideológicas. 
Así, por ejemplo, la contradicción que existe a nivel de los trans
portes urbanos está directamente ligada a la contradicción capital- 
trabajo ; la que se expresa cada vez más a nivel de la organización 
espacial del equipamiento escolar está en relación con el movimiento 
de rebelión de la juventud, etc.

6 ) La comunidad ideológica sobre la base de una unidad urbana 
proviene de un cierto reforzamiento de la especificidad económica, 
política e ideológica por la delimitación territorial. Puede reforzarse 
o disgregarse a partir de una intervención específica que a través 
suyo se dirija al logro de objetivos sociales definidos. Tal enumera
ción podría alargarse indefinidamente. Sin embargo, los ejemplos 
citados sirven de ilustración a la adecuación casi inmediata de estos 
análisis con los problemas concretos planteados por la práctica po
lítica.

17. Entre las consecuencias que resultan para la práctica teórica 
sobre lo urbano se puede señalar:

1 ) Todo análisis específico en este terreno debe empezar por una 
delimitación previa del campo teórico estudiado, con el fin de efectuar 
una primera depuración del discurso ideológico que invade el con
junto de la problemática, explicando siempre esta ideología en tanto 
que proceso social, sin utilizarla sin embargo para la definición de 
las tareas de investigación.

2) Hay que especificar las instancias estructurales con respecto 
a la unidad urbana o al espacio objeto de análisis.

A  continuación, mostrar su articulación interna con las diferentes 
instancias en el conjunto de la estructura social, lo que supone afron
tar la cuestión teórica del paso de un razonamiento hecho a nivel 
de las relaciones de producción a un análisis de formaciones sociales.

3) Estas articulaciones estructurales se expresan en términos de 
relaciones y no existen históricamente más que en la práctica. Lo que 
quiere decir que el problema teórico central a resolver es el que con
siste en analizar las prácticas sociales sin cambiar de perspectiva, 
pero explicando la especificidad producida por la distribución de los 
“ agentes sociales” en los diferentes lugares estructurales.

4 ) Por último existe una autonomía relativa del sistema de prác
ticas. Autonomía, porque la organización de las prácticas, dominada 
particularmente por el principio de la contradicción en el cuadro de 
una sociedad de clases, produce efectos nuevos, en relación a la carga 
estructural vehiculada y, en concreto, es capaz incluso de cambiar las 
leyes de la estructura. Relativa, porque esta producción de efectos 
nuevos está ella misma sometida a leyes que dependen de la determi
nación estructural que está en la base de las prácticas suscitadas.



5) Todo análisis concreto sobre un “ problema urbano”  pone ne
cesariamente en juego el conjunto de las cuestiones teóricas señaladas, 
pues en la práctica social hay presencia simultánea de las instancias 
estructurales, relaciones sociales y efectos de coyuntura, incluso si 
existe una jerarquía de dominación entre los diferentes elementos. 
Mejor aún: no existe otra posibilidad de avanzar en la vía de la 
solución de estas cuestiones teóricas que no sea la realización de 
análisis concretos que permitan progresar a la vez en tres planos: 
producción de conocimientos, siempre parciales, sobre ciertas prác
ticas sociales históricamente dadas; producción de conceptos y de 
modos de articulación de conceptos susceptibles de hacer comprender 
de manera específica una cierta esfera de lo social, lo que exige 
necesariamente su articulación con el conjunto del proceso de la so
ciedad ; producción de una cierta experiencia práctica de investiga
ción que permite resolver poco a poco los considerables problemas 
metodológicos que se plantean en relación a los aparatos de experi
mentación exigidos por tal perspectiva teórica.

18. Se puede comprender ahora la razón de ser de este libro. 
No es más que expresión de una problemática y proposición de vías 
teóricas para su progresiva elucidación. Y a  que es indispensable 
empezar por plantear los problemas para poder resolverlos. Casi nunca 
ocurre esto en una práctica de investigación, y tampoco sucedió así 
en la nuestra. Estas vías teóricas se las descubre progresivamente a 
medida que se intenta realizar análisis que remiten sin cesar a una 
serie de cuestiones no resueltas. Pero el progreso de la práctica teórica 
(que depende en última instancia de las condiciones sociales, o sea, 
de la práctica política) no puede nunca ser el resultado de un 
“proyecto”  individual (individuo o grupo). Sólo a partir de la cons
tante reanudación y rectificación por diferentes “ sujetos teóricos” , 
definiéndose con respecto a una diversidad de situaciones concretas, 
pueden surgir nuevas vías, en los límites de la situación histórica de 
la producción de conocimientos. He aquí, pues, una razón poderosa 
para comunicar la emergencia de una problemática que remite a las 
bases mismas del análisis de la cuestión urbana. Producto de una 
experiencia, el acto de comunicación permite su superación inser
tándola en un movimiento de rectificación contradictorio que puede 
desembocar, por una parte, en una mejor comprensión de estas prác
ticas “urbanas” desconocidas-reeonocidas por la ideología y vividas- 
desconocidas por los sujetos, y por otra parte, sobre su propia supe
ración a través de una articulación cada vez más fuerte, con otras 
regiones del materialismo histórico.

Los largos rodeos teóricos, las mediaciones necesarias para desblo
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quear la investigación concreta en un campo dominado por la 
ideología, no deben alejar de la finalidad última de las tareas empren
didas : romper los mitos tecnocráticos y /o  utópicos sobre “ lo urbano” y 
mostrar los caminos precisos de la articulación de las prácticas así 
connotadas a las relaciones sociales, o sea, a la lucha de clases.
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Este libro, escrito en 1970-71, pretendía ser un instrumento de 
trabajo. De trabajo teórico, de trabajo de investigación científica. 
Y  también, a través de las numerosas mediaciones, de trabajo polí
tico. Pero, producido en circunstancias históricas determinadas, tenía 
(y tiene), en cuanto a sus objetivos, limitaciones muy importantes y 
errores teóricos. Pese a cierta conciencia de los problemas implícitos 
en el trabajo realizado, su publicación trataba de comunicar una re
flexión a fin de superar algunas de esas dificultades en una práctica 
colectiva. Por eso decíamos que “ este texto no pretende más que 
comunicar algunas experiencias de trabajo dirigidas a producir una 
dinámica de investigación más que a establecer una demostración 
irrealizable en la actual coyuntura teórica” . En parte, dichos obje
tivos han comenzado a ser alcanzados en la medida en que las críticas 
y sugestiones expresadas forman parte de una amplia corriente de 
pensamiento, de investigación y de práctica sobre los “ problemas 
urbanos” , corriente que se ha desarrollado en varios países durante 
estos últimos años. Pero, a la vez, ha sufrido, como tantas otras 
obras, cierto proceso de fetichización que ha cristalizado en princi
pios teóricos lo que sólo eran balbuceos surgidos de una fase de 
trabajo centrada ante todo sobre la crítica de las ideologías de lo 
urbano y sobre el reconocimiento del terreno histórico. Más todavía, 
los progresos realizados por la investigación marxista urbana nos 
permiten rectificar hoy ciertas concepciones confusas, o simplemente 
inútiles, desarrolladas en este libro. Tal rectificación no debe adoptar 
la forma escolástica de una reescritura del texto.

Este libro es lo que es y debe seguir siendo un producto histórica
mente datado. Pero puesto que se nos depara la ocasión de revisar 
y completar una nueva edición, puede ser útil proporcionar al lector 
algunas referencias sobre el estado actual (1975) de las cuestiones 
debatidas, dejando el texto, en cuanto a lo esencial, bajo su forma 
original. Estas rectificaciones se traducen en nuevos trabajos teóricos, 
que nosotros mismos, entre numerosos compañeros de trabajo, hemos 
llevado a cabo después de la publicación del libro. Trataremos, pues, 
también, de dar un breve resumen de dichos análisis junto con algu
nas referencias de las nuevas investigaciones en este campo.
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1. Algunas rectificaciones y  precisiones teóricas

A )  Con la perspectiva que proporciona no el tiempo sino la prác
tica, quizá las dificultades más graves de este libro se deban a un 
salto demasiado rápido de una crítica teórica a un sistema teórico 
extremadamente formalizado. En particular, la construcción teórica en 
términos de sistema urbano, con elementos y subelementos no ha 
pasado de ser una rejilla de clasificación, y no un útil de producción 
de conocimientos en el sentido estricto del término. No quiere decir 
esto que sea “falso” hablar de sistema urbano o que los elementos 
definidos no sean los “ buenos” . En realidad, tal construcción ha resul
tado ser lo bastante cómoda para organizar nuestras informaciones 
a lo largo de todas nuestras encuestas.1

El problema es menos el de su exactitud que el de su utilidad. 
Realmente, el “ sistema urbano” , con sus elementos y sus relaciones, 
es una construcción formal en la que lo esencial, es decir el dinamismo 
de sus articulaciones, está producido por leyes de desarrollo histórico 
y de organización social de las que esta “ teoría de lo urbano”  no da 
cuenta. Lo más importante, desde el punto de vista de la fase actual 
del trabajo teórico, no es, por lo tanto, definir unos elementos y for
malizar su estructura, sino detectar las leyes históricas actuantes, en 
las contradicciones y prácticas llamadas urbanas. Es prematuro en la 
hora actual el intento de alcanzar el nivel de formalización estruc
tural propuesto, ya que las leyes históricas determinan las formas 
de la estructura más que a la inversa.

Desde este punto de vista, nuestro trabajo ha sido influido por 
cierta interpretación de Althusser (más que por los trabajos del 
propio Althusser) tendiente a construir un conjunto teórico codificado 
y formalizado antes de ir hacia la investigación concreta, lo cual 
conduce necesariamente a una yuxtaposición de formalismo y de 
empirismo, y va a dar por ello a un callejón sin salida. Lo que está 
en juego es de hecho el estilo mismo del trabajo teórico, la marcha 
epistemológica en cuestión. Hay que optar, de una parte, entre la 
idea de una “ Gran Teoría”  (incluso marxista), que se verifica 
a continuación en el empirismo, y de otra, la proposición de un tra
bajo teórico que produce unos conceptos y sus relaciones históricas 
en el interior de un proceso de descubrimiento de las leyes de socie
dades detrminadas en sus modos específicos de existencia. No se trata 
únicamente de “hacer investigaciones empíricas” . Se trata más bien

1 Cf., por ejemplo, los resultados de investigación expuestos en Manuel 
Castells y Francis Godard, Monopolville, Fentreprise, FÉtat, Furbcdn, Mouton, 
París, 1974.
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del hecho de que la “ teoría” no está producida fuera de un proceso de 
conocimiento concreto. Tal es la experiencia del materialismo histórico 
y tal es la lección que hubiéramos debido tomar en consideración 
de manera más rigurosa. Indudablemente, existen mediaciones y mo
mentos teóricos en que es preciso detenerse sobre la discusión de 
ciertos conceptos. Pero no se debe perder jamás el cordón umbilical 
entre estas elaboraciones y las leyes históricas de la práctica social. 
Más concretamente, la traducción de los problemas urbanos en térmi
nos de reproducción de la fuerza de trabajo y su formalización por 
medio del sistema urbano solamente es útil en la medida en que cons
tituye un paso para expresar las formas de articulación entre las 
clases, la producción, el consumo, el Estado y lo urbano. El punto 
fundamental no es, pues, el de una trasformación del lenguaje (que 
puede devenir, en el límite, puro símbolo de adscripción a una familia 
intelectual) , sino el del contenido histórico de las relaciones así forma
lizadas. Dicho esto, hay que rechazar con la mayor energía los ataques 
de quienes critican una “ jerga”  para oponerle otra (funcionalista, 
por ejemplo) o para remplazaría por el “ lenguaje corriente” , es 
decir por un código ideológico que les conviene estructuralmente. 
La ruptura epistemológica entre la percepción cotidiana y los conceptos 
teóricos es más necesaria que nunca en la esfera urbana tan fuerte
mente organizada por la ideología. La cuestión estriba en efectuar 
esta ruptura y esta producción de conceptos en un proceso de trabajo 
teórico y no simplemente en una combinatoria formal que no puede 
ser sino una operación técnica subsecuente y secundaria. Ahora bien, 
por el momento, el sistema urbano, tal como está definido en este 
libro, no es un concepto sino un útil formal. Será lo que se haga 
de él en función de investigaciones concretas que produzcan a la vez 
unos conocimientos históricos y unos medios conceptuales de dichos 
conocimientos. Y  no debe ser utilizado más que si ayuda en el desarro
llo de tales investigaciones.

B ) Un segundo problema que ha suscitado no pocas confusiones 
y equívocos ha sido el del desplazamiento terminológico efectuado y, 
en particular, la definición de lo urbano en términos de reproducción 
colectiva de la fuerza de trabajo, y  de la ciudad en términos de unidad 
de este proceso de reproducción. ¿Por qué una ciudad habría de ser 
solamente eso?, replican. En una ciudad, hay también fábricas, ofici
nas, actividades de todo género. Y  por lo demás, el proceso de acumu
lación del capital, la realización de la mercancía, la gestión de la 
sociedad se realizan, en cuanto a lo esencial, en las ciudades y con
forman de manera decisiva los problemas urbanos.

¡Naturalmente!

Manuel Castells
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El equívoco proviene de la dificultad de la trasposición epistemo
lógica que hemos de llevar a cabo. Porque se trata de:

— Demostrar que el conjunto de los problemas llamados “ urbanos” 
está considerado a través de las categorías de determinada ideología 
(la ideología urbana), la cual, a la vez, impide su comprensión y 
realiza intereses sociales de las clases dominantes.

— Reconocer que la importancia creciente de esta problemática 
ideológica no proviene de una pura manipulación sino del hecho de 
que organiza simbólicamente, de cierta manera, los problemas expe
rimentados por la gente en su práctica cotidiana. Se trata, pues, de 
identificar estos problemas en términos empíricos, de tratarlos teóri
camente por medio de un utillaje adecuado y de explicar, en fin, las 
raíces sociales del desarrollo de la ideología de lo urbano. El momento 
fundamental del análisis es, sin embargo, el del análisis concreto 
de esos “ problemas nuevos” o del lugar nuevo de esos problemas 
antiguos en la fase actual del modo de producción capitalista.

■— En este sentido es en el que decimos que lo esencial de los 
problemas que se estiman urbanos está de hecho ligado a los procesos 
de “ consumo colectivo” , o lo que los marxistas llaman de la organi
zación de los medios colectivos de reproducción de la fuerza de tra
bajo. Es decir de los medios de consumo objetivamente socializados 
y que, por razones históricas específicas, son esencialmente depen
dientes en cuanto a su producción, distribución y gestión, de la 
intervención del Estado. No es una definición arbitraria. Es una hipó
tesis de trabajo que puede ser verificada por el análisis concreto 
de las sociedades capitalistas avanzadas, a lo cual nos aplicamos.

Dicho esto, la confusión creada por nuestra “ definición de lo 
urbano” (que no lo es) es tal que hace necesarias, a la vez, una pre
cisión y una larga explicación.

Una precisión: una ciudad concreta (o un centro de población, o 
una unidad espacial determinada) no es solamente una unidad de 
consumo. Se halla, naturalmente, compuesta de una gran diversidad 
de prácticas y de funciones. Expresa, de hecho, la sociedad en su 
conjunto, aunque a través de la forma histórica específica que re
presenta. Así pues, cualquiera que quisiera estudiar una ciudad (o 
una serie de ciudades) debería estudiar igualmente el capital, la 
producción, la distribución, la política, la ideología, etc. Más todavía, 
no se puede comprender el proceso de consumo sin vincularlo a la 
acumulación del capital y a las relaciones políticas entre las clases. 
Queda el problema de saber cuál es la especificidad de este proceso de 
reproducción de la fuerza de trabajo y cuáles son las relaciones entre 
reproducción colectiva de la fuerza de trabajo y problemática urbana.

Y  aquí parece necesaria una bastante larga explicación para rec

«IS
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tificar unos efectos teóricos nefastos producidos por cierta lectura de 
nuestro trabajo. Veamos, paso a paso, cómo se plantea el problema 
de la redefinición teórica del “ campo urbano” en relación con los 
objetivos enunciados.

En la investigación urbana, nos encontramos prisioneros de nociones 
íy por consiguiente de cierta delimitación, de lo real) que corresponden 
a los términos del lenguaje corriente, dominados en su mayoría, y en 
lo que nos concierne, por la ideología de lo urbano. Desde luego, a 
contar del momento en que se trata de partir de otros fundamentos 
teóricos, necesitamos también emplear otro lenguaje, formado de con
ceptos no sustanciales de un campo específico de la experiencia, sino 
comunes a la ciencia social en general. Es lo que tratamos de hacer 
en este momento, al emprender el análisis del consumo colectivo a 
partir del modo de producción y al recorrer sucesivamente los pro
blemas teóricos que se suscitan en el estudio de la infraestructura del 
modo de producción capitalista, y después en la supraestructura. 
En buena lógica, tal proceso se basta a sí mismo. El único problema, 
y es el esencial, está en enlazar este desarrollo conceptual a unas 
prácticas históricas concretas, a fin de establecer unas leyes sociales 
que den cuenta de los fenómenos observados, rebasando las construc
ciones puramente formales. Pero desde el punto de vista del vocabu
lario científico, podríamos prescindir desde este momento, de las 
nociones utilizadas corrientemente, de los términos de práctica social 
(“ lenguaje” , por lo tanto ideología), tales como “ urbano” , “ ciudad” , 
“ región” , “ espacio” , etc. Desde este punto de vista, el problema de la 
definición (o redefinición) de lo urbano no se plantea siquiera. Tér
minos como “ urbano” , cargados de un contenido ideológico preciso 
(y no sólo porque son ideológicos), son enteramente extraños a nues
tro discurso. Dicho esto, el trabajo teórico no se desarrolla en el vacío 
social; debe articularse con el estado de los conocimientos-ignorancias 
sobre las prácticas observadas, debe tener en cuenta la coyuntura y 
constituir una verdadera táctica de investigación. Así, cuanto más 
impregnado, constituido por la ideología dominante se halla un do
minio de lo social, más se debe, a la vez, distanciarse en lo que con
cierne a la producción de los útiles conceptuales para su análisis y 
establecer pasarelas entre la conceptualización teórica y la compren
sión ideológica de dichas prácticas. De lo contrario, lo que se instaura 
es un proceso esquizofrénico, que vuelve incomunicable la experiencia 
de las masas y el trabajo científico.

Entendámonos bien. No se trata de cambiar un término por otro 
más próximo a un lenguaje que nos es más familiar o más simpático 
(en términos de afinidad ideológica). Se trata de asegurar, paralela
mente, el desarrollo de ciertos conceptos (por lo tanto, no “palabras” ,
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sino útiles de trabajo teórico que remiten siempre necesariamente a 
determinado lugar en determinado campo teórico) y la inteligibilidad 
de esos conceptos respecto de la experiencia vivida, mostrando la comu
nidad de objeto real de referencia entre tal concepto y tal noción 
ideológica. Naturalmente, tal correspondencia no puede existir término 
por término: tal noción resumirá de hecho todo un proceso, tal otra 
será un puro artefacto ideológico sin ninguna correspondencia directa 
con una práctica real. Con todo, partimos de la hipótesis de que 
ciertos dominios construidos (delimitados) ideológicamente reposan 
sobre cierta unidad, especificidad, de la experiencia práctica.

Basándose en esta homogeneidad de la práctica vivida es como 
una ideología puede echar raíces sociales, desplazando la experiencia 
vivida hacia un campo de interpretación suscitado por la ideología 
dominante. Es decir que la ideología de lo urbano reposa sobre cierta 
especificidad de lo urbano como dominio de experiencia; pero que 
no siendo comprensible este “ urbano” sino en los fantasmas de cierta 
ideología, es preciso, a la vez, poner en evidencia la realidad así 
connotada y dar cuenta de su especificidad.

Comencemos, pues, por el espacio. He aquí algo bien material, 
elemento indispensable de toda actividad humana. Y , sin embargo, esta 
misma evidencia le arrebata toda especificidad y le impide ser utilizado 
directamente como una categoría en el análisis de las relaciones socia
les. En efecto, el espacio, como el tiempo, son dos magnitudes físicas 
que no nos dicen nada, como tales, sobre la relación social expresada 
o sobre su papel en la determinación de la mediación de la práctica 
social. Una “ sociología del espacio”  no puede ser más que un análisis 
de determinadas prácticas sociales dadas sobre cierto espacio, y por 
lo tanto, sobre una coyuntura histórica. Así como al hablar del 
siglo xxx (expresión por lo demás discutible), no se hace alusión a 
un corte cronológico, sino a un estado determinado de las formaciones 
sociales, al hablar de Francia, o de Auvernia, del barrio de Ménil- 
montant, del Matto Grosso o del barrio de Watts, se hace referencia 
a determinada situación social, a determinada coyuntura. Indudable
mente, hay el “ lugar” , las condiciones “ geográficas” , pero no interesan 
para el análisis sino como soporte de determinada trama de las rela
ciones sociales, produciendo las características espaciales unos efectos 
sociales extremadamente divergentes de acuerdo con las situaciones 
históricas. Así pues, desde el punto de vista social, no hay espacio 
(magnitud física pero entidad abstracta en cuanto práctica), sino un 
espacio-tiempo históricamente definido, un espacio construido, traba
jado, practicado por las relaciones sociales, ¿N o  influye, a su m -x. 
sobre las citadas relaciones sociales? ¿N o existe una determinación 
espacial de lo social? Sí. Pero no en cuanto “ espacio” , sino como
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determinada eficacia de la actividad social expresada en determinada 
forma espacial. Un espacio “ montañés” no determina un modo de 
vida: los sufrimientos que nos impone el medio físico son mediatiza
dos, trabajados, trasformados por las condiciones sociales. De hecho 
no hay opción entre lo “ natural” y lo “cultural” en la determinación 
social, ya que ambos términos se hallan unificados indisolublemente 
en la sola realidad material desde el punto de vista social: la práctica 
histórica. Por lo demás, todas ¡as “ teorías del espacio”  producidas son 
teorías de la sociedad o especificaciones de esas teorías. (Cf. sobre este 
punto los análisis detallados realizados en la Tercera parte, 8 ) .  El es
pacio, socialmente hablando, lo mismo que el tiempo, es una coyuntura, 
es decir la articulación de prácticas históricas concretas.

Síguese de esto algo fundamental para nuestro análisis: la signi
ficación social de las diferentes formas y tipos de espacio, la división 
significativa del espacio, las unidades espaciales, no tienen sentido 
al margen del corte de la estructura social en términos científicos, 
y por lo tanto, en términos de modo de producción y de formaciones 
sociales. Es decir que cada modo de producción, y en el límite cada 
estadio de un modo de producción, implica una división distinta 
del espacio, no solamente en términos teóricos, sino en términos de 
las relaciones reales instauradas entre los diferentes espacios. Digamos, 
muy en general, que la especificidad de esos tipos de espacio habrá 
de corresponder, en cuanto a lo esencial, a la instancia no sólo deter
minante sino dominante de un modo de producción en el caso del 
capitalismo: lo económico. Por otra parte, todo espacio será construido 
coyunturalmente, por lo tanto, en términos de formación social, por lo 
tanto en términos de articulación de modos de producción, de tal 
manera que el predominio se expresará sobre un fondo de formas 
históricamente cristalizadas del espacio.

¿Qué quiere decir una división del espacio, bajo el predominio 
del modo de producción capitalista, en términos de división econó
mica? Esto quiere decir una organización del espacio específica para 
cada uno de los elementos del proceso de producción inmediata de 
una parte (fuerza de trabajo y reproducción de la fuerza de trabajo; 
medios de producción y reproducción de los medios de producción); 
de otra parte, una organización del espacio específica de la gestión del 
proceso de trabajo; finalmente^ el espacio del proceso de circulación 
del capital.

Planteamos el hecho de que, al menos en lo que concierne al esta
dio monopolista del modo de producción capitalista, los dos últimos 
procesos, relativos a la gestión y la circulación del capital, se carac
terizan por su des-localización, por su movimiento a escala mundial. 
Se trata de la eliminación tendencial del espacio en cuanto fuente de

<ébo
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especificidad. En tanto que el tiempo, opuestamente, deviene cada vez 
más central del proceso, fraccionándolo en operaciones específicas 
según la velocidad diferencial de realización. Esto queda, natural
mente, por demostrar. Las consecuencias de estas afirmaciones son 
considerables para toda nueva “teoría del espacio”  y será preciso, a 
su tiempo, emprender la exploración sistemática de estas pistas de 
investigación.

La especificidad espacial de los procesos de reproducción de la 
fuerza de trabajo y de los procesos de reproducción de los medios de 
producción introducen mucho más directamente nuestra problemática.

Pensamos, en efecto, que los medios de producción no se organizan 
sobre el plano espacial al nivel de una empresa en una economía 
tan compleja como la del capitalismo avanzado. El medio de inter
dependencias técnicas, los recursos comunes, las “ economías externas” , 
como dicen los marginalistas, se realizan a una escala mucho más 
amplia. ¿ A  la escala de un centro de población, entonces? No siempre. 
Porque si bien ciertos centros de población (las áreas metropolitanas 
en particular) poseen una especificidad al nivel de la organización 
del aparato de producción (en el interior, naturalmente, de una inter
dependencia generalizada), otras unidades residenciales (centros de 
población) no son otra cosa que un engranaje enteramente heterónomo 
del proceso de producción y de distribución. La organización del es
pacio en unidades específicas y  articuladas, de acuerdo con las dispo
siciones y  los ritmos de los medios de producción, nos parece remitir 
a las distinciones de la práctica en términos de regiones. En efecto, 
si consideramos, por ejemplo, la cuestión regional, expresada en tér
minos de desequilibrios económicos en el interior de un mismo país, 
la realidad connotada de manera inmediata es lo que la tradición 
marxista trata como efectos del desarrollo desigual del capitalismo, 
es decir, desarrollo desigual de las fuerzas productivas y especificidad 
en la organización de los medios de producción según un ritmo dife
rencial ligado a los intereses del capital. Desarrollo desigual de los 
sectores económicos, aprovechamiento desigual de los recursos natu
rales, concentración de los medios de producción en las condiciones 
más favorables, creación de medios productivos o “unidades de pro
ducción complejas” , he aquí las bases económicas de lo que se llaman 
las regiones y las disparidades regionales.*

En cuanto a la organización espacial de la reproducción de la

* Existe, naturalmente, una especificidad histórica y cultural de las regiones 
en cuanto supervivencia, de otra división, política o ideológica del espacio, 
en otros modos de producción. El regionalismo no se expresa, sin embargo, 
como movimiento social sino a partir de la articulación de estas superviven
cias con las contradicciones fundadas sobre la economía.



~ 488~ ~ Manuel Castells

fuerza de trabajo parece, opuestamente, desembocar en realidades 
geográfico-sociales bien conocidas: a saber, las aglomeraciones, en el 
sentido estadístico trivial del término. ¿Qué es una “ aglomeración” ? 
¿Una unidad productiva? Nada de eso, en la medida en que las uni
dades de producción se sitúan a otra escala (por lo menos, regional). 
¿Una unidad institucional? De ningún modo, ya que conocemos la 
no coincidencia casi sistemática entre las unidades urbanas “ reales” 
y la división administrativa del espacio. ¿Una unidad ideológica en 
términos de modo de vida propia de una “ ciudad” o de una forma 
espacial ? Esto carece de sentido a partir del momento en que se niega 
la hipótesis culturalista de la producción de las ideologías por el marco 
espacial. No hay una “burguesía parisiense” , excepto en términos de 
detalles semifolklóricos. Hay un capital internacional y una clase domi
nante francesa (en la medida en que hay la especificidad de un 
aparato de Estado); hay especificidades ideológicas regionales (y 
no citadinas) en los términos de la especificidad espacial de la orga
nización de los medios de producción. Pero no hay especificidad cul
tural de la ciudad como forma espacial ni de tal o cual forma 
particular del espacio residencial. (Remito a la Segunda parte, 7 : “ Los 
medios sociales urbanos” , para una discusión sobre este punto.)

Entonces, ¿qué es lo que se llama una unidad urbana? ¿O  más 
generalmente, una aglomeración ? Este término de la práctica social y 
administrativa designa más bien — se convendrá en ello fácilmente—  
cierta unidad residencial, un conjunto de habitaciones con los “ servi
cios”  correspondientes. Una unidad urbana no es una unidad en tér
minos de producción. Por el contrario, presenta cierta especificidad en 
términos de residencia, en términos de “ cotidianeidad” . Es, en suma, 
el espacio cotidiano de una fracción delimitada de la fuerza de trabajo. 
No es muy distinta de la definición corriente entre los geógrafos y 
economistas, de una aglomeración a partir del mapa de las migraciones 
alternantes. Ahora bien, ¿qué representa esto desde el punto de vista 
de la división en términos de modo de producción? Pues bien, se 
trata del proceso de reproducción de la fuerza de trabajo: he aquí 
la exacta designación en términos de economía marxista, de lo que 
se llama la “ vida cotidiana” . A  condición, naturalmente, de compren
derlo en los términos explicitados, a saber, articulándole la repro
ducción de las relaciones sociales y ritmándolo de acuerdo con la 
dialéctica de la lucha de clases.

Es preciso, sin embargo, diferenciar dos grandes tipos de procesos 
de reproducción de la fuerza de trabajo: el consumo colectivo y el 
consumo individual. ¿Cuál de los dos estructura el espacio? ¿En 
torno de cuál se organizan las aglomeraciones? Cae de su peso que 
los dos procesos se hallan articulados en la práctica, y por consi-
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guíente aquel que domine el conjunto del proceso estructurará al otro 
en su lógica. Ahora bien, la organización de un proceso será tanto 
más concentrada y centralizada, y por lo tanto estructurante, cuan
to más avanzado sea el grado de socialización objetiva del proceso, 
cuanto mayor sea la concentración de medios de consumo y su inter
dependencia, cuanto más adelante se haya llevado la unidad de gestión 
del proceso. Estos rasgos son más evidentes al nivel del consumo 
colectivo, y, por lo tanto, en tomo de este proceso es como se estructura 
el conjunto del consumo-reproducción de la fuerza de trabajo-repro
ducción de las relaciones sociales.

Podemos, pues, traducir de nuevo en términos de reproducción 
colectiva (objetivamente socializada) de la fuerza de trabajo, la mayo
ría de las realidades connotadas por la noción de urbano y  analizar 
las unidades urbanas y  los procesos vinculados con ellas como uni
dades de reproducción colectiva de la fuerza de trabajo, en el modo 
de producción capitalista.

Por lo demás, basta una alusión intuitiva a los problemas que se 
consideran “ urbanos”  en la práctica para observar la coincidencia 
( reflexiónese en sentido estructural en el modo de producción de 
cuestiones como el alojamiento, los equipos colectivos, los transportes, 
etc.).

Pero, entonces, ¿qué es una ciudad? En su sentido actual, no 
puede ser más que una connotación genérica de las unidades urbanas, 
de los diferentes géneros de unidades.

Pero, ¿qué hacer entonces de la diferencia entre ciudades y 
campo, entre rural y urbano? ¿No son las ciudades, también, uni
dades de reproducción de la fuerza de trabajo?

Efectivamente y en este sentido, hay que remplazar la dicotomía 
rural/urbana por una diversidad discontinua de formas espaciales 
y por una pluralidad diferenciada de unidades de reproducción de la 
fuerza de trabajo, el lugar ocupado por la unidad en este proceso y, 
sobre todo, la línea específica de fuerza de trabajo que se trata de 
producir.

Al nivel de las formas espaciales, no sólo es la “ ciudad” y el 
“pueblo”  lo que hay que establecer como diferencia, sino una muy 
gran diversidad de formas (pueblo, “ burgo” , “ ciudad mediana” , “ ca
pital regional” , “ gran aglomeración” , “metrópoli” , “megalópolis” y 
otros términos utilizados por los geógrafos) que remiten a una dife
renciación de las formas espaciales y por ende a una pluralidad de 
unidades “ espaciales” , de unidades de consumo colectivo, irreductible 
a una pura dicotomía en términos de rural/urbano. (Véase sobre este 
tema los trabajos de Bernard Kayser, y su equipo, sobre la relación 
entre espacio rural y espacio urbano.) ¿Por qué la “ ciudad mediana”
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estaría más cerca del pueblo que de la metrópoli ? ¿ 0  a la inversa? 
Es sencillamente, otra cosa, Pero esta otra cosa no es para estable
cerla en términos impresionistas, tipológicos, descriptivos, sino en 
términos de lugar específico en el seno del proceso de consumo 
colectivo.

Pero, entonces, ¿no habría ya separación entre “ ciudades” y 
“ campos” ? ¿Será “ la urbanización generalizada” ? En realidad, esta 
problemática no tiene sentido (sino el ideológico) en cuanto tal, plan
teada en los términos en que suele planteársela. Puesto que supone 
ya la distinción y hasta la contradicción entre rural y urbano, oposi
ción y contradicción que no tiene sino escaso sentido en el capitalismo. 
Los espacios de producción y de consumo en la fase monopolista del 
capitalismo se hallan fuertemente interpenetrados, imbricados, según 
la organización y el desarrollo desigual de los medios de producción 
y de los medios de consumo, y no petrificándose en cuanto espacios 
definidos únicamente en uno de los polos de la división social o téc
nica del trabajo. Cuando se habla de “ urbanización del campo” (a 
través del turismo en particular), o de “ ruralización de las ciudades” 
(el desarrollo de los suburbios residenciales de pabellones), tenemos 
unos síntomas de una inadecuación de la problemática que se hacen 
explícitos incluso en el interior de la ideología. Dicho esto, tal im
bricación no significa el fin de las contradicciones sociales expresadas 
a través y por mediación de las formas espaciales, sino únicamente 
la no reductibilidad a una oposición dicotòmica entre ciudades y 
campo como contradicción principal.

Se puede explicar, opuestamente, la persistencia de esta proble
mática y la difusión de este tema que Marx y Engels habían vuelto 
a tratar en La ideología alemana. En efecto, la contradicción entre 
“ ciudades y  campo” expresaba, en el análisis de Marx y Engels, 
la contradicción social entre los productores directos que trabajan la 
tierra y los gerentes del producto cuya existencia estaba fundada 
sobre la apropiación del excedente agrícola. Históricamente, ha habido 
posibilidad de “ ciudades” , es decir de concentraciones residenciales 
que no vivían de un producto directamente obtenido por el trabajo 
de la tierra in sita, a partir del momento en que ha habido excedente 
agrícola y apropiación de ese excedente por una clase de no traba
jadores. Así, mientras la base esencial de la economía ha sido la 
economía agraria, el trabajo de los campesinos, bajo diferentes formas 
de relaciones sociales, las “ ciudades” han sido la forma espacial y la 
organización social que expresaban a la vez la gestión-dominio de 
la clase explotadora y el lugar de residencia (y de consumo) de esta 
clase y de sus aparatos y servicios, en tanto que el “ campo” era el 
mundo donde vivía y trabajaba la “ masa fundamental” (cf. Mao
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sobre el concepto de “ masa fundamental” ) de los explotados. La con
tradicción entre ciudades y campo, al identificarse casi por completo 
con la separación entre trabajo manual y trabajo intelectual y al 
expresar la bipolaridad de la contradicción principal entre explota
dores y explotados, tenía, pues, un sentido profundo. Por el contrario, 
a partir del momento en que existe desplazamiento de la contradicción 
principal, con el predominio del modo de producción capitalista, la 
contradicción ciudades-campo pierde la univocidad de su sentido. 
Porque no hay contradicción entre campesinos-trabajadores y prole
tariado urbano, cuando aún se establece una identidad de intereses 
sociales entre capital industrial y capital agrícola en una economía 
rural cada vez más dominada por el capital monopolístico. Las con
tradicciones llamadas ciudades-campos se convierten entonces en 
contradicciones secundarias entre sectores productivos, entre fracciones 
del capital. Se trata aquí de la dialéctica del desarrollo desigual que 
hemos esbozado bajo el título de “ problemas regionales” ; pero deja 
de haber bipolaridad contradictoria unívoca, como ocurría en una 
situación esclavista, despótico-asiática o feudal o, también, como ocurría 
en la oposición entre las señorías feudales y las ciudades burguesas 
de la transición al capitalismo. Naturalmente, existen especificidades, 
tanto económicas como ideológicas en la situación del campesino par
celario y del trabajador agrícola, respecto de otras clases y capas 
explotadas. Pero tales especificidades son tratadas en una trama más 
amplia de las relaciones sociales, a la vez que las formas espaciales 
de la actividad humana se diversifican, de tal manera que la dicoto
mía rural/urbano, incluso traducida en los términos clásicos de la 
oposición entre ciudades y campos, no es más que un soporte material 
de la ideología cuíturalísta reaccionaria de la evolución de la “socie
dad tradicional”  a la “ sociedad moderna” .

Esto tiene una consecuencia inmediata sobre nuestro discurso, a 
saber que la “traducción teórica” de la problemática urbana en térmi
nos de consumo colectivo y que el tratamiento de las “ unidades espa
ciales” en cuanto unidades de reproducción de la fuerza de trabajo, 
no tienen sino un sentido histórico y que, por lo tanto, tal análisis es 
específico al modo de producción capitalista y no puede ser aplicado 
a las “ ciudades” de otros modos de producción. ( Así es. por ejemplo, 
como la autonomía político-administrativa de las ciudades de] llena- 
cimiento, vinculada al avance de la burguesía mereanli! en oposición 
a los señores feudales, se halla en la base de la especificidad de las 
“ ciudades”  europeas, cuyo recuerdo se halla en la base, todavía hoy. 
del tipo ideal de ciudad.)

Más aún, es muy dudoso que la problemática m liana emi.iuie las 
mismas dimensiones de la estructura social en unas sociedades rolo-



cadas en una situación diferente e incluso opuesta, en la cadena 
articulada de formaciones sociales que constituye el sistema imperia
lista mundial. Tal es el caso, en particular, de las sociedades depen
dientes, en las que los “ problemas urbanos”  remiten por lo general 
a la problemática llamada de la “ marginalidad” , es decir de la no 
exigencia, desde el punto de vista del capital, de reproducción de una 
buena parte de la población que está estructuralmente al margen de 
la fuerza de trabajo y cuyo papel ni siquiera se requiere en cuanto 
ejército de reserva.2 Una trasposición directa de nuestros análisis sobre 
el capitalismo avanzado a tales situaciones, en lugar de utilizar un 
estilo de razonamiento análogo, puede tener efectos intelectuales para
lizantes por completo.

Dicho esto, en las sociedades capitalistas avanzadas, ¿qué hacer, 
se dirá, de tantos temas “ urbanos”  que no tienen relación directamente 
con la reproducción de la fuerza de trabajo? ¿Acaso, por ejemplo, 
debemos dar de lado a temas tan importantes como el lugar ocupado 
por el crecimiento urbano en la inversión del capital y la especulación 
financiera? ¿Acaso la ocupación de los centros urbanos por los ras
cacielos de las sedes sociales no es un tema urbano?

A  este respecto se hacen necesarias varias precisiones:
1) No hay que confundir la especificidad social de un proceso 

(el de reproducción de la fuerza de trabajo) y de las unidades que 
de él derivan con la producción social de ese proceso y de esas uni
dades, de su estructura interna, de su desarrollo y de su crisis. Así, 
cuando se habla del papel desempeñado por el capital en la renta 
territorial en “ lo urbano” , no se trata de descartar el tema porque 
no tenga relación directamente con la reproducción de la fuerza de 
trabajo, sino más bien de tratarlos en cuanto se realizan en este proceso 
de reproducción. Igualmente, la producción del “ centro urbano” es 
cuestión de capital y del aparato político, pero ignoramos lo que sea 
ese “ centro urbano” mientras no lo hayamos descifrado teóricamente. 
Por lo tanto, sabiendo cuál es el lugar estructural del producto en 
cuestión es como podremos comprender la forma especifica de reali
zación de los intereses del capital en su producción.

2 ) El análisis de los componentes espaciales no es, por sí mismo, 
un análisis de los procesos de reproducción de la fuerza de trabajo, 
no es un análisis urbano y, por consiguiente (porque esto es lo im

2 Véase, sobre estos temas, M. Castells, Planificación, participación y 
cambio social en América Latina, Ediciones SIAP, “ Planteos” , Buenos Aires, 
1975. Así como los textos reunidos en: M. Castells (bajo la dirección d e ), 
Imperialismo y  urbanización en América Latina, Ed. Gustavo Gili, Barcelona, 
1973; y M. Castells (bajo la dirección d e ), Estructura de clases y  política 
urbana en América Latina, Ed. SIAP, Buenos Aires, vol. 1, 1974; vol. 2, 1976.
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portante), no responde a las reglas particulares descubiertas en el 
dominio de lo urbano. Pero lo es muy a menudo a causa de la división 
del espacio en unidades específicas a partir del proceso de reproduc
ción de la fuerza de trabajo. El “ centro urbano” es urbano porque 
la forma espacial y las relaciones sociales que en él se expresan 
son un elemento del funcionamiento y del cambio de las unidades de 
reproducción colectiva de la fuerza de trabajo, de las unidades 
“ urbanas” .

3) El punto fundamental es éste: el hecho de que el proceso de 
reproducción de la fuerza de trabajo tenga una cierta especificidad, 
en la base de la autonomía relativa de “ lo urbano”  y de las “ unidades 
urbanas” , no quiere decir que sea independiente del conjunto de la 
estructura social; más todavía, se halla estructurado él mismo ( como 
todo proceso social), por una combinación específica, organizada por 
la contradicción principal entre las clases, de los elementos funda
mentales de la estructura social. Es esta estructuración interna del 
proceso de reproducción colectiva de la fuerza de trabajo lo que lla
mamos “ estructura urbana’ . Está compuesta de la articulación espe
cífica de las instancias económicas, políticas e ideológicas de los modos 
de producción en la formación social, en el interior del proceso de 
reproducción colectiva de la fuerza de trabajo. Esto, que parece horri
blemente complicado y abstracto, es, sin embargo, el modo de razona
miento utilizado corrientemente por los marxistas en otras regiones 
de la estructura social: la dificultad proviene más bien de la desorien
tación causada por lo nebuloso de la ideología de lo urbano.

En efecto, todo el mundo está de acuerdo en “ situar” estructural
mente una fábrica al nivel de lo económico y más precisamente en el 
proceso de reproducción de los medios de producción. Y , sin em
bargo, una fábrica no es sólo “ eso” . Pero es en primer lugar eso. 
En su interior se realizan unos procesos de reproducción de relaciones 
sociales ideológicas, se ejercen relaciones de dominación políticas, 
ocurren también, en cierto sentido, procesos que concurren a la re
producción de la fuerza de trabajo (por ejemplo, las medidas de 
seguridad en el trabajo. . . ) .  Con todo, este conjunto de procesos se 
realiza en el interior de un proceso de producción inmediato, y la 
articulación de los elementos de la estructura social es aquí específica, 
en el sentido de que responde a reglas modernas, diferentes, por 
ejemplo, de las que articulan la estructura social en el interior del 
aparato de Estado. (El lector hará por desprenderse de la inmediatez 
empirista del análisis en términos “ de fábrica” en el ejemplo utili
zado y por generalizar el razonamiento en el proceso de producción 
en su conjunto.)

Así, la misma estructuración interna del conjunto de la estructura
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social al nivel de las ciudades se realiza de manera específica por el 
proceso de consumo colectivo. No es, pues, indiferente saber cuál 
es el proceso que especifica esta estructuración, ya que las prácticas 
históricas enraizadas en tal proceso llevarán su marca.

Conviene, además, recordar que no se trata en esto de puras “ com
binaciones formales” de elementos estructurales, sino de articulaciones 
históricamente determinadas, especificando bajo una forma propia, la 
contradicción entre capital y trabajo (por lo tanto, la lucha de clases) 
y las contradicciones que se desprenden.

¿Para qué sirve todo esto? ¿ Y  cómo se justifica?
Esto sirve para desarrollar una investigación científica sobre los 

problemas connotados (y por lo tanto para orientar la práctica social 
correspondiente), y no se justifica sino por la fecundidad de los re
sultados de investigación obtenidos a partir de estas nuevas bases.

Así, por ejemplo, si partimos de un análisis culturalista de lo urba
no, habremos de esforzamos en establecer y comparar “ estilos de vida”  
diferentes de acuerdo con las formas de espacio y descubrir los 
vínculos de causalidad subyacentes. Si partimos de la contradicción 
entre “ ciudad”  y “ campo” , habrán de establecerse las características 
de estos dos términos y se mostrará a continuación el efecto propio de 
tales características geográficas y económicas sobre las relaciones socia
les que se derivan. Si no se pasa de un análisis de la producción del 
espacio, se elegirá tal o cual proceso económico o político y se mos
trará el resultado a que llegan en lo que concierne a la forma espacial 
(del atractivo del marco a la funcionalidad de la disposición de los 
volúmenes construidos).

Si partimos de análisis que hemos efectuado, habremos de cen
trarnos ante todo en el análisis de los medios colectivos de consumo, 
estudiando éste de manera diferencial siguiendo las “ líneas” de la 
fuerza de trabajo que hay que reproducir y las contradicciones de 
clase que en él se expresan de manera específica.

Si tales hipótesis son justificadas, un análisis concreto de los pro
cesos de consumo colectivo debe iluminar, al final del camino, lo 
esencial de los problemas que se llaman “ urbanos” en el lenguaje 
corriente. Tal es la única demostración posible (en términos de efi
cacia social) de la validez de nuestro punto de partida, por encima 
de los razonamientos lógicos y del recurso a la autoridad moral de 
los autores clásicos.

Así, por ejemplo, ¿cuáles son los problemas concretos a través de 
los que se ha expresado la importancia creciente de lo urbano desde 
hace veinte años?

I )  La concentración urbana creciente, es decir la concentración
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de la población en aglomeraciones cada vez más gigantescas, con 
todo lo que de ello deriva.

2) La intervención masiva del Estado en la producción y distribu
ción de los equipos colectivos y en el acondicionamiento urbano.

3) El desarrollo de las “ luchas urbanas” , nuevas formas de con
flictos sociales.

4 ) El desarrollo vertiginoso de los discursos sobre lo urbano, de 
la “ toma de conciencia sobre estos problemas” y de su colocación en 
primer plano por los aparatos institucionales oficiales.

Un análisis de estos fenómenos históricos en términos de consumo 
colectivo tendería a señalar la correspondencia y la causalidad entre 
estas “ realidades”  y las tendencias estructurales fundamentales del 
capitalismo monopolista de Estado:

1) Socialización objetiva de la reproducción de la fuerza de trabajo 
y concentración de los medios de consumo a consecuencia de la concen
tración y la centralización de los medios de producción y de su gestión.

2) Intervención necesaria y permanente del aparato de Estado 
para paliar la rentabilidad diferencial de los sectores de producción 
de los medios de consumo y asegurar el funcionamiento de un proceso 
cada vez más complejo e interdependiente.

3) Reivindicación de las clases dominadas concerniendo cada vez 
más el “ salario indirecto” en la medida en que éste va tomando un 
lugar mayor en su proceso de reproducción simple y ampliada.

4) Tratamiento de este conjunto de problemas nuevos por la ideo
logía dominante, desplazándolos, naturalizándolos, espaciándolos: desa
rrollo de la ideología de lo urbano que se universaliza bajo la forma 
de la ideología del medio.

Cae de su peso que estos cotejos no pueden desempeñar el papel 
de una demostración. Nos sirven, sin embargo, para indicar la manera 
en que pretendemos restablecer la problemática urbana dominada hoy 
por el idealismo culturalista o por el empirismo espacial.

Hic Rhodns, hic salta!, como diría aquel.
C) Una última rectificación teórica, bastante importante, relativa 

a los análisis expuestos en este libro, es la que se refiere al estudio 
de los movimientos sociales urbanos.

El gran peligro de la perspectiva que desarrollábamos en las últi
mas páginas de La cuestión urbana es la del subjetivismo en el análisis 
de las prácticas que se habría emparejado con cierto estructuralismo 
en el análisis del sistema urbano. En efecto, como escribe Jordi 
Borja en uno de los mejores textos sobre estos tennis: :i “ El análisis

3 Jordi Borja, Estructura urbana y movimientos urbanos. Cuadernos de 
Análisis Urbanos, Departamento de Geografía, Universidad Autónoma de Bar
celona, 1974.

IJfi
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del fenómeno urbano adolece, en sus formulaciones teóricas, de una 
dificultad particular para explicar a la vez la estructura urbana y los 
movimientos urbanos [ . . . ] .  La ruptura, de raíz idealista, entre las es
tructuras y las prácticas paraliza el análisis dialéctico y desarrolla 
una dicotomía analítica entre una teoría de la reproducción (‘la ciudad 
del capital’ ) y una teoría del cambio de tipo historicista (la ciu
dad trasformada por los ‘movimientos sociales urbanos’ ) . El análisis 
dialéctico concibe toda estructura como una realidad contradictoria y 
en continuo cambio. Estas contradicciones objetivas suscitan conflictos 
sociales que aparecen en cuanto agentes inmediatos del cambio. No 
hay estructuras que no sean otra cosa que un conjunto de relaciones 
sociales contradictorias y conflictuales, más o menos cristalizadas, pero 
siempre en proceso de cambio. Y  no hay movimientos urbanos en los 
cuales participen todas las clases sociales en grados diferentes, que 
no se sitúen ert el interior de las estructuras, expresándolas y modi
ficándolas de manera constante.” No se podría decir mejor.

Ahora bien, aunque, desde este punto de vista, no nos parece que 
los análisis de este libro puedan ser tachados de estructuralistas (ya 
que recuerdan sin cesar que las estructuras no existen sino en las 
prácticas y que la “ estructura urbana” no es más que una construcción 
teórica cuyo análisis pasa necesariamente por el estudio de la política 
urbana), en cambio, se prestan a desviaciones subjetivistas en lo que 
concierne a los movimientos sociales urbanos. De manera más precisa, 
nuestro código de clasificación para el análisis sobre los movimientos 
urbanos, tal como se presenta en el libro, no toma en consideración sino 
las características internas del movimiento y su impacto sobre la estruc
tura social. De hecho, el estudio de los movimientos urbanos no puede 
hacerse más que observando la interacción entre los intereses estructura
les y los agentes sociales que constituyen el movimiento y los intereses, 
y los agentes sociales que se oponen. Lo cual quiere decir que la rejilla

de análisis de los movimientos urbanos debe considerar por lo menos 
cuatro planos en constante interacción:

a) Lo que está en juego en el movimiento, definido por el conte
nido estructural del problema tratado.

b ) La estructura interna del movimiento y los intereses y actores 
que en él están presentes.

c) Los intereses estructurales opuestos al movimiento, la expresión 
organizacional de esos intereses, las prácticas concretas de esa opo
sición.

d ) Los efectos del movimiento sobre la estructura urbana y sobre 
las relaciones políticas e ideológicas.

Nuestros trabajos sobre estos temas desde hace tres años han
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puesto en práctica esta metodología con resultados bastante alen
tadores.4

Por otra parte, hay que delimitar más claramente la diferencia 
entre el estudio de las luchas urbanas (en cuanto práctica histórica) 
y el descubrimiento de movimientos sociales urbanos (en cuanto prác
tica histórica trasformadora). Estudiamos las primeras para descubrir 
en ellas los elementos susceptibles de desarrollar movimientos socia
les, es decir sistemas de prácticas susceptibles de trasformar la lógica 
estructuralmente dominante. Y  una de nuestras hipótesis centrales, que 
debe ser recordada de nuevo, es la de que no hay trasformación cua
litativa de la estructura urbana que no esté producida por una articu
lación de los movimientos urbanos con otros movimientos, en particular 
(en nuestras sociedades) con el movimiento obrero y con la lucha 
política de clases. En este sentido, no afirmamos que los movimientos 
urbanos constituyan las únicas fuentes de cambio urbano.5 Más bien 
decimos que los movimientos de masas (entre ellos los movimientos 
urbanos) producen trasformaciones cualitativas, en el sentido amplio 
del término, en la organización urbana a través de un cambio, res
tringido o global, de la correlación de las fuerzas entre las clases. 
Y  esto pasa, necesariamente, por una modificación, local o global, de 
la relación política de fuerzas, generalmente reflejada en la compo
sición y la orientación de las instituciones políticas.

Las tres rectificaciones-precisiones que hacemos no agotan ni con 
mucho los problemas planteados en relación con las cuestiones tratadas 
en el presente libro. Pero no se trata para nosotros de revisarlo todo; 
tan sólo de indicar los principales puntos que han podido ocasionar 
confusiones y comentar la evolución actual, no sólo de nuestros tra
bajos, sino de la corriente, mucho más amplia, de investigación mar- 
xista que se desarrolla sobre los problemas urbanos.

Con todo, el punto esencial no está en volver sin cesar sobre las 
delimitaciones conceptuales necesarias para emprender el trabajo, sino 
en probar el movimiento andando. Haciendo progresos en el análisis 
específico de los problemas que se llaman urbanos en el capitalismo 
avanzando; es decir en el estudio de las nuevas contradicciones ligadas 
a los procesos de consumo colectivo y a la organización capitalista del 
territorio. Si bien no hay que pensar en emprender aquí •— en las 
anotaciones a una etapa anterior de nuestro trabajo—  tal estudio,

4 Cf. M. Castells, E. Cherki, F. Godard, D. Mehl, Sociologie des Mouve- 
menls sociaux urbains. Enquéte sur la región parisienne, vol. 1, Mouton, París, 
1976.

5 Ch. Pickvance, “ On the Study of Urban Social Movements” , en The 
Sociological Review, vol. 23, núm. 1, febrero de 1975.
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quisiéramos señalar la dirección de nuestras reflexiones en este sen
tido, con el fin de articular mejor el presente libro, tal cual es, al 
desarrollo de los trabajos que en él se inspiran.

2. Sobre la teoría del consumo colectivo en el capitalismo avan
zado y  su relación con las contradicciones políticas urbanas.

Quizá la fuente de los principales problemas teóricos encontrados 
para un desarrollo de las tesis expuestas en La cuestión urbana, sea 
el hecho de que la marcha general de este libro va contra la corriente. 
Es decir, que en lugar de partir de las bases teóricas propias (las del 
marxismo) y de definir sus propias metas (la lógica social subyacente 
a los medios de consumo y /o  a la organización social del espacio), 
recorre la problemática urbana, desprendiéndose progresivamente de 
la ideología implícita, a través de un movimiento que combina la crí
tica, la investigación concreta y la proposición, balbuciente, de nuevos 
conceptos. No se podía proceder de otro modo, ya que todo campo 
teórico nuevo emerge de las contradicciones que se desarrollan a partir 
de una antigua sujeción.

Pero una vez desarrollado lo esencial de la crítica, es preciso 
invertir la marcha intelectual. Hay que partir de una definición nueva, 
teórica e histórica, de los problemas y proceder a la investigación. 
En realidad, uno de los más grandes problemas encontrados en el 
desarrollo de una investigación marxista aplicada a nuestra época se 
debe a que los intelectuales marxistas emplean demasiado tiempo en 
tratar de justificar el hecho de ser marxistas. Es mucho más importante 
consagrarse a las tareas de investigación, de elaboración y de infor
mación que nos aguardan. El fruto de nuestro trabajo es el desarrollo 
de una práctica científica y de una práctica política de masas. La 
fuerza de nuestros análisis debe proceder de su capacidad explicativa 
y no de su habilidad polémica. A  esto se debe que La cuestión urbana 
sea únicamente un preámbulo de la investigación, una roturación del 
terreno oscurecido por el idealismo sociológico. A  partir de ahí, debe 
desarrollarse una nueva marcha (y de hecho, se desarrolla) de manera 
autónoma, pesando sus propias cuestiones.

He aquí por qué, en este texto que se propone articular un libro 
ya escrito, a un movimiento que le es ulterior, quisiéramos aventurar 
algunas ideas sobre el análisis materialista de los procesos de con
sumo, y en particular de consumo colectivo en el capitalismo avan
zado; porque nos parecen hallarse en la base de lo que se ventila, 
reconocido-ignorado por la problemática urbana.6

6 Una primera serie de hipótesis ha sido expuesta en M. Castells, “ Collec
tive Consumption and Urban Contradictions in Advanced Capitalism” , en
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2.1 . Clases sociales y  procesos de consumo

Por consumo, entendemos el proceso social de apropiación del produc
to por “ los hombres” , es decir las clases sociales. Pero el producto 
se descompone en reproducción de los medios de producción, re
producción de la fuerza de trabajo y  sobretrabajo. Este sobretrabajo 
se descompone en: reproducción ampliada de los medios de produc
ción (o consumo productivo, en la terminología de M arx), repro
ducción ampliada de la fuerza de trabajo (o “ consumo individual” , 
para M arx), y en lo que el propio Marx llama, con un término falto 
de precisión, el “ consumo individual de lujo” , entendiendo por esto 
el consumo de los individuos que sobrepasa el nivel de reproducción 
simple y ampliada según unas necesidades históricamente definidas. 
Sería necesario, por otra parte, precisar que en la reproducción simple 
y ampliada de los medios de producción y de la fuerza de trabajo, 
deben incluirse todos los “ gastos”  sociales que son consecuencia de la 
supraestructura institucional (aparatos de Estado en particular) nece
saria a dicha reproducción.

Si tal es el proceso de consumo desde el punto de vista del modo 
de producción, considerando lo económico propiamente dicho, hay 
especificidad de los bienes de consumo en cuanto constituyen uno 
de los dos grandes sectores (el sector II en la exposición de El capital) 
en los cuales puede dividirse la producción. Esto lleva aparejado cierto 
número de reglas propias.

Desde el punto de vista de las clases sociales, el consumo es a 
la vez una expresión y un medio, es decir una práctica social, que 
se realiza de acuerdo con determinado contenido (ideológico) y 
que concreta al nivel de las relaciones de distribución las oposiciones 
y las luchas determinadas por las relaciones de producción.

Como todo proceso social, el consumo está determinado por las 
reglas generales del modo de producción, por la matriz social en que 
se inscribe. Pero esta determinación se produce a diferentes niveles 
y con efectos específicos si se tiene en cuenta la diversidad de signi
ficaciones sociales del consumo: apropiación del producto, por las 
clases sociales; reproducción de la fuerza de trabajo, en lo que con
cierne al proceso de producción; reproducción de relaciones sociales, 
en lo que concierne al modo de producción en su conjunto.

Pot otra parte, la realización material del proceso de consumo 
implica poner en relación unos productos (o bienes de consumo) y

L. Lindberg (ed itor), Politics and the Fuuire of Industrial Society, Me Kay, 
1976; este texto ha sido publicado también en italiano por ¡l Mulino, Bolongna, 
núm. 1, 1974, en una versión preliminar.
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unos agentes-consumidores, según una determinación social, relativa
mente autónoma. La relación de estas dos determinaciones con la 
directa del proceso de consumo forma la base de las reglas (o modo 
de consumo) subyacentes a las prácticas sociales en este dominio.

Estas prácticas de consumo deben ser consideradas en los tres 
niveles señalados, es decir, en cuanto procesos de reproducción de la 
fuerza de trabajo, en cuanto expresión de las relaciones de clase al 
nivel de las relaciones de distribución y en cuanto reproducción de las 
relaciones sociales inherentes al modo de producción. Todo análisis 
unilateral de cada uno de estos tres planos conduce a desviaciones que 
se pueden calificar, sucesivamente, de “ economismo” , de “politicismo” 
y de “ ideologismo” .

Para avanzar en esta perspectiva, conviene poner en evidencia al
gunos elementos de la evolución histórica del consumo en el capita
lismo, tratando de emplear así los útiles conceptuales que intentamos 
forjar, de una manera un poco más precisa.

2.2. La trasformación del proceso de consumo en el capitalismo 
avanzado.

Sabido es que el modo de producción capitalista, a la hora actual, 
se caracteriza por algunos rasgos fundamentales:

1) Incremento sin precedente de la masa de plusvalía, pero, al 
mismo tiempo, papel central de la lucha contra la baja tendencia de 
la tasa de provecho, derivada del aumento cada vez más acelerado 
de la composición orgánica del capital.

2) Desarrollo acelerado, aunque desigual y contradictorio, de las 
fuerzas productivas.

3) Desarrollo desigual y contradictorio, pero siempre ascendente 
de la lucha de clases.

A  través de estos tres rasgos fundamentales, se descubre no un 
capitalismo estancado, sino un capitalismo que se desarrolla de manera 
contradictoria, acelerada e ininterrumpida, atravesando nuevas fases 
en el interior del estadio monopolista, desenvolviéndose de manera 
extensiva (a escala mundial) , a la vez respecto de sí mismo (de 
manera que las fases más avanzadas penetran y disuelven las rela
ciones de producción de las fases capitalistas menos avanzadas) y 
respecto de otros modos de producción (precapitalistas o arqueocapi- 
talistas). Tal evolución no implica la eternidad histórica del modo de 
producción capitalista, ya que a compás de ese desarrollo gigantesco, 
estas contradicciones se profundizan, se globalizan, devienen interde
pendientes a escala mundial y van a dar a una crisis generalizada.
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Pero esto quiere decir que debemos huir de toda visión mecanicista 
del hundimiento de un modo de producción por la sola dinámica de 
sus crisis internas. Las contradicciones suscitadas así plantean siempre 
los términos de una alternativa histórica, pero el aspecto principal 
de la contradicción resulta siempre de un proceso histórico deter
minado, que depende de la lucha de clases y de su expresión política.

Este análisis de las tendencias expansivas contradictorias del modo 
de producción capitalista de los dos últimos decenios, nos permite 
situar mejor el papel desempeñado por el proceso de consumo.

En efecto, las tres grandes tendencias señaladas determinan tres 
efectos específicos en la base de las trasformaciones en el sector del 
consumo:

1) El capital monopolista, en busca de salidas de inversión, ocupa 
y trasforma nuevos sectores de la economía, hasta entonces menos 
avanzados por el hecho de una tasa de provecho inferior. Tal es, en 
particular, el caso de la producción de medios de consumo, de la agri
cultura a la industria electrodoméstica. Es claro que esta trasformación 
resulta del interés del capital invertido más que de la satisfacción de 
la demanda social, de ahí la necesidad de publicidad, el desarrollo 
del crédito y de otros sistemas de orientación de la demanda para 
adecuarla a la oferta.

2) El desarrollo de la lucha de clases, el poder creciente del mo
vimiento obrero, al trasformar la relación de fuerza entre las clases, 
abre brechas en la lógica dominante que sigue la línea de menor 
resistencia, influyendo así en las relaciones de distribución más que 
en las relaciones de producción. Existe, pues, exigencia histórica de 
elevación del nivel de consumo por las clases populares, exigencia a 
la cual puede responder el sistema sin ver derrumbarse su lógica, 
incluso si se han hecho necesarias grandes batallas (1936 en Francia, 
por ejemplo; 1960 en Italia; 1959-61 en Bélgica, etc.) para forzarlo. 
Tanto más cuanto que, de cierta manera, esta exigencia popular puede 
ser utilizada por el capital en busca de nuevos sectores, a condición 
de orientar estrechamente el tipo de medios de consumo que producir. 
Se adivina en esto la constitución de una nueva materia de disputa 
contradictoria entre los intereses del capital y los del conjunto de las 
clases populares (y no solamente del proletariado).

3) El desarrollo y la socialización creciente de las fuerzas pro
ductivas, exigen y permiten a la vez el desarrollo de la masa de los 
medios de consumo y del papel estratégico que desempeñan en la 
economía. En efecto, cuanto en mayor escala e interdependiente es 
la producción, más compleja e importante, a la vez, es la reproduc
ción de la fuerza de trabajo.

Compleja: porque es preciso asegurar el ajuste de una masa enorme
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de trabajadores a unas exigencias y a unos planeamientos cada vez 
más precisos y poco remplazables.

importante: porque en un proceso de producción dependiente de 
un provecho normalizado a largo plazo y a escala mundial, lo im
portante es el funcionamiento sin sacudidas, por lo tanto el funciona
miento regular del elemento menos previsible y controlable: la fuerza de 
trabajo. Dada la masa sin cesar creciente de “ trabajo cristalizado”  
que el trabajo vivo debe aprovechar, la composición orgánica del 
capital aumenta en tanto mayor medida, y la fracción restante de tra
bajo vivo deviene estratégicamente central.

Por otra parte, el desarrollo de las fuerzas productivas, con el 
aumento de la productividad1 que representa permite el aumento del 
nivel de consumo en los países y  los sectores avanzados en el interior 
del desarrollo desigual del modo de producción capitalista a escala 
mundial (hay que recordar que los 2 /3  de la especie humana se man
tienen por debajo del nivel biológico de reproducción).

A  partir de estas tendencias de base se pueden comprender las 
trasformaciones que se han producido en el proceso de consumo:

De una parte, la penetración del capital monopolista ha provocado 
la destrucción de las relaciones arqueocapitalistas particularmente 
importantes en la producción de medios de consumo destinados a las 
clases populares y en el sector de la distribución.

De la agricultura del gran capital a los supermercados, pasando 
por la mecanización, a veces fútil, del trabajo doméstico, se asiste a 
lo que la experiencia comprende bajo el término de “consumo de 
masa” . Es claro que no son los objetos más “ útiles” (en términos 
de valor de uso) los producidos así, sino que son los más rentables. 
Pero al mismo tiempo, la crítica pasadista de la “ sociedad de consu
mo”  tiende a lamentar la “ calidad perdida” sin preocuparse del hecho 
de que dicha calidad ha estado reservada siempre a una élite. No 
puede hacerse ninguna crítica seria del consumo sin relacionarla con 
prácticas de clase históricamente determinadas, sin lo cual, no se trata 
más que de variaciones en torno de la eterna tragedia de un hombre 
abstracto en lucha con las fuerzas del mal.

Por otra parte, el proceso de consumo adquiere un lugar decisivo 
en la reproducción del modo de producción en su conjunto, en su 
fase actual:

A l nivel de lo económico, es esencial de una parte a la reproduc
ción de la fuerza de trabajo, y, de otra parte, al modo de reali
zación de la plusvalía. Deviene esencial para la fuerza de trabajo 
calificada y necesario para el funcionamiento sin interrupción de la 
masa interdependiente de la fuerza de trabajo subcalificado. Desde 
el punto de vista de la realización de la plusvalía, si la relación
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entre sector I y sector II ha sido siempre la base de las crisis de 
sobreproducción en el capitalismo, cuanto más aumenta exponencial
mente la masa de medios de producción (sector i ) ,  más sensible se 
vuelve el equilibrio de los sectores a las menores variaciones de la 
realización en el sector II.

Al nivel de lo político, el consumo ocupa un lugar cada vez más 
importante en el proceso de reivindicación-integración, en la medida 
en que la táctica de “ participación conflictual” vinculada al neoca- 
pitalismo remite el conflicto al plano de las relaciones de distribución. 
Pero esto quiere decir también que toda falla en el mecanismo inte- 
grador que es el consumo, amplía las bases de oposición al sistema 
en la medida en que el fundamento de las reivindicaciones a este nivel 
está reconocido como legítimo y practicado por el conjunto de las 
clases, fracciones y capas.

Al nivel ideológico, el consumo, es cierto, es expresión de práctica 
de clase y de nivel en la jerarquía de la estratificación social. Pero 
es también consumo comercial de signos. Este valor de cambio del 
signo ha extendido todavía más la esfera de la producción capita
lista, que no sólo ha penetrado la producción de los medios de 
consumo, sino también la del simbolismo que les está vinculado y se 
desarrolla de acuerdo con una lógica relativamente autónoma. Es im
portante, pues, reconocer esta dimensión del consumo y asignarle un 
lugar en el análisis, sin que por eso hagamos de ella el eje privile
giado de la expansión del modo de producción, atribuyéndole así 
el papel exorbitante de condensador de las nuevas contradicciones de 
clase (como tiende a hacerlo la ideología semiológica).

Por otra parte, la especificidad de la fase del capitalismo mono
polista de Estado se expresa a través de los fenómenos siguientes:

1) Los monopolios organizan y racionalizan el conjunto del con
sumo en todos los dominios. De este modo, la autonomía relativa de 
este proceso en relación con la lógica monopolística dominante se 
anula, y se podrá hablar de verdaderas cadencias del consumo. Lo cual 
se expresa al nivel de lo vivido por una opresión creciente en la vida 
cotidiana y la imposición de un ritmo enteramente heterónomo en la 
actividad al margen del trabajo.

2) El aparato de Estado interviene de manera masiva, sistemática, 
permanente y estrwcturalmente necesaria en el proceso de consumo, 
y esto bajo diferentes formas:

a)  Ayuda directa a los monopolios capitalistas, con el fin de faci
litar el tomar a su cargo ciertos sectores (ejemplo: sistema de con
tribuciones dirigido a los pequeños comerciantes y que favorece las 
cadenas de distribución).

b) “Llenar los huecos” dejados por la lógica del gran rapilnl

saa ■
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en ciertos sectores de consumo. Así es como asistiremos a la toma a 
su cargo por el Estado de amplios sectores de producción de medios 
esenciales a la reproducción de la fuerza de trabajo: salubridad-edu
cación, alojamiento, equipos colectivos, etc. Aquí es donde la “pro
blemática urbana” hunde sus raíces.

c) Puesto que el Estado toma a su cargo una parte considerable, 
y objetivamente socializada, del proceso de consumo, puesto que inter
viene en la ayuda directa a los grandes grupos económicos que en 
él dominan, puesto que el consumo deviene un engranaje central a los 
niveles económico, político e ideológico, aunque ninguna regulación 
centralizada del proceso opera en lo económico, el Estado deviene el 
verdadero organizador del proceso de consumo en su conjunto; esto 
forma la base de la llamada “ política urbana” .

2.3. Consumo productivo

Hemos mencionado la distinción clásica de Marx entre consumo co
lectivo (concurrente a la reproducción de los medios de produc
ción), consumo individual (concurrente a la reproducción de la fuerza 
de trabajo) y consumo de lujo (consumo individual que excede las 
necesidades históricamente determinadas de reproducción de la fuerza 
de trabajo).

El “ consumo productivo”  no es tomado en cuenta por el lenguaje 
corriente en el “ proceso de consumo” . También, aunque desde el 
punto de vista teórico sea realmente consumo (“ apropiación social 
del producto” ) , lo excluimos momentáneamente de nuestro campo de 
análisis con el fin de simplificar el trabajo, ya de por sí muy complejo.

Por otra parte, la distinción entre “ consumo de lujo” y “ no de 
lujo” nos parece muy discutible, ya que remite de hecho a una 
teoría naturalista de las necesidades cualesquiera que sean las precau
ciones de estilo. Por lo tanto, la pondremos entre paréntesis en espera 
de haber profundizado más en el análisis.

Contrariamente, el análisis de Marx nos parece omitir una dife
rencia fundamental hoy en el proceso de consumo, diferencia, es cierto, 
cuya importancia es mucho mayor actualmente que en el estadio 
competitivo del capitalismo, analizado por Marx.

Es la distinción entre consumo individual y consumo colectivo, 
entendiendo por este último el consumo cuyo tratamiento económico 
y social, sin dejar de ser capitalista, no se realiza a través del mercado 
sino a través del aparato de Estado. Los “bienes colectivos” , dicen 
los economistas marginalistas, son aquellos que no tienen precio de 
mercado. Comprobado. Pero la distinción entre consumo individual
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y colectivo ha sido discutida en general a causa de los criterios em
pleados en la caracterización de este último, fundados en un preten
dido carácter “ natural”  de ciertos bienes (por ejemplo, su indivisi
bilidad : como el aire, el agua, etc.). Ahora bien, basta pensar en el 
proceso de hacer que el goce de los recursos naturales devenga pri
vado, para darse cuenta de que nada puede escapar al gran capital; 
en el interior de una lógica capitalista dominante, todo, absoluta
mente todo, puede llegar a ser mercancía.

Todo excepto los bienes cuyo proceso de producción da una tasa 
de provecho inferior a la tasa media. Todo, excepto aquellos bienes 
o servicios cuyo monopolio debe tener el Estado para asegurar el 
interés de la clase capitalista en su conjunto ( escuela, policía, por 
ejemplo, y  todavía de acuerdo con las situaciones históricas).

Este consumo colectivo es, pues, el relativo a los bienes cuya pro
ducción no está asegurada por el capital, no a causa de cualquier 
cualidad intrínseca, sino conforme a los intereses específicos y gene
rosos del capital: es así como un mismo producto (el alojamiento, 
por ejemplo) será tratado a la vez por el mercado y por el Estado, y 
será, por lo tanto, alternativamente producto de consumo individual 
o colectivo, según unos criterios que serán por lo demás históricamente 
inestables. Nos apartamos así del empirismo que consiste en identi
ficar un proceso social determinado (el consumo colectivo) y un 
producto material (el alojamiento como valor de uso). Por otra parte, 
estos “bienes colectivos de consumo” serían los necesarios a la repro
ducción de la fuerza de trabajo y /o  a la reproducción de las rela
ciones sociales, sin lo cual no serían productos a pesar de su falta 
de interés para la producción de provecho.

Finalmente, y sobre todo, esta producción del consumo colectivo 
(con tasa de provecho baja o nula) desempeña un papel fundamental 
en la lucha del capital contra la baja tendencia de la tasa de provecho. 
En efecto, al desvalorizar una parte del capital social por inversiones 
sin provecho, el Estado contribuye a elevar en otro tanto la tasa de 
provecho del sector privado, a pesar de la baja tendencial de la tasa 
de provecho atribuida al capital social en su conjunto. Así, pues, 
aunque este mecanismo no sea el arma principal del capital para 
contrarrestar la HTTP (baja tendencial de la tasa de provecho), cons
tituyendo la intensificación de la explotación y su desarrollo a escala 
mundial el arma esencial, resulta que la intervención del Estado en 
materia de consumo es uno de los principales engranajes del capita
lismo monopolístico, y  no solamente para la reproducción del capital.

Si tal es la determinación del proceso de consumo colectivo, será 
preciso distinguir entré la producción de los medios de consumo y  es 
propio proceso de consumo, si bien el segundo depende del primero y
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lleva su marca. Dicho esto, si desde el punto de vista de la causalidad 
histórica es esa la marcha, desde el punto de vista del orden de pen
samiento, hemos de teorizar el propio proceso de consumo, ya que 
es imposible saber cuáles son los efectos específicos de una causa 
sobre un hecho cuyos contornos se ignoran.

Para eso tendremos en cuenta tres puntos fundamentales:
1) El consumo colectivo concierne, en lo esencial, al proceso de 

reproducción de la fuerza de trabajo y al proceso de reproducción 
de las relaciones sociales, pero en cuanto articulado a la reproducción 
de la fuerza de trabajo (obedeciendo, por consiguiente, a ritmos es
pecíficos). Esta reproducción puede ser simple o ampliada. La repro
ducción ampliada deberá estar siempre definida según una especifi
cación histórica, y constituirá uno de los puntos fuertes del análisis 
y uno de los que presentan mayor dificultad.

2) Como todo proceso social, el consumo colectivo se compone 
de elementos que no pueden ser definidos sino en sus relaciones. Por 
lo demás, no es otra cosa que las relaciones, históricamente deter
minadas, entre tales elementos. ¿ Cuáles son éstos? Los mismos que 
los del proceso de producción. Fuerza de trabajo, medios de produc
ción, no trabajo, pero organizados según una lógica diferente. En la 
organización estructural de las contradicciones específicas de este 
proceso reside el secreto último del consumo colectivo. (Esta frase 
sibilina apenas si trata de ocultar el estado embrionario y provisional 
de nuestras investigaciones sobre este punto del análisis.)

3) Todo proceso de consumo define unas unidades de realización 
de tal proceso. Estas unidades, que articulan medios colectivos de 
consumo, constituyen la base material de las unidades urbanas. A  ello 
se debe que la problemática urbana esté relacionada bastante direc
tamente con las relaciones entre clases sociales y procesos de consumo.

■■

2.4. La politización de lo urbano en el capitalismo monopolista de 
Estado: algunas tendencias históricas

La politización de los “ problemas urbanos”  en el capitalismo mo- 
nopolístico de Estado se halla directamente determinada por la tras- 
formación de las contradicciones de clase en la nueva fase del MPC. 
En términos de práctica política produce efectos específicos al nivel 
de las relaciones de poder.

Así, en primer lugar, desde el punto de vista de la trasformación 
de los procesos urbanos (es decir de los concernientes al consumo 
colectivo) asistimos a la emergencia de toda una serie de rasgos es-
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fractúrales que forman la base de nuevos conflictos sociales y políti
cos, a saber:

— La importancia creciente de la previsibilidad del comportamiento 
de la fuerza de trabajo en un proceso de producción complejo e 
interdependiente, exige una atención cada vez mayor al tratamiento 
colectivo de los procesos de su reproducción. Esta tendencia está refor
zada por las exigencias crecientes de las masas de trabajadores que 
amplían progresivamente sus reivindicaciones del dominio salarial al 
de las condiciones de conjunto de su reproducción. Estos dos rasgos 
forman la base de los movimientos de reivindicación urbana, en un 
sentido, y de los movimientos de integración y  de participación en el 
otro sentido.

— La existencia de verdaderas cadencias del consumo en la vida 
cotidiana, en virtud de la socialización objetiva del proceso unida a 
su subordinación a los intereses del capital, forma la base:

®  Por una parte, de rebeliones cada vez más violentas y locales, 
muy a menudo enteramente espontáneas, que surgen concentrando 
de manera colectiva la agresividad individual convertida en regla 
dentro de las condiciones de existencia impuestas por las grandes 
unidades de reproducción de la fuerza de trabajo.

•  Por otra parte, de una exigencia creciente de regulación del 
sistema urbano según la lógica de la clase dominante. Esta exigencia 
prepara el terreno al desarrollo de la práctica y de la ideología de la 
planificación urbana.

— La intervención permanente y cada vez más amplia del aparato 
de Estado en el ámbito de los procesos y  unidades de consumo lo 
convierte en el verdadero acondicionador de la vida cotidiana. Esta 
intervención del aparato de Estado, que llamamos planificación urbana 
en sentido amplio, lleva consigo una politización casi inmediata de 
toda la problemática urbana, puesto que el gerente y el interlocutor 
de las reivindicaciones y de las exigencias sociales tiende a ser, en 
última instancia, el aparato político de las clases dominantes. Dicho 
esto, la politización así instaurada no es obligatoriamente fuente de 
conflicto o de cambio, ya que puede igualmente ser mecanismo de inte
gración y de participación: todo depende de la articulación de las 
contradicciones y de las prácticas o, si se quiere, de la dialéctica 
entre aparato de Estado y movimientos sociales urbanos.

— La generalización y la globalización de la problemática urbana 
se hallan en la base del desarrollo vertiginoso de la ideología de lo 
urbano que atribuye al “ marco de vida”  la capacidad de producir 
o trasformar las relaciones sociales. Tal tendencia contribuye al for
talecimiento del papel estratégico del urbanismo, como ideología po
lítica y como práctica profesional. Apoyándose en la socialización



objetiva del proceso de consumo, en la exigencia estructural de la 
intervención del Estado y en la espacialización ideológica de las nue
vas contradicciones, el urbanismo (y por ende, el urbanista) deviene 
una disciplina en el sentido estricto del término, es decir la capacidad 
política de imponer determinado modelo de relaciones sociales so 
capa de un acondicionamiento del espacio. He aquí lo que explica el 
surgimiento de utopías críticas que atacan la ideología del urbanismo 
oficial oponiéndole un “ urbanismo distinto” , “ humano” , pero que se 
mantiene sobre el terreno impropio en que los conflictos de clase han 
sido trasformados en conflictos de espacio.

Si en lugar de observar el proceso de politización de lo urbano 
desde el punto de vista de las trasformaciones estructurales del con
sumo colectivo, lo observamos ahora a partir de las nuevas formas 
de lucha política y  de las características tendenciales de la escena 
política en el capitalismo avanzado, podemos señalar también algunos 
puntos fundamentales:

— Desde el punto de vista de la clase dominante (el gran capital), 
si bien es cierto que la problemática urbana es enteramente expre
sión de la ideología dominante, que la difunde y la globaliza cada 
vez más, su desarrollo está al mismo tiempo vinculado a la eclosión 
de nuevas contradicciones estructurales al nivel del consumo colec
tivo, manifestado, por ejemplo, por el debate político y las reivindi
caciones económicas que apuntan cada vez más a los “ equipos colec
tivos” . De tal manera que hay contradicción creciente entre la difusión 
de la ideología de lo urbano por la clase dominante y  los efectos polí
ticos perseguidos a medida que se profundizan las contradicciones eco
nómicas que connota.

— Desde el punto de vista de las nuevas tendencias de rebelión 
pequeñoburguesa, centradas esencialmente sobre una contracultura, 
ésta se adapta perfectamente tanto a las bases económicas como a las 
expresiones ideológicas de la problemática urbana. En efecto, ponen 
más en duda el modelo de consumo y “ la vida cotidiana” que las 
relaciones de producción y la dominación política. Su oposición está 
fundada en una crítica humanista del “ marco de vida”  totalitaria y 
global que se aviene muy bien con los registros naturalistas de la ideo
logía del medio, tomando como punto de apoyo la utopía comunitaria 
del pasado o del futuro más bien que cierto lugar contradictorio en 
la estructura de las relaciones de clase. En cierto sentido, puede 
decirse que la rebelión cultural pequeñoburguesa suministra la prin
cipal masa militante a los movimientos basados sobre la ideología 
urbana. Problema distinto será el de saber con que condiciones de
vienen un componente de los movimientos sociales urbanos, poniendo 
en juego el poder de clase.

,5QB,........  • Manuel Castelh
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— Desde el punto de vista de las tendencias de oposición refor
mista, expresión de los intereses inmediatos de las clases dominadas, 
aunque desligándolas de sus intereses históricos, reivindicando, por 
lo tanto, y modificando las relaciones de distribución y de gestión sin 
cambiar las relaciones de producción, los “ problemas urbanos” apa
recen como el dominio privilegiado de la reforma. En efecto, son pro
fundamente sentidos; aparecen como un elemento determinante, a 
primera vista, de las condiciones de vida de los trabajadores; con
ciernen al conjunto de las clases sociales en grados diversos; se refie
ren al consumo, por lo cual no ponen en juego directamente las rela
ciones de producción o de dominación política; finalmente, y sobre 
todo, la ocupación de determinadas posiciones a diferentes niveles del 
aparato de Estado permite detentar ciertos aparatos de regulación 
y de intervención en la esfera.

Podemos, pues, esperar un desarrollo sin precedentes de las ten
dencias reformistas de un “municipalismo social” tratando de hacer 
experiencias socializantes en este terreno. Y a en Japón la “ reforma 
urbana” es la base de importantes victorias políticas de la izquierda 
parlamentaria, en particular, la conquista de las municipalidades de 
todas las grandes ciudades.

— Desde el punto de vista de la oposición política revolucionaria 
(la que apunta a la destrucción del aparato de Estado burgués y a la 
creación de condiciones políticas que permitan iniciar la transición 
al socialismo), el lugar de las contradicciones urbanas, y de las luchas 
que se derivan, en la estrategia de conjunto, depende del juicio que 
haya merecido la coyuntura de la lucha de clases y las características 
de las organizaciones económicas y políticas de las clases dominadas.

En efecto, si se juzga que los partidos revolucionarios existen, que 
se hallan sólidamente implantados en las masas y que, por lo tanto, 
la clase obrera está organizada en cuanto a lo esencial, la clave del 
problema estará entonces en unir amplias masas en torno de un pro
grama político antimonopolista, es decir en construir el bloque his
tórico de las clases dominadas bajo la hegemonía del proletariado. 
Los problemas urbanos desempeñan entonces un papel privilegiado en 
la construcción de la alianza de clases sobre bases reivindicativas (y 
no sólo políticas) a causa de su pluriclasismo y de su carácter de con
tradicción secundaria, pero directamente en lucha con el aparato de 
Estado.

Opuestamente, si partimos de la idea de que la autonomía prole
taria está aún por construir, política, ideológica, organizacionalmente, 
entonces las metas urbanas son relativamente secundarias en relación 
con la lucha obrera y con los conflictos directamente políticos.

Si pensamos ahora en la importancia de las tendencias políticas
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que convergen en un interés acrecentado por la cuestión urbana (la 
clase dominante, la rebelión pequeñoburguesa, el reformismo, la tác
tica revolucionaria en fase de alianza de clases), podremos explicarnos 
la importancia creciente de esta problemática: no sólo expresa ciertas 
tendencias estructurales nuevas al nivel de lo económico, sino que 
además, la dinámica específicamente política de la mayoría de las 
grandes corrientes sobre la escena política del capitalismo avanzado 
las conduce a convertirlas en una meta privilegiada en su estrategia. 
Lo cual explica el alcance y la ambigüedad de la cuestión urbana, 
que es a la vez un terreno minado de la ideología y una fuente de 
conflictos políticos, en él sentido preciso que acabamos de establecer.

....5 1 0 .....

3. Sobre las nuevas tendencias en la investigación urbana

La trasformación más importante operada en el campo intelectual 
tratado por La cuestión urbana, después de su redacción, ha sido, sin 
duda alguna, el desarrollo acelerado de una corriente de investigación 
empírica que plantea las cuestiones adecuadas e intenta a la vez 
tratarlas de manera rigurosa y vincularlas a la práctica social y 
política. Lejos de nosotros la idea, expresada por algunos comenta
ristas mal informados, de que este libro es base de la corriente que 
se ha desarrollado. No sólo porque tal afirmación sería absurdamente 
pretenciosa, sino porque es enteramente falsa. Más bien es lo con
trario. El presente libro forma parte de una corriente de conjunto 
que se ha desarrollado, de manera desigual, en varios países en un 
momento histórico determinado porque correspondía a una necesidad 
de comprender nuevas contradicciones sociales llamadas urbanas y 
que estaban a la orden del día de la práctica de las clases dominadas 
y ríe las clases dominantes. A  causa de una conjunción particularmente 
favorable de condiciones políticas, intelectuales e institucionales, esta 
corriente de investigación ha alcanzado en Francia proporciones ex
tremadamente significativas, llegando a ser incluso hegemónicas en 
el interior del mundo académico y en los organismos de investiga
ción, por la calidad y el interés de los estudios realizados. Pero, bajo 
formas diferentes y variadas, se ha desarrollado una corriente seme
jante en Italia, en España, en América Latina y, más recientemente, 
en Inglaterra y en los Estados Unidos. Al hablar de tal corriente, no 
queremos decir que exista una unidad teórica y ni siquiera que 
actúe en todos los casos de investigación marxista, aunque la teoría 
marxista sea el punto de referencia más común. Pero, dentro de la 
diversidad, se trata de investigaciones que plantean cuestiones semp-
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jantes, relativas a las relaciones entre las clases, el poder y los pro
blemas urbanos, y que tratan de avanzar en su tratamiento a través 
de los análisis concretos de situaciones concretas. Indudablemente, 
aparecen problemas enormes en el desarrollo de tales investigaciones 
y muchas de ellas son vacilantes, mal construidas y extremadamente 
tergiversadas desde el punto de vista ideológico. ¡Qué importa ! Lo 
esencial es el cambio de perspectiva que operan. Progresivamente, 
al hilo de la práctica, afinarán sus métodos, se harán más pacientes, 
más rigurosas, más articuladas a los problemas que se plantean en la 
práctica social. Aunque hay que huir de toda actitud triunfal, ya que 
nos encontramos todavía ( ¡y  con razón¡) en la prehistoria de las 
ciencias sociales, hay que saber que se han realizado progresos sus
tanciales y que actualmente se está abriendo camino en el campo de 
las prácticas sociales que son tema de La cuestión urbana, una inves
tigación pertinente, sistemática y acumulativa.

Por eso, este libro estaría hoy pasado de moda sin una referencia, 
aunque sumaria, a algunos ejemplos del trabajo de investigación 
realizado durante estos últimos años.7 Porque es esa corriente la que 
se trata ahora de enriquecer y de mejorar en un debate tan animado 
y abierto como sea posible.

Ante todo, se han realizado progresos muy significativos en el 
dominio del funcionamiento del capital en la producción y distribu
ción de los bienes y servicios urbanos. Hemos de señalar, en particular, 
los trabajos de Topalov sobre la promoción inmobiliaria 8 y sobre la 
propiedad territorial,9 los de Ascher sobre la producción de estruc
turas prefabricadas10 y sobre el alojamiento,11 el de Duelos sobre

'  Es claro que no se trata de dar una bibliografía ni siquiera sumaria 
que complete la existente en el libro y que llega, sobre poco más o menos, 
hasta 1970. Nuestro propósito aquí es más limitado y más preciso; se trata 
de dar ejemplos de un nuevo tipo de investigaciones que apenas existían 
en 1970 y que representan una trasformación fundamental del análisis de las 
contradicciones urbanas por las ciencias sociales. A l hacerlo, pensamos aumentar 
la visibilidad de estas investigaciones y facilitar la comunicación entre unos 
trabajos lo suficientemente próximos para reforzarse mutuamente en el proceso 
en curso.

8 Christian Topalov, Les Promoteurs Immobiliers, Mouton, París, 1974.
9 Christian Topalov, Capital et Propriété Foncière, Centre de Sociologie 

Urbaine, Paris, 1973.
10 François Ascher y Chantal Lucas, Analyse des conditions de production 

du cadre bâti, 3 vols. UER-Urbanisation, Grenoble, 1972.
11 François Ascher y  Daniel Levy, “Logement et Construction” , en é c o 

nomie et Politique, mayo 1973; François Ascher y Chantal Lucas, “ L’ industrie 
du bâtiment: des forces productives a libérer’’ , en Economie et Politique, 
marzo de 1974.

Slip?'
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el papel del capital en la Renovación Urbana,12 el de Preteceille 
sobre la producción de los grandes conjuntos,13 el de Théret y De- 
chervois de una parte, y de Alain Lipietz de otra, sobre la renta 
territorial,14 el de Pottier sobre la financiación pública de la urba
nización,15 etcétera.

De una manera general, el Centro de Sociología Urbana (París) 
ha realizado toda una serie de monografías referentes al análisis del 
capital en el dominio urbano. Pero quizá los progresos más impor
tantes conciernen al análisis de las políticas urbanas de las clases 
dominantes a través de una observación directa de la intervención 
del Estado en los servicios urbanos y en la organización del espacio. 
A  este respecto deben mencionarse los trabajos de Lojkine sobre París 
y sobre Lyon,16 los de Cottereau sobre París,17 el de Godard sobre 
la renovación urbana de París,18 el de Rendu y Preteceille sobre la 
planificación urbana,19 el de Suzanne Magri sobre las políticas de 
alojamiento,20 el'del equipo del cerat de Grenoble sobre la institución 
comunal,21 el de Castells y Godard sobre las relaciones entre el Estado 
y las grandes empresas en relación con lo urbano, los de Am iot22 y

12 Denis Duelos, “Propriété foncièré et processus d’urbanisation” , csu, 
Paris, 1973.

13 Edmond Preteceille, La production des grands ensembles, Mouton, Pa
ris, 1973.

14 Brunot Theret y Miguel Dechervois, Contribution a l'étude de la rente 
foncière capitaliste, Mouton, Paris, 1975. Alain Lipietz, Le tribut foncier urbain, 
Maspero, Paris, 1974.

15 Claude Pottier, La logique du financement public de Vurbanisation, 
Mouton, Paris, 1975.

16 Jean Lojkine, La politique urbaine dan la région parisienne, 1945-1972, 
Mouton, Paris, 1973; Jean Lojkine, La politique urbaine dans la région lyon
naise, 1945-1972, Mouton, Paris, 1974; es necesario señalar también algunas 
contribuciones teóricas más generales, muy importantes, de Jean Lojkine sobre 
los temas de la urbanización: “ Contribution a une théorie marxiste de l’urba
nisation capitaliste” , en Cahiers Internationaux de Sociologie, 1, 1973; y 
“ Urban Politics and Urban Social Movements” , en Michael Harloe (editor), 
Captive Cities, John Wiley, Londres, 1976.

17 Véanse sus artículos sobre la planificación urbana de Paris y sobre 
el movimiento municipal parisiense en los números especiales “ Politique ur
baine”  de la revista Sociologie du Travail, 4, 1969 y 4, 1970.

18 Francis Godard y otros, La Rénovation Urbaine à Paris. Structure 
urbaine et logique de classe, Mouton, Paris, 1973.

19 En curso en el Centre de Sociologie Urbaine en 1974-75.
20 Sylvie Biarez y otros, Institution Communale et Pouvoir Politique. Les 

cas de Roanne, Mouton, Paris, 1974.
21 M. Castells y F. Godard, Monopolville, Mouton, Paris, 1974.
552 Michel Amiot y  otros, Politique municipale et équipements culturels, 

Ministère de l’Equipement, Paris, 1972.
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de Ion 23 sobre la política de los equipos culturales, así como las in
vestigaciones, por desgracia no publicadas, de Henri Coing sobre las 
políticas urbanas en varias ciudades y los trabajos de François d’Arcy 
de una parte, y de Mesnard de otra, sobre las relaciones entre el 
derecho, la política y el urbanismo.

Se han iniciado investigaciones sobre los movimientos sociales 
urbanos, tanto en el Centro de Estudio de los Movimientos Sociales 24 
como en el Centro de Sociología Urbana 25 y en el grupo de investi
gadores urbanos de Rennes.26 27 Aunque se hayan publicado ya algunos 
trabajos sobre este tema,21 es uno de los terrenos, extremadamente 
significativo, en el que la nueva investigación urbana debe todavía 
desarrollar un verdadero análisis que sobrepase los comentarios líricos 
o la polémica política.

Al margen de esta corriente, y sin participar ni de su problemá
tica ni de sus orientaciones, se han producido en Francia nuevos tra
bajos, en particular una teoría general del espacio elaborada por 
Henri Lefebvre28 como consecuencia de su lectura personal de los 
clásicos marxistas en relación con la ciudad.29 Se desarrolla una co
rriente bastante original en una orientación parapsicoanalítica, en los 
trabajos del grupo constituido en torno del cekfi.30 Los trabajos de 
Alain Medam 31 tratan de ser un puente entre esta corriente “ subje- 
tivista”  y la tradición marxista. Otras notables investigaciones recientes

23 Jacques Ion y otros, Les équipements socio-culturels et la ville. Minis
tère de l’Equipement, Paris, 1973.

24 Manuel Castells, Eddy Cherki, Francis Godard, Dominique Mehl, So
ciologie des Mouvements sociaux urbains. Enquête sur la région parisienne. 
vol. 1: Crise du logement et mouvements sociaux, Mouton, Paris, 1976; está 
en curso una encuesta sobre los movimientos sociales relacionados con los 
transportes urbanos ; también se ha realizado una encuesta sobre las luchas 
urbanas en Europa, en 1974-75.

25 En particular, algunos trabajos de Michel Freyssenet.
26 Armel Huet y otros, Le rôle idéologique et politique des comités de 

quartier, Ministère de l’Equipement, Paris, 1973.
27 M. Castells, Luttes urbaines, Maspero, Paris, 1973; se han publicado 

varios artículos sobre los movimientos sociales urbanos en la revista Espaces 
et Sociétés (en Editions Anthropos, Paris) ; textos de: Eddy Cherki, François 
Pingeot, Michel Robert, Franz Vanderschueren, François Lentin, Ricardo Gar- 
cia-Zaldivar, François Bonnier, José Olives, etc. Esta revista Espaces et Sociétés 
es, sin duda, la fuente más útil para conocer las tendencias más interesantes 
de la investigación urbana francesa.

28 Henri Lefebvre, La production de F espace, Anthropos, Paris, 1974.
28 Henri Lefebvre, La pensée marxiste et la ville, Castermann, Paris, 1972.
30 En particular, Les équipements collectifs, número especial de Recher

ches, cerfi, Paris, 1973.
31 Alain Medam, La Ville-censure, Anthropos, Paris, 1972; y, sobre todo, 

su tesis en curso de publicación, Les sens de la ville.
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en sociología urbana han sido las de Raymond Ledrut,3- de Jean- 
Claude Thoenig,32 33 de Jean Remy y Liliane Voyé.34 35 36 En el conjunto de 
estos trabajos aparecen dos lagunas de manera cada vez más evidente:

1) Unos trabajos serios sobre el papel de la ideología en las con
tradicciones urbanas, así como sobre la propia ideología de lo urbano. 
En particular, el análisis materialista de la arquitectura no parece 
desarrollarse al mismo ritmo, a pesar de la útil encuesta de Raymonde 
Moulin 35 y algunos trabajos, poco o en absoluto publicados, que co
mienzan a circunscribir la cuestión.33

2) Una reflexión sistemática, fundada sobre el análisis de la evo
lución histórica, sobre la relación entre contradicciones urbanas y 
medios de consumo colectivo, en particular estudiando la interacción 
del Estado y los movimientos urbanos. Por parecemos que esto forma 
la base del conjunto de los problemas citados, a esta labor de inves
tigación es a la que consagramos lo esencial de nuestros esfuerzos 
desde hace cierto tiempo, con resultados en extremo lentos, ya que 
las dificultades son considerables.37

Hemos dicho que en varios países se desarrollan tendencias de 
investigación cercanas a los trabajos que acabamos de citar (tanto 
por sus temas como por sus orientaciones). Puede ser útil al lector 
contar con algunos puntos de referencia relativos a dichas tendencias, 
sin ser por ello exhaustivos ni sistemáticos en nuestras noticias, que 
podrían ser mucho más numerosas.

El país más avanzado, sin duda, en estas orientaciones de la in
vestigación, es Italia. Y  con los medios institucionales de que se dis
pone en Francia, los investigadores italianos habrían producido tra
bajos mucho más avanzados, ya que las condiciones prácticas (esen
cialmente políticas) de esta reflexión son allí excelentes. Hemos de

32 Raymond Ledrut, Les images de la ville, Anthropos, París, 1973.
33 Jean-Claude Thoenig, L’ére des technocrates, Dunod, París, 1974.
34 Jean Remy y  Liliane Voye, La Ville et Vurbanisation, Duculot, Bru

selas, 1974.
35 Raymonde Moulin y otros, Les architectes, Calmann-Levy, París, 1973.
36 Los trabajos más interesantes son, sin duda, los de Manfredo Tafuri. 

Véase también los trabajos de Katherine Burlen, de Bemard Dubord, de Henri 
Raymond, de Marión Segaud. Los dos artículos de Manfredo Tafuri y  de 
Diana Agrest sobre los rascacielos de Nueva York, en el número especial sobre 
los Estados Unidos, de L’Architecture dtaujourd-hui, marzo-abril de 1975, inician 
una discusión muy fecunda.

37 Tratamos, en este momento, de desarrollar un análisis comparativo entre 
Francia, los Estados Unidos e Italia, con el fin de delimitar los efectos dife
renciales de las formas de intervención del Estado y del nivel alcanzado por 
la lucha de clases sobre la organización de los servicios urbanos y su relación 
con et proceso de consumo.
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referirnos en particular a los economistas, sociólogos, urbanistas, mili
tantes, reunidos en torno de la revista Citta-Classe, que constituye el 
vínculo entre la teoría y la práctica, estimulando la discusión en los 
sindicatos y en los comités de barrio : Paolo Ceccarelli, Francesco In
dovina, Maurizio Marcelloni, Bernardo Secchi, etc., se encuentran 
entre los investigadores-prácticos que han hecho progresar más la in
vestigación marxista urbana en Italia.38 Cercanos a esta corriente hay- 
sociólogos que han desarrollado análisis de los movimientos urbanos, 
tales como Andreina Daolio 39 y Giuliano della Pergola.40 En otras 
zonas de la izquierda italiana, hay que situar trabajos importantes 
como los de Enzo Mingione,41 de Mario Boffi y colaboradores,42 de 
Marcella della Done43 y, sobre todo, de Franeo Ferrarotti.44

En España, las condiciones particulares de represión intelectual 
han hecho bastante difícil la expresión pública de las investigaciones 
urbanas muy importantes que están desarrollándose allí, particular
mente en Barcelona. Citemos sobre todo los trabajos de Jordi Borja 
y del Centro de Estudios Urbanos de Barcelona ; los trabajos del grupo 
CIDUR de Madrid ; las investigaciones de Manuel Campo (Barcelona) 
sobre los movimientos urbanos; las tesis no publicadas de J. Olives sobre 
los movimientos urbanos en Barcelona y de María José Olives sobre la 
producción de los grandes conjuntos en Barcelona. En una perspec
tiva diferente, la encuesta de Mario Gaviria (Madrid) sobre el turismo 
en España.

En América Latina, el grupo del cidu, de Chile, había llegado a 
constituir una experiencia ejemplar de la articulación entre trabajo 
de masa, trabajo de investigación y trabajo teórico. Su revista eure 
era, hasta el núm. 8 (septiembre de 1973) el punto de encuentro de 
una nueva corriente crítica y analítica en la investigación urbana en

88 Pueden seguirse los trabajos de este grupo en la revista Archivio di 
Studi Urbani e  Regionali, así como en el periódico político Citta-classe. Una 
buena colección de trabajos que responde, en general, a esta organización, 
ha sido publicada por Francesco Indovina (bajo la dirección d e ), Lo Spreco 
Edilizio, Marsilio, Padua, 1973.

39 Andreina Daolio (bajo la dirección de), Le lotte per la casa in Italia, 
Feltrinelli, Milán, 1974.

40 Giuliano della Pergola, Diritto alla citta c lotte urbane, Feltrinelli, 
Milán, 1974.

41 Véase en particular su excelente síntesis teórica “ Sociologica! approach 
to regional and urban development: some theoretical and methodological issues” 
en M. Harloe (editor) Captive Ciñes, John Wiley, Londres, 1976.

42 M. Boffi, S. Cofini, A. Giasanti, E. Mingione, Citta e conflitto sociale, 
Feltrinelli, Milán, 1972.

43 Marcella della Donne, La questione edilizia, De Donato, Bari, 1973»
44 Franco Ferrarotti, Roma, da capitale a periferia, Laterza, Bari, 19711 

Franco Ferrarotti, Vita dei Baraccati, Roma, 1974.
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América Latina. La represión terrorista de la junta chilena ha disper
sado el grupo y “ reorganizado”  el cidu. eure ha “ cambiado de orien
tación” , en espera de publicarse en otro país de América Latina y 
de recobrar su papel de estimulante intelectual de la reforma urbana.

Acá y allá se consolidan o se desarrollan grupos de trabajo (Sao 
Paulo, Quito, Costa Rica, México, Buenos Aires), sin que puedan 
aún establecer la relación ejemplar entre teoría y práctica que carac
terizaba al cidu. Centros como el ceur de Buenos Aires o el cendes 
de Caracas tratan de construir un programa de investigaciones que 
plantee las cuestiones de fondo dentro de la situación específica de 
América Latina.

Investigadores como Rosemond Cheetham (de la Universidad Me
tropolitana, M éxico); Lucio Kowarich y Paul Singer (cebkap, Sao 
Paulo) ; Emilio Pradilla (Bogotá) ; Martha Steinghart (El Colegio 
de M éxico); Alejandro Rofman, José Luis Coraggio, Jorge E, Hardoy, 
Oscar Moreno ( ceur, Buenos Aires), y, sobre todo, Aníbal Quijano 
(Lim a), ¡y  tantos otros!. .  . ,  intentan, en condiciones difíciles, pensar 
de una manera nueva las cuestiones urbanas y regionales, articulando 
el análisis del espacio a las relaciones de clase, a la explotación eco
nómica y a la dominación política.

Incluso en la tradición anglosajona, durante mucho tiempo imper
meable no sólo a la teoría marxista, sino a cualquier análisis en tér
minos de clase, hay un desarrollo rápido de una nueva tendencia 
que, siji decirse marxista en la mayoría de los casos, sitúa el problema 
del poder y de su relación con la economía en el centro de su re
flexión sobre el espacio y lo urbano. Tal es el caso en Inglaterra de 
investigadores como Tom Davis (Londres), Michael Harloe ( ces, 
Londres), Ray Pahl (Kent), Chris Pickvance (Manchester), etc. La 
Conferencia de Sociólogos Urbanos de Gran Bretaña, reunida en 
York en enero de 1975, estuvo dominada por debates e investigaciones 
extremadamente próximos (desde el punto de vista de la problemá
tica) a los que se han desarrollado en Francia en los últimos años.

En los Estados Unidos, si bien los trabajos marxistas ejemplares 
sobre los problemas urbanos, tales como los de David Harvey,45 son 
todavía una excepción, se desarrolla una corriente de investigación

45 David Harvey, Social Justice and the City, Edward Am old Press, Lon
dres, 1973; “ Class-Monopoly Rent, Finalice Capital and the Urban Revolution”  
Regional Studies, vol. 8, 1974. The political economy of the urbanization in 
advanced capitalist countries: the case of the US., Centre for Metropolitan 
Studies, John Hopkins University, Baltimore, 1975; y, sobre todo, su próximo 
libro sobre la relación entre acumulación capitalista y organización del terri
torio, a partir del análisis del papel económico de estructuras prefabricadas.
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extremadamente vigorosa sobre los problemas urbanos entre la Union 
of Radical Political Economists.40

Trabajos de economía marxista urbana, en particular los de David 
Gordon 47 y de William Tabb,48 comienzan a tener influencia. En la 
sociología urbana y de las comunidades, trabajos como los de Robert 
Alford,49 son significativamente célebres por la nueva generación de 
sociólogos, y los libros más comentados en estos últimos años en mate
ria de política urbana han sido los de Francés F. Piven y Richard 
Cloward,50 que desarrollan un análisis de clase de los programas urba
nos en las grandes ciudades norteamericanas. Si bien es cierto que 
tal tendencia se halla lejos de ser tan hegemóniea en los Estados 
Unidos como lo es en Francia, deja sentir su impacto sobre el conjunto 
de los investigadores, y muchos de ellos, entre los más influyentes, 
comienzan a quebrar el yugo empirista bajo el doble efecto de los 
nuevos estimulantes intelectuales y de la crisis de legitimidad de la 
american way of Ufe.

Este alud de referencias sobre las investigaciones urbanas no es 
una actualización bibliográfica de La cuestión urbana, ya que faltan 
numerosos nombres y títulos muy significativos desde el punto de vista 
de la investigación urbana en general. Nuestras citas tienden única
mente a refundir los temas que formaban la base del presente libro 
en el momento de su redacción, en un movimiento intelectual mucho 
más amplio, mucho más colectivo, en el que la relación teoría-práctica 
deviene el problema esencial, sobre la base de la experiencia acumu
lada y en función de objetivos que ahora comienzan a perfilarse de 
manera más clara.

Porque de lo que se trata es de hacer que este libro quede anti
cuado por su superación en la práctica.

Madison, Wisconsin, junio de 1975

46 Han reunido una conferencia sobre el tema del análisis marxista de la 
ciudad en Nueva York, en febrero de 1975. Las contribuciones a este colo
quio, muy interesantes en general, deben constituir el tema de una publicación 
colectiva en 1976. Debemos señalar entre estos trabajos los de John Mollenp- 
koff y Richard Hill.

47 David Gordon (editor) Problems in Political Economy: an urban pers- 
pective, Heatb, Lexington, 1971.

43 William Tabb, The Political Economy of the Black Ghetto, Nueva York, 
1970.

49 Robert R. Alford, Health Care Politics, University of Chicago Press, 
1975 y Robert R. Alford y Roger Friedland, Political Participation, University 
of Wisconsin, Madison multicopista (debe publicarse en 1976).

50 Francés F. Piven y  Richard Cloward, Regulating the Poor, Yintage, 
Nueva York, 1971; Richard A . Cloward y  Francés F. Piven, The Politics of 
Turmoil, Pantheon Books, Nueva York, 1974.
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